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    Para mi tío Pablo y mi tía Conchy.


    Cuya huella indeleble conservaré 


    siempre en mi corazón.
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    La conversación agradable atrae muchos amigos


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 28 de noviembre. 16:20h.


     


    Danny Frankl sabe que va a morir.


    También sabe que el hombre que tiene en frente es quien lo va a matar. Es un desconocido cuyos ojos son lo único de su fisonomía que Danny puede distinguir con claridad, ya que lleva un pasamontañas negro. Son ojos oscuros con pequeñas bolsas de piel blanca que pueden ser fruto del cansancio o de la edad —el sonido de la voz no revela este dato, aunque Danny aventura que podría tener unos cincuenta años—.


    La voz del encapuchado es recia, profunda y sin un acento que permita adivinar la procedencia de su dueño. La dicción es perfecta y Danny, a pesar de su terror, hace conjeturas estériles. No puede evitarlo. Danny supone escuelas caras, universidad elitista, en Estados Unidos o en Inglaterra, y concursos de debates.


    En un flash surrealista y fuera de lugar, Danny recuerda a Martha, la compañera de instituto de la que estuvo enamorado en noveno curso. Por un segundo, el recuerdo de su pelo rojo le aleja del miedo y del dolor.


    Por desgracia para él, su vida ha cambiado radicalmente en las últimas semanas. Ha pasado de ser la ajetreada y próspera existencia de un joven empresario de éxito a una lucha perdida de antemano contra la Muerte. Con mayúsculas. Y no hay mejor prueba de la realidad de sus reflexiones que lo que le está sucediendo en este momento. Porque no hace falta ser un genio para saber que una vez que el desconocido de la voz profunda y sus esbirros —los dos tipos que le sujetan firmemente y el tercero que le apunta con una pistola— consigan lo que quieren, le matarán.


    Danny no quiere morir, pero tampoco está dispuesto a rendirse fácilmente, no piensa darle al desconocido la clave que le reclama, ni la información que le pide con fría insistencia. Quizá, después de todo, sí es el digno heredero que piensa su padre que es.


    El dolor es insoportable y cuando uno de los esbirros utiliza una barra de hierro para romperle los dedos, Danny grita, pero el sonido es amortiguado por la mordaza. La rutina es idéntica desde hace poco menos de una hora, aunque a él se le antoja una eternidad: golpe, dolor, grito amortiguado, liberación de la mordaza, pregunta, silencio jadeante de Danny y vuelta a empezar.


    —No deberías resistirte Danny. ¿Para qué sufrir? ¿Para salvaguardar un secreto que acumula polvo en un desván? ¿Para mantener en tu poder unos cuantos dólares?


    Danny sonreiría si no fuera porque está abotargado por el dolor, agotado y aterrado. Unos cuantos dólares son exactamente veintitrés millones en bitcoins.


    —Puedes ganar esa cantidad y mucho más el próximo trimestre. Tu empresa va de fábula, de hecho, este año va a ganar un 36% más que el año pasado. Parece que la crisis de la COVID-19 ha impulsado tu negocio, ¿no, Danny?


    El desconocido está bien informado. La empresa que Danny fundó hace seis años crece sin pausa. La pandemia ha sido una buena oportunidad. Todo el mundo estaba en casa utilizando el ordenador, atento a cualquier posibilidad de ganar dinero pulsando una tecla. La idea es sencilla: una compañía tecnológica que gestiona centenares de webs especializadas en inversiones bursátiles. Sus decenas de miles de clientes confían sus ahorros a los analistas y expertos que les asesoran para rentabilizarlos. Es un negocio redondo porque si los clientes pierden, Danny no pierde, y si los clientes ganan, Danny gana.


    Danny desvía parte de sus ganancias a un banco de las Bahamas y otra parte la invierte en criptomonedas, principalmente bitcoins. Es una inversión arriesgada, pero Danny no se ha convertido en millonario con menos de treinta y cinco por ser conservador en los negocios.


    El desconocido hace un gesto al tipo de la pistola y éste da un paso hacia Danny y le golpea ferozmente con la culata en el rostro. Danny aúlla, nota el crujido y la sangre que sale a borbotones de la nariz. El instinto de supervivencia le dice que ceda, que revele a los asaltantes lo que quieren saber, incluyendo la contraseña para obtener los bitcoins, aunque la posibilidad de seguir vivo tras hacerlo sea remota.


    Después de este último golpe y varios segundos sangrando y llorando, Danny claudica y asiente. El desconocido afloja de nuevo la mordaza y aguarda en silencio.


    —Os contaré todo lo que sé. —Dice Danny. Su propia voz le suena ajena, como si hablara otra persona.


    —Salid fuera. —Ordena el que lleva la voz cantante a sus hombres.


    Cuando los esbirros salen del salón, el joven empieza a hablar durante quince minutos en los que el desconocido no le interrumpe.


    —Buen chico. ¡Ya podéis entrar! —Grita el encapuchado— Ahora necesitamos esos bitcoins para rematar la función de teatro, Danny. Ni una trama sin su final apoteósico.


    —Mi portátil. Sobre la mesa de mi despacho. —Danny habla como un hombre derrotado.


    Un hombre muerto.


    El desconocido sale del campo de visión de Danny y el hombre de la pistola vuelve a apuntarle en silencio. 


    Danny echa de menos una generosa raya de cocaína, aunque con el dolor que siente en la nariz, duda ser capaz de esnifar una mierda. Pasea la mirada borrosa por la habitación. Es un salón amplio y diáfano, sin apenas muebles. La luz de la tarde entra por la gran ventana a través de la cual Danny observa los edificios cercanos. Vive en la undécima planta de un edificio de una buena zona de Nueva York donde la lista de espera para alquilar o comprar es de casi dos años, si no más. Incluye portero uniformado que saluda amablemente a los vecinos y sujeta la puerta. Además de servicio de limpieza y mantenimiento. El edificio fue diseñado por un arquitecto famoso, cuyo nombre no recuerda, a mediados del siglo pasado.


    El desconocido vuelve con el portátil. 


    La breve tregua ha terminado.


    Los hombres que sujetan a Danny le obligan a caminar hacia la mesa baja del salón y le sientan en el sofá de cuero blanco. Por un momento Danny se preocupa por si la sangre de su nariz mancha el sofá.


    El desconocido levanta la tapa del portátil. El hombre está tan cerca de Danny que éste huele la colonia. «¿Hugo Boss?» 


    —Quiero que transfieras la totalidad de tus bitcoins a esta cuenta. —Ordena el hombre enseñando a Danny los números que aparecen en la pantalla de un móvil.


    Danny teclea con lentitud. Tiembla y los dedos de su mano sana se desplazan con torpeza por el teclado. Entra en la aplicación de las criptomonedas y accede con la clave. Escucha el suspiro del desconocido. Danny vacila y el hombre de la pistola acerca el cañón a su sien. Está apunto de desmayarse y cierra los ojos. Al cabo de un instante vuelve a abrirlos y sigue navegando hasta acceder al menú de transferencias. Se detiene. Es reticente a ceder. Al fin y al cabo es su dinero y no soporta la idea de entregarlo a estos hijos de puta.


    —Ahora es el momento en el que decides si vives o mueres. —La voz del encapuchado está desprovista de inflexión. Parece la de un presentador de televisión aburrido.


    Danny sabe que miente pero se aferra a la vana esperanza de que no sea así. Si no fueran a dejarle con vida ¿por qué iban entonces a mantener sus rostros ocultos? Asiente una vez más y al fin introduce los dígitos del número de cuenta. Reingresa la contraseña y confirma la operación. Voilà.  Veintitrés millones de dólares se evaporan de su cuenta de bitcoins. 


    —¿Ahora qué? —Pregunta.


    —Ahora es hora de hacer las presentaciones como Dios manda. —Contesta el desconocido y se quita el pasamontañas.


    A Danny ya no le cabe la menor duda de que va a morir.


    —Dale las gracias a tu padre por todo esto. —Dice el hombre de la pistola. Levanta el arma y apunta a Danny a la frente.


    Mientras enfrenta la visión del cañón oscuro de la pistola, Danny piensa con tristeza que el sofá blanco va a quedar hecho unos zorros cuando su sangre y sus sesos se desparramen por la tapicería.

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Guardad en vuestro corazón el mensaje 


     


     


    Notáez. España. 29 de noviembre. 13:34h.


     


    Clara levanta la mirada por encima del monitor y la fija en una grieta de la pared. Parece el curso de un pequeño río, con afluentes que se ramifican para morir cerca de la escayola del techo.


    La joven escucha un ruido. Es el leve crujido de las vigas de madera y las cañas que conforman el techo de la casa, un compañero habitual del silencio abrumador que proporciona el aislado pueblo de la Alpujarra granadina. La vivienda es antigua pero sólida. Perteneció a sus bisabuelos y a sus abuelos paternos. A lo largo de los años los primos de su padre —y ahora la tía lejana que vive a un par de casas de distancia— la han mantenido razonablemente bien. Clara compara la solidez de aquella casa en la que nacieron su abuelo y su padre con la fragilidad de su ánimo. Un ánimo oscuro, pesimista, con una sensación permanente de opresión en el pecho. La joven tiene ganas de llorar pero se reprime.


    Desvía la mirada de la grieta y la posa sobre el calendario con publicidad de Maritoñi, una marca local de repostería. Veintinueve de noviembre de dos mil veintiuno. Hoy hace algo más de un mes que murió su padre.


    Pocas semanas antes de que la pandemia del coronavirus cambiara el mundo, su vida ya había cambiado de manera brusca. A su padre le diagnosticaron cáncer de pulmón. Inoperable. 


    Su padre había muerto silenciosamente, sin queja, sin reproches, casi sin miedo. La enfermedad lo había devorado de manera imparable y en unos meses pasó de ser un hombre fornido y sonriente a convertirse en un calco a medio entintar de sí mismo. El pelo revuelto y rizado, negro veteado de canas, había pasado a ser una cabellera triste y lacia de color ceniza. La sonrisa sincera se trasformó en una mueca forzada y complaciente. Los chistes permanentes se espaciaban cada día un poco más, hasta convertirse en un eco perdido en el recuerdo de una vida que jamás volvería. 


    Desde hacía mucho, la relación de Clara con su padre se había vuelto el ancla que la mantenía sujeta a la cordura. Sobre todo después de que su madre los abandonara a ambos cuando ella tenía catorce años. Y fue algo mutuo. El padre salvó a la hija y la hija al padre.


    Clara piensa que es curioso cómo funciona la mente. De su padre no recuerda grandes momentos clave que cambiaran su vida. El recuerdo de su padre se reduce a un carrusel de escenas cotidianas que a modo de flash sacuden su mente. Ella y su padre jugando a la pelota cuando era pequeña. Su padre caminando por la playa imitando a un cojo. Ella riendo hasta que le dolía la barriga después de uno de sus chistes malos.


    Pero aquello se ha acabado.


    Tal vez en eso consiste madurar, en comprender que la vida se esfuma en un parpadeo y que lo que queda son recuerdos de hechos tontos y divertidos. Si está en lo cierto, es evidente que ha madurado en las últimas semanas a base de bien.


    Sí. Definitivamente. Ahora es más madura y está sola.


    Su madre no cuenta. No sabe dónde está ni le importa. No la necesita. Hace años que el sentimiento de pena y abandono fue sustituido por frialdad. La frialdad la ayuda a sobrevivir. No obstante, en momentos como este en el que la desolación la invade y su padre no está junto a ella, la frialdad no es un asidero posible para no hundirse en la tristeza.


    Clara agacha la barbilla y roza la aspereza del jersey de lana que lleva puesto. Es de su padre. Huele a humo de chimenea y a abrazos que no volverán. Ahora sí, no puede más y llora desconsolada.


    Echa de menos a su padre y agradece la soledad que el teletrabajo le ofrece en la penumbra de su casa alpujarreña. No hay verdad tras el monitor, solamente sonrisas que son más fáciles de fingir en las reuniones virtuales cuando llevas puesta una blusa elegante, el pantalón del pijama de franela y las zapatillas de casa.


    El tiempo ha pasado vertiginosamente y Clara cumplirá treinta el año que viene. A medida que va cumpliendo años los días se convierten en semanas y las semanas en meses en un abrir y cerrar de ojos. Lejos, en un pasado infantil y remoto, quedan ya las vacaciones de aquellos veranos interminables corriendo por las calles del pueblo en el que vive ahora.


    Cuando le diagnosticaron el cáncer, su padre rechazó el tratamiento más agresivo y decidió retirarse a morir a la casa donde había nacido. Clara no malgastó energía en intentar convencerlo de lo contrario y pidió una excedencia en su empresa, afincada en Madrid. Ella aceptó que su padre se negara a recibir quimioterapia y se limitara a tomar pastillas para reducir el dolor. A cambio él dejó que ella lo cuidara y compartiera sus últimos meses de vida en aquella casa. 


    Ahora su padre ya no está, ha vuelto al trabajo y Clara podría volver a su piso de Madrid —un estudio del que aún le quedan por pagar trescientas veintidós cuotas de hipoteca—. Pero la pandemia, la situación mundial y el tipo de trabajo que desempeña le permiten vivir y trabajar desde el pueblo. Su horario está sujeto a la diferencia horaria con Japón, pero es flexible y puede organizarse de manera autónoma. Clara es consultora informática y gestiona en la distancia varios proyectos para su empresa, una corporación de tamaño medio que opera en todo el mundo. Ahora mismo está escribiendo un email para el director de operaciones de uno de sus clientes, una empresa japonesa. El cursor parpadea junto a «Dear Sir» y Clara no atina a continuar el texto. Su tristeza hoy la distrae más de lo habitual y no consigue concentrarse.


    Se levanta exasperada y se arrebuja un poco más en el jersey. Camina lentamente, arrastrando las pantuflas con la cara de Homer Simpson y mira distraídamente el Smart watch de su muñeca. Son las 13:34, las 21:34 en Tokio. El email del señor Nakata puede esperar.


    Mientras mira la hora, observa el aviso de un mensaje entrante en el reloj. En un primer momento piensa que es de su tío Rushdy, el hermano de su madre, que vive en Nueva York, con el que mantiene contacto. Sin embargo, comprueba que es de un remitente desconocido.


    Sorprendida y curiosa, vuelve hacia el portátil, consulta la aplicación de correo electrónico y comienza a leer el mensaje.


     


    Hola, hija. Te envío un enlace para que descargues un video que quiero que veas.


     


    Su corazón da un vuelco. El mensaje es de su padre. Obviamente Joaquín Madrid Miranda no se ha levantado de la tumba para enviarle un email a su hija desde el Más Allá. Seguramente se trata de uno de esos servicios que permiten el envío de mensajes programados.


    El enlace para descargar el video es de WeTransfer, una herramienta segura para compartir archivos durante un tiempo determinado. Clara comprueba que tiene solamente unas horas para descargarse el video antes de que se borre.


    Abrumada por la posibilidad de ver a su padre en un video, mueve el ratón y hace clic en el enlace.


    El instante en el que el rostro de su padre aparece en pantalla hace que todo su mundo se detenga.


    Antes de escuchar su voz, Clara pone el video en pausa. Inspira hondo. Con la mano izquierda acaricia distraídamente la pulsera Pandora que lleva en la muñeca derecha. Es uno de tantos gestos mecánicos que repite cuando está nerviosa. No sabe si puede soportar oír a su padre. Ahí lo tiene. Un primer plano congelado de Joaquín le mira con ojos vidriosos.


    Clara acerca la mano derecha a la pantalla y toca con las yemas de los dedos la imagen.


    Una lágrima desciende por su mejilla.


    Aprieta los dientes y resopla.


    Pulsa el PLAY y su padre comienza a hablar.


     


    «Hola preciosa…»


     


    Joaquín hace una pausa, traga saliva, desvía la mirada de la cámara y mordisquea la pequeña medalla de oro de la Virgen de la Cabeza que lleva colgada al cuello. Parece a punto de llorar. Lleva una camiseta de Héroes del Silencio de manga larga, por lo que Clara deduce que su padre grabó el video poco antes de morir. Joaquín es —era— poco friolero y si llevaba manga larga debía ser ya otoño. Selecciona el video con el botón derecho y comprueba, efectivamente, que la fecha del archivo es de finales de septiembre, dos semanas antes de su muerte.


     


    «Me resulta extraño pensar que estarás viendo esto cuando yo ya no esté… no voy a ponerme melodramático, cariño, pero te diré que morir es una puta mierda. Da igual que tu vida haya merecido o no la pena, no quieres irte de este mundo de locos. Sabes que el dolor ha sido mi compañero durante este viaje con el cáncer, pero los analgésicos ayudan… drugs help —las drogas ayudan— como diría un Rolling Stone.» 


     


    Joaquín sonríe y Clara piensa que es una mueca triste. Los ojos oscuros la miran fijamente, aunque ella sabe que el hombre de la imagen mira a una cámara, no obstante no puede reprimir un escalofrío.


     


    «No voy a darte consejos, ni a decirte cómo tienes que vivir tu vida. Eres una adulta y todo lo que pudiera contarte o enseñarte ya te lo he contado o enseñado. Estoy orgulloso de haber sido tu padre porque con toda seguridad es lo mejor que he hecho en la vida.»


     


    Una mirada extraña torna fugazmente en pozos oscuros sin vida los ojos, habitualmente vivaces, de su padre —«¿Eso es rabia?», piensa Clara—. Pero el efecto dura menos de un segundo, Joaquín se recompone, reanuda el discurso y Clara no está segura de haber interpretado bien la mirada.


     


    «Otras cosas no las he hecho tan bien.»


     


    El padre de Clara hace una pausa.


     


    «No me arrepiento de ninguna.»


     


    La voz ya no es dulce sino agria como la enfermedad que consume al hombre que habla.


     


    «Ni siquiera me arrepiento de haber conocido a tu madre porque gracias a eso estás en este mundo.»


     


    La dulzura vuelve a la voz y la acritud desaparece.


     


    «Escúchame atentamente, Clara. Hoy recibirás un paquete de mi parte. No te sorprendas, igual que con el email, pueden programarse envíos, aunque yo esté criando malvas. En ese paquete hay una clave que unida a la de mi corazón conforman algo que te cambiará la vida…»


     


    —¿Más cambios? No, por favor. —Clara se dirige inútilmente a su padre. Retrocede el video y reanuda la reproducción.


     


    «…una clave que unida a la de mi corazón conforman algo que te cambiará la vida. Es algo que te lego, que tu abuelo me legó a mí, para que lo utilices como consideres oportuno. Me fio de tu criterio. Y otros deberán fiarse del mío. 


    »Los recuerdos se me agolpan últimamente, cariño. Recuerdo como si fuera ayer el viaje que hicimos a Creta los tres: tu madre, tú y yo en 2003. Fue el último que hicimos juntos.»


     


     Clara levanta las cejas, extrañada y vuelve a retroceder el video.


     


    «…como si fuera ayer el viaje que hicimos a Creta los tres: tu madre, tú y yo en 2003. Fue el último que hicimos juntos.»


     


    Clara detiene el video. En las últimas semanas de su vida, nunca notó que su padre tuviera lapsus de memoria, ni siquiera cuando iba puesto hasta arriba de morfina. Se frota la barbilla extrañada y frunce el ceño. Jamás han estado en Creta, ni ella, ni sus padres. El último viaje que hicieron juntos fue a Roma y, además, no fue en 2003 sino en 2004.


    Vuelve a pulsar el PLAY.


     


    »Clara, mi vida. No sufras demasiado por mi ausencia. Aunque antes he dicho que no me arrepentía de nada. Es mentira… Solamente quiero pedirte un favor, ten siempre presente que te amo más que a mi vida y que siempre seré tu padre, por mucho que estés enfadada conmigo.»


     


    Clara sigue mirando la pantalla a pesar de que el último fotograma es un cuadrado negro que permanece estático.


    No acaba de entender nada y vuelve a reproducir, esta vez sin pausas, el video. Lo reproduce cuatro veces más. Coge un pequeño bloc de notas que tiene junto al portátil y escribe una pequeña lista que titula «Conclusiones del video póstumo de mi padre» —no puede evitar ser jodidamente analítica—:


     


    Uno: Mi padre se enfada al recordar las cosas malas que ha hecho en la vida.


    Dos: A pesar de eso, dice que se arrepiente, aunque luego se contradice.


    Tres: Hoy recibiré un paquete con una clave. Su legado. El legado de mi abuelo.


     


    ¿¿Una clave de qué?? ¿¿Qué legado??


     


    Escribe con furia, remarcando las palabras una y otra vez.


     


    Cuatro: Clave + corazón (literalmente «mi corazón») igual a ALGO QUE ME CAMBIARÁ LA VIDA.


     


    —Hay que joderse. —Susurra.


     


    Cinco: Mi padre confunde el último viaje que hicimos con mi madre. No fue a Creta. Fue a ROMA. No fue en 2003 fue en 2004.


     


    Subraya algunas palabras.


     


    Creta. ROMA. 2003. 2004.


     


    Seis: Mi padre anticipa que me enfadaré con él.


     


    Clara arranca la hoja del bloc y relee la lista. No tiene ningún sentido.


    El timbre suena y baja las escaleras pensando que tal vez sea el oportuno repartidor con el paquete.


    Abre la puerta.


    Efectivamente, se trata de un repartidor de uniforme azul.


    —¿Clara Madrid?


    —Soy yo.


    —Un paquete para usted.


    —Gracias.


    El repartidor le entrega una caja de cartón, aproximadamente del tamaño de media caja de zapatos, sellada con cinta de embalar y da media vuelta sin despedirse.


    Clara suspira y cierra la puerta.


    Cuando aún no ha subido el primer peldaño de la escalera, el timbre vuelve a sonar. Clara deja el paquete sobre el peldaño, masculla una protesta y vuelve a abrir pensando que el repartidor ha olvidado algo.


    No, no es el repartidor.


    Es Eugenio. El hijo de la nueva vecina de su tía. Un joven de veintimuchos o treinta y pocos —Clara no lo sabe y no le importa— que no tiene oficio ni beneficio. Un nini crecidito que pasa el tiempo viendo películas y series, leyendo cómics o fumando porros. O las tres cosas a la vez. Siendo optimista Clara piensa que quizás haya cruzado con su vecino cuatro frases en los últimos dos meses. Incluyendo estas dos: 


    «—Te acompaño en el sentimiento. 


    —Gracias».


    Eugenio tiene el pelo largo, rubio y fino como la paja de la era —«te vas a quedar calvo, chaval», piensa Clara, malévola—. Una barbita de chivo que se adivina a través de la mascarilla negra, los ojos azules demasiado juntos y la cabeza demasiado pequeña. Es alto y delgado y viste un chándal verde oscuro que compró en Amazon después de ver El juego del calamar por tercera vez. Clara sonríe. Tal vez aquella recomendación fuera la tercera o cuarta frase que han cruzado: «Tienes que ver esta serie coreana». Y ella la vio. Y le gustó mucho. Y tal vez por eso ahora no le ha cerrado la puerta en las narices —Clara detesta las visitas— y espera pacientemente a que se decida a hablar.


    —Hola Clara.


    —Hola Eugenio.


    —No me llames así, llámame T. J.


    T. J. pronunciado Tejota es el apodo por el que el friki de su vecino insiste en que le llame. Por lo visto es el nombre de un personaje de una serie antigua.


    —¿Cómo se llamaba esa serie?


    —¿Cuál? 


    —Donde sale T. J.


    —Los hombres de Harrelson.


    —Eso.


    —Tinoniitinoniiitinonitinonititi…


    —¿Qué haces?


    —Tarareo la sintonía de la serie, es una de las mejores de aquella época.


    —¿La sintonía o la serie?


    —Ambas.


    Clara piensa que es la conversación más larga que ha mantenido con aquel chico. Empieza a impacientarse.


    —¿Qué quieres?


    T. J. mira a Clara. Parece a punto de regañarle por el tono desabrido de la joven, pero se lo piensa y no dice nada al respecto.


    —¿Estabas trabajando?


    —Sí —contesta ella, deseando terminar la conversación—. Debo continuar.


    El joven no se inmuta y no parece tener intención de irse.


    Clara duda entre empujarle o darle un bofetón.


    «Gilipollas, vives en la casa de al lado desde hace seis meses y por muy imbécil que seas te habrás dado cuenta de que desde que murió mi padre trabajo todos los días y que ahora mismo no me apetece charlar con nadie. Lárgate.», piensa Clara.


    El joven parece intuir el ánimo de la joven, da un paso atrás y levanta las palmas de las manos a modo de rendición.


    —No pretendía molestarte, discúlpame. Ya me piro.


    Clara observa cómo Eugenio—T. J. se da la vuelta y se dispone a marcharse. Un extraño impulso le hace dirigirse a él.


    —No, tranquilo. Perdóname tú a mí. Me ha pasado algo impactante y estoy un poco aturdida.


     T. J. se gira, mostrando una radiante sonrisa, es de los que se bajan la mascarilla a la menor ocasión, y ahora la lleva en la barbilla. 


    —¿Te apetece contármelo?


    —¿Estás vacunado de COVID-19?


    —Sí.


    Clara se sorprende al oírse decir: —Pasa.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Y murió de muerte natural


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 29 de noviembre. 07:35h.


     


    Hace un frío del demonio y el teniente Dion Anderson tiene el humor un par de grados por debajo de la temperatura. A pesar de los años que lleva en la sección de homicidios del departamento de Policía,  que le han dado un buen margen para estar acostumbrado al invierno neoyorquino, odia el frío. A sus cuarenta y nueve años cada vez es menos tolerante a cualquier cosa que le incomode. «Pues haberte hecho contable» le diría su difunta madre sin apartar la mirada del programa de Oprah.


    Anderson está de guardia y por eso ha tenido que acudir al aviso. Un presunto homicidio.


    Se arrebuja en su chaquetón, a todas luces insuficiente para protegerle del frío, y levanta la mirada mientras sube las escalinatas de entrada al edificio. En aquella zona de la ciudad los apartamentos cuestan un ojo de la cara. Al parecer uno de los propietarios ha sido asesinado de un disparo en su domicilio.


    El portero le franquea la entrada, después de que Anderson le enseñe la placa —no es habitual que en aquel barrio y a esas horas, dejen entrar sin más a un desconocido afroamericano— y le saluda con un gesto sin articular palabra. En el hall, Anderson saca la mascarilla del bolsillo del chaquetón, se la coloca con gesto cansado y se encuentra con el doctor forense, Robert Jackson, un tipo negro como él, enorme, más musculado que Bruce Banner enfadado. «Un amigo así hubiera necesitado yo en el colegio», piensa, recordando fugazmente su infancia.


    —Buenos días, Dion. —Saluda el forense con un inconfundible acento del sur de Estados Unidos.


    —Buenos días, Rob. ¿Qué tenemos ahí arriba?


    —Todo parece indicar un asesinato. Muy profesional. Sin casquillos de bala. Un solo disparo precedido de una buena paliza. Sin desorden. A simple vista no falta nada en el apartamento, aunque todavía es pronto para especular.


    —¿Quién es el fulano?


    —Un millonario. Danny Frankl. Varón de raza blanca. Treinta y cuatro años. Es el dueño de una empresa y del apartamento. En este edificio no hay ninguno que cueste menos de cinco millones.


    —Vaya… Solamente con esos datos, yo apostaría por un robo. ¿Caja fuerte?


    —La hemos encontrado en el despacho. Empotrada en la pared. Cerrada. No parece haber sido forzada. Necesitaréis una orden para abrirla.


    Anderson sonríe para sí. Rob Jackson es experto en señalar obviedades. Sobre todo cuando son molestas. 


    —¿Quién encontró el cuerpo?


    —La limpiadora. Es una empleada del servicio de limpieza del edificio. Hacen los apartamentos cada día, como si fuera un hotel. La cuota de comunidad debe de ser una cantidad disparatada. La señora lleva dieciocho años contratada para estos menesteres, está fuera de toda sospecha.


    —Pareces uno de mis hombres, Rob. ¿Qué te parece si te vienes con nosotros a homicidios? Andamos justos de personal.


    —Agradezco la oferta, pero sabes que lo que a mí me encanta es eviscerar cadáveres, Dion.


    —¿Quién hay arriba? —Pregunta Anderson sonriendo debajo de la mascarilla.


    —Un par de tus hombres y un par de los míos.


    —¿Dónde está la limpiadora?


    —Con ellos, en el apartamento, hablando con los tuyos. Yo he bajado para recibirte con los brazos abiertos.


    Los dos hombres suben en el ascensor hasta la planta once. Permanecen en silencio. Jackson pensando en la autopsia que tiene por delante y Anderson en que echa de menos la cama. El teniente apenas duerme habitualmente, pero justamente había conseguido conciliar el sueño minutos antes de que sonara el teléfono.


    El ascensor se detiene y el sonido de un leve sollozo de mujer es lo primero que ambos hombres escuchan al salir. Las luces del pasillo son blancas e intensas como las de una sala de autopsias. Anderson mira de soslayo a Jackson e intuye cierta incomodidad en sus ojos. El forense se desenvuelve mejor entre los muertos que entre los vivos. 


    En la puerta del apartamento hay un policía uniformado. Es muy joven, tiene la piel clara, el pelo rubio muy corto y los ojos azules. Al ver llegar a Anderson, que le muestra la placa, se coloca correctamente la mascarilla y se toca levemente la visera de su gorra con dos dedos. 


    —Teniente —saluda, mientras saca una libreta donde anota el nombre y apellidos de Anderson, su rango y la hora a la que ha llegado.


    —Buenos días agente. ¿Han interrogado a la señora de la limpieza?


    —Así es, teniente. Pero apenas se ha hecho entender. La mujer está muy alterada.


    —¿No habla inglés?


    —Es de origen hispano, del Salvador creo, pero lleva más de veinte años en nuestro país, por lo que habla inglés perfectamente, lo que sucede es que está demasiado nerviosa como para centrarse. Le hemos sacado su nombre, que lleva trabajando dieciocho años en la empresa de limpieza y poco más


    —Pobre mujer. ¿Alguno de vosotros habla español?


    —No.


    —¿Cómo se llama?


    —Amalia Guerrero.


    —Por favor, intenta conseguir que venga alguna compañera. La señora Guerrero estará más cómoda si habla con una mujer.


    Anderson cruza el umbral y enseguida recibe una bofetada de un olor desagradable. «Sangre y mierda», piensa. La mujer que ha encontrado el cadáver está sentada en una silla que los policías han debido traer de la cocina. Deberían hacerla salir para que dejara de oler aquello. No ayuda a que su estado mejore. La mujer es gruesa y tiene el rostro macilento, con edad suficiente como para estar disfrutando de sus nietos en casa, en lugar de limpiar apartamentos para los ricos. Tiene el pelo gris, rizado, la piel oscura, aunque un poco más clara que la de Anderson y está llorando. Tiene la mascarilla en la barbilla y se está sonando los mocos con un pañuelo de tela. Todavía lleva los guantes amarillos con los que limpia, lo cual es bueno ya que sus huellas no aparecerán en la escena del crimen.


    —Buenos días, Amalia —saluda Anderson en español.


    —¿Habla usted mi idioma?


    —No, señora, discúlpeme, solamente sé saludar. Es  una asignatura que tengo pendiente —Anderson hace una breve pausa— ¿Sería usted capaz de contestar un par de preguntas de una agente de policía que está en camino?


    —Creo que sí.


    —Muy bien. Amalia, todo lo que nos diga nos va a ayudar mucho para encontrar al culpable. Ahora le traigo una infusión.


    —Gracias.


    —A usted, Amalia.


    Anderson hace una señal al agente que acompaña a la mujer y éste entra con el teniente en el salón.


    —¿Puedes bajar a por un té o un café para la señora, por favor? Pregúntale qué prefiere.


    —Sí, claro, teniente.


    —Gracias.


    Anderson se gira y contempla el escenario del crimen sin llegar a traspasar el umbral que da acceso al salón. Dos hombres enfundados en sendos monos blancos, con gafas protectoras, patucos, gorros y mascarillas, están procesando la escena.


    —Buenos días, chicos. —Saluda.


    —Buenos días. —Uno de los hombres se gira y resulta ser una mujer que Anderson no conoce.


    —¿Es usted nueva, señora?


    —Soy la ayudante del doctor Jackson, Samantha Li.


    Anderson tarda medio segundo en procesar que «el doctor Jackson» es Rob Jackson, el forense. Que por cierto, no sabe dónde demonios se ha metido.


    —Encantado, Li. Soy el teniente Anderson. Perdona que no te estreche la mano.


    La mujer vuelve a su actividad sin contestar a la broma.


    —¿Quién ha entrado en la habitación además de vosotros y la señora de la limpieza?


    —¿El asesino? —Responde sin volverse la nueva ayudante del forense.


    Anderson parpadea sorprendido. Se lo merece, él también ha intentado bromear. Parece que Samantha Li tiene sentido del humor.


    La ayudante se gira de nuevo hacia Anderson y se sube las gafas protectoras. Tiene los ojos rasgados y parecen estrecharse por la sonrisa que el teniente intuye bajo el embozo.


    —Los policías de la puerta parecen disciplinados, teniente. Comprobaron visualmente desde el umbral que Danny Frankl estaba definitivamente fiambre y se abstuvieron de entrar para no contaminar la escena. Buenos chicos. Por lo que sabemos solamente la mujer de la limpieza ha entrado. El cadáver no parece haberse movido de ahí desde que le dispararon por lo que suponemos que ella no lo ha tocado. La buena noticia es que la mujer llevaba guantes y sus huellas no aparecerán aquí.


    Anderson se coloca unos patucos de plástico cubriendo los zapatos y avanza unos pasos.


    No. Danny Frankl no se ha movido de ahí. Está sentado en el sofá, con la cabeza —o lo que queda de ella— apoyada en el respaldo. Las manos extendidas con las palmas hacia arriba, como si estuviera rezando. Si no fuera porque gran parte de su cráneo y la masa encefálica están desparramados por el sofá y la pared, parecería que Frankl está sentado tranquilamente. Sin contar, por supuesto, con los hematomas de la cara, los dedos partidos y la nariz rota. Es evidente que le han dado una paliza. La escena alrededor del cuerpo es un collage sangriento. Por lo demás, todo parece en orden. Un portátil reposa en la mesa baja junto al sofá, con la tapa levantada.


    —¿Estáis seguros de que es Frankl?


    Anderson hace la pregunta obvia pero no sería la primera vez que dan por sentada la identidad de una víctima sin confirmarlo.


    Por toda respuesta Li le señala una cartera que tiene en una bolsa de pruebas.


     —¿Puedo?


    —¿Lleva puestos los guantes?


    La pregunta podría ser molesta, por obvia, pero Anderson conoce a suficientes policías chapuceros como para considerarla inapropiada.


    —Sí. Descuide, señora.


    —Adelante, pues.


    El policía saca la cartera y la abre. El de la foto del carnet de conducir es sin duda el mismo tipo que yace muerto en el sofá. A pesar de eso, los familiares tendrán que identificarlo.


    —¿Habéis mirado el portátil? —Pregunta Anderson mientras vuelve a meter la cartera en la bolsa.


    —Aún no.


    —Voy a echarle un vistazo.


    —Sin problema, teniente. Cuando hemos llegado, la batería estaba casi agotada, lo único que hemos hecho ha sido enchufarlo.


    El policía asiente, se acerca al sofá y rodea la mesa. La pantalla del portátil no está bloqueada con contraseña. Entra en el navegador y despliega el historial de navegación. Las últimas visitas son de las 16:30 del día anterior. Varias páginas de una misma web que parece financiera. Anderson hace clic. Parece una plataforma de gestión de criptomonedas, pero no puede acceder sin usuario ni contraseña.


    —¿Habéis estimado la hora de la muerte?


    —Entre las 16:00 y las 17:00 de ayer tarde.


    «Este hombre estaba navegando por internet cuando lo mataron», piensa el policía.


    —Quiero que deis prioridad al análisis del portátil. Necesito que accedáis al contenido que visitó Frankl antes de morir.


    —Ok, teniente. —Dice Jackson que acaba de entrar en la habitación.


    —Gracias, Rob.


    Anderson deja el portátil y se centra en el cadáver. Los forenses se mueven a su alrededor como moscas inquietas. Recogen muestras, fibras y buscan huellas.


    Frankl tiene los ojos entrecerrados y la boca abierta. La sangre está seca. El pantalón vaquero que lleva puesto tiene una mancha oscura en la zona de la entrepierna. El fallecido calza unos zapatos deportivos de piel marrón. Talla 8. Parecen cómodos. La camisa es de manga larga, de tela fina, blanca, con las iniciales D.F. bordadas con hilo rojo en el bolsillo. Frankl la lleva remangada hasta los codos y Anderson aprecia unas marcas oscuras en ambos antebrazos.


    Es posible que lo hayan sujetado con fuerza. O tal vez fuera un yonqui. Pero en ese caso las marcas estarían más cerca de la sangradura del brazo.


    Anderson da por finalizado su breve primer contacto con la víctima y se aleja del sofá. Los forenses son buenos y espera que obtengan resultados en poco tiempo. Si la pila de informes pendientes les deja.


    —Rob, necesito que me contéis algo preliminar mañana como muy tarde.


    —Si hablas tú con mi jefe, yo encantado.


    Anderson menea la cabeza. Sabe que Jackson hará lo imposible por tener resultados cuanto antes. Se conocen desde hace muchos años y ambos trabajan bien juntos.


    El teniente llega hasta la puerta del salón y sale al pasillo.


    La mujer de la limpieza, Amalia, está conversando con una policía joven que además es latina. Ambas hablan en español.


    «Bien pensado».


    —Buenos días, agente. —Anderson no conoce a la joven.


    —Buenos días, teniente.


    —¿Qué tal se encuentra, Amalia? ¿Un poco mejor? —Pregunta Anderson dirigiéndose a la limpiadora.


    La señora le mira y sonríe dando un sorbo a un vaso de cartón que humea.


    —Sí, teniente. Mucho mejor. Gracias.


    Anderson mira a la agente y le entrega su tarjeta —Llámeme luego y cuénteme. Redacte un informe exhaustivo de lo que le diga Amalia, por favor, y envíemelo por email. Si tiene algún problema con facilitarme la declaración, hable con su jefe y dígale que me llame. ¿Algo que quiera decirme ahora, antes de que me vaya, agente?


    —Nada reseñable, señor.


    Anderson fija la mirada en los ojos de la mujer un segundo más de lo profesionalmente exigible, asiente y se despide con un movimiento de cabeza.


    En el ascensor mira el reloj. Las ocho y veinte de la mañana. Se ha hecho tarde para volver a casa y dormir un rato. Piensa en el desayuno y saliva anticipando el café y los donuts que va a tomar camino del colegio de las gemelas. Si se da prisa podrá verlas entrar y darles un abrazo, aunque también tenga que encontrarse con su exmujer. Sonríe con tristeza y en un segundo aterrador el rostro de su hijo fallecido pasa por su cerebro igual que si fuera una imagen subliminal insertada en un anuncio de Coca-Cola. Se detiene en seco como si un rayo lo hubiera alcanzado y sacude la cabeza rogando para que el gesto sirva y aleje el recuerdo. Aprieta las manos dentro de los bolsillos y se hace daño en la palma con las uñas. Inspira hondo y reanuda el paso.


    Sale a la calle y saluda al portero uniformado. Se abrocha el chaquetón y se encoge ante la ráfaga de viento helador que le azota el rostro. Incluso agradece la mascarilla que le protege. Una fina lluvia comienza a caer, parece como si las nubes hubieran esperado a que saliera del edificio para empezar a descargar. Observa a los viandantes que caminan presurosos hacia sus trabajos. Casi nadie lleva mascarilla. Él mismo se la quita y la guarda en el bolsillo. Está harto de embozarse, pero Anderson es de los más razonables de la comisaría con respecto a las medidas relacionadas con la COVID-19. Por ejemplo, a diferencia de algunos compañeros, él sí se ha vacunado. Pauta doble completa. Tiene ya una edad y no está dispuesto a jugársela. Quiere ver crecer a sus niñas, que solamente tienen nueve años.


    Pensar en la edad de sus hijas le hace recordar al pobre tipo de arriba. Anderson ya tiene una teoría de por qué han asesinado a Danny Frankl, pero es demasiado pronto. Sólo es una conjetura forjada por la experiencia y la intuición. Decide que después de saludar a las gemelas va a pasarse por la oficina del forense a dar un poco la lata a los informáticos.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Que Dios descargue su ira


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 29 de noviembre. 08:11h.


     


    Andrew Burke tiene un mal día. Y eso que apenas lleva una hora en pie y ha dormido sus buenas siete horas y media. Controla los ciclos de sueño con su reloj de pulsera y una vez leyó en un libro que para obtener un descanso reparador cada ciclo debía de ser de noventa minutos. Es estricto con eso, incluso en noches como la de ayer. Terminaron rápida y limpiamente el trabajo y pudo acostarse a una hora razonable. A pesar de su funesto estado de ánimo, no puede evitar sonreír con malicia pensando que quizá la persona que tenga que limpiar el sofá de cuero blanco de Danny Frankl no esté de acuerdo con su idea de «trabajo limpio». Normalmente Burke no se inmiscuye personalmente en las operaciones, las organiza y las dirige sin intervenir. Sin embargo lo de ayer era diferente. Siendo una petición expresa de Horus y habiendo una información vital que obtener y veintitrés millones en juego no hay tiempo para la pulcritud. En esas circunstancias Burke baja al barro y se pringa como los demás. No puede permitirse un solo error. Y mucho menos en un encargo del propio Horus.


    Olvida lo de anoche y vuelve al presente. Dentro de quince minutos empieza su jornada laboral. Ahora está en una mesa de su restaurante e intenta inútilmente disfrutar de manera calmada y tranquila del caffè espresso, del zumo de pomelo y de las tostadas de pan de centeno con aceite de oliva y tomate natural. Es un desayuno al que se aficionó hace más de treinta años cuando vivió en la Toscana una temporada. Siempre se preocupa de que en la cocina de su restaurante nunca falten el pomelo, los tomates, el pan de centeno y el aceite de oliva italiano.


    Sin embargo esta mañana ha recibido una llamada, justo cinco minutos antes de que sonara la alarma del móvil que le despierta cada día, que le ha fastidiado el humor. A pesar de que lo de anoche salió a pedir de boca, Horus está enfadado. Mucho. Y cuando Horus se enfada, el enfado cae como una cascada de mierda hacia abajo, salpicando a todo el mundo. Ahora Burke está salpicando a sus hombres, y éstos salpicarán a los matones que tienen a sueldo y éstos a los camellos o a los cobradores del impuesto de seguridad y éstos a los comerciantes que extorsionan y así sucesivamente en una cascada sin fin.


    Mierda para todos por cortesía de Horus.


    Horus no suele enfadarse. Pero cuando lo hace, mejor que no te pille cerca. Horus enfadado paradójicamente supura calma. No levanta la voz. Se ajusta con parsimonia el nudo de su pañuelo y dice frases como: «A Billy le gusta demasiado husmear en nuestros asuntos. Facilítale que husmee en el fondo del East River». Así es Horus. Preciso. No caben malos entendidos. No dice «ya sabes lo que hay que hacer», no,  Horus utiliza el lenguaje como un cirujano utiliza sus manos. Con aséptica precisión. 


    En ese sentido Burke no tiene queja. No hay sorpresas.  Horus ordena, él obedece y a cambio obtiene grandes sumas de dinero que le permiten dos cosas: un alto tren de vida y  el respeto de sus hombres. Quien diga que el respeto no puede comprarse no tiene ni puta idea. 


    Todo puede comprarse. 


    Burke lo sabe bien.


    Ha comprado lealtades, mujeres, hombres, policías —a los que considera hombres a medias—, jueces, fiscales o abogados.


    Su dinero ha conseguido que un obispo católico oficie la misa del funeral de uno de los más despiadados asesinos que ha visto la ciudad en los últimos tiempos.


    Burke tiene cincuenta y dos años pero mantiene la vitalidad y la salud de un hombre joven. Come sano. Hace ejercicio. Se mantiene alejado del alcohol y las drogas, pues sabe que los vicios te esclavizan. Ni siquiera le seduce el juego o el sexo. Mantiene relaciones breves con mujeres de inteligencia aún más breve. Podría decirse que es un solitario. A pesar de que disfruta de su soledad, es un hombre sociable, simpático y ocurrente, aunque no tanto como  Horus. Burke es culto y proviene de una familia bien posicionada.


    Mueve la cabeza con fastidio y aparta la mirada del magnífico desayuno que apenas ha tocado. Frente a él, de pie, está John Dabrowski un polaco de Greenpoint al que conoce desde hace más de una década.


    Dabrowski tiene casi cuarenta años y conoce el oficio. Casi nunca utiliza la pistola y prefiere usar las manos. Unas manos grandes, de agricultor. Burke piensa que seguramente con unas manos como aquellas algún antepasado de Dabrowski habrá partido de un puñetazo terrones en Cracovia. En cuanto a la manera de vestir, Dabrowski es la antítesis de Burke y de Horus. El polaco parece el primo de piel blanca de un negro de Harlem. Pantalones anchos, camisa abierta a pesar del frío, un arete en  la oreja y unas Nike que podría haber lucido el propio Michael Jordan. «Jesús, le falta solamente el pelo a lo afro» piensa Burke observando la calva brillante de su hombre. 


    Habitualmente a Burke le importa una mierda la apariencia de Dabrowski  pero hoy está cabreado y todo le molesta. Aprieta los dientes y mira el Rolex —auténtico— de su muñeca. Son casi las ocho y cuarto de la mañana. 


    —Tienes que hacer un viaje, Dab. Uno largo.


    —¿A dónde? ¿A Nueva Jersey?


    —No me toques los cojones. Hoy no estoy para bromas.


    Dabrowski no dice nada. Sabe cuándo callar.


    —Tienes que ir a España. Un asunto delicado. Horus en persona me ha pedido que seas tú quien se encargue.


    —¿A Europa?


    —Sí. España. En Europa. Correcto.


    —¿Cuántos hombres?


    —Tú y dos más. Que sean discretos y efectivos.


    —Ok. ¿Cuándo hay que ir?


    —Esta misma tarde sale el vuelo. Habla con Sarah y que os compre los billetes. Llama a Zack y que os facilite los pasaportes, los certificados de vacunación y los test de antígenos negativos. No quiero sorpresas en el control de aduanas.


    —¿Dónde hay que ir exactamente?


    —A Málaga. Es el aeropuerto más cercano al destino con vuelo directo. Luego dos horas en coche hasta el destino final.


    —¿Qué hay que hacer?


    —Según parece alguien ha puesto sus sucias manos en un pastel. Y ese pastel es nuestro. Tenemos que recuperarlo. Son órdenes directas de Horus, así que la cosa es seria.


    —¿Amputando las manos?


    —Si hace falta, sí. Pero solamente en caso de extrema necesidad. Horus es un sentimental y no quiere violencia innecesaria. Entre tú y yo. Haz lo que te parezca oportuno, a mí me es indiferente, pero vuelve a casa con el pastel.


    —Aquí tienes la dirección exacta y un par de detalles.


     Dabrowski coge un trozo de papel doblado y una fotografía que le entrega Burke. Lee la nota. Mira la fotografía sin abrir la boca.


    —¿Alguna pregunta?


    —¿En Málaga cómo conseguimos un vehículo?


    —Tenemos amigos rusos cerca de Málaga, en Marbella. Estarán esperando en el aeropuerto y os entregarán un coche limpio.


    —Ok.


     —¿Alguna pregunta más?


    —¿Cómo pasamos las armas en el aeropuerto?


    —No las llevaréis desde aquí. En España habrá regalos para todos.


    —¿Regalos limpios?


    —Como una patena.


    —Si es todo como dices, esos rusos son buenos de cojones.


    —¿Tú no tenías antepasados rusos? —Pregunta Burke, por fastidiar.


    Dabrowski sonríe. Parece que el enfado de Burke remite. Mejor.


    —Mi bisabuelo nació en Polonia. Yo de ruso tengo lo que tú de vietnamita.


    Ambos hombres ríen con ganas y se despiden con un gesto, sin añadir nada más.


    Burke coge la taza y bebe un sorbo. El café aún está caliente. Parece que su ánimo mejora y eso hace que el día comience a enderezarse. 


    Abre un sobre grande que ha tenido todo el tiempo sobre la mesa junto al azucarero. Saca una fotografía de tamaño cuartilla idéntica a la que le ha dado a Dabrowski.


    El rostro sonriente de Clara Madrid Saad parece devolverle la mirada.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Y concluí que la risa es locura


     


     


    Notáez. España. 29 de noviembre. 14:01h.


     


    Las sorpresas del día no parecen terminar y Clara está un poco anonada.


    No solamente ha recibido un video y un paquete de su padre muerto, sino que su vecino T. J. ha resultado ser una compañía agradable de interesante conversación.


    Frente a ella, T. J. sonríe. Y la sonrisa de T. J. compensa todas sus rarezas. El joven no es guapo, pero aquella sonrisa le dota de cierto enigma que le proporciona atractivo. Además, ha escuchado atento las palabras de Clara y ha aportado comentarios breves pero apropiados en el momento justo.


    Sin darse cuenta, la joven ha ido tranquilizándose poco a poco y su ánimo ha mejorado considerablemente y eso es algo que debe agradecer a su peculiar vecino.


    Por su parte, T. J. sostiene una taza de té con manos de dedos finos de uñas cuidadas y mira a Clara con atención.


    —He visto a un repartidor antes, ¿te ha traído algo?


    «¡El paquete!» Clara lo ha olvidado por completo. Mira el reloj. Llevan hablando casi media hora y aún no ha abierto el envío de su padre. Por alguna extraña razón, el tiempo ha pasado volando. Además, se ha visto impelida a confiar en T. J. y le ha contado todo —otra sorpresa más—. Incluso han visto juntos el video, y él ha revisado la lista que ella ha escrito analizando las palabras de su padre.


    Clara se levanta y baja las escaleras donde reposa aún intacta la pequeña caja. Vuelve a subir, coge unas tijeras y rompe el precinto marrón que envuelve el paquete. T. J. la mira, atento, sin decir nada.


    Dentro de la caja hay una pequeña bolsa de plástico acolchado. Clara la rasga y extrae de su interior un dispositivo de memoria.


    —Un pendrive. —Dice.


    —¿Quién te lo ha enviado?


    En otras circunstancias, Clara desconfiaría de una persona como T.J., pero el rato que lleva hablando con su vecino ha derribado sus reticencias y decide apostar por fiarse de él.


    —Me lo ha enviado mi padre…


    —¿Tú padre? Ejem. ¿Cómo…?


    —Parece ser que programó el envío antes de… de… bueno, ya sabes.


    —Sí, claro —T.J. mira a Clara con seriedad—. ¿Vemos qué contiene?


    —Venga.


    Ambos se sientan delante del portátil de la chica.


    —Voy a pasarle antes el antivirus.


    Clara aparta el portátil y enciende el ordenador de sobremesa, un equipo medianamente potente, que no usa para trabajar. No es plan de infectar su portátil de trabajo. Desenchufa el cable de red para asegurarse de que, suceda lo que suceda, el ordenador no está conectado a internet. Inicia el ordenador en una sesión segura, sin acceso a la partición principal. Inserta el pendrive y lo abre sin hacer clic en ninguno de los archivos que contiene. De un vistazo comprueba que son 26 archivos de imagen. Accede a la aplicación antivirus y la ejecuta. En décimas de segundo salta un aviso que le indica que uno de los archivos puede contener un malware, es decir, un código malicioso, un programa creado a propósito para infectar el ordenador, que no augura nada bueno.


    —¿Tu padre te envió un virus?


    —Eso parece. Espera.


    Clara teclea velozmente y T. J. apenas es capaz de seguir lo que hace, pero no pregunta.


    —Estoy aislando el archivo sospechoso, y veré lo que contiene sin tener que ejecutarlo.


    La joven abre otro programa, ejecuta una función y mientras espera su resultado, comienza a ver el resto de las imágenes que contiene el pendrive, aparentemente libres de sospecha, cuidándose de no hacer clic en la que contiene el malware.


    Son fotografías del viaje a Roma, el que ha confundido su padre. Está claro que la confusión ha sido deliberada.


    Delante de sus ojos aparecen diversas escenas del viaje. Su madre y ella bebiendo en una fuente, ella y su padre riendo junto a la Fontana de Trevi, ella comiendo pizza sentada en una terraza de la Piazza Navona… Clara siente que los ojos se le humedecen. Aquel viaje fue la última vez que sus padres y ella disfrutaron juntos en familia. Menos de tres años después, su madre los abandonó.


    T. J. se da cuenta de la emoción de Clara y se abstiene de decir nada. Clara se percata de ello y una vez más piensa que lo ha infravalorado. Su vecino es una caja de sorpresas.


     El programa con el que está analizando el malware finaliza. El contenido de la fotografía resulta no ser  un código ejecutable malicioso, sino básicamente un pequeño documento de texto que contiene ceros y unos. Es poco usual y Clara está absolutamente intrigada. Con otro programa decodifica la cadena de ceros y unos y aparece un nuevo mensaje de su padre.


    Impactada por su contenido, se levanta de la silla y comienza a pasear por la habitación.


    «¿En qué andabas metido, papá?», se pregunta.


    Vuelve a sentarse y relee las palabras que van a cambiar su vida para siempre.


     


    RECUERDA EL VIAJE Y LA FECHA.


    Apple Bank. 1320 6th Ave, New York.


    TEN MUCHO CUIDADO ESTO NO ES NINGUNA BROMA.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Viven de acuerdo con la verdad


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 29 de noviembre. 11:17h.


     


    Anderson sube las escaleras ágilmente y camina con paso tranquilo por el largo pasillo. El breve encuentro con sus hijas y el desayuno le han puesto de buen humor y le han insuflado energía para el resto del día. Antes de adentrarse en el pequeño laberinto de despachos y salas del edificio público, se detiene y habla por teléfono. Debería haber convocado una reunión con su equipo, además de contarle algo al capitán Scott, pero prefiere llamar al sargento Mendoza y que él organice las tareas del equipo y aguante el chaparrón de Scott. Tras darle las indicaciones para que entrevisten al entorno de la víctima (compañeros de trabajo, socios, pareja o exparejas, amigos, familiares, etc.), soliciten a la compañía telefónica los registros de llamadas del último mes de la víctima y mande un par de detectives a recabar imágenes de las cámaras de seguridad de la zona del edificio donde vivía Danny Frankl, cuelga el teléfono y reanuda el paso.


    El despacho del doctor Jackson está en la última planta de un feo y funcional edificio de hormigón que consta de ocho plantas. El edificio es propiedad del ayuntamiento y es la sede de varios organismos públicos, así como de la oficina del forense y la policía científica. Anderson lo conoce de memoria y es un visitante asiduo como teniente de homicidios. Los pasillos están casi desiertos, y a esa hora —poco más de las once de la mañana—, el personal se concentra en la cafetería o están enclaustrados en las distintas oficinas. El policía sabe que Jackson no frecuenta la cafetería y que es un hombre de rutinas. Estará fumándose un cigarrillo en la terraza. Cuando Anderson sale al exterior, se encuentra en una terraza de unos cien metros cuadrados y ve a Rob apartado en un rincón, alejado de los pequeños grupos de fumadores que charlan de espaldas a la entrada. El forense está mirando hacia los altos rascacielos de Manhattan que se observan a pocos kilómetros de allí.


    —Hola Rob.


    Jackson se vuelve y sonríe sorprendido. 


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Me has echado de menos?


    —¿Cómo lleváis lo de Frankl?


    —No jodas, Dion. No han pasado ni cuatro horas, hombre. 


    —Cuéntame algo, Rob.


    Jackson no hace ademán de subirse la mascarilla que tiene en la barbilla y se rasca la cabeza.


    —Tenemos una bala. El cartucho corresponde a un 40 de Smith & Wesson.


    —Mierda.


    —Sí. Mierda. Demasiado frecuente. Encontrar la pistola será como encontrar una aguja en un pajar. El disparo fue hecho a quemarropa, a pocos centímetros de la cabeza. El asesino quería asegurarse un tiro fácil.


    —¿Habéis hecho la autopsia?


    —¿Crees que soy un brujo como el puto Harry Potter? No he tenido tiempo todavía, hombre.


    —Vale, vale. —Anderson se disculpa y reprime el impulso de corregir a Jackson. Harry Potter es un mago, no un brujo.


    —El que sí parece tener tiempo para hacer su trabajo es el informático. Tienes suerte, porque creo que está encontrando muchas cositas buenas…


    —¿Cómo cuáles? —Interrumpe Anderson.


    —Tendrás que preguntárselo tú mismo, me lo he cruzado en el pasillo y me lo ha comentado de pasada, pero no he entendido nada. No ha escrito su informe todavía, al menos no lo había hecho hace un rato.


    —¿Dónde está el informático?


    —Supongo que en el laboratorio. Bajo contigo. Aquí he terminado.


    Jackson da una calada prolongada, exhala el humo, tira la colilla al suelo de la azotea, la pisotea y se coloca la mascarilla.


    —Vamos.


     


     


    El laboratorio es una habitación que ocupa la mitad del sótano junto al depósito de cadáveres, de manera que es igual de frecuente ver a un tipo con traje de protección biológica empujando una camilla metálica con un cadáver que a un técnico con bata blanca. Al fondo del laboratorio, que parece una clase de química del instituto, con pupitres, puestos de análisis, matraces, microscopios, cajas de plástico transparentes y estanterías repletas de utensilios, hay un pequeño despacho con las paredes de cristal. Dentro hay un hombre barrigudo, con vaqueros, camiseta negra de manga corta y barba rojiza que le da el aspecto de un Papá Noel rubicundo. El hombre, de unos treinta y cinco años, debe ser el informático al que ha hecho referencia Jackson y está absorto mirando una pantalla. El cristal de sus gafas de pasta refleja la luz del monitor, ocultándole los ojos.


    Jackson abre la puerta del pequeño despacho sin llamar.


    —Hola, Sean.


    —Hola Rob. —Dice el interpelado sin apartar la vista del monitor.


    Jackson aguarda paciente y Anderson lo imita. El despacho es algo más grande que un cubículo, con lo cual los tres caben a duras penas. Es totalmente acristalado, a excepción de la pared a la espalda del informático. A Anderson le sorprende el orden y la pulcritud que reinan en el minúsculo espacio. El atrezo del despacho lo conforman una estantería bien ordenada, una pizarra con numerosos pósits pegados y esquemas, varios bolígrafos perfectamente alineados y un bloc de notas cerrado encima de la mesa.


    —Cuéntame. —El informático deja de teclear, se quita las gafas,  las coloca sobre su cabeza y mira a los recién llegados con mirada miope.


    —Teniente Anderson, te presento a Sean Fox, el ingeniero informático que se ha hecho cargo del análisis del portátil de Danny Frankl. Sean, te presento al teniente Dion Anderson, dirige la investigación del asesinato de Danny Frankl.


    —Encantado, teniente —Fox no hace amago de levantarse, ni de colocarse la mascarilla que reposa junto al bloc de notas—. Imagino que viene a preguntarme qué he encontrado.


    —Así es. ¿Ha tenido tiempo de averiguar algo interesante?


    —Bueno. La verdad es que depende de lo que usted considere interesante. Frankl no era lo que se dice un fanático de la seguridad, ¿sabe? Mantenía accesibles sus contraseñas a través del navegador de Google. Y la pregunta de seguridad para consultarlas era el apellido de su madre. Un dato sencillo de obtener. ¿Sabe?


    Anderson asiente sin decir nada. Fox continúa, aparentemente encantado de contar con un oyente tan atento.


    —Las páginas habituales que visitaba la víctima eran de cotizaciones bursátiles, periódicos de información general, alguna de apuestas deportivas, ¿puede creerse que era fan de los Mets? En fin, pobre hombre. En resumen: ni porno, ni nada llamativo, ni videos snuff, ni Deep web, ni mierdas raras. Sus redes sociales no muestran actividad frecuente, tenía una cuenta que apenas usaba en Facebook y otra en Instagram donde compartía alguna que otra foto, pero era poco activo. Realizaba compras por Amazon y todo el catálogo habitual de servicios online.


    —¿Y el tema de los bitcoins?


    —Ahora voy a eso. Frankl tenía tres cuentas corrientes en sendos bancos con sede central en Nueva York y una cuarta con sede en Europa, concretamente un banco británico. Pero ¿adivina qué? Las operaciones que realizaba con bitcoins no se cargaban a ninguna de esas cuatro cuentas. Había una cuenta más, domiciliada en un banco de las Bahamas. Esa era la cuenta que utilizaba para comprar y vender sus criptomonedas, principalmente bitcoins.


    —¿Principalmente?


    —Sí, también tenía Ethereumn y DogeCoin. Pero el montante total de estas dos era considerablemente menor que la primera. He podido entrar en la plataforma de operaciones que ligaba la cuenta del banco de las Bahamas con las criptomonedas. La última operación se hizo ayer —Fox vuelve a ponerse las gafas y mira la pantalla—, a las 16:29 exactamente.


    —¿Qué clase de operación?


    —Una transferencia de veintitrés millones de dólares en bitcoins.


    —Joder.


    —Sí. Joder. Eso mismo he dicho yo. Danny Frankl transfirió prácticamente la totalidad del dinero que tenía en criptomonedas el día que lo mataron.


    Anderson mira a Jackson. Según el análisis preliminar del forense, Frankl fue asesinado sobre esa hora. No se trata de que hiciera la transferencia el día que lo mataron sino justo antes de que lo mataran. La hipótesis del robo coge fuerza.


    —¿Ha podido saber a qué cuenta fue transferido el dinero?


    —Sip.


    —¿El bitcoin no se supone que es imposible de rastrear?


    Fox sonríe ante la pregunta de Anderson. Está disfrutando.


    —Teniente voy a romperle varios mitos. Tener veintitrés millones de dólares en bitcoins es arriesgado. La cotización es una jodida montaña rusa, hoy son veintitrés, mañana son diez, pasado cuarenta. Convertir los bitcoin a dólares sí que deja rastro. La plataforma en la que operó Frankl permite la doble operación instantánea, es decir, el cambio a la moneda deseada y la transferencia a la cuenta indicada. Frankl eligió dólares estadounidenses y he podido averiguar quién es la titular de la cuenta que recibió la transferencia. Se trata de una maestra jubilada de Ohio.


    —¿Frankl transfirió veintitrés millones de dólares a la cuenta de una jubilada de Ohio?


    —Correcto.


    —¿Qué sentido tiene eso?


    —Es sencillo. Una práctica habitual de los delincuentes que quieren que se pierda el rastro del dinero. La banda tiene hackeadas cientos de cuentas corrientes en todo el mundo, de manera que puede acceder a ellas cuando lo considere. No con intención de robar, ni mucho menos. La maestra de Ohio fue veintitrés millones de dólares más rica durante treinta y seis segundos. Transcurrido ese tiempo, los hackers accedieron a la cuenta de la señora y el dinero se transfirió a una cuenta de un banco de Kaliningrado. Tic tac tic tac. Treinta y seis segundos. Idéntico procedimiento. Salto a otra cuenta. Esta vez en Toronto. La última transferencia se realizó desde Toronto a Antigua y Barbuda, una isla al este de Puerto Rico.


    —Un paraíso fiscal.


    —Exacto.


    —¿Es posible que los titulares de las cuentas por las que pasó el dinero estuvieran al tanto del procedimiento y fueran cómplices necesarios?


    —No, teniente. Es muy poco probable. Hoy en día cualquiera puede acceder a una subasta online de usuarios y claves para cuentas corrientes, o números de tarjetas de crédito. El mercado es casi infinito. Estos titulares de las cuentas donde el dinero ha estado temporalmente han sido utilizados sin su conocimiento, estoy prácticamente seguro.


    —De acuerdo. Igualmente, si es tan amable, facilíteme sus datos, por favor. ¿Ha podido averiguar a quién pertenece la última cuenta? ¿La de Antigua y Barbuda?


    —Estoy en ello. No es tan fácil como en las cuentas «puente» anteriores. He llamado al banco y el director me ha mandado amablemente a la mierda. He enviado un email a la Brigada de Delitos Cibernéticos del FBI de Nueva York y estoy esperando su respuesta, son bastante eficientes. Contestan rápido. Igual ellos pueden darnos los datos del titular de la cuenta, o presionar al del banco de Antigua y Barbuda, no lo sé. Es la primera vez que me veo en estas.


    Anderson asiente. Los tres hombres callan durante un instante y el doctor Jackson rompe el silencio.


    —¿Algo más que tengas en la recámara y quieras contarnos, Fox?


    —Nada más por ahora, doctor.


    Anderson se acerca a Fox y éste se coloca la mascarilla. El policía extiende el puño y junta sus nudillos con los que le ofrece el informático.


    —Un trabajo extraordinario, Sean. Muchas gracias.


    —No hay por qué darlas, teniente 


    El forense y el policía salen del laboratorio y vuelven a subir a la planta baja del edificio.


    —Un fenómeno este Fox, ¿no, Rob?


    —Sí. Siempre es bueno contar con un tipo así, sobre todo hoy día en el que casi todo es ciberdelincuencia.


    Anderson asiente y se despide de su amigo. Sale a la calle y comprueba que son casi las doce. Tiene hambre y decide que comerá algo antes de volver a la comisaría. El equipo está en marcha y la investigación sigue su curso sin detenerse, puede relajarse brevemente. Ya pensará el siguiente paso. Por propia experiencia sabe que desconectar durante un rato del caso es una buena práctica que facilita el asentamiento de ideas. Algunas intuiciones son descartadas y otras se convierten en posibles indicios de los que tirar.


     


     


    Poco después, está sentado en un reservado de un restaurante hindú en el Bronx disfrutando de un pollo Tandoori con arroz Basmati. Bebe directamente del botellín de cristal de cerveza Cobra sin importarle el estar de servicio. Anderson es inflexible con las normas, pero hasta cierto punto, tampoco nos volvamos locos. Además, ya no toma ansiolíticos y el alcohol no le está vedado.


    El móvil vibra en su bolsillo y lo mira.


    Es una alarma del calendario del teléfono.


    Mierda.


    No se acordaba de que precisamente esa tarde tiene la primera jornada de un curso que lleva eludiendo varios meses. Lo imparte el FBI y su capitán ha sido muy claro: curso o despido.


    Resopla con fastidio y vuelve a leer el título del curso que ocupará cuatro tardes de esa semana. «Tratado Legal y Colaboración Mutua Internacional con las Policías Metropolitanas». 


    Fascinante.


    Mira el reloj del móvil. Tiene poco más de dos horas para terminar de comer y acudir al curso. Sacude la cabeza y vuelve a mirar su móvil que ha vuelto a vibrar. Acaba de recibir un email de una dirección desconocida, con dominio de la Policía. Es una copia de la declaración de Amalia, la señora de la limpieza que encontró muerto a Frankl. Lee el texto del mensaje en diagonal y sonríe. La agente que le ha escrito es la joven que interrogó a Amalia, se llama Kelly Ledo. En el correo le resume el contenido de la declaración anexa y le cuenta sus impresiones acerca de Amalia. Incluso se permite especular con un par de indicios relativos a Frankl. Parece una policía competente y Anderson le responde.


     


    Gracias por la declaración y su opinión, me parece muy interesante. Si le parece, podemos quedar un día y comentarlo en persona.


     


    Anderson mira el texto, borra todo y reescribe el mensaje.


     


    Gracias por la información y el documento.


    Seguimos en contacto.


    Un saludo,


    Anderson.


     


    Pulsa Enviar, se guarda el móvil en el bolsillo y levanta la mano, reclamando la atención del camarero para pagar la cuenta mientras apura su Cobra.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Entonces tomaron la llave


     


     


    Notáez. España. 29 de noviembre. 17:28h.


     


    Clara pulsa la tecla INTRO del teclado, sonríe satisfecha y se echa hacia atrás en la silla ergonómica. Estira los brazos hacia arriba y hace crujir sus nudillos. Mira el reloj de la pantalla. Son las cinco y media y lleva tres horas sin moverse de la silla. Después de los extraños acontecimientos de la mañana necesitaba algo de normalidad. Despachó sin demasiada delicadeza a T. J. y se puso a trabajar. Revisó algunos documentos, tuvo dos reuniones por videoconferencia, elaboró un calendario para uno de sus proyectos y repasó el presupuesto de otros dos.


    Definitivamente trabajar le relaja y dota a su vida de sensatez, que es donde ella pisa firme. Durante aquellas horas de actividad se ha olvidado de todo. Sin embargo, como si fuera el agujero de un diente recién caído que no puede dejar de rozar con su lengua, en el fondo de su cerebro hay instalado un molesto runrún que trata de ignorar con todas sus fuerzas.


    Levanta la cabeza por encima de la pantalla y mira la memoria USB que está sobre la mesa junto a la caja de cartón. Se levanta, coge el pendrive y baja al aseo. Después de tantas horas sin moverse tiene que vaciar la vejiga. Mientras está sentada no deja de examinar el pequeño dispositivo de almacenamiento. Es plateado, con la marca comercial serigrafiada en la base y capacidad para 32 gigabytes. Se maravilla de que un trozo de plástico y metal tan pequeño tenga decenas de miles de veces más capacidad que el ordenador de navegación del Apolo XI.


    Clara termina, tira de la cadena, se lava las manos y la cara y se apoya en el lavabo. La casa, como la mayoría de las del pueblo, tiene dos baños, uno en cada una de las dos plantas de la vivienda, aunque ella suele usar el pequeño de abajo, y un terrado transitable encima, al que se accede por unas escaleras de piedra desde la cocina. 


    Se mira en el espejo encastrado en la pared y observa su rostro. No es lo que se considera un bellezón, pero sus facciones son agradables. Tiene los ojos marrones como su madre y es del tipo de persona que sonríe con la mirada. De esas que incluso con la mascarilla puesta se sabe que están sonriendo. La nariz es pequeña y redonda, los labios gruesos y cuando sonríe muestra unos dientes perfectos y pequeños. Tiene un hoyuelo en la barbilla —herencia de su abuelo materno— y la cara ovalada. El pelo es castaño claro, cortado a capas a media melena. 


    «No. No estoy mal». 


    La vida sentimental de Clara no es una maravilla. Ha tenido un par de relaciones serias a lo largo de toda su vida, la última hace tres años con una compañera de la oficina. Nunca ha estado enamorada y nunca ha llegado a presentar a sus parejas a su padre. Cuando salió del armario con diecisiete años, su madre ya no estaba y su padre no tuvo más remedio que aceptarlo. Joaquín había nacido a finales de los sesenta pero no era conservador, aunque tampoco demostraba un excesivo entusiasmo con la orientación sexual de su hija. Como tantas otras veces, hizo lo que mejor sabía hacer: querer a Clara por encima de todo. 


    Sonríe nostálgica.


    Sale del aseo, sube las escaleras y vuelve al salón. Se guarda el pendrive en el bolsillo del pantalón del pijama y coge unas tijeras. Va a cortar la caja donde ha llegado el lápiz de memoria para tirarla en el contenedor de papel y cartón. Clara es una ecologista moderada. No para volverse loca ni para encadenarse a un árbol en el Paseo del Prado de Madrid, pero lo suficiente como para evitar tirar las pilas a la basura orgánica y separar plásticos, vidrio y papel.


    Corta con las tijeras la base de la caja, para deshacer el prisma y convertirlo en un rectángulo que quepa mejor en el contenedor de reciclaje. Roza algo duro con la punta de las tijeras y frunce el ceño. Gira la base y comprueba que en el cartón hay un pequeño rectángulo troquelado en el que no había reparado cuando sacó el lápiz USB. Aprieta el rectángulo y éste se hunde un par de milímetros dejando a la vista un hueco. Pegada con cinta adhesiva hay una pequeña llave de metal. Parece la llave de un buzón. No tiene ningún distintivo ni nada que de una pista de qué puede abrir. Se rasca la cabeza y guarda la llave en el mismo bolsillo donde tiene el USB. 


    Siente el impulso de llamar a T. J. pero decide que lo hará al día siguiente por la mañana, ahora necesita un baño y un rato de lectura, o tal vez una película de Netflix. Aunque debería salir, pasear y disfrutar de la naturaleza. Están casi en diciembre y prácticamente ha anochecido, pero a pesar del frío, la opción del paseo le parece atractiva. Las calles silenciosas del pueblo y los caminos colindantes son un remanso de paz que le aporta el equilibrio que necesita desde la muerte de su padre. 


    El pueblo es prácticamente una aldea, enclavada en la alpujarra granadina, con apenas 80 habitantes censados, la mayoría ancianos, de manera que cuando comienza el frío es fácil andar por la calle sin cruzarse con nadie.


    «Después del baño», se dice, aunque sabe que probablemente la pereza la venza y acabe sucumbiendo, quedándose en casa.


    Entra en el baño principal, que tiene una bañera antigua,  de las que tienen su propio soporte, sin obra, que se conserva en buen estado.


    Mientras se quita el pantalón, piensa que tal vez debería cenar con su tía, que vive al otro lado de la calle. Las tripas le rugen y es lógico, no ha probado bocado desde el desayuno, por lo que determina silenciosamente que se acercará a casa de su tía a picar algo. Vivir en un pueblo tan aislado tiene sus ventajas y sus inconvenientes, uno de estos últimos es que no puede llamar a ningún sitio para que le traigan una pizza de jamón con piña. Sí, con piña.


    Abre el grifo del agua caliente y pone el tapón en la bañera. Se desviste completamente y levanta el pie derecho para entrar en el agua.


    ¡TUMP, TUMP, TUMP!


    Un ruido de pasos en el terrado, sobre su cabeza, la sobresalta.


    El terrado es una suerte de plataforma plana, construida con piedra y ladrillo, protegida por una capa de tierra autóctona —launa— compactada y extendida sobre un plástico que evita filtraciones de agua. Las casas de una misma manzana comparten terrado y no hay ninguna barrera física que impida pasar de unos a otros, salvo en algunos casos, un suave desnivel proporcionado por la diferencia de altura entre las viviendas contiguas. No es por tanto inusual que algunos chicos aburridos salten de unos terrados a otros. Falta menos de un mes para la Nochebuena y algunos jóvenes, familiares de los que viven permanentemente en el pueblo, han regresado de las ciudades donde viven o estudian. Granada, Almería o Málaga están a menos de dos horas.


    Clara piensa que podría tratarse simplemente de una gamberrada, un chico borracho al que le ha dado por bailar un zapateado encima de su techo.


     ¡TUMP!


    Resopla, más irritada que preocupada, cierra el grifo y se ciñe un grueso albornoz de color rosa. Sale del baño, entra en la cocina y se dirige hacia los escalones que suben al terrado. Cuando está subiendo los cuatros tramos de escalera de piedra siente cierta desazón. Se convence de lo absurdo de su inquietud. Al fin y al cabo está en un pueblo perdido del sur de España. ¿Qué demonios puede pasar?


    Llega hasta el postigo doble de madera. Descorre el rudimentario pestillo y abre el ventanuco que le permite mirar hacia fuera. Ya es casi de noche y una ráfaga de viento helador le pone la piel de gallina. El otoño se está convirtiendo en invierno de manera palpable. 


    Su campo de visión es limitado y a través de la tela metálica de la mosquitera apenas distingue la chimenea de la casa del vecino, la pared de la torre de la iglesia y poco más. Permanece inmóvil y aguza el oído. El silencio es abrumador. No sabe si cerrar el ventanuco y olvidarse del ruido o si abrir la ventana del todo y acceder al exterior. El crujido de unas pisadas provoca que su corazón dé un vuelco.


    —¿Quién anda ahí? —Grita con voz aguda.


    Silencio.


    Se siente idiota y decide dar media vuelta y volver a bajar.


    —Soy yo. —T. J. se asoma y su rostro aparece frente a Clara. La sorpresa le hace dar un brinco y casi pierde el equilibrio.


    —¡La madre que te parió! ¡Qué susto me has dado, maricón!


    —Esa boquita, niña.


    —¿Qué cojones haces en mi terrado, Eugenio? ¿No sabes llamar a la puerta?


    —No me llames Eugenio. Estaba dando un paseo. Me gusta salir al raso y disfrutar del frío. Caminaba por la zona del terrado de mi casa, he debido pasar a la tuya sin darme cuenta y me he tropezado.


    —¿Un paseo por ahí arriba? ¿Estás loco o qué? ¿No ves que casi no se ve nada y puedes caerte, gilipollas?


    —¿Puedo pasar?


    —Pues no. Voy a darme un baño y hoy me acostaré temprano. —Miente Clara. Le apetece estar sola.


    —Vale, vale, me voy.


    La joven mira a T. J. y observa su sonrisa boba y sus ojos azules, iluminados por la luz del interior de la casa. Parece un crío pillado en un renuncio. Clara suspira y por segunda vez le franquea la entrada a su casa. 


    —Anda, baja por aquí, no vayas a matarte. Pero bajas y te piras.


    —Gracias, simpática.


    Clara abre la ventana y T. J. entra resoplando. Sigue llevando el chándal verde y no tiene abrigo.


    —¿Cómo sales así con el frío que hace?


    —Como te he dicho, me gusta disfrutar del frío.


    —Estás como una puta cabra.


    T. J. sonríe y se encoge de hombros.


    Ambos bajan hasta la entrada de la casa y se despiden apresuradamente. Clara sacude la cabeza, sube y vuelve a entrar en el baño. Está cansada de chorradas y de interrupciones. De envíos post mortem y de mierdas. Si trabaja y vive en el culo del mundo es precisamente para estar sola. De hecho, la enfermedad de su padre primero y la pandemia después, se convirtieron en las excusas perfectas para no socializar con nadie. Consciente del enfado que va creciendo en su interior se detiene. Inspira hondo e intenta tranquilizarse. Sale del baño, entra de nuevo en la cocina y coge una botella de vino de un pequeño botellero que imita un tonel. Un Ribera del Duero de buen sabor —no entiende de vinos ni lo pretende—. Se sirve una copa generosa y —tercer intento— vuelve al baño. Deja caer el albornoz en el suelo y se mete en el agua. Aún está tibia, pero abre el grifo del agua caliente al máximo durante un par de minutos, necesita calor.


    Mientras bebe a pequeños sorbos el vino y nota como la calidez se apodera de su cuerpo, intenta no pensar en nada, pero fracasa una y otra vez. La voz de su padre contándole una extraña película, hablándole de un viaje que no existe, dejándole llaves que abren Dios sabe qué, es lo último que recuerda antes de quedarse dormida.


    Cuando despierta el agua está helada.


    ¿Acaba de escuchar un ruido? ¿Otra vez el idiota de su vecino saltando por los terrados?


    Se despereza, ignorando el ruido, que ni siquiera sabe si es imaginado, se pone el albornoz, se seca apresuradamente el pelo con una toalla, la tira de cualquier manera al montón de la ropa sucia y se va a la cama sin coger la llave ni el pendrive que deja en el baño.


    Ya dará otro día el paseo.


    En menos de cinco minutos se sumerge en el mundo de los sueños.


    

  



   


  

     


     


     


     


     


     


    Porque tu viaje me disgusta


     


     


    Málaga. España. 30 de noviembre. 06:20h.


     


    John Dabrowski mira por la ventanilla y se acaricia el aro de su oreja. Aún no ha amanecido y las luces de la ciudad brillan a la orilla del mar. El avión desciende suavemente enfilando la pista de aterrizaje del aeropuerto. El vuelo ha sido tranquilo aunque demasiado largo. Apenas ha pegado ojo, al contrario que sus hombres, que roncan como ceporros en los asientos contiguos.


    Es la primera vez que está en España, aunque no en Europa. Hace nueve años viajó con su madre a Polonia, que resultó ser un país de mierda, idealizado por las historias de su abuela. Su madre lloró mucho, aunque ella había nacido en Estados Unidos. Dab imaginaba que su madre lloraba por la ausencia de su propia madre, la abuela de Dab, fallecida por aquel entonces hacía dos años. La anciana sí había nacido en Polonia, aunque su familia había emigrado a América en 1938, justo antes de que las cosas se complicaran de manera irreversible para la gente pobre y honrada.


    El recuerdo de la anciana, de rostro ancho, siempre sonriente, con un pañuelo en el pelo blanco que se negaba a teñir, y las manos permanentemente manchadas de harina, le hace sonreír. La madre de Dab sigue viva pero él echa profundamente de menos a su abuela, con la que prácticamente se había criado. Su padre era un borracho que murió a los 47 con el hígado de un hombre de 70, también hijo de emigrantes polacos, mal padre y peor jugador de cartas, que en más de una ocasión estuvo a punto de acabar en la cárcel por puro imbécil. Dab niega con la cabeza intentando apartar el recuerdo de aquel amargado y mientras sobrevuela la plaza de toros de Málaga vuelve a rememorar a su abuela. Católica y fervorosa creyente, había inculcado en su nieto el respeto por la Iglesia de Roma y por la Virgen María, a la que Dab se encomienda antes de abordar las peligrosas tareas que Burke le asigna. También se ha encomendado hoy a la Virgen, dos veces, justo antes de despegar y justo ahora cuando el avión ha iniciado el descenso. No le gusta volar.


    Con la vista perdida en el mar, le viene a la memoria cuando pasó siete horas de pie, en 1995, junto a su abuela, esperando el paso de la comitiva del Papa Juan Pablo II, cuando visitó Nueva York. Dab tenía catorce años y la visión fugaz de aquel anciano vestido de blanco en el interior de un coche de cristal blindado, bendiciendo con la mano a la multitud que gritaba su nombre, le impresionó. Su abuela estaba muy orgullosa de que un papa polaco hubiera sido elegido y daba igual lo que hiciera, aquel hombre era prácticamente un santo para ella.


    —Ya estamos llegando, me cago en Dios, ya era hora —anuncia innecesariamente el hombre sentado a la izquierda de Dabrowski.


    Dab se gira y le mira. El hombre se llama Jesús Lisbon y lo único que Dab aprecia de él es su nombre de pila y su puntería. Ese hijo de puta es capaz de acertarle con una pistola a un tipo en el ojo a más de 20 metros. Todo lo demás de él le parece desagradable. Su madre latina, su tez medio marrón, sus juramentos contra Dios o su manía de escupir en la calle. No obstante es uno de los más fieles y Dab lo escoge casi siempre para que le acompañe. Además, Dab imagina que habla español. Ni siquiera se lo ha preguntado.


    —¿Tú hablas español?


    —Me defiendo.


    —Tu madre es de un país de esos bananeros de mierda, ¿no?


    —De Guatemala.


    —¿Dónde cojones está eso?


    —Al sur de Méjico.


    Dab niega con la cabeza y se vuelve de nuevo hacia la ventanilla.


    —Despierta a Jacobs. —Ordena sin volverse.


    Lisbon sacude a su compañero y éste se despereza.


    Jacobs es un judío de Brooklyn que físicamente no vale gran cosa. Mide 1,59 y tiene el tono muscular del capitán América antes de que le pusieran la puta inyección. Sin embargo, Dab le ha escogido porque maneja como nadie el cuchillo y es capaz de estrangular con un hilo de pescar a un hombre que le doble el peso. Un tipo frío. Hasta a Dab le produce un escalofrío su mirada inexpresiva de ojos negros. Con su nariz afilada parece un halcón.


    A pesar de que Dab se muestra duro y distante con sus dos hombres, se alegra de que estén con él. Ellos son los que le acompañaron a él y a Burke en el asunto del millonetis al que le robaron los bitcoins hace un par de noches. Tipos curtidos en los que confía. No necesita más. Además, lo de España no parece complicado. La muchacha de la foto tiene algo que Burke quiere que recuperen. No sabe exactamente el qué, pero Dab confía en que cuando estén torturándola suelte prenda rápidamente. Burke ha insinuado que Horus no quiere que se pasen de la raya con ella, pero Dab tiene su propia idea y al fin y al cabo quien está en el terreno es él y no Burke u Horus. Si quieren tratar con delicadeza a la chica que vengan ellos a comerse el marrón.


    El piloto dice algo por los altavoces en un idioma que Dab no entiende. Ya han aterrizado y apenas se ha dado cuenta, enfrascado en sus pensamientos.


    Un rato después salen los tres por la terminal internacional de aeropuerto de Málaga-Costa del Sol sin ningún problema con los pasaportes ni los certificados de vacunación. De hecho, ni siquiera los han comprobado, «este país es un coladero», piensa Dab. Una vez traspasan la puerta automática de doble cristalera se quitan las mascarillas y se les acerca un tipo con gafas de sol, embutido en un traje arrugado de color oscuro.


    —¿Sois los americanos? —Pregunta en inglés. El tipo tiene el aspecto y el acento de un malo de pacotilla en una película de serie B.


    Dab mira al hombre fijamente.


    La pregunta es absurda. Obvio que si salen de la terminal internacional y acaba de aterrizar un avión procedente de Nueva york tienen papeletas para ser americanos. Ellos y otros cien pasajeros más. 


    Dab aguarda en silencio. Quiere ver qué más dice el ruso. Porque este tío es más ruso que un Kalashnikov sumergido en un cubo de vodka.


    —Soy Yuri. Me envía jefe. Amigo de Burke.


    Al fin algo reconocible. Aunque Yuri habla inglés como si fuera un puto Arapahoe.


    Dab asiente sin decir nada y los tres recién llegados siguen a Yuri hacia el aparcamiento del aeropuerto. El ruso camina rápido, parece no acusar el calor. A pesar de estar casi en diciembre, la temperatura es agradable, pero a los americanos, que vienen del frío neoyorquino, se les hace agobiante. Al fin, el ruso se detiene junto a un vehículo. Un Jeep Patriot Sport de 2019. Un buen detalle por parte de los rusos buscarles un coche de fabricación estadounidense.


    —Para vosotros. Depósito está lleno.


    Yuri sonríe y muestra una dentadura imperfecta presidida por un diente de oro. Levanta la mano y hace tintinear las llaves del vehículo. Dab se fija en los tatuajes con forma de cruz de sus nudillos antes de cogerlas.


    —Gracias.


    —No hay que darlas, para eso están amigos —Yuri sonríe de nuevo—. En maletero tenéis hierros. Comprobadlos fuera de ciudad. Yo creo que gustarán. Hay GPS en el coche.


    —¿Hay cuchillos en el maletero? —Pregunta Jacobs.


    Yuri le mira en silencio, valorativo. El judío no parpadea. Yuri asiente, es un hombre risueño y vuelve a sonreír.


    —No. Solamente armas de fuego, pero jefe tiene alta estima al tuyo. Toma.


    El ruso mete la mano bajo la chaqueta del traje y saca un cuchillo de caza de mango negro y hoja de acero de trece centímetros y medio.


    —Te lo devolveré a la vuelta. —Dice Jacobs.


    —No hace falta. Para ti.


    Jacobs sonríe de forma siniestra y acepta el regalo.


    —Gracias.


    El ruso asiente y se va sin decir nada más, ni despedirse.


    Dab no sabe qué clase de relación hay entre su jefe y aquellos rusos, pero mientras ve alejarse a Yuri piensa que, desde luego, parecen respetarlo.


    —¿Conduzco yo? —Lisbon abre el pico por primera vez desde que han llegado a España. Dab se encoge de hombros y le lanza las llaves. Lisbon abre las puertas y escupe al suelo.


    Bip, bip.


    Dab levanta el maletero y destapa un poco una manta que hay dentro. Fugazmente ve al menos tres pistolas, un fusil de asalto, cargadores, balas y un par de granadas.


    Cada vez le caen mejor los rusos.


    —Jacobs, siéntate atrás.


    Los tres hombres se acomodan en el vehículo. Lisbon no es muy alto, tiene que acercar el asiento hacia el volante y retocar los espejos retrovisores. Mientras lo hace, Dab enciende el GPS y teclea las coordenadas que Burke le escribió en el papel que le entregó. Según el navegador tardarán una hora y cincuenta y cinco minutos. No pueden pisar el acelerador todo lo que quisieran porque no quieren que les pare la policía española. Además, el asunto es sencillo y no hay tanta prisa, sobre todo después de un vuelo de más de doce horas.


     


     


    —¿De qué se trata esta vez, Dab? 


    Jacobs hace la pregunta levantando la voz lo justo para hacerse oír por encima del ruido del motor. Llevan circulando treinta minutos y nadie ha dicho nada en todo este tiempo.


    —Hay que llegar hasta una chica. Tiene algo que no le pertenece. No sé lo que es, ni me importa. Ella nos lo dirá.


    —¿Habrá fiesta luego con ella?


    Dab mira el rostro avieso de Jacobs reflejado en el retrovisor. A pesar de su baja estatura y su aspecto físico, es un hombre al que no conviene acercarse. Un auténtico hijo de puta que sabe dónde pinchar con un cuchillo para que te desangres poco a poco sin morirte de inmediato. Dab le ha visto sacar algún que otro ojo y amputar algún que otro dedo sin perder la sonrisa de rata. Pagos menores por deudas pendientes, a modo de recordatorio. A pesar de su fe en la Virgen y en Dios, Dab no tiene remordimientos, sabe que el dinero no llueve del cielo y hay que ganárselo, sin embargo se considera mejor persona que el judío que le mira desde el asiento de atrás mientras juguetea con el machete. Al fin y al cabo esos hijos de puta crucificaron al mismísimo Jesucristo. A pesar de ello contesta afirmativamente sin dejar traslucir lo que piensa.


    —Es posible. Pero, escuchadme, Burke me ha dicho que no nos pasemos. De modo que si nos da lo que queremos la dejaremos vivir.


    Jacobs pierde durante una fracción de segundo su sonrisa, pero se repone casi instantáneamente. Lisbon sigue a lo suyo, concentrado en conducir, mirando el GPS de vez en cuando.


    —Eso no quiere decir que no nos podamos divertir un poco. —Añade Dab.


    La sonrisa siniestra se ensancha en el rostro de Jacobs y Lisbon, que parecía ajeno a la conversación, también sonríe. Baja la ventanilla y escupe.


    Dab sabe que aunque el pastel sea de Horus —ni siquiera de Burke—, al menos ellos tienen derecho a una guinda. Saca la fotografía de Clara del bolsillo de la camisa y la mira.


    —Esta es la chica.


    Le pasa la foto a Jacobs. Lisbon ni se molesta en mirar.


    —Es guapa. La de cositas que puedo hacer en esa cara con el regalo de Yuri.


    Jacobs sonríe y roza con la punta del cuchillo la foto, se la devuelve a Dab y el judío mira por la ventanilla, perdiendo el interés.


    Jacobs contempla el paisaje. La autovía transcurre siguiendo la línea de costa. La vista es bonita. El Mediterráneo parece un espejo brillante, iluminado por los primeros rayos de sol de la mañana. Ni una nube en un cielo tan azul como el mar. Jacobs no ha estado en un sitio tan hermoso en toda su vida, aunque tampoco lo echa en falta. Él solamente necesita generar dolor para ser feliz. La belleza de aquel país no provoca en él mayor sensación que cierta curiosidad por conocer un poco más la zona. Podría decirse que Samuel Jacobs es un psicópata con leves inquietudes culturales.


    El silencio vuelve a instalarse entre los tres hombres. Es un silencio cómodo. Están acostumbrados a trabajar juntos y no necesitan comunicarse ni expresarse demasiado. 


    Dab dormita unos minutos, acompañado por el ronroneo del motor del Jeep, hasta que la voz de Lisbon le despierta.


    —Tengo que parar para mear.


    Dab parpadea y abre los ojos. Bosteza.


    —De acuerdo. Aprovecharemos para comer algo. No creo que haya sorpresas cuando encontremos a la chica, pero mejor será que repongamos fuerzas. 


    Seis kilómetros después, el coche se desvía hacia una gasolinera que hay en una vía de servicio y Lisbon aparca frente a la cristalera de la tienda anexa, que resulta ser también un bar.


    Los tres hombres salen del coche y se desperezan. Entran en el establecimiento. La cafetería está limpia, tiene buen aspecto y comprueban que está prácticamente vacía. Son las 7:19 de la mañana hora local y no parece que los parroquianos de la zona se animen a madrugar.


    Dab hace un gesto a Lisbon con  la cabeza.


    —Café y donuts.


    —¿Tendrán tortitas? —Pregunta Jacobs.


    —Lo dudo. —Contesta Lisbon.


    —País de retrasados.


    Dab fulmina con la mirada a Jacobs. Hablan en inglés pero no pueden arriesgarse a que algún nativo les entienda y tengan problemas. No porque le importe una mierda partir un brazo o rajar una cara, es simplemente porque eso podría retrasar o poner en peligro lo que Burke les ha encargado. Eso sí que le preocuparía. 


    Jacobs sonríe.


    —Si no hay tortitas pídeme —Jacobs hace una pausa y mira el expositor de cristal—… un bocadillo de pimientos y un café.


    Lisbon se acerca al camarero que aguarda con una sonrisa paciente detrás de la barra. Dab se sienta en una mesa de cara a la entrada mientras observa cómo su hombre hace el pedido, les señala y se aleja para ir al baño.


    Después de varios cafés, donuts, bollos, bocadillos, e incluso un par de cervezas, los tres norteamericanos se sienten como nuevos. Justo antes de pagar la cuenta —Burke les ha dado un fajo de billetes de euros para que utilicen siempre efectivo— Lisbon insinúa que beban algo más fuerte que simples cervezas.


    —Ya tendrás tu subidón cuando encontremos a la chica. Nada de alcohol hasta que yo diga lo contrario. —Mira los botellines de cerveza vacíos— La cerveza no cuenta. ¿Estamos? —Zanja Dabrowski con tono brusco.


    Lisbon no responde. Es una pregunta retórica.


    Jacobs asiente y se hurga la nariz, indolente.


    Dab no teme que sus hombres se enfaden. Saben obedecer. A él también le gustaría relajarse un poco pero no puede evitar estar en tensión. Desde que despegaron de Nueva York tiene un mal presagio y siempre ha confiado en su instinto. Algo en el asunto de la chica le huele mal. No se trata de la escasa información que le ha dado Burke, aunque no es habitual, no es eso, se trata de algo más sutil, algo indefinido que ronda por su ánimo.


    Salen al exterior y se montan en el coche. Dab intenta ignorar sus sensaciones y se acomoda en el asiento del copiloto. Mientras Lisbon arranca, manipula el dial buscando una emisora en inglés. No tarda en encontrarla. Por lo que escucha, aquella zona está llena de angloparlantes, fundamentalmente británicos. Dab no deja de sorprenderse por lo raro que es aquel país. Al cabo de un rato a la rareza hay que añadir un paisaje montañoso con algunos penachos de nieve, con barrancos escarpados y carreteras de curvas interminables que bordean el abismo. El mar ya es historia y el termómetro exterior del coche indica que la temperatura ha bajado más de doce grados Celsius con respecto a la que había junto a la costa. Dab no ha sido capaz de cambiar el termómetro del coche a Fahrenheit, pero el frío se siente igualmente.


    Cuando Dab piensa que la carretera transcurre por la peor zona y no puede empeorar, el GPS les desvía por un camino estrecho que desciende hacia un puente casi desvencijado que cruza un río sin agua. Cruzado el puente, el camino asciende en pendiente con curvas cerradas. A un lado paredes verticales de piedra, al otro una caída interesante. Lisbon conduce como si hubiera nacido en la zona, sin aminorar la velocidad y sin dudar. Ni siquiera pestañea cuando se cruzan con un vehículo en sentido contrario que les obliga a acercarse más aún al borde del barranco. Hay espacio justo para dos coches que no sean demasiado voluminosos. En algunas curvas hay un pequeño espacio que facilita la maniobra en caso de tener que retroceder ante la aparición de un vehículo más grande. El borde tiene algunos mojones blancos que se supone que sirven para evitar una caída.


    —¿Por qué coño no hemos venido en helicóptero? —Pregunta Jacobs.


    Dab piensa que tiene razón, pero ninguno de los tres sabe pilotar y si quieren ser discretos deben evitar la participación de un cuarto, aunque sea un ruso amigo.


    —No te preocupes, nena, estamos llegando —dice Lisbon con sorna.


    Dab mira por el retrovisor para ver si Jacobs se enfada, pero éste ignora la puya y vuelve a asomarse por la ventanilla. No parece tener vértigo, pero cualquiera sabe. Parte de su trabajo es aparentar frialdad.


    Al cabo de un minuto al tomar la penúltima curva, efectivamente, el pueblo aparece ante sus ojos. 


    Es una estampa bonita, casi navideña. Una pequeña aldea de casas con tejados planos, aún sin nieve, plagados de chimeneas que a esas horas de la mañana ya humean.


    —Hemos llegado, señoritas. —Anuncia el conductor en español.


    


  



   


  
     


     


     


     


     


     


    Y tenderme a dormir en las tinieblas


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 02:51h.


     


    Dion Anderson está de pie frente al inodoro, apoyado con la mano izquierda en el azulejo de color beige, intentando infructuosamente orinar. Cuarenta y nueve años no son demasiados en el siglo XXI pero a él le pesan los alifafes que comienzan a complicar su madurez: dificultades para orinar, dolores intermitentes de cadera y rodillas, pesadez tras las comidas, y sobre todo un carácter que año tras año va agriándose un poco más. Su doctora le ha dicho que es una ventaja que se mantenga delgado, que es un seguro de vida. Su último análisis ha salido razonablemente bien y calcula que vivirá, con una calidad de vida aceptable, unos veinte o veinticinco años más, treinta con suerte, antes de convertirse en lo que su madre llamaba «un estorbo centenario».


    El insomnio no es consecuencia de la edad, sino de sus pesadillas. Los fantasmas ajenos le acompañan desde que se hizo policía. Y desde que su hijo Will murió de sobredosis a los diecinueve años, también sufre fantasmas propios. Los muertos —aunque no por su propia mano, gracias a Dios no ha tenido que matar todavía a nadie— reclaman justicia y se le aparecen en sueños. Incluso después de resolver el caso. Los rostros de algunos son visitantes habituales de sus pesadillas como Mateo Díaz, el niño latino de diez años al que atropelló mortalmente un camello colocado. Él fue quien dio la noticia a la familia. Aquello sucedió cuando aún no había perdido a Will. Si ahora tuviera que pasar el mal trago de anunciar algo tan terrible a unos padres, sería más amable, más humano, menos raro.


    Sacude la cabeza, negando. Negar no impide que siga recordando los rostros, sobre todo el de Will, pero al menos le permite dirigir su atención al recuerdo del caso que tiene entre manos, el asesinato de Danny Frankl.


    En los descansos del curso del FBI —que ha resultado ser inesperadamente interesante— ha llamado al sargento Mendoza y se ha puesto al día con los avances, que prácticamente no existen. De momento han interrogado a la hermana de Frankl, al portero del edificio y han hablado por teléfono con sus padres que viven en Portland y estaban a punto de coger un avión para venir a Nueva York. Decide investigar a los padres por si acaso. Los miembros del equipo de homicidios han concertado citas en la comisaría con la expareja de Frankl y su mejor amigo, un tal Nick Greco.


    Organizar mentalmente las tareas de su trabajo en el silencio de la noche lo tranquiliza en parte.


    Mendoza también le ha dicho que los datos del móvil de la víctima que han solicitado a la compañía de teléfono tardarán al menos un par de días. Los de la compañía se hacen los remolones pero finalmente entregarán lo solicitado. Siempre es la misma historia. En aras a una supuesta confidencialidad para con sus clientes, las compañías telefónicas se niegan a facilitar los datos con los que ellos mismos hacen negocio vendiéndolos a terceros.


    Anderson sonríe, por fin micciona y la sensación es liberadora.


    Se lava las manos, sale del baño y va a la cocina. El apartamento es pequeño, un dormitorio, un salón comedor con cocina americana y unas maravillosas vistas a la escalera de incendios del bloque de enfrente. 


    Mira el reloj de pared. Son las 3:02 de la madrugada. Con un poco de suerte puede dormir tres horas antes de levantarse.


    Si sus pesadillas se lo permiten. 


    Piensa fugazmente en su hijo Will y toma nota mental de que le pedirá a Mendoza que le acompañe al funeral de Frankl. El sargento le dijo que se celebraría el martes por la mañana. Al parecer los padres de Frankl han decidido enterrarlo en Nueva York y no en Portland. Otro dato curioso a tener en cuenta. El entierro de un hijo no es buen momento para abordar a unos padres, pero Anderson tiene la sensación de que podría ser interesante hablar con ellos. A lo mejor son ellos los que necesitan hablar. Por propia experiencia el teniente sabe que a veces las personas se sinceran más fácilmente con un desconocido que con alguien de su entorno, sobre todo en momentos en los que la vida te echa fuera de la carretera.


    Sonríe con tristeza ante el símil y piensa que cuando a él le llamaron para decirle que su hijo había aparecido muerto en un campamento de drogadictos, no le echaron a una cuneta, simplemente le pasó un camión por encima.


    A veces siente la necesidad de acabar con todo. Coger la pistola metérsela en la boca y pegarse un tiro.


    A pesar de estos ominosos pensamientos fugaces, nunca ha estado cerca de intentarlo y es el primer sorprendido al comprender que por encima del dolor, del recuerdo permanente de su hijo y del cansancio, quiere seguir viviendo.


    Las pastillas, la terapia y el tratamiento le ayudaron, pero llegó un momento en el que no quería seguir apoyándose en la química para avanzar y tuvo que seguir solo. Ese camino solitario incluye batallas como la de esta noche en la que lucha por no formularse la pregunta que debería hacerse, la esquiva como si fuera la bala mágica que mató a Kennedy. 


    Finalmente claudica y la pregunta se conforma en su cerebro como si fuera un reluciente cartel de neón.


    «¿Por qué quiero seguir viviendo?», piensa.


    «¿Por mis hijas?». Anderson sabe que no. Sería una respuesta evidente pero falsa. Sus hijas alimentan su alma y le hacen soportable el dolor, pero ya tienen a su madre, si él no existiera no les pasaría nada y podrían seguir adelante en su ausencia.


    «¿Para que el mundo sea un sitio mejor? ¿El mundo es un sitio mejor si sigo haciendo mi trabajo bien? Sin duda. Pero esa tampoco es la respuesta.»


    Anderson se sienta en el sofá y cierra los ojos. No quiere abrirlos, pero finalmente lo hace. Su hijo le mira apoyado en la pared, indolente, con la actitud de su juventud que quedó congelada un día de marzo de hace ocho años.


    Anderson sabe que no merece la pena luchar contra la alucinación. Es muy real. Tanto que puede ver las gotitas de sudor que perlan la frente de Will. Tiene la mirada brillante y lúcida. La visión permanece anclada en uno de aquellos extraños momentos en los que no estaba drogado.


    —¿Qué quieres de mí, Will?


    El fantasma no emite sonido alguno. Permanece con la mirada fija en su padre, reprochándole su propia muerte.


    Anderson se coge la cabeza con ambas manos y aprieta los dientes para evitar el llanto.


    No puede hacerlo y comienza a gemir desconsolado, sacudiendo los hombros, moqueando, dejando escapar su alma arrastrada por las lágrimas.


    «¡Contesta a la pregunta!» —Le grita en su imaginación su hijo.


    ¿Por qué quieres seguir viviendo?


    ¿Por qué?


    —¡Basta ya, maldita sea! —Grita Anderson—. ¡Basta!


    Se gira hacia la figura inexistente.


    Su hijo no está.


    Obviamente nunca ha estado, es todo fruto de su imaginación.


    —Quiero expiar mi culpa —susurra—. Quiero salvar a otros ya que no pude salvarte a ti, hijo.


    Con el rostro de Will en la memoria acaba por rendirse al cansancio, se mete en la cama y vence al insomnio.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Estaban muy irritados y hacían planes para asesinar


     


     


    Notáez. España. 30 de noviembre. 08:51h.


     


    A pesar de la primera impresión de que están en una postal navideña, Dabrowski se percata enseguida de que aquel pueblucho es una puta cárcel. El todoterreno ni siquiera cabe por las estrechas calles y tienen que dejarlo aparcado en la entrada de la aldea, donde hay una pequeña explanada de tierra con cuatro coches más. Dab comprueba que los vehículos son de la época en la que San Juan Pablo II era monaguillo.  


    «Bienvenidos a Villa Pereza» piensa Dabrowski parafraseando la frase de una serie infantil que le encantaba a la hija de su primo Joe. El pueblo parece desierto y los tres hombres apenas se molestan en disimular cuando abren el maletero y comienzan a armarse. Jacobs parece conforme con el machete, a pesar de lo cual coge una pistola que se guarda en la parte de atrás del cinturón. Lisbon se hace con dos granadas, que guarda en sendos bolsillos de su chaleco, una pistola Makárov PM y varios cargadores. Dabrowski también coge una Makárov y los correspondientes cargadores. No cree que necesiten los AK-12 —fusiles de asalto de fabricación rusa con cargadores de 60 cartuchos— que sus amigos de Marbella les han facilitado.


    —La idea es no hacer demasiado ruido. —Dab mira especialmente a Lisbon que tiene las granadas—.


    Los dos hombres de Dabrowski asienten en silencio.


    —En marcha. A ver qué nos cuenta esa dulce niña.


    Los tres se dirigen a la entrada del pueblo sin apresurarse. Hace frío, pero se han despojado de los chaquetones y los tres visten atuendos similares de estilo militar. Pantalones oscuros de tela gruesa, con múltiples bolsillos, camisetas de manga larga negras, chalecos azul marino con varios bolsillos y botas. Dabrowski es el único que lleva un gorro de lana gruesa.


    A medida que avanzan y se adentran en la aldea, el olor a estiércol, paja y chimenea satura sus fosas nasales. Caminan casi sincronizados, en silencio, y el único sonido que Dabrowski escucha es el del roce de las armas con los correajes y sus pisadas en el suelo empedrado. Las casas son blancas, de una o dos alturas, con puertas de madera gruesa y ventanas, también de madera, con persianas enrollables que permanecen cerradas sin excepción. A lo lejos se escuchan el tañido de varios cencerros y algunos ladridos. 


    Dabrowski sigue la indicación del GPS de su teléfono móvil y doblan una esquina, para dar de bruces con un anciano que camina con un bastón.


    —Buenos días —dice el hombre con un acento extraño que incluso  a Lisbon —el único que habla español— le cuesta entender.


    —Buenos días —responde Lisbon.


    El anciano no se inmuta, ni se sorprende al ver a aquellos tres extranjeros vestidos como militares, se limita a llevar dos dedos a su gorra de cuadros grises y a reanudar el paso firme con el que camina.


    Dabrowski y sus hombres continúan un par de metros sin mirar atrás. Jacobs mira de soslayo a su jefe y éste niega con la cabeza. —Es solamente un viejo. Déjalo tranquilo. —Ordena.


    El judío frunce el ceño y aprieta los labios, pero sigue avanzando sin decir nada.


    —¿Algún problema? —Pregunta Dab.


    —Ninguno.


    Siguen caminando y la estrecha callejuela desemboca en una placita. En el centro hay una fuente minúscula que está adornada con telarañas y hojas secas. Dab se detiene y duda, mirando la pantalla de su móvil.


    —¿Qué pasa? —Pregunta Lisbon al cabo de un minuto.


    —No hay cobertura. No tengo claro cuál es el camino.


    —¿Qué hacemos?


    —Creo que es por aquí. Sigamos. Este pueblo es ridículamente pequeño, la encontraremos.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Adelante, alégrame el día


     


     


    Notáez. España. 30 de noviembre. 09:00h.


     


    Clara moja las magdalenas en el café sin mucho afán y suspira.


    Los extraños acontecimientos del día anterior revolotean en su cabeza como objetos succionados por un huracán. Se siente inquieta y las horas de sueño no han logrado impedir que amanezca con dolor de cabeza. Apenas ha descansado sumida en un sueño inquieto y sobresaltado. Lo primero que ha hecho, incluso antes de poner el café a calentar, es escribir varios emails excusándose en el trabajo. Hoy se va a tomar el día libre.


    Coge un blíster de paracetamol que ha sacado del botiquín y extrae una pastilla. Se la traga ayudada por un trozo de magdalena y un sorbo de café.


    Desliza su mirada por el pósit amarillo en el que ha copiado el mensaje de su padre.


     


    Recuerda el viaje  y la fecha.


    Apple Bank. 1320 6th Ave, New York.


    Ten mucho cuidado esto no es ninguna broma.


     


    Ha leído las suficientes novelas policíacas como para deducir, después de darle muchas vueltas desde que se ha levantado, que la pequeña llave que ha encontrado en el doble fondo del paquete que le envío su padre seguramente abre una caja de seguridad de ese banco de Nueva York del mensaje. Y el número de la caja, o la clave o lo qué cojones sea necesario para abrirla está relacionado con el viaje a Roma y la fecha en la que lo hicieron. Si quiere saber de qué va todo esto deberá viajar a la ciudad de los rascacielos y aclarar, de una vez por todas, el misterio. Su trabajo no es un impedimento para ir a Nueva York, le deben algunas semanas de vacaciones y los proyectos están encarrilados y puede dejarlos temporalmente en manos de algún compañero. 


    Hace poco ha leído que las restricciones para viajar a Estados Unidos se han levantado y con el certificado de vacunación y un test negativo de antígenos es suficiente. Además, ella nació allí y es posible que eso le facilite las cosas. Tiene el pasaporte en regla y algo de dinero ahorrado, sin contar con la cuenta de su padre, que está a nombre de ambos, y en la que no ha sido capaz de entrar desde su muerte. Seguramente habrá bastante dinero, de manera que económicamente está cubierta.


    Decidido.


    Viajará a Nueva York en el primer vuelo que salga de Málaga, que es el aeropuerto más cercano.


    Clara no suele actuar impulsivamente, es una mujer reflexiva y responsable, pero nunca se había visto enfrentada a una situación tan surrealista, de manera que quizá sea hora de dejar atrás su prudencia y su sentido común. No obstante, decide que dará un paseo para despejar su mente y asentar sus ideas. 


    A la vuelta tomará una decisión.


    Se despoja del pijama y se pone un chándal, unas zapatillas de deporte y un chaquetón  de plumas de color negro. Coge el móvil y resopla con fastidio. Ha olvidado cargarlo durante la noche y no tiene mucha batería. Se encoge de hombros y se lo mete en el bolsillo del chándal.


    Sale sin cerrar la puerta con llave, en el pueblo no es necesario. ¿Quién va a colarse en la casa de un vecino?


     


     


    Dabrowski divisa la casa al fin. Han dado un par de vueltas. De hecho, han recorrido el pueblo de punta a cabo hasta encontrarse con un camino sin asfaltar que salía al campo. Llamar pueblo a ese grupo de casas apiñadas alrededor de una plaza, como mendigos calentándose en la hoguera de un bidón, es ser un optimista.


    La casa de la chica es como las demás, de dos plantas, con una única entrada y dos pequeños balcones en la fachada delantera que se asoman a la plaza. Está encajada entre sendas viviendas aledañas que conforman una manzana única de tres casas. 


    Dab y sus hombres rodean los edificios para hacerse una idea del terreno.


    Como sospechaban no hay puertas ni salidas traseras, solamente ventanas pequeñas que, por si las moscas, vigilarán Lisbon y Jacobs.


    El plan es sencillo.


    Dabrowski entrará en la casa e inmovilizará a la chica. Avisará a sus hombres y entre los tres dialogarán con ella y obtendrán lo que han venido a buscar.


    Después…


    Después según su estado de ánimo, Dab decidirá qué hacen —o no hacen— con ella.


    Sonríe, se quita el gorro, lo guarda en un bolsillo y se pasa la mano derecha por la calva. Un plan sin fisuras.


    No teme que el resto de vecinos alerten a la policía. Por lo que ha podido averiguar, estas pequeñas aldeas carecen de policía propia, de manera que un aviso implica un traslado de los polizontes desde otro pueblo más grande, lo cual les deja tiempo de sobra para que ellos terminen con la chica. Además, no tiene intención alguna de hacer ruido. Las gruesas paredes de las casas y una buena mordaza serán más que suficientes para garantizar la discreción.


    Es hora de actuar.


    Sin hablar, Dab señala el callejón que rodea la manzana y hace el signo de la victoria para indicar a sus hombres que se ocupen de la parte de atrás. 


    Jacobs y Lisbon obedecen en silencio y se alejan de la plaza.


    Dab les concede unos minutos y aguarda apostado entre sombras, junto a la fuente, mirando directamente a la casa. Las persianas están levantadas, pero no hay luz encendida. Desde su posición no alcanza a ver el terrado para comprobar si la chimenea humea. Mira el reloj. Son las 9:01 hora local. El polaco-americano sonríe y camina con paso tranquilo hacia la entrada de su objetivo.


     


     


    Clara inspira con fuerza. El aroma a hierba fresca llena sus fosas nasales. El aire es frío y vivificador. El paisaje es seco y en cierta medida árido, pero Clara, que ha pasado allí muchos de los veranos de su infancia, lo encuentra armonioso y hermoso en su crudeza. Las montañas de color rojizo y pardo, salpicadas de arbustos que apenas dejan intuir el futuro verde primaveral, parecen piezas de un Lego que un gigante ha esparcido erráticamente. Los olivos predominan, aunque también crecen manzanos, naranjos o almendros. El sendero serpentea y asciende entre los huertos, delimitado por un murete de piedras mojadas por la nieve que no ha cuajado. El suelo es firme y el terreno no ha helado, por lo que Clara pisa confiada con el calzado deportivo. Al llegar a un páramo donde el camino se ensancha formando un improvisado mirador, se detiene y se sienta en una roca. El frío traspasa la gruesa tela del chándal, a pesar de lo cual permanece inmóvil. 


    Apenas ha caminado unos pocos cientos de metros, pero el pueblo ya es visible en su conjunto. Aún no ha llegado lo más crudo del invierno y solamente ha nevado un par de días, por lo que los aleros de las casas aparecen blancos y grises, no cubiertos aún de manera uniforme por el manto blanco. Las volutas de humo de las chimeneas añaden encanto al conjunto. Es una aldea pequeña que sin duda unos ojos imparciales describirían como vulgar, pero Clara ama discretamente aquellas callejuelas y aquellas cuestas que hacen que sus habitantes se desplacen como si pendulearan. La foto es la misma desde hace décadas y en el recuerdo infantil de Clara aparece idéntica a lo que observa en este instante.


    El sonido es leve y apacible. Un ladrido a lo lejos, el piar de un pájaro que no ha emigrado a zonas más cálidas y unos cascos de mula que taconean a paso lento por el empedrado.


    Clara lanza una pregunta silenciosa. «¿Qué quieres que haga, papá?». El silencio es todo lo que recibe por respuesta. Incluso el perro que ladraba ha callado. Saca del bolsillo el pósit con la dirección del banco y vuelve a leerlo.


    Suspira.


    Se levanta y comienza a descender hacia el pueblo.


    Ya sabe lo que va a hacer.


     


     


    Dab empuja con suavidad la puerta de la casa. No está cerrada. 


    «Este pueblo parece sacado de un jodido cuento infantil», piensa.


    En un rápido vistazo se hace una composición de lugar.


    Pasillo de tres metros. A la izquierda una puerta. La abre. Un aseo minúsculo. Un poco más adelante, unas escaleras que suben. Al fondo la puerta cerrada de una habitación.


    Debe decidir si entrar en la habitación o subir.


    Entra en la habitación. La puerta está mal encajada en el marco y roza el suelo. Es imposible que si hay alguien en la casa no lo haya oído. 


    Dabrowski se detiene y escucha.


    Silencio.


    La habitación es un dormitorio amplio de paredes blancas. La cama está deshecha. Dab toca las sábanas. Están frías. Hay otra puerta que está abierta y da a una segunda habitación contigua. Entra y se encuentra con otro dormitorio con una cama de matrimonio hecha. Al fondo un ventanuco abierto, con la persiana bajada que deja entrar el aire frío a través de las rendijas. Dab se asoma y comprueba que hasta el suelo hay un par de metros. El desnivel de la calle provoca la diferencia de altura en una planta baja. Jacobs está apoyado en la pared de enfrente y le mira inquisitivo. Dabrowski niega con la cabeza.


    Retrocede hasta el primer dormitorio y pasea la mirada por la estancia. Un mueble de tocador con diversos objetos diseminados por su superficie: pañuelos de papel, una brocha de maquillaje, un pintalabios cerrado, un cepillo y una goma del pelo. En la pared hay colgado un espejo ovalado con un marco fino de color negro. Frente al tocador una silla rústica de madera con asiento de enea, en cuyo respaldo cuelga una sudadera violeta.


    Dab se mira en el espejo y observa durante un segundo su rostro. Abre los cajones del mueble y los registra mecánicamente. Saca unas bragas de color rojo, las huele y las mete en el bolsillo de su chaleco.


    Sale de la habitación y comienza a ascender por las escaleras. Los bordes de madera de los escalones de piedra crujen bajo su peso. Dabrowski está tranquilo. Su corazón late con pulso acompasado. No espera problemas. Ni siquiera se molesta en sacar la pistola.


    Llega arriba. 


    El salón es una estancia amplia, con una puerta abierta a la cocina, dos puertas de sendas habitaciones, que permanecen cerradas. A la derecha de las escaleras un ventanal de doble hoja de cristal se asoma a un balcón que da a la plaza por la que han llegado. El ventanal está cerrado y no tiene cortinas ni persiana, por lo que la plaza es visible desde allí. Dab se pregunta si la dueña de la casa habrá podido verles llegar y ha huido. Lo duda. Dejando a su izquierda el hueco de las escaleras y a su derecha una mesa baja junto a un sofá y una televisión, camina hacia una chimenea donde se acaban de consumir unos troncos que necesitan ser atizados. Rodea una mesa redonda donde descansa un portátil con la tapa levantada y entra en la cocina. La luz de la mañana ilumina la estancia, entrando desde la pequeña ventana que da acceso al terrado. La cocina está vacía. Mira las escaleras que suben hacia el exterior y se pregunta si la chica habrá huido por ellas. Lo duda, además, si lo hubiera hecho, es probable que Lisbon o Jacobs la hubieran visto desde la calle. Vuelve al salón y toca el portátil. Está caliente. Comprueba que está apagado. La joven a la que busca no puede haber ido muy lejos. Abre la puerta de una de las habitaciones. Es un baño amplio con una bañera antigua. La otra es un dormitorio que también tiene un ventanal que da a la plaza.


    —Aquí no hay nadie. —Se dice a sí mismo, frustrado.


     


     


    Clara llega hasta la fuente de la plaza y se apoya en la piedra para beber. Acerca su boca al caño de agua que cae continuamente en el pilar donde los aldeanos abrevan a los mulos. El agua está fría y Clara lo disfruta a pesar de las bajas temperaturas. El otoño languidece a golpes de descenso de valor en el termómetro. Se incorpora y se seca la boca con el dorso de la mano. Desde allí puede ver su casa y mira distraídamente el ventanal del salón, mientras comienza a caminar. Se detiene, más extrañada que preocupada. Le ha parecido ver una figura dentro de su casa. Es posible que sea su tía, que se haya acercado a dejarle comida o a charlar, pero normalmente no hubiera subido si comprueba que ella no está en casa. Frunce el ceño y entrecierra los ojos.


    No es su tía.


    Es un tipo, calvo y fornido que en ese momento se acerca al cristal y la mira.


     


     


        Dabrowski se acerca a la ventana y apoya la frente en el cristal, pensativo, con los ojos cerrados. Los abre tras un segundo de reposo y la ve.


    La joven de la fotografía está plantada en la calle, junto a la fuente, mirándolo directamente.


    «A la mierda la discreción», se dice.


     


     


    Clara ve como Dabrowski se apoya en el cristal de la ventana de su casa y en un primer momento no reacciona. El único pensamiento, absurdo, que es capaz de formular moviendo los labios como si rezara es «¿Será un amigo de mi tía?».


    Pero enseguida comprende que aquel hombre no es un amigo.


    La primera pista que lo confirma es la expresión enfurecida que distingue en la distancia. 


    La segunda es el gesto frenético con el que el desconocido abre la ventana y sale al balcón.


    La tercera es el objeto plateado, que blande en su mano derecha, con el que la apunta.


    La cuarta, la que ya disipa cualquier atisbo de duda, es el golpe de aire que pasa zumbando junto a su oreja derecha.


    El golpe de aire, aunque parezca increíble, es un disparo. A Clara no le han disparado nunca, pero no tiene ninguna duda de que el zumbido que casi roza su cabeza ha sido una bala.


    Se vuelve, dando la espalda al tipo del balcón, y es capaz de sentir el peso de todos y cada uno de sus músculos. 


    No oye nada, salvo su propio jadeo. A excepción del estallido que precede a la pequeña explosión que abre un boquete en la puerta de madera de la casa de Juanita, la octogenaria que cocina las mejores migas de la zona.


    Entre el disparo —la explosión en la puerta de Juanita ha disipado cualquier posibilidad de duda sobre lo que está sucediendo—, su movimiento para girarse y el impulso que la hace empezar a correr, ha transcurrido menos de un segundo y sin embargo ella ha sido capaz de apreciar detalles que se le antojan suceder a lo largo de minutos.


    La madera astillada que se esparce en una nube de polvo, el aullido ronco del hombre que dispara, el movimiento suave de las cortinas de una ventana, el azul del cielo invernal envolviendo los terrados de las casas hacia las que intenta correr.


    Aún no ha arrancado y otro estallido suena a su espalda. Esta vez se lanza al suelo sin pensárselo y —ella no lo sabrá nunca— eso le evita que una bala se aloje en su columna vertebral.


    Repentinamente, el movimiento se reanuda al ritmo habitual en el mundo de Clara y los sonidos vuelven.


    Una voz conocida grita su nombre.


    En mitad de aquel caos es incapaz de comprender quién puede llamarla.


    —¡CLAAAAARA! ¡CLAAAAARA!


    Pero la voz no está tras ella, si no frente a ella.


    Se pone en pie y echa a correr hacia el sonido. 


    El grito proviene de la garganta de T. J. que con cara de miedo agita los brazos como si estuviera haciendo gestos a un helicóptero para que aterrizara.


    Parece un enano saltarín, con una sudadera con capucha de color naranja, bailando de forma arrítmica. En un instante delirante Clara le encuentra parecido con Kenny, el niño que moría en todos los episodios de South Park. En ese momento, cuando las balas silban sobre su cabeza, encontrar semejanza entre su amigo y el niño sentenciado es una idea de mierda.


    Llega hasta T. J. que, sin dejar de agitar los brazos, corre a su lado.


    —¡¿Qué mierda pasa?!


    Clara no responde, está demasiado ocupada en no tropezar y en correr como alma que lleva el diablo. Suben una cuesta y doblan una esquina hacia la derecha. Encuentran el mismo camino por el que ha bajado Clara de su breve paseo, que marca el final del pueblo. Se bifurca en dos opciones. Una, un sendero curvo y estrecho que se pierde cuesta abajo entre los morales y las higueras, la otra es una senda más recta y amplia, de subida, que es por la que ella ha bajado hace un momento.


    T. J. corre a buen ritmo, pero Clara es más rápida y sin pensarlo toma la cuesta abajo. 


    Algunos árboles necesitan una poda urgente y las ramas invaden el camino. Clara se golpea y se araña, pero no se detiene. Se siente extraña, como si ocupara el cuerpo de una persona a la que le están sucediendo las cosas que ahora mismo está viviendo. Porque es imposible que un tío con un arma la esté persiguiendo.


    Esas cosas sólo pasan en las series que ve T. J.


    Clara está tentada de detenerse y esperar a ver si se despierta de esta pesadilla, pero T. J. corre tras ella y no parece estar sentado en el sofá viendo Amazon Prime Video.


    Esto es jodidamente real.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    De sabiduría, entendimiento, conocimientos y aptitud creativa


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 07:47h.


     


    Anderson está solo y se sienta en un extremo de la mesa de la sala de reuniones del equipo de homicidios. Deposita la carpeta de lomo marrón sobre la mesa y bebe un sorbo de café en un vaso de papel. Tuerce el gesto y agradece el sabor fuerte, necesita despertarse del todo. Si fumara echaría un pitillo en la puerta de la comisaría con las manos en los bolsillos, encogido de hombros, como hacen los policías que a esa hora acaban o empiezan turno. Nunca ha fumado y en ocasiones siente una curiosidad absurda por entender qué clase de placer proporciona chupar un palo humeante. Ha pasado mala noche y apenas ha pegado ojo, está tan cansado que a punto está de salir al frío exterior a hacer compañía a los fumadores de la puerta, cuando escucha las voces de los integrantes de su equipo  a través del cristal de la ventana de la sala. El cristal da al pasillo, pero la persiana está bajada y no puede ver a las personas que escucha, anticipando su entrada en la minúscula sala. La puerta está entreabierta y el rostro de Mendoza es el primero en aparecer. El sargento tiene el semblante serio.  


    —¿Se puede?


    —Adelante, Roberto. Pasa. 


    Tras Mendoza acceden a la sala los cuatro detectives que, junto al propio teniente Anderson y el sargento Mendoza, conforman en grupo 2 de homicidios de la comisaría. Se sientan alternativamente a derecha e izquierda de Anderson y el teniente los observa mientras lo hacen.


    Michael Vasileiou sonríe a Anderson. Tiene treinta y dos años y, aparte de ser el más joven, es la incorporación más reciente. Bajito y fornido, tiene la constitución física de un portero de discoteca que no casa con su rostro pálido, aniñado y amable.


    A la derecha de Vasileiou se encuentra la única mujer del grupo, Tracy Shepard, una mujer blanca, rubia, de cuarenta y muchos, con aspecto de ser asidua al gimnasio. Guapa, alta y esbelta, lleva la melena recogida en un moño. Viste un traje de pantalón y chaqueta de color beige, a juego con sus ojos claros. Shepard no sonríe y presenta un aspecto impecable.


    A su lado se ha sentado Antoine Jones, un afroamericano de sonrisa perenne que frisa los cuarenta. A Anderson le recuerda levemente al hombre que pudo ser su hijo muerto y agradece que Jones se haya dejado un bigotito que le hace parecerse a Eddie Murphy en la película 48 Hrs. y no a su hijo.


    Finalmente toma asiento Ronald Parker, un hombre blanco de treinta y siete años, mirada irónica, alto y delgado, con el pelo cortado a cepillo. Parker es tan rubio que parece albino.


    Todos los hombres, salvo Vasileiou que lleva una cazadora de cuero, visten traje y corbata.


    Ninguno de los presentes lleva mascarilla, pero en el interior de la comisaría las normas se suavizan un poco.


    La sala es pequeña y está atestada. Anderson percibe el olor a tabaco de Mendoza y la loción de afeitar de Parker, pese a lo cual indica a Vasileiou que cierre la puerta.


    Anderson espera a que cesen los carraspeos y el silencio sea tan espeso como la atmósfera de la pequeña sala.


    —He de comunicaros que el capitán me ha prometido que a partir del mes que viene nos podremos reunir en su despacho, que es tres veces más grande que esta sala.


    Los cinco miran a Anderson sin comprender. El teniente mantiene el rostro hierático y los labios apretados. De repente, Mendoza comprende que se trata de una broma y suelta una carcajada. Los demás le siguen y una cascada de risas rompe el hielo y distiende el ambiente. Anderson sabe que aquellos hombres —y aquella mujer— se dejan la piel en cada caso y no merece la pena mantener la tensión más allá de lo necesario.


    Tras las risas, el grupo se recompone.


    Anderson muda la sonrisa en un rictus casi compungido. El tema es serio.


    —Bien. Este caso que nos ha caído es prioritario, además, corregidme si me equivoco, el resto de casos están lanzados y no tenemos nada urgente en nuestro tejado.


    Anderson hace una pausa y espera algún comentario. Nadie dice nada, toma el silencio por un asentimiento general, y continúa.


    —Empiezo yo. Tengo aquí, recién salido del horno, el informe de la autopsia de Danny Frankl, la víctima, cuyo perfil os he mandado por email. El doctor Jackson ha apretado un par de tuercas a los suyos para que corran y ya tenemos resultados preliminares. A lo largo de la semana nos irán llegando diversos análisis que completarán el cuadro. Os resumo a grandes rasgos. El señor Frankl se encontraba vestido, no se encuentran manchas de sangrado en las prendas que portaba, ni desgarros. La hora de la muerte se establece entre las 16:00 horas y las 17:30 del pasado domingo. Dado que el portátil de la víctima estaba abierto y se accedió a páginas de las que Frankl era usuario a las 16:30, es probable que a esa hora Frankl siguiera vivo. La causa inmediata de la muerte es una hemorragia cerebral y la causa fundamental una herida de bala en la frente. Tenemos la bala. Balística confirma que es un 40 de Smith & Wesson, lo cual es una… faena, porque es una munición extremadamente común. Frankl presenta hematomas en los brazos, que sugiere que fue sujetado con fuerza por una o varias personas. También tiene fracturados la nariz y varios dedos de la mano izquierda, roturas producidas pre-mortem.


    —Le torturaron. —Murmura Jones.


    —Así es. Ahora cuando acabe con la autopsia os cuento lo que descubrió el técnico informático que trabaja con Jackson, creo que está relacionado con la tortura de Frankl. Por lo que respecta a la autopsia, nada interesante. Estamos a la espera del análisis toxicológico. No hay fibras extrañas cerca del cadáver, ni huellas, ni presencia de piel o tejidos en las uñas que indiquen que Frankl se defendió. Bien. El informático detectó en el portátil movimientos bancarios realizados desde una cuenta de la que Frankl era usuario, de una plataforma de gestión de criptomonedas. Al parecer Frankl —o su asesino— transfirió veintitrés millones de dólares.


    —Joder. —Exclaman varias voces simultáneamente.


    —¿Han rastreado la cuenta a dónde transfirió el dinero? —Inquiere Mendoza.


    —Sí. El dinero saltó como un puto saltamontes de cuenta en cuenta hasta detenerse en una perteneciente a un banco de un paraíso fiscal. Aún estamos reclamando al banco los datos del titular.


    —Vaya. —Resopla Shepard, acariciándose un pendiente. —¿Meterá las narices el FBI en el caso?


    Anderson ya lo ha pensado. Cuando hay delitos relacionados con malversación de fondos o evasión de capitales, la jurisdicción es de lo federales. Lo cual no le hace ni pizca de gracia, al igual que a la detective que le mira con gesto serio.


    —De momento, si no trascienden los detalles, esto es un homicidio y lo investigamos nosotros.


    Shepard asiente basculando la cabeza. No parece conforme, pero permanece callada sin añadir nada más.


    —Antes de que me contéis vuestros avances, quiero saber qué pensáis.


    —¿Jones? 


    El interpelado asiente, carraspea y se pellizca el minúsculo bigotito antes de hablar —Parece evidente que el móvil es el robo de esos veintitrés millones. Está claro también que son profesionales. Sin huellas. Un solo disparo a quemarropa. Todo muy limpio.


    Anderson saca varias fotografías a todo color del escenario del crimen y las coloca sobre la mesa a la vista de todos. Frankl aparece en ellas muerto sobre su sofá. La sangre y los trozos de su cerebro salpican el suelo y el sofá blanco. Jones mira las fotos y vuelve a carraspear. 


    —Limpio en el sentido figurado. Profesional. Sin fisuras.


    —No he sacado las fotos para contradecir tu comentario, Antoine, al contrario. Estoy totalmente de acuerdo.


    —Yo no. —Dice Parker sonriendo.


    Jones le mira y sonríe. Se llevan bien en el grupo, nadie parece rivalizar y colaboran como un buen equipo. Anderson está contento por ello, sabe que las puyas son ficticias o simplemente puestas en común para llegar a conclusiones satisfactorias. Aunque a veces a él le toque hacer el papel de malo y parar las bromas antes de que lleguen a más. «El equilibrio es la clave», piensa el teniente.


    —No estoy de acuerdo —sigue Parker— porque si esto no tuviera fisuras no habría hilo del que tirar y no podríamos resolverlo.


    Todos asienten. Saben que el caso pinta difícil.


    Anderson retoma la palabra. —¿Alguien quiere aventurarse con alguna teoría más? 


    Nadie dice nada. Todos saben, con los datos que tienen, que el robo es el móvil más probable, no obstante Anderson decide que les picará un poco para que no descarten nada.


    Anderson mira a Mendoza. —Bien. Roberto, sigue tú, por favor.


    El sargento se coloca las gafas y abre su libreta. 


    —Jones y Shepard están investigando el entorno de la víctima. Han hablado con algunos conocidos y con la hermana. —Mendoza levanta la cabeza para dar pie a los aludidos.


    Jones mira a la mujer y alza la barbilla invitándola a tomar la iniciativa.


    —Ayer interrogamos a la hermana de la víctima. Perdón por la expresión, pero es más tonta que mi vecina que metió al gato en el microondas para secarlo.


    Anderson alza las cejas, sorprendido, Shepard no suele utilizar ese lenguaje, y menos para describir a la hermana de una víctima de homicidio.


    —¿Y qué pasó? —Pregunta Parker.


    —¿Con el interrogatorio de la hermana?


    —Con el gato de tu vecina.


    Shepard mira a Parker y no sabe si sonreír o lanzarle la libreta a la cabeza. —Murió.


    —Tracy tiene razón, jefe —interviene Jones, retomando el hilo—. La chica parecía realmente estúpida e insensible, se pasó todo el interrogatorio intentando utilizar su móvil. Según decía literalmente para no descuidar a sus suscriptores.


    —¿Suscriptores?


    —Es lo que hoy día se conoce como una influencer. Gana bastante dinero haciendo videos y contando gilipolleces en las redes sociales.


    —¿Se puede vivir de eso? —Anderson está sinceramente sorprendido.


    —¡Y muy bien! —Dice Vasileiou.


    —Pues tú que eres un guapito de cara, ¿por qué no encandilas a tus fans subiendo videos? —Bromea Parker.


    —Porque yo solamente te quiero encandilar a ti, corazón.


    Parker se ruboriza —Vete a la mierda, imbécil.


    —Por favor, chicos —Mendoza les habla como si fueran críos en un parvulario—. Sigue, Tracy.


    —En definitiva, ella no lo mató, pero no parece muy afectada. De hecho, creo que si la muerte de Frankl le supusiera un aumento de sus seguidores, hasta lo celebraría.


    Anderson niega apesadumbrado. La miserabilidad de la condición humana no deja de sorprenderle. 


    La detective sigue hablando.


    —También hablamos con algunos vecinos del edificio. Nadie oyó ni vio absolutamente nada. Dentro de un rato viene a comisaría la exnovia de Frankl —Shepard consulta sus notas—, una tal Kate Karlsson, y a las 11 esperábamos a Nick Greco, según la hermana, el mejor amigo de Frankl.


    —¿«Esperábamos»?


    —Nos ha llamado hace un rato, nos ha pedido cambiar la hora de su declaración a esta tarde para poder asistir al funeral. Le hemos dicho que no hay problema.


    —Me parece bien. ¿La ex no os ha puesto pegas con venir ahora? ¿No va al funeral?


    —No nos ha dicho nada al respecto.


    —Bien. Tomad declaración a todos los vecinos del edificio. No quiero que se nos escape ningún testimonio relevante. Si necesitáis ayuda, mandad una avanzadilla de agentes que hagan un filtro previo. Hay una agente que me parece especialmente capaz. Se llama Kelly Ledo. Luego os paso su email, contad con ella.


    —De acuerdo jefe. —Shepard anota el nombre.


    —¿Algo más?


    —Nada más. ¿Hablamos también con los padres?


    —No, de eso nos encargaremos dentro de un rato el sargento y yo, en el funeral. Será duro, pero igual les pillamos con la guardia baja y extraemos algo interesante.


    —A lo mejor puedes hacerte una foto con la hermana, para su web. —Bromea Parker.


    Anderson le ignora y se centra en sus papeles, intentando no sonreír.


    —Los padres viven fuera de Nueva york, ¿no? —Pregunta Vasileiou. 


    —Sí. En Portland.


    —Viven a tomar por culo unos de otros. Una familia bien avenida, sí señor. —Masculla Parker.


    Anderson deja pasar el comentario y pregunta —¿Habéis investigado a los padres?


    Vasileiou aprovecha para intervenir ante la mirada severa de Parker. —El padre es Abraham Frankl, un joyero muy rico de Portland. La madre no tiene oficio conocido.


    —Será la típica ama de casa de una familia forrada. Judíos avaros y millonarios —dice Parker.


    Vasileiou lo mira y continúa. —Nada en las bases de datos, ningún antecedente o incidente reseñable con la justicia.


    —Gracias. Seguid rebuscando, nunca se sabe, igual encontramos algo.


    Mendoza toma la palabra y se dirige a Parker. —¿Habéis conseguido algo decente de las cámaras de la zona?


    —A ver —Parker baja la vista hacia su libreta—… tenemos cámaras de un cajero automático, varios semáforos, las cámaras del garaje del edificio donde vivía Frankl y una farmacia que está justo en frente.


    —¿Y bien? —Se impacienta Mendoza.


    —Nada todavía. Estamos revisando las imágenes del cajero que el banco nos ha facilitado. Hemos pedido a Tráfico que nos facilite las imágenes de los semáforos aledaños entre las quince y las dieciocho horas pero aún no han enviado nada.


    —Aumentad el rango horario. Mejor desde las doce del mediodía hasta las veinte horas. Hablaré con el capitán y que les dé el coñazo a los de Tráfico para que las entreguen lo antes posible —interviene Anderson.


     —Gracias, teniente. Ayer fuimos a la farmacia y el ángulo de visión solamente muestra la gente que pasa por la acera y hemos decidido no visionar…


    —No importa —interrumpe Anderson—. Pedid también las imágenes y revisadlas.


    Parker asiente sin que parezca que la orden le contraría y Vasileiou  anota algo en su libreta.


    —Voy yo. —Se ofrece el joven.


    —No, chaval, tú te quedas disfrutando del video del cajero. —Dice Parker. 


    —Me parece que no, Ron —Anderson ha llamado por su nombre de pila a Parker, mal asunto—. Quiero que seas tú quien revise las imágenes del cajero, Vasil, tú irás a hablar con los de la farmacia.


    Anderson decide mantener a raya las chorradas de Parker, que a veces puede ser irritante, hoy ha superado el cupo.


    —¿Y las imágenes del garaje del edificio? —Pregunta a Parker.


    —En esas tengo más esperanzas, jefe. Aunque es posible que mi corazonada falle, porque es de acceso privado, con llave de entrada y salida, así como para bajar en el ascensor. Si los asesinos entraron por el garaje lo tuvieron que hacer con las llaves del edificio.


    —Ese puede ser un buen hilo del que tirar, Parker, bien pensado —Anderson intenta compensar el palo de antes con la zanahoria del halago—. Entérate quién tiene copias de esas llaves y quién las hace. ¿Y las imágenes? ¿Las tenemos?


    —El jefe de seguridad del edificio me las dio en un pendrive —contesta Vasileiou, sonriendo.


    —De acuerdo. Pues ya tenemos trabajo. Tracy, Antoine, hasta que vengan el amigo y la exnovia a comisaría, echad una mano a Parker con las imágenes, repartíos la tarea. Llamad a Ledo y a un par de agentes más y que hablen con los vecinos. 


    Los aludidos asienten.


    —Esto es para todos. Tal y como ha dicho Jones, la principal hipótesis que manejamos es el robo de esos veintitrés millones, pero no podemos descartar a nadie, ni ningún móvil. Ah, eso me recuerda, ¿habéis hablado con algún empleado de la empresa de Frankl?


    Jones que ya está en pie, contesta —Shepard y yo estamos en ello, jefe. Cuando acabemos con los interrogatorios aquí, iremos a hacerles una visita.


    —Perfecto. Si os ponen alguna pega, decídselo a Mendoza. Si hace falta hablamos con la jueza Gibson y conseguimos una orden para poner la oficina patas arriba. Que no os mareen. ¿Entendido?


    —Entendido, jefe. —Responden al unísono Shepard y Jones.


    —Venga, todos a trabajar. 


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Que vuestra huida no sea en invierno 


     


     


    Notáez. España. 30 de noviembre. 14:44h.


     


    Los tres hombres —Dabrowski, Lisbon y Jacobs— están sentados en unas rocas, con la espalda apoyada en los troncos de olivos centenarios que hay junto a un sendero. El polaco observa a Lisbon, masticando con lentitud la barrita energética de chocolate. El latino tiene el semblante sereno y no parece acusar el esfuerzo de llevar cinco horas caminando a paso rápido por aquel terreno irregular, plagado de cuestas de tierra húmeda, zarzales, almendros y olivos.


    El sol parece querer asomarse entre las nubes blancas que amenazan nieve, pero no acaba de atreverse. El frío ya no es tan intenso como por la mañana, pero sigue siendo importante. Dabrowski está cansado, pero sobre todo cabreado. La muchacha de los cojones se les ha escabullido entre los dedos y está convencido de que han perdido su rastro definitivamente. Caminan a ciegas y se guían por su instinto, tratando de adivinar hacia dónde puede haberse encaminado. Hace ya más de dos horas que los vieron por última vez. La cazadora naranja del acompañante de la zorra se asomó fugazmente entre unos riscos a los que Dab y sus hombres subieron para encontrarse con el vacío y el silencio abrumador de aquel paisaje.


    Dabrowski mira a Jacobs. El judío bebe tragando ruidosamente una lata de Red Bull que compraron en la gasolinera. Tiene cierto parecido a una ardilla de un video de YouTube, con esa cara de rata. Al igual que Lisbon, tampoco parece cansado, ni siquiera frustrado. Es un hombre frío, y Dab está convencido de que está desprovisto de cualquier sentimiento. Jacobs arruga la lata y la tira al suelo. Saca el cuchillo y juguetea con él, horadando el tronco del árbol en el que se apoya. El ruido de la corteza desprendiéndose y el movimiento hábil de la hoja del cuchillo hipnotizan a Dabrowski durante un par de segundos.


    Sacude la cabeza y vuelve a analizar sus opciones. 


    Una: Abandonar la persecución. Pros: Descansar, dejar este país de mierda y volver a casa. Contras: Burke y sobre todo Horus, no estarían nada contentos y eso supondría una buena lluvia de mierda.


    Dos: Continuar la persecución. Pros: Seguir con el plan de atrapar a la chica y recuperar el encargo. Contras: Seguir perdiendo el tiempo en ese maldito sitio y agotarse.


    Tres: Llamar a Burke, explicar la situación —al borde del fracaso absoluto— y pedir instrucciones. Pros: La posibilidad de desbloquear la situación.  Contras: El cabreo de Burke puede ser de dimensiones apocalípticas.


    Dabrowski se rasca la calva. Ya va siendo hora de afeitársela otra vez. El tacto rugoso parece el de la piel de una iguana. Una absurda comparación dado que nunca ha tocado una.


    Mira al cielo. El sol asoma tras las nubes. Se decide. Coge el teléfono y realiza una video-llamada de WhatsApp. Mientras el tono de la llamada saliente rompe el silencio, Dabrowski observa en la pantalla su rostro ojeroso. Su cara parece una luna enfadada. Igual tiene que dejarse barba para romper la geometría de aquel rostro vulgar.


    —Ya era hora de que me llamaras. —Dice Andrew Burke sin preámbulos. Sus ojos oscuros parecen brillar y Dabrowski espera que sea un efecto óptico del cristal de la pantalla.


    —Tenemos un problema.


    —¿Qué ha pasado?


    —La hija de puta se nos ha escapado.


    —¿La teníais en vuestro poder y se ha escapado? —Inquiere Burke con tono de asombro.


    —No. No hemos llegado a atraparla. Nos vio llegar y escapó campo a través. Corre como un puto galgo. Estas montañas son una mierda. Hay piedras, árboles y cuevas. Pueden estar en cualquier parte.


    —«¿Pueden? ¿Cómo que pueden?»


    —La niña va acompañada de un tío.


    —Entiendo. ¿Cuánto tiempo lleváis persiguiéndola?


    —Cinco horas. Hace dos los vimos por última vez. ¿Qué hacemos?


    —Reponed fuerzas y esperar instrucciones. Hablaré con Horus. Nos jugamos mucho, joder. Ah. Una cosa. ¿Tienes activado el manos libres?


    —Sí.


    —Pues escuchadme bien los tres.


    Jacobs y Lisbon se acercan a Dabrowski y miran la pantalla.


    —Ni se os ocurra ponerle a esa chica la mano encima u os juro que os jodo la vida. Tiene algo que es nuestro. No puedo concretar más porque ni yo mismo sé exactamente de qué se trata. Horus no me lo ha precisado. Pero es extremadamente importante que lo recuperéis, y si hace falta, la traéis en un avión a Nueva York, pero antes de esta noche la quiero cantando La Traviata, pero sin que le hagáis un daño irreversible. ¿Entendido?


    —Entendido —dicen al unísono Dabrowski y Lisbon.


    —No te he oído, Jacobs. ¿Me has entendido?


    —Sí, jefe. Te he entendido. —El judío parece masticar cada sílaba como si fueran cristales.


     


     


    Burke corta la comunicación sin despedirse. Deja caer el móvil sobre la mesa baja del salón de su casa. Mira el reloj de cuco de 9.000 dólares fabricado en suiza por August Schwer. Dentro de un minuto el cuco cantará y dentro de quince los bailarines, el acordeonista y el bebedor de cerveza comenzarán a desplazarse para dar la hora. Son casi las nueve menos cuarto de la mañana. Otro día en el que se le va a hacer bola el desayuno que le espera en el restaurante.


    —Me cago en mi puta vida.


    Resopla, contiene el temblor de sus manos, coge el móvil y marca el número de Horus mientras maldice en silencio su mala suerte.


    La melodía del cuco le sobresalta. 


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Si fuere a vosotros, recibidle


     


     


    Notáez. España. 30 de noviembre. 15:00h.


     


    Clara solamente tiene 29 años, por lo que podría decirse que es muy joven para haber experimentado miedo auténtico. Sin embargo, para su infortunio, ha tenido una dilatada experiencia lidiando con él. Sin contar el día de hoy, ha habido dos hechos destacados que le han aportado dosis generosas de miedo, como si fuera un barman cabreado con su jefe sirviendo gin tonics. 


    En el primero, por orden de magnitud, enfrentó la muerte de su padre y la miró a los ojos a través de los ojos del moribundo las últimas semanas, que fueron, con diferencia, las más duras. Vio, sin poder evitarlo, cómo el recuerdo indeleble que iba a dejar su padre en ella, para recordarle así el resto de su vida, no era más que la sonrisa de una calavera.


    Eso provoca miedo.


    De manera egoísta, durante aquellas semanas no hubo un día en el que no deseara que la enfermedad se acabara de una vez y con ella el sufrimiento. Clara necesitaba la presencia de su padre en el mundo más que cualquier otra cosa, pero le aterraba que se prolongara su agonía. Que se prolongara el dolor, el aturdimiento por las medicinas. Las miradas llorosas, las frases a medio terminar… Lo que más miedo le dio no fue la terrible muerte, si no aquel deseo mezquino y profundo, incapaz de verbalizar, que trataba infructuosamente de enterrar en su interior.


    El segundo hecho destacado, por orden cronológico inverso, que le provocó auténtico miedo, fue cuando su madre los abandonó a ella y a su padre. Se sintió como en una montaña rusa que caía en picado sin visos de subir jamás. Fueron años duros y aterradores.


    Sin embargo, ahora, mientras trata de distinguir su propia mano en la densa oscuridad de una cueva en la que T. J. y ella se han refugiado, tiritando de frío, jadeando con un insoportable dolor en el costado y con dificultades para respirar, comprende que nunca en su vida había tenido tanto miedo.


    Un miedo casi físico.


    Miedo a morir.


    No quiere que los hombres que le persiguen pistola en mano la atrapen. No quiere que le hagan sabe Dios qué atrocidad. 


    Nombrar a Dios le hace sonreír con amargura en la oscuridad. Daría lo que fuera por creer en una entidad invisible superior —llámalo equis— a la que implorar una salvación y una ayuda milagrosa. Su padre murió sin nombrar ni una sola vez a Dios, a pesar de haber nacido en un entorno rural y en una época donde la religión católica era una mochila que la mayoría de las personas cargaban con una paradójica mezcla de resignación y orgullo. Su madre, que provenía de una familia egipcia, nunca mostró ningún interés por la religión, ni por la musulmana ni por la cristiana.


    Mordisquea la pequeña medalla que lleva al cuello, la misma que lleva su padre en el video, imitando inconscientemente el gesto que hizo él. Que Clara lleve al cuello, tal y como hizo Joaquín, un pequeño relieve de la Virgen es una más de las múltiples contradicciones que rigen su vida.


    Hace más de media hora que ha llamado a Emergencias pero Clara no está segura de haber sabido explicar dónde se encuentran ni, lo que es más importante, si ha sido capaz de sonar creíble.


    De repente, la pantalla del móvil de Clara se ilumina y rasga la oscuridad de la cueva. Su mirada aterrada pasa alternativamente de la pantalla —que indica que tiene una llamada de video de WhatsApp— al perfil de T. J. que ahora, gracias a la luz del móvil, puede distinguir recortado entre sombras, a un par de metros, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared de roca. 


    La llamada es de su tío Rushdy. 


    Duda. 


    T. J. la anima a contestar con un movimiento de su cabeza. Parece extenuado y derrotado. No hay rastro de su mirada traviesa en los dos puntos azules que ahora tiene por ojos y que apenas brillan en el contraluz fantasmagórico creado por la iluminación del teléfono.


    Clara pulsa el icono verde y conecta el altavoz. 


    —Hola, bonita. ¿Dónde estás? Te veo fatal.


    La voz de su tío resuena amplificada por la morfología de la pequeña cueva. Rushdy Saad habla en español con fuerte acento norteamericano. El tío de Clara, bisnieto de un emigrante egipcio, tiene 56 años, pelo corto, blanco, bigote fino estilo Errol Flynn, ojos negros, piel color canela y sonrisa permanente. Divorciado, ahora vive una suerte de segunda juventud, sin pareja, escarmentado de su anterior matrimonio con  una agresiva bróker de Wall Street. Rushdy aparece impecablemente vestido con una camisa blanca, confeccionada a medida en una sastrería de la Quinta Avenida. Aunque Clara no conoce los detalles, sabe que la empresa que Rushdy y su padre fundaron estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado, de manera que ganaron paladas de dinero trabajando como asesores de seguridad informática dos décadas atrás, amparados en el miedo al supuesto efecto 2000. Posteriormente, justo antes del 11S, la sociedad se disolvió, Rushdy compró su parte a Joaquín y simultáneamente invirtió de manera acertada —seguramente asesorado por la idiota de su ex, la bróker— en las emergentes punto com y ahora goza de la tranquilidad de una pequeña fortuna que le permite elegir a sus clientes. 


    —Hola tío. Necesito tú ayuda.


    —No te escucho bien, cariño, ¿puedes hablar más alto?


    —No puedo.


    —Subiré el volumen. ¿Sucede algo? ¿Qué te ha pasado en la cara?


    Clara se toca la frente y roza con las yemas de sus dedos un arañazo, mira a T. J. y éste asiente. La joven mantiene una relación de confianza con su tío a pesar de ser hermano de su madre. Cuando la hermana de Rushdy Saad, Nadia, abandonó a su cuñado, Rushdy siguió manteniendo la relación con el padre de Clara y con su hija. El tío Rushdy conoció a su padre antes incluso que su madre —de hecho, él fue quien los presentó—. Ambos —Joaquín y Rushdy— se conocieron en un viaje por Europa a finales de los 80 y se hicieron íntimos amigos. Joaquín Madrid y Rushdy Saad siguieron en contacto después de aquel viaje y con el tiempo se hicieron socios. El español residió en Estados Unidos diez años y junto a Rushdy fundó una empresa tecnológica. Allí fue donde el padre de Clara conoció a su madre. Tras casi una década como socios, mantuvieron su amistad pero no su empresa y el norteamericano compró la parte del español. Al cabo de unos meses, cuando Clara tenía nueve años, la familia se trasladó a España. 


    Clara mira su reloj y hace los cálculos rápidamente. En la Costa Este son poco más de las nueve de la mañana. 


    —¿Sucede algo? —Rushdy repite la pregunta y sonríe, aunque Clara detecta cierta inquietud en su mirada de ojos chispeantes. Normalmente estaría encantada de charlar con él, un hombre ingenioso, educado, interesante y culto, pero teniendo en cuenta que unos cabrones armados los están persiguiendo por el campo con aviesas intenciones, el interés por la conversación se centra en que su tío haga algo para sacarles de aquella situación surrealista.


    —Escúchame Rushdy, no sé qué pasa, pero alguien nos persigue. —Clara habla en inglés y alza la voz para que su tío la entienda sin lugar a dudas.


    —¿En qué lío te has metido, cariño?


    —No tengo ni idea, ni tiempo para explicarte nada. Yo ya he llamado pidiendo ayuda, pero no sé si van a venir ni qué hacer. Estamos en una cueva.


    —¿Una cueva?


    —¿Y si le envías la ubicación al móvil? —Pregunta T. J. que permanece atento a la conversación. 


    —¿Hay alguien contigo, mi vida? ¿Quién es ese?


    —¿Qué? —Clara mira a Eugenio sin comprender.


    —Que le mandes nuestra ubicación a tu tío y que él se la envíe a la Guardia Civil. No se me ocurre otra cosa. 


    —¡Coño! ¿Y cómo no se nos ha ocurrido antes enviarla nosotros mismos a Emergencias?


    —Chica, estamos corriendo como locos, como para pararnos a pensar con coherencia. Hasta hace un rato no hemos dejado de huir. Mándasela a tu tío y vuelve a llamar tú de nuevo al 112.


    —Rushdy, por favor, no hagas preguntas y haz lo que te digo. Voy a enviarte mi ubicación a tu móvil. Intenta ponerte en contacto con la Guardia Civil o con Emergencias de España.


    —¿Qué es la Guardia Civil, Clara?


    —Joder. Una policía rural, en esta zona no hay policía nacional, pero eso no importa. Estamos en plena sierra, huyendo. Da igual con quién hables, pero pide ayuda, por favor, yo voy a intentarlo, pero tengo el móvil casi sin batería.


    Rushdy se tira del bigote, nervioso, frota sus palmas contra la frente y se masajea las sienes. Inspira hondo. Parece aterrado.


    —Dios mío. ¿Qué está pasando, niña?


    —Ojalá lo supiera.


    Clara corta la comunicación, envía la ubicación a su tío y llama al 112. Al segundo tono, antes de que alguien conteste, el teléfono se apaga sumiéndoles de nuevo en la oscuridad.


    —Mierda. Ahora sí que estamos jodidos.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Serán traidores y atrevidos, estarán llenos de vanidad


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 09:39h.


     


    El teniente Anderson relee el informe preliminar de la autopsia por quinta vez, por si se le ha escapado algo. Sabe que no. La escena de su mesa de trabajo es la habitual: inclinado como si estudiara con atención un tablero de ajedrez, la pantalla del ordenador apagada, papeles y fotografías esparcidos por la superficie y varios rotuladores y bolígrafos perfectamente alineados a su izquierda. Orden maniático conviviendo junto al caos. Una muestra bastante clarificadora de su personalidad. Anderson es una persona ordenada y meticulosa a la hora de trabajar, a la vez que impulsiva y caótica respecto a sus sentimientos más profundos y a su vida personal. Mira a su derecha, donde se sienta el argento Mendoza, a un par de metros de él.


    —¿Has hablado con el informático? 


    —Sí. Mientras estabas en el baño. Me acaba de enviar un email.


    Anderson impulsa su silla y rueda hacia Mendoza.


    —¿Qué te dice?


    —Nada que no sepamos ya. Frankl operaba con asiduidad en la cuenta de la que sacó los veintitrés millones. Además mantenía varias cuentas que no presentan movimientos interesantes. Estaba forrado. 


    —¿Montó su empresa con ayuda de su padre?


    —Seguro que papi le dio un empujoncito… aunque por otro lado lo de vivir al otro lado del país puede que signifique todo lo contrario.


    —Es posible. ¿A qué se dedicaba Danny exactamente? No acabo de entender el negocio.


    —Yo tampoco. Una especie de asesor financiero online o una mierda similar. Voy a llamar a un contacto que tengo en Wall Street para que me lo explique con pelos y señales. A ver si Jones y Shepard nos aclaran algo cuando visiten la empresa. 


    —Sea lo que sea debe dar mucho dinero. 


    —¿Y sabes un dato curioso?


    —Sorpréndeme.


    —¿Recuerdas que la hermana es influencer?


    —Sí. Graba videos y los monetiza.


    —Simplificando mucho, sí, eso hace. Pues resulta que en sus videos hacía publicidad de la web de su hermano.


    —Dada la frialdad con la que asumió la muerte de su hermano, tienes razón, no deja de ser curioso. Debe ser una cuestión de dinero que promocione el negocio de su hermano. No creo que tal y como nos han descrito a la chica, lo hiciera gratis por amor fraternal.


    —Desde luego que no. Puede ser interesante apretarle un poco más. Igual sabe más de lo que pensamos de las cuentas del hermano. Lo comentaré con Shepard.


    —Perfecto. Esta tarde no cuentes conmigo, tengo que volver al curso del FBI. No me queda más remedio. Tengo a Scott pegado a mi culo para que acuda.


    —¿Algo interesante en el curso?


    —Sinceramente, sí. Me está sorprendiendo positivamente.


    —Bueno, si tienes que ir, al menos que no sea una pérdida de tiempo.


    —Sí…


    —¿Qué pasa?


    —Estaba pensando en un tipo interesante que he conocido, un policía francés. Dufort, creo recordar que se llama.


    —¿Un ponente?


    —No, un asistente, como yo. Un veterano.


    —Siempre es bueno conocer otros puntos de vista.


    —Sí.


    Anderson vuelve a su sitio, mueve el ratón y el monitor se enciende. Antes de que pueda teclear algo, Parker se apoya en el panel del puesto del teniente y le mira desde arriba. Como es habitual en él, se resiste a ponerse la mascarilla y la lleva al cuello, como si fuera el pañuelo de un vaquero.


    —Jefe. Hemos encontrado algo.


    Anderson mira al detective y aguarda a que continúe.


    —Tenías razón. Vasil consiguió las imágenes de la farmacia, las que solamente ofrecían gente que pasaba por la puerta, y resulta que han grabado un grupo de cuatro tipos, uno de los cuales también aparece en la grabación del garaje.


    —Dos preguntas. Primera. ¿El tipo del video de la farmacia es el mismo del garaje sin ningún género de dudas? Segunda. ¿Solamente aparece él en la grabación del garaje?


    Parker sonríe. 


    —La imagen de la farmacia es en blanco y negro, de escasa calidad y los rostros no se distinguen bien. Pero uno de ellos es calvo como una bola de billar y lleva un abrigo oscuro. En el garaje se ve parcialmente el rostro de un tío parecido, junto a otros tres, que están de espaldas a la cámara y además llevan gorra.


    —¿El calvo no lleva gorra para ocultarse a las cámaras?


    —No.


    —Menudo idiota. ¿Coinciden las horas?


    —La imagen de la farmacia es de las 15:38. La del garaje es de las 15:47.


    —¿Por qué accedieron al garaje si según la grabación de la farmacia iban a pie?


    —¿Para que nadie les viera entrar en el edificio?


    —¿Se toman la molestia de entrar por el garaje y no evitan ser grabados por las cámaras?


    —Pueden que sean medio estúpidos y no estúpidos a secas.


    —No acaba de convencerme. Por favor, seguid revisando imágenes en esa franja temporal que ya hemos acotado a ver si confirmamos que son ellos. De todas formas, no es ningún delito caminar por la calle y entrar en un edificio por el garaje.


    —No. Pero un grupo de cuatro hombres rondando la zona a una hora cercana a la muerte de la víctima me parece un indicio razonable para apostar a que son ellos.


    —Mi olfato me dice que tienes razón, aunque está cogido con pinzas. ¿Puede hacerse algo con esa media cara que se ha grabado en el garaje?


    —Vasil ha ido a hablar con Carrie, la experta en el programa de reconocimiento facial.


    —Te refieres a la única persona que sabe usarlo, ¿no?


    Parker se aprieta la nariz y sonríe.


    —Sí.


    —Vale. Identificar a ese tipo puede llevar un tiempo ¿no?


    —Horas o incluso días. O puede que ni siquiera aparezca en las bases de datos. Creo que es más eficiente que Carrie intente recomponer el rostro completo, haga un retrato robot y lo imprima para preguntar puerta por puerta a los vecinos si alguien lo reconoce.


    —¿El tipo no llevaba mascarilla?


    —No.


    Anderson no alude a que Parker tampoco la lleve.


    —Me parece perfecto enseñar la foto al portero y a los vecinos. Que empiecen enseñándosela a los trabajadores de la farmacia. Buen trabajo, Parker. Mantenedme informado.


    Parker asiente y desaparece.


    Mendoza mira a Anderson y levanta el pulgar de la mano derecha. En ocasiones Parker solamente necesita una palmadita en la espalda o que le rían los chistes malos.


    Anderson mira la pantalla del ordenador. Son las diez y media.


    —¿Han interrogado Jones y Shepard ya a la expareja de Frankl?


    —Están en ello.


    —Voy a echar un vistazo. ¿Te vienes?


    —No puedo. Tengo que llamar al director de la sucursal del banco de Antigua y Barbuda donde llegó el dinero desde  la cuenta de Frankl, a ver si esta vez se muestra más cooperativo que con el informático. Allí son las once y media.


    —Luego me cuentas.


    Anderson se dirige al cuartucho aledaño a la sala de interrogatorios para observarlo a través del espejo que ocupa toda la pared. Dentro está Jones, que se asegura de que se grabe la conversación. Un monitor muestra la misma imagen que se ve a través del espejo. Tracy Shepard sentada frente a una atractiva joven, de pelo corto y oscuro, que lleva un vestido verde de primavera a pesar del frío. Junto a ella, sobre una silla, reposa un abrigo blanco de visón. De ser auténtico valdrá unos cuantos miles de dólares. La mujer luce un collar de perlas y está muy maquillada, en la muñeca lleva varias pulseras de plata que tintinean cuando habla y mueve las manos para apoyar sus palabras. Lleva las uñas pintadas del mismo color que el vestido. Tiene la voz algo chillona y un acento inconfundible del Medio Oeste. Anderson piensa que no parece una buena chica judía a la que los padres de Frankl dieran su aprobación para que saliera con su hijo.


    —¿Qué tal? —Pregunta Anderson.


    —Esta mujer es más insoportable todavía que la hermana de Frankl —contesta Jones sin volverse—. Frankl estaba rodeado de frivolidad y vacío.


    —¿Es judía?


    —¿Tú que crees?


    Anderson asiente y mira a través del espejo. Shepard lleva mascarilla, pero la mujer no. La detective ha sido inteligente. Es probable que haya ofrecido a la interrogada la posibilidad de bajársela para poder observar sus facciones. Los microgestos y las expresiones faciales ayudan a calibrar la veracidad de las respuestas o las sensaciones que los interrogados muestran al interrogador. De momento Anderson intuye una mujer fría, calculadora e inmune a la muerte de su exnovio. A pesar de la sonrisa que en ocasiones ofrece como respuesta, la mirada es agresiva y dura. Shepard tiene el semblante relajado y habla con calma.


    —¿El mes pasado? —Pregunta la policía.


    —Sí. Ya se lo he dicho. Vi a Danny el mes pasado. Coincidimos en una exposición de fotografía de una amiga común.


    —¿Qué amiga?


    —También se lo he dicho.


    —¿Puede volver a decírmelo, por favor?


    —Irina Ivanova. Una fotógrafa ucraniana.


    Shepard lo anota en su libreta con deliberada lentitud.


    —¿Vamos a tardar mucho? Llevo aquí cuarenta minutos.


    —Lo que haga falta, señora Karlsson. No estamos investigando una infracción de tráfico, como comprenderá nos tomamos el asesinato de su expareja muy seriamente.


    La mujer se repliega físicamente, echándose hacia atrás en la silla y suspira. Intenta resignarse, pero frunce el ceño y no parece conseguirlo.


    La detective Shepard vuelve a la carga con calma. Hace preguntas que Anderson sabe que ya ha hecho con anterioridad. No busca contradicciones, sino irritar a la interrogada para que acabe enfadándose y pierda su máscara de autocontrol. Si no puedes conectar con el entrevistado, enfádale.


    —¿Dónde estaba usted el pasado domingo entre las dieciséis y las diecisiete horas?


    —¿Soy sospechosa?


    —Solamente hacemos preguntas rutinarias para descartarle, señora Karlsson.


    —¿Estoy obligada a contestar?


    —No. Pero nos ayudaría mucho que lo hiciera.


    La mujer mira fijamente a Shepard. —Está bien. Estaba con una amiga íntima… Una amiga casada.


    —Comprendo. ¿Mantiene usted una relación… comprometida con ella?


    —Sí. ¿Tengo que facilitarle su nombre?


    —No es necesario. De momento nos quedamos con el dato, si hiciera falta la volveremos a llamar.


    —Gracias. —La mujer parece sinceramente agradecida. Su mirada se suaviza.


    —Punto para Tracy. —Comenta Jones.


    —Sí. Muy bien jugado. ¿A qué hora viene el amigo de Frankl?


    —A las cuatro.


    —Cuando llegue, que espere un buen rato a solas en la sala pequeña y que se vaya cociendo en su jugo.


    —Ok.


    —Si consideráis necesario que os eche una mano, avisadme, estaré en mi sitio.


    —Gracias jefe.


    Anderson sale. Está satisfecho y se siente tranquilo. Poder confiar ciegamente en su equipo le permite delegar, centrarse en juntar las piezas, analizarlas y no distraerse con aspectos organizativos.


    Mendoza continúa al teléfono, al ver llegar a Anderson le hace un gesto y activa el manos libres.


    —Es el subdirector del banco —susurra.


    Anderson asiente e invita a Mendoza a continuar.


    —Señor Madison. Está junto a mí el teniente Anderson. ¿Puede repetirme lo último que acaba de decirme para que él lo escuche, por favor?


    —Sí. Le decía que oficialmente facilitamos información de los titulares de las cuentas que gestionamos exclusivamente cuando se nos solicita mediante orden judicial. Tal y como les ha debido comunicar mi jefe, el director Jarret.  Dado que está indispuesto, yo seré su interlocutor hasta que se reponga. Extraoficialmente, la política de este humilde subdirector que les habla es colaborar con la policía sin ningún obstáculo. De manera que, una vez que he recibido por correo electrónico la documentación que les acredita y lo que me solicitan, les enviaré todos los datos vía fax.


    —¿Tiene para anotar, señor Madison?


    Mendoza le facilita el número de fax de la comisaría y sonríe a Anderson. Les ha tocado la lotería con la indisposición del director del banco. Su sustituto es la aguja del pajar: un banquero honrado.


    —Señor Madison, soy el teniente Anderson, ¿podría hacerle una pregunta? 


    —Dígame teniente.


    —¿Ha conocido en persona al titular o titulares de la cuenta en cuestión?


    —Teniente, le anticipo parte de la documentación que le envío. La cuenta pertenece a una empresa con sede aquí, en Antigua. No obstante, hay dos personas autorizadas para retirar fondos, o solicitar operaciones y/o servicios vía telefónica. Una de ellas ha venido a nuestra isla en numerosas ocasiones y le he atendido yo personalmente.


    —¿Podría reconocerle si viera una foto?


    —Sin duda.


    —¿Tiene la posibilidad de realizar videoconferencias, señor Madison?


    —Por supuesto. Es una herramienta esencial en las actuales circunstancias de pandemia.


    —¿Tendría inconveniente en que el sargento Mendoza y yo le llamásemos por videoconferencia?


    —¿Hoy mismo?


    —Hoy mismo.


    —¿Sobre qué hora? 


    —¿A qué hora le viene bien?


    —Dentro de una hora. ¿Les parece?


    —Nos parece, muchísimas gracias, señor Madison.


    Mendoza cuelga y sonríe. —Este tío es una mina.


    —Aprovechémoslo antes de que el FBI nos arrebate el caso. Hablaré con Scott para que te deje la sala grande y puedas tener la videoconferencia. Yo estaré en el funeral, me llevo al chico. Dile a Parker que acelere lo de la foto del sospechoso, que te facilite una copia del retrato robot por si suena la flauta y el calvo es nuestro hombre.


    —Sería una suerte que sonara la flauta.


    —La suerte hay que buscarla, Roberto. Voy a hablar con el capitán para lo de la sala.


     


     


     


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Buscad y hallaréis


     


     


    En algún lugar de la Alpujarra. España. 30 de noviembre. 16:08h.


     


    John Dabrowski resopla sudoroso y mastica su cabreo expulsándolo en forma de maldición. Hace tiempo que no ha tenido que perseguir a nadie y menos por la montaña, con un frío que congela las pelotas, y un terreno abrupto con constantes subidas y bajadas. Él es un hombre de ciudad, no de campo. 


    Trata de concentrarse en lo práctico y dejar su estado de ánimo a un lado. Después de su llamada, apenas han tenido que esperar veinte minutos para volver a hablar con Burke. No sabe qué clase de bienvenida les aguardará cuando lleguen a casa, pero seguro que Burke no estará en el aeropuerto con un ramo de flores.


    Sacude la cabeza. Ya se ocupará de cruzar aquel puente cuando llegue al río. De momento debe centrarse en dos cosas. La primera encontrar a la zorra y la segunda contener la ira y calmarse para no reventarla a hostias cuando la encuentre. En ese momento su enfado y su frustración son tan grandes que estaría dispuesto a dejar que Lisbon y Jacobs se desahogaran con ella. Sabe que después de las órdenes explícitas en ese sentido de Burke si le desobedece se jugaría el cuello, pero está tentado de hacerlo. Decidirá sobre la marcha cuando la tengan en su poder.


    Mira el GPS del móvil y levanta la vista.


    Están a unos ochenta metros de una pared de roca que cae abruptamente, casi vertical. La pared está agujereada como un queso de Gruyer. Cada uno de esos agujeros es una cueva, algunas simples oquedades donde anidan pájaros o roedores, otras son cavernas con cierta profundidad.


    La chica está con toda seguridad en una de ellas.


    Si la chica y su amigo estuvieran armados, la situación de Dabrowski y sus hombres estaría seriamente comprometida, pues están totalmente expuestos. La subida hasta el pie de la pared de roca está desprovista de matorrales o árboles con entidad suficiente para ocultarlos a la vista. Pero Dab camina amparado en la seguridad de su superioridad. Van a coger a esa chica, vaya que sí. Y les va a dar lo que buscan. Sea lo que sea. Y luego… Luego Dios dirá. Si es Su voluntad que la dejen vivir, así será.


    Dabrowski se santigua y sonríe. Ya va siendo hora de acabar con esta mierda y volver a Nueva York.


     


     


    —¿Tú móvil tiene batería? —Pregunta Clara en la penumbra.


    —Un poco. Sí. —Contesta T. J.


    —¿Y si intercambiamos las tarjetas SIM por si mi tío vuelve a llamarme?


    —Me parece una idea cojonuda. Vayamos cerca de la entrada para tener algo de luz. Si apago el móvil no vamos a ver un carajo.


    Clara se levanta y avanza hacia la entrada de la cueva. T. J. ilumina el trayecto con la linterna del teléfono.


    —Dame. —Indica a Clara.


    El joven apaga el teléfono y abre la tapa. Tirita de frío y saca, tras varios intentos, la tarjeta SIM de su móvil. Clara hace lo propio con la suya y se la entrega.


    —¿Cuál es el pin?


    —Uno dos cero siete.


    El móvil se enciende y se activa. Al coger cobertura, llegan varios mensajes que indican que tiene siete llamadas perdidas de un número desconocido con prefijo +1.


    —Llamadas de Estados Unidos. —Dice Clara.


    —¿Conoces el número?


    —No.


    —¿Llamamos?


    —¿No será mejor llamar a la policía?


    En ese momento, una video llamada entrante les sobresalta. 


    —Es el mismo número —anuncia innecesariamente Clara.


    —Cógelo.


    La joven desliza el dedo por la pantalla.


    El rostro lloroso y manchado de sangre de una mujer le mira. Está amordazada y sacude la cabeza.


    Clara está más impactada al reconocerla que al ver las circunstancias en las que se encuentra.


    Es su madre.


     


     


    Dabrowski y sus hombres siguen avanzando cuesta arriba. Se detienen a los pies de la pared de piedra, evaluando la forma de ascender. Es una caída vertical de más de veinte metros de altura, pero tiene grietas y salientes que conforman una suerte de sendero que serpentea la pared como una fea cicatriz. Si la chica está escondida en una de las cuevas, está claro que no ha subido como Tom Cruise en Misión Imposible. Habrá seguido la ruta fácil, de manera que Dab opta por comenzar el ascenso más sencillo.


    —Lisbon, tú y yo subimos por ahí. Jacobs espera aquí, controla que no salga nadie. Si se asoman, avisa.


    Ambos hombres asienten sin añadir palabras innecesarias.


    Lisbon se apoya en la pared y palpa con los dedos los salientes. La piedra es dura y no se deshace, lo que garantiza que no van a tener un mal resbalón. Los tres llevan botas militares con suela antideslizante, por lo que la pequeña escalada no debe ser complicada. La primera de las cuevas está  a unos seis metros de su posición. Comienza a ascender, despacio, sin demasiada dificultad. Se sujeta a algunos matojos que crecen como pelos en una barba mal afeitada. Dabrowski le sigue, a un ritmo algo más lento, imitando los movimientos del hombre más joven. Jacobs les observa en silencio, inmóvil como una estatua.


    Las nubes ocultan de nuevo el sol y el frío se recrudece, a pesar de lo cual Dabrowski tiene la camiseta pegada a la espalda, empapada en sudor. A medida que avanza, la idea de torturar y desmembrar a la chica no le parece tan descabellada. No está en forma, de hecho le sobran unos cuantos kilos que tienen un papel más determinante en su habilidad para escalar que sus treinta y nueve años. Por pura rabia y vergüenza no retrocede y sigue subiendo sin quejarse. 


    Es justo en ese momento cuando escucha el motor de un todoterreno.


     


     


    —¿Quién es esa mujer? —Pregunta T. J. rompiendo el hechizo que tiene atrapada en la pantalla a Clara.


    —Es mi madre. —Contesta ella sin apartar la mirada del móvil.


    En la pantalla, una mano libera de la mordaza a la mujer llorosa.


    —¡Clara! ¡Clara! ¡¿Me oyes?!


    La joven traga saliva. Recordaba la voz de su madre más cálida, menos rota. Aunque, todo hay que decirlo, tampoco había escuchado nunca a su madre en una situación semejante. El bloqueo mental de Clara es evidente y es incapaz de articular palabra.


    —¡Cariño, necesito que vengas a Nueva York!


    La cámara se tambalea, la imagen se oscurece y el rostro de Nadia es sustituido por el de un hombre enmascarado. Clara sabe que es un hombre, porque lleva una camiseta negra sin mangas y los brazos velludos están a la vista.


    El hombre tiene los ojos oscuros y la voz sale a través del teléfono. No utiliza distorsionador de voz, y Clara escucha una voz cálida, casi afable y educada, si no fuera por las palabras que pronuncia en inglés.


    —Como ves, tenemos a tu madre retenida. No le pasará nada si colaboras con nosotros.


    —¿Tienes tú algo que ver con los tíos que nos persiguen? —La voz de Clara es casi un chillido histérico.


    —Sí. Son mis hombres. Entrégales lo que tienes. Sin resistirte. Sin tonterías.


    —¿Qué tengo yo? ¿De qué coño hablas? —Grita la joven.


    —Sabemos que tienes algo en tu poder. Algo nuestro.


    Clara piensa inmediatamente en el mensaje de su padre y en la llave que encontró en el doble fondo de la caja de cartón. No se le ocurre otra cosa. Es eso.


    Es eso lo que quieren.


    Siente un escalofrío.


    ¿Dónde está la llave? ¿Dónde la ha dejado? Recuerda, en medio del pánico que la invade, haberla dejado junto con el pendrive en el baño.


    ¿Volvió después a cogerlos?


    No está segura.


    El cabrón que le disparó estaba en su casa. ¿Habrá encontrado la llave?


    Dios mío.


    El pósit.


    El pósit con la dirección del banco de Nueva York.


    ¿Lo dejó en la mesa junto al portátil o lo guardó en el bolsillo del pijama?


    No lo recuerda.


    El hombre de la máscara sigue hablando, pero ella no le escucha. Sin saber muy bien qué hace, corta la comunicación.


    —¿Qué haces? —Grita T. J. alterado.


    Clara no contesta. Camina unos pasos en la cueva. Necesita pensar, pero inmersa en un torbellino de emociones e información es incapaz de ordenar sus ideas.


    El sonido de un motor le llega claramente del exterior.


    Casi se cae al dirigirse corriendo hacia la entrada de la cueva, se rehace y se asoma con precaución.


    Es un Toyota Land Cruiser de la Guardia Civil que circula por el camino, a unos cincuenta metros de allí.


    Sonríe y cuando está a punto de gritar y agitar los brazos una mano la coge del cuello.


     


     


    Lisbon oye el motor del coche, pero ya casi ha llegado a la cueva y no se detiene. Si hay problemas, ya se encargará Jacobs de solucionarlos. Cuando está a menos de un metro de la entrada, la chica de la foto se asoma.


    Lisbon no se lo piensa, se estira y la coge del pescuezo con la mano izquierda, mientras con la derecha se aferra a un matorral que crece en la pared.


     


     


    Dabrowski escucha el coche y se para. Con miedo a caer, mira hacia atrás y ve un todoterreno de la policía. No se percata de la acción de Lisbon cogiendo a la chica por el cuello. Maldice silenciosamente y busca a Jacobs con la mirada.


     


     


    Jacobs escucha el ruido del motor antes de ver el coche. Por si las moscas, saca el cuchillo del chaleco y se lo guarda en el bolsillo trasero del pantalón. No piensa utilizar la pistola y está tranquilo. Un todoterreno de la policía avanza por lo que puede denominarse, con cierto optimismo, un camino de cabras, que transcurre junto al risco de la pared vertical a la que Dab y Lisbon están encaramados como putos monos. El Toyota se detiene y dos agentes uniformados se bajan de él. Uno resulta ser una mujer treintañera con una gorra que cubre su pelo rubio. Jacobs no puede evitar imaginar que detrás de las gafas de sol —que la mujer luce a pesar de estar nublado— y la mascarilla se oculta el rostro de una hembra guapa y joven. El otro es un tipo con mascarilla negra, con el pelo corto y castaño, alto y delgado, de poco más de cuarenta. Los uniformes son de color verde oscuro, casi azules, y a Jacobs le recuerdan más los del ejército de Estados Unidos que los de la policía de Nueva York. En un rápido vistazo comprueba que ambos llevan pistola enfundada a la vista, aunque su actitud es pacífica.


    —Buenos días. —Saluda la mujer.


    —No hablo español. —Dice Jacobs en inglés.


    —¿Americano? —Pregunta la mujer, cambiando de idioma.


    —Sí.


    —Póngase la mascarilla, por favor.


    Jacobs obedece y al sacar la mascarilla del bolsillo, toca el cuchillo.


    —¿Qué hace aquí?


    El judío valora no incluir en su respuesta a Dab y Lisbon, pero el compañero de la mujer vaga con la mirada por los alrededores, por lo que pronto los verá, si es que no los ha visto ya.


    —Estoy de excursión con mis amigos. Nos gusta el campo. Hace un día precioso. —Sonríe, aunque ni su sonrisa ni sus dientes son visibles, ocultos tras la mascarilla.


    La mujer mira por encima del americano y se gira hacia su compañero.


    —Dice que están de excursión.


    —Pídele la documentación.


    —¿Me permite su documentación, por favor?


     


     


    Lisbon nota como el arbusto al que está agarrado con la mano derecha cede unos centímetros y tiene que soltar a Clara para poder aferrarse con ambas manos a la pared y evitar la caída. Mira a la chica y comprende que va a gritar.


     


     


    Clara está a punto de precipitarse al vacío cuando siente la mano que la estrangula. Trata de liberarse echándose hacia atrás y arañando con sus uñas el dorso de la mano que la oprime. Es una mano de piel morena y dedos gruesos, con algunas letras y figuras tatuadas toscamente en ella.


    De la misma forma que apareció —repentinamente—, la mano desaparece. 


    Es el momento de gritar.


    —¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Ayuda!


     


     


      Dabrowski escucha los gritos y mira hacia arriba. Lisbon está a punto de caer sobre él, agarrado de manera inestable a la pared. Si sube, corre el riesgo de que ciento sesenta libras de sudamericano le arrastren hacia abajo. La caída no sería mortal, ni mucho menos, pero podrían hacerse bastante daño, incluso partirse un hueso. Si baja, sigue corriendo el mismo riesgo. De manera que solamente queda desplazarse lateralmente y quitarse el problema que tiene sobre su cabeza. Mueve la mano derecha y consigue agarrarse a una roca que parece firme. Desplaza los pies muy despacio, con miedo, no es que esté en un puto abismo pero odia las alturas, aunque sean pocos metros. Cuando está a punto de conseguirlo, todo —concretamente Lisbon— se precipita.


     


     


    Juan José Bastante Hidalgo, el guardia civil que está frente a Jacobs, tiene cuarenta y dos años y es oriundo de La Pobla Llarga, provincia de Valencia. Se casó con una andaluza hace doce años —los mismos que llevan sin éxito tratando de tener hijos— y lleva viviendo diez en Órgiva, la capital de la comarca de la Alpujarra granadina, una localidad que cuenta con algo más de cinco mil almas. Hoy está contento porque los resultados del espermiograma son «esperanzadores» según el doctor Clavijo. Candela también estaba contenta cuando Juanjo ha hablado con ella por teléfono hace cuatro horas. Sin embargo Candela no va a ser madre, al menos de un hijo de Juanjo, porque el tipo que tiene delante, hablando con su compañera Maricruz, va a matarle.


    Todo sucede en menos de cinco segundos.


    Una muchacha grita.


    Juanjo levanta la vista hacia el origen del sonido a media altura en la pared de roca y cuando vuelve a bajarla, Maricruz está sentada en el suelo sujetándose los intestinos que se le salen de la tripa y él tiene clavado un cuchillo en la garganta.


    El dolor es intenso pero Juanjo solamente tose sangre sin emitir ninguna palabra. Cae de rodillas, tratando de tirar del mango del cuchillo, pero es incapaz y enseguida todo es oscuridad. Ni siquiera ha tenido tiempo de tener miedo o de pensar en Candela, o en el hijo que nunca concebirán, tan sólo ha dejado de vivir.


    Jacobs saca el cuchillo de la tráquea del hombre muerto y remata a la mujer uniformada que aúlla de dolor, cortándole el cuello. Odia el ruido innecesario.


    Lo que ha sucedido tiene su parte buena: no tienen que volver al maldito pueblo a por el coche, o si lo hacen, usarán el de los guardias civiles y se ahorrarán la caminata.


    Un estruendo le hace mirar hacia arriba.


    Dabrowski y Lisbon caen al suelo arrastrando piedra y polvo.


    «Menudo par de gilipollas». 


    Ahora tendrá que subir él a por la chica.


     


     


    Clara piensa que la vida te da y te quita en el mismo instante. En este caso, la caída del tipo moreno arrastrando al calvo le proporciona medio segundo de felicidad, pero la visión de un hombre apuñalando a los dos guardiaciviles le regala angustia y una buena dosis de más miedo.


    Saliendo del estupor fangoso en el que todo lo que está viviendo —incluyendo la llamada de auxilio de su madre de la que no sabía nada desde hacía quince años— la está hundiendo, se vuelve hacia T. J. y le ordena —¡Tenemos que irnos AHORA! ¡Sólo tenemos esta oportunidad! 


    —¿El coche ha parado? ¿Quiénes eran?


    —La Guardia Civil.


    —¡Entonces estamos salvados!


    —No.


    —¿Qué dices?


    —¡Hazme caso de una puta vez, HOSTIA PUTA! ¡Tenemos que salir de este agujero de mierda!


    Clara se asoma sin comprobar si T. J. le sigue. Los perseguidores caídos se remueven y sabe que aunque estén malheridos no van a darle mucha ventaja. Además, aún queda el pequeño detalle del cabrón que ha pasado por el cuchillo a los guardias civiles. Evalúa durante un segundo las opciones. Tiene que seguir subiendo, apoyándose en los salientes. No lo piensa más y sale al exterior.


     


     


    Observando la situación, Jacobs tarda un par de segundos en recordar que lleva una pistola encima. Lejos de actuar inmediatamente, se detiene y analiza con calma la situación.


    Dab y Lisbon están en el suelo, magullados, pero por los improperios que sueltan y sus caras, no están heridos de gravedad. Punto para el equipo.


    La chica y el tío del chándal naranja están reptando como lagartijas por la pared, ascendiendo de forma lenta pero segura y sin pausa. Punto para ellos dos.


    La cima de la pared no debe estar muy lejos de la carretera y si Jacobs conduce con el coche de los policías entrometidos es muy posible que llegue cerca y se ahorre la escalada en solo integral. Punto para Jacobs.


    El jefe ha insistido en que no deben pasarse con la chica. Se pregunta si un tiro en la espalda o en un brazo cuenta como pasarse, dada la situación. La puntería de Jacobs no es su fuerte y el judío considera la posibilidad de disparar apuntando a un brazo o a una pierna, pero si falla y la mata, al jefe no le va a gustar nada, de manera que opta por asegurarse seguir vivo y desiste de utilizar el arma.


    Se acerca a los caídos y los mira como si fueran insectos.


    —¿Todo bien? —Pregunta con voz calmada.


    —¡Nada está bien imbécil! —Grita Dabrowski— Este anormal me ha caído encima y la chica se escapa.


    —¿Estás herido?


    Jacobs le ofrece la mano y Dabrowski la acepta. Se levanta cojeando y se sacude el pantalón. —Parece que no— Contesta algo más calmado.


    —¿Y tú, Lisbon?


    El aludido fuerza una sonrisa. Está sentado en el suelo, mirando hacia la pared de piedra.


    —Estoy bien. He arrancado el puto matorral. —Se gira y escupe con desagrado—. La tenía agarrada por el cuello.


    —¿A la chica? —Inquiere sorprendido Dabrowski.


    Lisbon asiente sin desviar la mirada de la pared.


    —Puta mierda. —Añade Dabrowski. Mira hacia los dos cuerpos que yacen a unos metros de allí, cerca del coche.


    —¿Y esos dos?


    —Más muertos que Josué —responde Jacobs—. Creo que la carretera puede llegar hasta arriba. ¿Vamos a por la chica y su amigo en el coche de los policías?


    —Tú conduces.


    Jacobs se da la vuelta y camina hacia el guardiacivil muerto. Rebusca en sus bolsillos y coge la llave del vehículo. Abre la pistolera y coge el arma de fuego. La pistola tiene grabado un nombre: «RAMON».


    —¡Estos gilipollas graban sus nombres en las armas! —Comenta alegremente Jacobs alejándose de los cadáveres.


    —Lisbon, coge la pistola del otro. —Ordena Dabrowski.


    El aludido se agacha y obedece, haciéndose con el arma de la agente muerta. La gorra de la mujer ha caído al suelo y el hombre se fija en su pelo recogido en una cola rubia.


    —Es una tía —informa con un tono desprovisto de alma— y también pone «RAMON» en la pistola.


    —Estos españoles son raros de cojones. Vamos a por esa zorra y dejémonos de gilipolleces. Estoy harto de este sitio.


    Cuando los tres están dentro del todoterreno, Jacobs arranca.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Vuestras palabras serán probadas, si hay verdad en vosotros


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 10:52h.


     


    Anderson camina con los hombros encogidos, notando como la lluvia moja su pelo. Parece el día perfecto para un entierro: agua y frío. Efectivamente hace frío pero es soportable, ya que la lluvia ha supuesto unos grados más en el termómetro y el frío ha pasado de extremo a intenso en la escala Anderson.


    El teniente cruza la entrada del cementerio avivando el paso. Mira la pantalla del móvil, pulsa un icono y llama a Mendoza.


    —Mendoza.


    —Roberto, soy Anderson. ¿Has hablado con el subdirector del banco?


    —Voy a ello. Me has pillado yendo a la sala para la video conferencia.


    —Llévate a Shepard si tiene un hueco.


    —Perfecto. ¿Estás tú con Vasileiou?


    —No. Estoy llegando y no lo veo. Espera. Ahí está. Localizado. Te dejo. —Anderson cuelga, levanta la mano izquierda y saluda al joven policía, que le aguarda sujetando un paraguas negro. De forma sutil en comisaría le ha insinuado que aparcara la cazadora y se pusiera una chaqueta para venir al funeral. Está claro que ha seguido su consejo. Michael Vasileiou viste un traje gris marengo de tres piezas, que aparece salpicado de manchas oscuras de agua a pesar del paraguas. Embutido en el traje el fornido policía parece el guardaespaldas de un mafioso siciliano, aunque su rostro agradable y su sonrisa fácil —Vasileiou no lleva mascarilla— dulcifica su apariencia.


    Cuando llega hasta él, el teniente comprueba que también lleva una corbata lisa de color morado.


    —¿Traje y corbata?


    Vasileiou amplía la sonrisa y se encoge de hombros.


    —¿No lleva usted paraguas, teniente?


    —O los pierdo o los rompo. Prefiero evitar el drama. ¿Has averiguado dónde es el funeral?


    —He hablado con uno de los encargados del cementerio. La familia Frankl ha contratado los servicios de un rabino y habrá una ceremonia en la sinagoga del cementerio.


    Vasileiou mira su reloj —En dos minutos—. Añade.


    Ambos hombres comienzan a andar hacia un edificio cercano de paredes de piedra gris.


    —¿A quién ha enviado el sargento a filmar a los asistentes al funeral? —Pregunta Anderson.


    —No sé su nombre. Es un agente pelirrojo con bigote. Está en aquella colina de allí. —Vasileiou hace un gesto con la cabeza hacia su izquierda.


    —¿O’Hara?


    —Ese.


    —Bueno. No es que sea Alfred Hitchcock haciendo películas pero nos vale.


    Vasileiou mira a Anderson.


    —¿Quieres preguntarme algo, Michael?


    —¿Es necesario grabar a los asistentes al funeral?


    —Es un procedimiento rutinario. Algunas veces el asesino no puede evitar recrearse en las consecuencias de su crimen y disfruta observando el dolor que ha provocado. Es muy frecuente que los pirómanos acudan a la zona del incendio para disfrutar de lo que han hecho.


    —Sí. Lo sé. No voy por ahí, mi duda es ¿en este funeral en concreto esto es necesario? ¿No se trata de un simple robo?


    —No podemos descartar nada, sobre todo al inicio de la investigación. Todas las líneas de investigación están abiertas —Anderson se detiene. La entrada a la sinagoga está a menos de diez metros. Mira a Vasileiou—. ¿Algún problema con Parker?


    El joven policía parece incómodo. El repentino cambio de tema de su jefe le ha pillado desprevenido.


    —¿Por qué lo pregunta, teniente?


    —No me jodas, Michael. Es honesto por tu parte taparle, pero no beneficia a nadie si te está jodiendo la vida. ¿Es así? ¿Te respeta? ¿Se pasa con sus bromas? Esto no saldrá de aquí.


    Vasileiou pestañea sorprendido.


    —El respeto hay que ganárselo, jefe. Yo aún no he tenido tiempo de hacerlo.


    Anderson sonríe. Le gusta el chico. Es avispado, diligente, honesto y trabajador. Si no se tuerce o se quema como Parker, llegará lejos.


    —En cualquier caso, si tienes cualquier problema, habla conmigo o con Mendoza. En gran medida nuestro trabajo consiste en facilitar el de nuestros compañeros. Hazte respetar, no dejes que te pise la manguera… pero no te pases.


    Vasileiou sonríe y asiente.


    En la puerta de la sinagoga un tipo muy alto y fornido, con kipá, abrigo de tres cuartos de riguroso color negro, pelo y barba largos, se interpone entre ellos y la entrada.


    —Buenos días caballeros. ¿Van a asistir al funeral?


    Anderson sonríe. El guardaespaldas —Anderson no alberga ninguna duda de que es un guardaespaldas— mantiene una actitud pasivo-agresiva. Igual te abraza que te pega un tiro. Su mirada es severa, aunque no llega a ser manifiestamente hostil.


    —Somos el teniente Anderson y el detective Vasileiou de la policía de Nueva York. —Anderson muestra su credencial y Vasileiou hace lo propio.


    El vigilante asiente y se señala la kipá que lleva puesta.


    —Si tienen la amabilidad de ponerse una, se lo agradecería.


    Anderson se encoge de hombros —¿Dónde podemos conseguirla?


    El hombre les pide que esperen y entra en el templo. Al cabo de un par de minutos sale, acompañado por un anciano de larga barba blanca. Trae dos kipás y se las entrega a los policías, que se las colocan sobre sus cabezas. 


    El anciano les mira. Es un hombre de baja estatura, delgado, que viste un elegante traje negro. Emana autoridad y confianza.


    —Buenos días, agentes. ¿Conocían a mi nieto Daniel?


    —Buenos días, señor. Lamentamos su pérdida. —El anciano asiente y los ojos negros brillan emocionados— No. No le conocíamos, hemos venido a hablar con los padres de Daniel, si a ellos les parece bien, después de la ceremonia.


    —¿Imagino que son los policías que llevan la investigación de… la muerte de mi nieto?


    —Efectivamente señor…


    —David Levy.


    —…Señor Levy.


    —Pasen y observen. Asistirán al dolor. Sin más. El dolor… —David Levy parece querer añadir algo más, pero se calla, les da la espalda y se adentra en el templo.


    El interior de la sinagoga sorprende a Anderson por su luminosidad. A pesar de la lluvia y el gris plomizo del cielo, el templo recibe la claridad exterior a través de las luminosas vidrieras de colores con la estrella de David grabada y otros símbolos judaicos.


    La sinagoga es relativamente pequeña, de unos doce metros de largo por ocho de ancho, con dos hileras de bancos corridos de madera y un altar al fondo. Las paredes están pintadas de colores claros, adornadas con pan de oro. Una serie de columnas doradas, de unos cuatro metros de altura sujetan dos balconadas que recorren el templo de punta a punta. El teniente piensa que no se diferencia casi nada de una iglesia cristiana, sustituyendo al crucificado por la estrella de seis puntas.


    Anderson y Vasileiou se sientan en el extremo de un banco, en la zona del centro de la sinagoga.


    Cerca del altar un pequeño grupo de personas, de riguroso negro, se mantienen de pie, frente a un ataúd junto al que está el rabino.


    Anderson se fija en los asistentes. El abuelo de Danny Frankl está junto a un hombre, un poco más alto que él, que se vuelve durante un par de segundos para mirarles. Tiene una barba puntiaguda, salpicada de canas, que le da el aspecto clásico —al menos, la idea literaria que Anderson tiene del prototipo— de un joyero judío. Rostro enjuto de nariz aguileña, ojos oscuros de mirada intensa, labios finos, apretados en un rictus que a Anderson no le parece dolor. Ese hombre siente rabia. Una rabia que difícilmente puede contener.


    —Ese debe de ser el padre —susurra Vasileiou.


    —Sí.


    A la izquierda del hombre, que ya ha vuelto a mirar hacia adelante, hay una mujer que se aferra a su brazo. Anderson no le ve la cara. Es un poco más baja que el hombre que se ha vuelto. Luce un vestido negro. A su lado, dejando un evidente espacio entre ambas, hay otra mujer. De espaldas parece joven, aunque Anderson no puede precisarlo. Lleva un abrigo negro de plumas, muy corto, que le llega hasta la cintura, cuya piel está al aire. Unos pantalones ceñidos, de cuero negro, completan la indumentaria, y Anderson cuestiona que case con la sobriedad del momento.


    El rabino habla en voz baja en un idioma que el teniente desconoce, aunque los policías le escuchan perfectamente, debido al silencio sepulcral que lo envuelve todo. El rabino mira hacia los policías y pasa a hablar en inglés.


    —«El que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordia.


    »El que sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila.


    »El Señor es el que hace justicia y derecho a todos los oprimidos.»


     Anderson entiende que es un mensaje dirigido a ellos. El policía coincide plenamente con las palabras del rabino, de eso precisamente se trata, de hacer justicia.


    La ceremonia termina y el rabino abraza al abuelo y los padres del fallecido. Cuando se acerca a la joven, que con toda seguridad es la hermana de Danny, ésta lo rechaza y mirando a su padre habla en voz alta.


    —¡Lo han matado por culpa tuya! ¡No quiero que me pase lo mismo!


    La mujer da la espalda a sus padres y se aleja hacia la salida.


    Anderson aguarda a que la joven pase a su lado como una exhalación. No la aborda para decirle que vuelva a comisaría a repasar su declaración con Shepard, no es el momento. Vasileiou mira a Anderson con una interrogación plantada en los ojos. Anderson asiente y Vasileiou sale en pos de la hermana. Los padres del finado siguen junto al abuelo, sin moverse. Anderson vacila. El rabino le mira de nuevo y el policía decide salir y aguardar en la entrada. Anderson busca con la mirada a su alrededor y comprueba que no hay ni rastro ni de la hermana, ni del guardaespaldas, ni de Vasileiou. Está a punto de llamar a su hombre al móvil, pero cambia de idea y vuelve a entrar en la sinagoga.


    El policía se encuentra cara a cara con la familia, que estaba saliendo.


    La madre tiene un rostro agradable, a pesar de la expresión de infinito dolor, las ojeras y los ojos rojos por el llanto. Una réplica madura de la hermana influencer. Por lógica debería estar cerca de los sesenta, pero no aparenta más de cincuenta. La cara es redonda, los ojos son grandes de color marrón, el pelo negro oscuro y rizado, la nariz ancha y los labios gruesos.


    La mujer ni siquiera mira a Anderson cuando este se acerca.


    —¿Qué quiere usted? —Pregunta con hosquedad el padre de Danny Frankl.


    Anderson colige que su suegro le ha puesto en antecedentes sobre su presencia.


    —Les acompaño en el sentimiento, señor y señora Frankl, lamento profundamente su pérdida. No quisiera parecer desconsiderado…


    —¡Pues lo está siendo! —Interrumpe Frankl elevando la voz. El rabino, que está junto al ataúd, alza la mirada, alarmado. David Levy pone una mano en el hombro de su yerno, con suavidad, a la vez que levanta la otra para indicar al rabino que todo está bien.


    Anderson enfrenta las miradas rotas de aquellos padres y sabe que nada está bien. Que nada volverá a estar bien jamás para ellos. 


    El policía trata de dulcificar la mirada. —Sé por lo que están pasando.


    Frankl está a punto de objetar, pero cierra la boca antes de emitir cualquier sonido. Algo en la expresión de Anderson le ha hecho callar. Su mujer eleva la mirada hacia el teniente y asiente. Comprende que su dolor no es ajeno a aquel hombre alto de piel negra.


    —¿Ha perdido un hijo, señor?


    —Sí, señora Frankl. Hace tiempo.


    —¿Cómo fue?


    Anderson contesta tras un segundo de vacilación.


    —Sobredosis.


    —Lo siento.


    —Gracias, señora. Yo también siento mucho lo de Danny.


    Al oír el nombre de su hijo, la mujer se sobresalta como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Su rostro se contrae aún más y gruesas lágrimas comienzan a brotar de sus ojos.


    Frankl mira a su mujer, pero no hace ningún amago de abrazarla o consolarla. Parece más calmado cuando se dirige al policía.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Me gustaría charlar con ustedes. Sé que no es ni el sitio ni el momento, pero si lo prefieren pueden pasarse por la comisaría —Anderson sabe que nadie quiere ir a la comisaría, siempre es preferible cualquier otro sitio.


    —No. Está bien. Mañana nos vamos. Hablemos después del entierro.


    —¿A qué hora estarán disponibles?


    —Dentro de una hora.


    —¿Les parece bien que tomemos un café en un sitio tranquilo?


    —¿Cuál es su nombre, señor? —Pregunta la mujer.


    —Anderson, teniente Dion Anderson.


    —Teniente Anderson, le esperamos en el hotel Four Seasons. Pregunte en recepción y suba a nuestra habitación.


    —Muchas gracias, son ustedes muy amables.


    Anderson se despide con una leve inclinación de la cabeza y sale apresuradamente de la sinagoga.


    El frío exterior es intenso y Anderson necesita más que nunca un estímulo que le aleje del dolor.


    Pero el dolor nunca se va.


    La lluvia sin embargo sí ha cesado.


    Anderson se quita la kipá para entregársela al guardaespaldas, pero sigue desaparecido. Se la guarda en el bolsillo del pantalón.


    Anderson ve a Vasileiou caminando hacia él sorteando los charcos. Por algún motivo extraño, le recuerda a Dick Van Dyke en Mary Poppins.


    —Hola, teniente.


    —¿Has hablado con la hermana?


    —Me ha dado esquinazo. El guardaespaldas iba con ella, se han subido en un Lambo.


    —¿Un Lambo?


    —Un Lamborghini. Máxima discreción, de color rojo fuego.


    —Hay que joderse. El matón es el guardaespaldas de la chica no el de los padres.


    —Eso parece. Me recordaba a Jason Momoa.


    —¿A quién?


    —Jefe, tiene usted que actualizarse.


    Anderson niega con gesto paternal.


    —¿Qué tal con los padres? —Pregunta Vasileiou.


    —He quedado con ellos en el Four Seasons dentro de una hora.


    —¿Quiere que le acompañe?


    —Prefiero que vuelvas a comisaría. Échale una mano a Parker y recuerda lo que te he dicho antes.


    Vasileiou sonríe con cierta decepción, está claro que hubiera preferido ir con el teniente a hablar con los padres, asiente y se va sin despedirse.


    Anderson lo ve alejarse con el paso vacilante de alguien que no está cómodo con un traje. Antes de abandonar el cementerio mira al cielo y observa que el sol trata de abrirse paso tímidamente entre las nubes. No lo interpreta como una señal —las señales no existen— aunque le insufla una pequeña dosis de optimismo.


     


     


    Exactamente a las 12:47 Anderson cruza las puertas del Four Seasons y atraviesa el inmenso hall hacia la recepción. Uno de los recepcionistas está atendiendo a una pareja que parecen jubilados tostados al sol y el otro aguarda con una sonrisa blanca y luminosa a Anderson.


    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle, señor?


    —Buenas tardes. Soy Dion Anderson, tengo una cita con los señores Frankl.


    —Ah, sí. Acaban de llegar. Hace un momento dejaron indicaciones para usted. Le esperan en la suite presidencial. Nuestro botones le acompañará.


    Anderson se gira hacia donde mira el recepcionista y ve un chico de no más de dieciocho años, con uniforme azul marino, que parece haberse materializado de repente. 


    El chico sonríe mostrando los dientes —nadie en esta ciudad parece usar la mascarilla— y sin decir nada guía a Anderson hasta los ascensores. Ambos entran y el botones pulsa el número 52. El ascensor sube sin hacer ni un ruido y un minuto después se detiene en su destino. El botones sale y continúa en su papel de guía silencioso. Se detiene en una puerta de doble hoja al final de un pasillo espacioso cubierto por un suelo alfombrado. 


    Anderson está tentado de decirle que ya puede irse, pero se contiene. El chico toca con los nudillos en la puerta, de cuyo pomo cuelga un cartel plastificado que reza «NO MOLESTAR».


    David Levy, el abuelo de Danny, abre la puerta.


    —Buenas tardes, teniente. Adelante.


    El botones asiente, sonríe, y sin hacer el menor ruido se va por donde ha venido ante la mirada admirada de Anderson. «Parece un puto ninja».


    —Buenas tardes, señor Levy. Gracias por recibirme.


    Anderson entra en la habitación e inmediatamente siente un calor sofocante, la calefacción está muy alta. Recorre un pasillo de un par de metros y se encuentra con un salón casi tan grande como todo su piso. El mobiliario es del mismo estilo Art Déco del vestíbulo, hay varias butacas bajas de color canela, dos sofás de tres plazas enfrentados junto a una chimenea apagada, separados por una enorme mesa baja de caoba y patas doradas. El suelo enmoquetado de color beige claro y al fondo, junto a una pared de cristal que da a un impresionante paisaje de rascacielos, una mesa de sobremesa, también de cristal, con patas que parecen serpientes de oro enroscadas sobre sí mismas. Sentados en sillas enfrentadas, los padres de Danny Frankl. Ninguno de ellos lleva mascarilla y Anderson opta por quitarse la suya.


    La madre no ha apartado la mirada del paisaje urbano de la ciudad y no ha saludado a Anderson. El padre sostiene una taza de porcelana con la mano derecha y la mantiene suspendida en el aire como si la escena se hubiera congelado. Se vuelve hacia el recién llegado y saluda.


    —Hola, teniente Anderson.


    —Buenas tardes, señor Frankl. Señora Frankl.


    —Siéntese y acompáñenos, por favor. —Frankl repara en la taza que sostiene y la posa en la mesa con un ligero temblor.


    —Gracias, es usted muy amable.


    Anderson se acomoda en una de las dos sillas libres que hay junto a la mesa. Tiene a su izquierda al padre y a su derecha a la madre. Parece un consejero matrimonial dispuesto a dar inicio a una sesión.


    —¿Desea un té o un café, teniente? —Ofrece Frankl.


    —No, gracias.


    —Usted dirá.


    Mientras su marido habla, la mujer permanece en silencio y sigue contemplando la magnífica vista. Los rascacielos atraviesan el cielo que pasa progresivamente del gris al azul. Las nubes de tormenta han desaparecido por completo.


    —En primer lugar, reiterarles mi agradecimiento porque me concedan estos minutos.


    Frankl eleva la mirada por encima de Anderson. Seguramente está mirando a su suegro que no se ha acercado a la mesa.


    —David, si quieres puedes darte un paseo. Estaremos bien.


    —Como quieras, Abraham.


    Está claro que Frankl está acostumbrado a ordenar y a que le obedezcan. Su tono no es brusco, ni perentorio, pero sí firme y seguro. Al policía le llama la atención que el yerno ordene al suegro, sobre todo después de la primera impresión que tuvo del anciano en la sinagoga.


    Cuando la puerta se cierra, el padre de Danny Frankl comienza a hablar. No hay atisbo de la ira de hace un rato.


    —Teniente, solamente queremos asegurarnos de que encuentre al culpable de la muerte de mi hijo.


    A Anderson no le pasa desapercibido el uso del posesivo singular.


    La señora Frankl aparta la vista y la fija en su marido. Es una mirada hostil y tuerce los labios en una mueca de desprecio.


    —Tenga por seguro, señor Frankl, que estamos haciendo todo lo posible. ¿Les importa si grabo esta conversación?


    —En absoluto.


    —Gracias. —Anderson manipula su teléfono móvil y lo pone sobre la mesa de cristal. Después de identificarse, decir la fecha y la hora e indicar con quién está hablando hace la primera pregunta.


    —¿Por qué vivían tan lejos de sus hijos?


    —¿Qué quiere decir?


    —Me llama la atención la distancia. Dadas las profesiones de sus hijos, no veo ningún obstáculo para que las desarrollaran en Portland.


    —Los hijos toman sus propias decisiones. La mayoría de las veces en contra de los deseos de sus padres. Pero hay que intentar vivir con eso, tratar de entender que ellos tienen sus propias vidas. Adaptarse aunque cueste.


    —¿Qué clase de relación mantenían con su hijo?


    —Yo hablaba con él como mínimo una vez a la semana —dice de pronto la madre con voz triste—. Mi niño.


    Frankl mira a su esposa, pero no añade nada.


    Anderson espera unos segundos a que siga hablando, y al comprobar que no lo hace mira al padre y continúa indagando.


    —¿Usted también hablaba con su hijo con frecuencia, señor Frankl?


    —No. No frecuentemente.


    —¿Recuerda cuándo fue la última vez que habló con él?


    —En su cumpleaños. El ocho de julio. Su madre le llamó por teléfono y yo me puse.


    —¿No se hablaba con su hijo desde hacía cinco meses?


    —Eso es.


    —¿Ni mensajes de móvil? ¿Emails?


    —No.


    Anderson no sabe por qué pero no cree al joyero.


    —¿Recuerda el contenido de aquella conversación de julio?


    —Sí, «Felicidades Danny. Gracias papá. Cuídate, hijo. Lo haré, tú también». —Frankl recita mecánicamente, sin inflexión en la voz. Parece un muñeco con un mensaje que suena al apretar un botón de su barriga.


    —¿Sabe si su hijo tenía enemigos?


    La pregunta pilla por sorpresa a Frankl que mira de soslayo a su mujer. Ésta le mira fijamente, apretando los labios. El hombre carraspea nerviosamente.


    —Que yo sepa, no.


    Anderson mira a la mujer, pero ella sigue mirando a su marido, impertérrita.


    —¿Y usted, señor Frankl?


    —¿Yo qué?


    —¿Tiene usted enemigos? ¿Alguien que quisiera hacerle daño?


    —¿Insinúa que han asesinado a mi hijo para hacerme daño a mí?


    —Yo no insinúo nada, señor Frankl, solamente pregunto.


    Frankl mira a Anderson en silencio durante unos segundos.


    —No, no tengo enemigos.


    La mujer niega con la cabeza y vuelve su atención al paisaje urbano.


    —¿No está de acuerdo, señora Frankl?


    La interpelada no se gira hacia el policía, pero contesta.


    —Yo siempre estoy de acuerdo con lo que dice mi marido, teniente.


    —¿Usted considera que lo que le ha sucedido a su hijo pudiera ser una venganza contra su marido o contra su familia?


    La señora Frankl no se mueve. Suspira y niega de nuevo con la cabeza.


    —No lo sé.


    —¿Pero baraja esa posibilidad?


    —No.


    Anderson da por perdida esa batalla, no va a conseguir que los padres suelten prenda. De momento. Mira de nuevo al hombre.


    —Perdone por lo que voy a decirle, señor Frankl, pero no parece que tuviera una buena relación con Danny.


    —En efecto, no tenía una buena relación con mi hijo.


    —¿Por algún motivo en particular?


    —¿Estas preguntas son necesarias, Anderson? —Frankl omite la graduación del teniente.


    —Me temo que sí, señor. Sé que esto es desagradable y doloroso, pero el contexto y las relaciones cercanas de la víctima nos ayudan a componernos un puzle que puede llevarnos a resolver el caso.


    Frankl suspira. No parece conforme, pero contesta.


    —Mi hijo y yo teníamos una relación difícil —Frankl se restriega los ojos con el pulgar y el índice de la mano derecha. Parece agotado—. Cuando decidió mudarse a Nueva york tuvimos una fuerte discusión.


    —¿No le gustó la decisión de su hijo?


    —No… Bueno, yo quería que siguiera en Portland y se hiciera cargo del negocio familiar.


    —¿Las joyerías?


    Frankl vacila durante una leve fracción de segundo. —Sí. En efecto, las joyerías.


    La mujer vuelve a mirar a su marido con furia.


    Anderson no puede dejarlo pasar.


    —¿Usted estuvo conforme con la decisión de su hijo de abandonar Portland y declinar dirigir el negocio familiar, señora Frankl?


    —Sí.


    Anderson espera. No quiere pisar el frágil terreno de la discrepancia del matrimonio para evitar que se cierren en banda. Al cabo de un instante, ella continúa.


    —Mi hijo no quería saber nada de la tradición familiar —La palabra tradición parece desagradar a la mujer al pronunciarla—. Era un alma libre. Un bendito. Un buen hijo.


    La mujer se gira de nuevo hacia la ventana y da por finalizada su intervención.


    —¿Su idea, señor Frankl, era que su hijo dirigiera el negocio familiar?


    —Sí.


    —¿Y qué me dice de su hija?


    —¿Qué pasa con ella?


    —¿Se mudó a Nueva York en la misma época que su hermano?


    —Se vinieron juntos, sí, es correcto.


    —¿Cuándo su hijo rechazó hacerse cargo del negocio, le ofreció a ella la posibilidad de continuar con —Anderson mira a la mujer, aunque ésta no le mira a él— la tradición familiar.


     —No.


    —Es un «no» rotundo.


    —Así es.


    —¿Por qué?


    —Aunque estemos aquí diez horas no sería capaz de entender algunas de nuestras tradiciones, teniente. Usted no es judío.


    —Pruebe.


    La señora Frankl se gira de nuevo —Abraham no ofreció el puesto a nuestra hija por ser mujer. Es bien simple.


    —¿Puedo entender, señora, que sus hijos vinieron a vivir  a Nueva York por motivos contrarios?


    —Eso es, teniente. Mi hija se fue de casa porque su padre no le nombró sucesora y mi hijo porque no quería serlo.


    —¿Por qué discutió en la sinagoga con su hija, señor Frankl?


    —No creo relevante…


    —Yo se lo diré, teniente. Abraham tiene que imponer siempre su voluntad. Siempre. Lo correcto es lo que él considera correcto. Punto. Y ahora… por eso… Danny… ¡Oh Dios mío!


    La mujer se tapa el rostro con ambas manos y comienza a sollozar.


    —Debería irse, teniente. —Dice Frankl. Su mirada es fría como el acero.


    Anderson no objeta. Les da las gracias. Detiene la grabación, se levanta, deja su tarjeta sobre la mesa y se va.


    Mientras sale del hotel, marca el número del sargento Mendoza.


    —Roberto. Pon a alguien a investigar a los Frankl. Todo. Movimientos bancarios. Viajes. Antecedentes. Cuentas del negocio. Cualquier cosa. Pregunta a Vasileiou si ha podido apuntar la matrícula del Lambo—. Anderson escucha la respuesta al otro lado de la línea. —Un Lamborghini. Joder, Mendoza, tienes que actualizarte. Te dejo, voy a ver si como algo antes de ir al puto curso de FBI. Adiós.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Perseguiré a mis enemigos, y los destruiré 


     


     


    Notáez. España. 30 de noviembre. 16:52h.


     


    Dabrowski desea gritarle a Jacobs que detenga el todoterreno de la Guardia Civil, bajarse a la calzada y matar a alguien a patadas. O vaciarle el cargador en la cara. Está furioso, cansado, nervioso y más asustado de lo que jamás admitirá. Los mierdecillas a los que persiguen han desaparecido. La pista de tierra por la que Dab y sus hombres circularon con el vehículo, se convirtió en una carretera asfaltada al cabo de un kilómetro y Jacobs se orientó para acabar aparcando cerca de la cima de la pared de piedra por la que habían ascendido los jóvenes. Pero los fugitivos ya no estaban. Ni un maldito puto rastro. La cima no era más que una pequeña explanada junto a una curva. La carretera se bifurcaba y desde allí pudieron ver el lugar donde habían estado hacía un rato. Los cuerpos de los guardias civiles seguían allí.


    Pero eso fue hace cuarenta y cinco minutos. Ahora circulan sin rumbo, aumentando el riesgo de llamar la atención de algún conductor que se percate de que el coche policial lo conduce un tipo no uniformado. Lo que parecía ser una misión sencilla se ha convertido en un jodido campo de minas.


    Burke no va a estar contento.


    Horus no va a estar contento.


    Dabrowski se frota la calva con ambas manos como si quisiera sacarle brillo. Cierra los ojos y resopla. Ha salido de situaciones peores, como cuando estuvo a punto de ser el alimento de los pitbulls de Carlos Puebla.


    —Vuelve al pueblo.


    —¿Qué?


    —Que vuelvas al pueblo de la chica.


    Dabrowski busca en el historial del navegador GPS del móvil y marca su destino.


    —Estamos a menos de seis kilómetros. Da la vuelta en cuanto puedas y vuelve. Si esa zorra y su amigo han vuelto campo a través, aunque vayan a pie, habrán llegado hace un rato.


    —¿Crees que habrán regresado al pueblo? —Pregunta Lisbon desde el asiento de atrás.


    —Es posible. No tengo ni puta idea, pero algo hay que hacer. Y si no han vuelto, al menos recuperaremos nuestro coche. Este es más llamativo que una puta en misa.


    Jacobs sonríe y pisa el acelerador. 


     


     


    Clara se mueve por su casa impulsada por una extraña energía. El miedo de hace un rato ha mutado en rigidez en la mandíbula, ritmo cardiaco acompasado y movimientos precisos que parecen ensayados. El miedo es ahora determinación. Coge lo imprescindible y lo guarda en una pequeña mochila, la misma donde llevaba la toalla cuando iba al gimnasio, hace ya mil años. La cartera, el cargador del móvil, el pasaporte, el carnet de identidad, la tarjeta de crédito, y seis bragas limpias.


    Para su alivio, el pendrive y la llave estaban donde los había dejado la noche anterior, en la repisa del baño, ocultos accidentalmente bajo una toalla arrugada. La nota con la dirección del banco de Nueva York estaba doblada dentro de un bolsillo de su pijama. Por suerte no han caído en manos del calvo y sus secuaces. Clara no tiene ninguna duda de que es eso lo que buscan. Aunque no sepa por qué.


    Se viste a toda velocidad con ropa de abrigo no demasiado gruesa, unas botas cómodas y calcetines de deporte. Echa un último vistazo a su casa y sale por la puerta sin cerrar con llave.


    T. J. le está esperando, sentado en el poyete de la puerta de su casa. Está listo. Lleva colgado del hombro un bolso de mano de color negro, a juego con un chándal oscuro —gracias a Dios ha sustituido la ropa naranja de Kenny por otra más discreta—. El joven la mira con los ojos amusgados y los labios apretados.


    —Sigo pensando que es absurdo que me acompañes. Esto no va contigo. —Le suelta Clara a modo de saludo.


    —¿Cómo que no va conmigo? ¿Crees que si estos tíos nos atrapan me van a decir, «oye, tú, pírate, esto no va contigo»? Estamos de mierda hasta el cuello los dos. Además, ¿cómo sabes que te quieren a ti y no a mí?


    —¿Tienes algún lío de drogas con alguien?


    —No.


    —¿Estás metido en algo turbio?


    —No.


    —¿Tienes enemigos?


    —No creo.


    —¿Has recibido un pendrive de parte de tu padre muerto? ¿O la dirección de un banco? —Clara no menciona, sin saber muy bien por qué, el dato de la pequeña llave oculta en el doble fondo del paquete.


    —No. Pero…


    —No hay pero que valga, Eugenio. Esta mierda es solamente mía. Y olvídate de los cuentos de príncipes que protegían a princesitas desvalidas. Sé cuidarme perfectamente yo solita.


    —Lo sé, yo…


    —¿Tú qué? —El tono de Clara es agrio y cortante.


    —Tengo miedo de quedarme aquí. Ya has visto lo que les han hecho a esos guardiaciviles. No te estoy acompañando. Estoy huyendo.


    —¿Tienes el pasaporte en regla?


    —Sí.


    —¿Y el certificado de vacunación?


    —Sí.


    —¿Tienes más de 1000 euros en la cuenta?


    —¿Para los billetes y los gastos?


    —Sí.


    —Pues sí… tengo pasta suficiente…


    —Vale —le corta—. Pues vámonos cagando leches. El próximo avión a Nueva York sale de Málaga a las nueve de la noche.


    —¿Y qué haremos cuando lleguemos a Nueva York?


    —Improvisar.


    Clara abre los ojos, cuando recuerda algo. —Mierda.


    —¿Qué pasa?


    —Necesitaremos una PCR con resultado negativo que tenga menos de veinticuatro horas. Si no, no nos dejarán volar.


    —¿Estás segura?


    —Bastante segura, sí. Lo he consultado.


    —¿Alguna vez te han hecho una PCR?


    —Sí. Pero hace más de dos meses.


    —¿Y fue negativa?


    —Sí.


    —¿La tienes en el móvil?


    —Sí.


    —Vale. Entonces no hay problema. De camino al aeropuerto usaré mis maravillosas dotes de falsificación. Tengo todo lo que necesito: mi portátil —T. J. sonríe y señala con el pulgar la pequeña mochila negra que lleva a la espalda—. Tú conduce a toda pastilla y yo me sentaré atrás.


    —Tío, eres un puto genio.


    —Lo sé.


     


     


    Jacobs aparca el todoterreno junto al Jeep Patriot Sport en el que habían llegado por la mañana.


    Dabrowski es el primero en bajar. Mira el reloj. Las cinco de la tarde. «Puta mierda». Si la cosa se tuerce —si se tuerce aún más— van a tener que hacer noche allí.


    —Jacobs, quédate junto al coche. Si aparecen, encárgate del fulano y retén a la chica. Si no hay cobertura para que me llames, toca el claxon. Lisbon, tú conmigo. ¿Sabrás llegar a la casa por un camino diferente al de esta mañana? 


    —Este pueblo es una puta mierda. Todo confluye en la plaza donde está la casa. Sin problema.


    Dabrowski levanta las cejas. «Confluir» no es un verbo que utilicen muy a menudo. Al final resultará que Lisbon ha leído algún que otro libro más allá de las revistas guarras. 


    —Bien. No quiero ni una puta cagada. El tío no nos sirve, la chica sí. ¿Está claro?


    —Cristalino.


    —Pues andando.


    Ambos vuelven a entrar en el pueblo. Parece la película del puto día de la marmota. Después del día de mierda que llevan, a Dabrowski no le sorprendería que apareciera Bill Murray con un micrófono. Mejor que Murray, por imaginar, prefiere que aparezca el vendedor de seguros de la película, para reventarle la cara a puñetazos. Al fin y al cabo Bill Murray le cae de puta madre.


    Lisbon y él se separan en la bifurcación. Dabrowski se encamina por el mismo recorrido de hace unas horas —a la izquierda— y Lisbon por la calle de la derecha.


    La ventaja del pueblo —si es que tiene alguna— es que la carretera por la que han llegado muere en la entrada. Las salidas, como por la que persiguieron a la chica, son senderos peatonales inaccesibles para los coches, de manera que la única forma de salir en un vehículo es por donde ellos han aparcado. No hay ninguna prueba tangible que indique a Dabrowski que la chica ha vuelto, ni que en caso de que haya vuelto opte por huir en coche. Pero su instinto le dice que ha vuelto y que va a irse en coche. Se pone en el lugar de la joven. Hace frío y seguir corriendo a la intemperie no es una opción para ella, ni tampoco permanecer donde hace unas horas un tipo te ha disparado. Además, en breve va a anochecer. Con esas ideas, y ese ánimo levemente esperanzado, Dabrowski avanza alerta.


    Pasa por la esquina donde se cruzaron por la mañana con el anciano. No parece haber ni un alma en el pueblo. 


    Mejor.


    Tras unos minutos, vuelve a estar en la plaza donde se encuentra la casa de la joven. Esta vez Dabrowski no espera, ni observa el entorno, sino que se encamina directamente a la entrada.


    La puerta no está cerrada con llave, lo cual puede significar tres cosas: la joven no ha vuelto, ha vuelto y se ha largado dejando la puerta sin cerrar, o ha vuelto y está dentro.


    Dabrowski empuja despacio la puerta y entra. El aseo está vacío. La puerta que da acceso a los dormitorios de la planta baja está abierta. Se detiene unos segundos a escuchar. Nada. En esa casa no hay nadie, pero un leve olor a colonia femenina, que huele a fresas, le indica que una mujer ha estado allí hace no mucho. Se imagina a la joven de la foto volviendo apresurada, para recoger algo —¿lo que andan buscando ellos?— y acicalándose. Jamás entenderá a las mujeres. «Antes muerta que sencilla», que decía su abuela. En este caso puede ser literal. A pesar de que sabe que la casa está vacía, comprueba los dormitorios, sube las escaleras y registra el piso superior. Baja de nuevo y sale a la calle. 


    Lisbon está en la puerta. —Nada —dice en español.


    —Mierda. Ha estado aquí no hace mucho. ¿Tienes cobertura?


    —Sí.


    —Llama a Jacobs.


    Lisbon obedece y habla con su compañero.


    Jacobs no ha visto a nadie.


    Dabrowski mastica su fracaso y traga bilis. No puede creer que una aficionada les esté dando esquinazo. Tiene que llamar a Burke, pero se resiste. Duda. Pero la duda se desvanece cuando en la pantalla aparece el símbolo de la video llamada entrante. «Estamos jodidos», piensa.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás?


     


     


    Madrid. España. 30 de noviembre. 22:45h.


     


    Dabrowski ojea y hojea una revista de coches que ha comprado en el aeropuerto. Aunque estuviera interesado en el texto, que no lo está, no entendería nada, ya que está en español. El panel de vuelos indica que el suyo —Iberia MAD0102— acumula un retraso de una hora. «País de mierda».


    Repasa por enésima vez lo que le ha dicho Andrew Burke en la video llamada que ha recibido cuando estaba en el pueblo, en casa de la chica. A pesar de haber transcurrido algo más de seis horas, la sensación de inquietud y desasosiego no ha desaparecido del todo del ánimo de Dab. 


    A lo largo de los años, Dabrowski se ha ganado la confianza de Burke hasta convertirse en su mano derecha. Dab es relativamente joven para el puesto —cumplirá cuarenta en marzo del año que viene— pero ha luchado mucho para merecerlo, además, en muchos casos la vida media de los de su oficio es breve. No está dispuesto a que una niñata extranjera de mierda le joda la vida y menos le haga engrosar la lista de los que cumplen la estadística de ser un bonito cadáver.


    Durante la llamada la mirada de Burke refulgía, la voz suave conteniendo el estallido, el gesto tenso y los labios apretados. Decían mucho más las palabras no pronunciadas que las que dejaba escapar.


    —¿Aún no la habéis encontrado, verdad? —La pregunta formulada con semilla de respuesta impactó en Dabrowski como un puñetazo.


    —No. —Había contestado. No tenía ningún sentido mentir.


    —Id cagando leches hasta Madrid y coged el primer vuelo que salga para Nueva York.


    —Pero… ¿Madrid? ¿No es más rápido volar desde Málaga?


    —Obedece sin rechistar, Dab. Salid desde Madrid, a las diez de la noche hay un avión directo. Ella va a venir hasta nosotros.


    —¿A Nueva York? ¿Cómo…?


    —Afortunadamente no eres mi único recurso, John. —Lo que Burke no dijo era que Horus estaba muy encima de aquel asunto y que incluso el propio Burke andaba un poco a ciegas. Lo que quisiera que poseyera aquella niñata era en extremo valioso, de eso no le cabía ninguna duda.


    Dabrowski vuelve al presente y comprueba con fastidio que el retraso del vuelo se incrementa, al igual que su enfado. Después de un viaje de casi cinco horas en coche hasta el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas, llevan media hora esperando allí sentados y está llegando al límite de su paciencia.


    —Por favor señor, póngase la mascarilla —le indica amablemente un guardia de seguridad.


    Dabrowski se gira hacia Lisbon, que finge dormir, sentado a su lado. Sin abrir los ojos, ni inmutarse, Lisbon traduce las palabras para su jefe.


    Dab asiente y de mala gana se coloca la mascarilla, reprimiendo las ganas de ahogar con sus propias manos al tipo uniformado que tiene en frente. Necesita descargar toda esa ira acumulada. Mira a su alrededor buscando alguna víctima, aunque sabe que todo se reducirá a un fantaseo momentáneo porque no puede cagarla más, y menos cuando aún no han salido del país. Observa cómo el guardia de seguridad se aleja y se cruza con una pareja de hombres que caminan cogidos de la mano.


    «Maricones».


    Elegantes trajeados con mascarillas negras a juego con la gomina de su pelo.


    Parecen gemelos.


    Dab aprieta los dientes y siente como rechinan. Imagina que sigue a aquellos dos desviados hasta el baño y les ahoga en el retrete. La imagen consigue aplacarle un poco. Insuficiente, pero por el momento le vale.


    Mira el reloj y el panel informativo. 


    Si no se retrasa más el puto vuelo, llegarán a casa sobre las doce de la noche, hora de la Costa Este.


    Los minutos que devoran las últimas horas del 30 de noviembre —día de San Andrés— avanzan inexorables y Dabrowski saborea el asesinato ficticio de los maricones del traje como consuelo menor.


    Ya llegará la hora de ajustar cuentas con la zorra escurridiza. 


     


     


    Lisboa. Portugal. 30 de noviembre. 21:46h.


     


    Clara mira a través del pasillo de la cabina del avión. La luz ilumina tenuemente, invitando a dormir, aunque no ve posible que vuelva a pegar ojo en toda su vida. Observa como una de las azafatas atiende entre susurros la llamada de un pasajero. A su lado, T. J. está viendo algo en su portátil, con los auriculares puestos. Clara echa un vistazo a la pantalla y ve a un tipo vestido de negro y a una chica, que observan un incendio. El tipo le es vagamente familiar. La chica coge un arco y dispara una flecha a un extintor.


    —¿Qué ves? —Clara toca el hombro de su compañero.


    —¿Qué? —T. J. pausa la reproducción y se quita los auriculares.


    —¿Qué estás viendo?


    —Hawkeye. Estoy viendo de nuevo los dos primeros capítulos, hoy estrenan el tercero.


    —¿Una serie?


    —Sí, de Marvel. ¿Te interesa? Porque antes deberías ver unas cuantas películas y ponerte al día, si no, no entenderás muchas de las cosas que suceden…


    —No. No me interesa —Clara piensa que quizá ha sido demasiado seca, pero no se disculpa.


    T. J. la mira sin decir nada, se encoge de hombros y vuelve a ponerse los auriculares.


    Clara se pregunta cómo es posible que en una situación tan extrema —unos putos asesinos les han perseguido— T. J. tenga ganas de ver frikadas. Está claro que es un mecanismo de evasión que tal vez haga soportable el miedo y la incertidumbre. Al igual que a ella le funciona la mala leche. Inspira hondo y vuelve a tocar el hombro de Eugenio.


    —Dime.


    Clara señala la pantalla. —Este par de chalados en chándal que van con el arco…


    —Realmente los que van con chándal son los malos que…


    Clara mira con dureza a T. J. y éste se calla.


    —¿Cómo se las apañan?


    —Bueno, él es Ojo de Halcón, un vengador, no tiene superpoderes pero sabe luchar, tiene armas especiales, básicamente flechas con muchas utilidades, es diestro con muchas cosas. Ella es una campeona de tiro con arco que le admira y ahora parece que van a trabajar juntos. Se complementan.


    —Se ayudan entre sí.


    —Sí.


    Clara asiente y mira a T. J. No se parece en nada al tío de la serie. Es delgado, debilucho, con una mirada huidiza que es lo opuesto a una mirada que genere confianza. A no ser que los asesinos que les persiguen les hagan un cuestionario sobre series, películas o comics, lo tienen jodido. Esto ya sería un hándicap para salir airosos en esta situación, pero además está la parte de «¿Qué cojones voy a hacer cuando llegue a Nueva York? ¿Por dónde empiezo? ¿Me acerco a un policía en la calle y le digo: “Hola, vengo de España, creo que una banda de hijos de puta ha secuestrado a mi madre a la que no veo desde hace varios años”? Joder. Joder. Joder.»


    En la pantalla siguen sucediendo cosas que a Clara no le interesan en lo más mínimo.


    Vuelve a mirar al pasillo. No queda mucho para aterrizar en el aeropuerto de Lisboa, donde harán la escala. Si no hay ningún retraso, allí la espera será breve antes de volver a despegar hacia su destino final.


    El miedo vuelve a atenazar a Clara como si fuera una garra invisible que le retuerce las tripas. Ella no es una cría con arco y flechas ni Eugenio un macizo superhéroe. No están en una película ni en una serie. Esto es el puto mundo real. Los aviones se estrellan —mal ejemplo—, las balas duelen, los cuchillos cortan. La muerte es el final y una no se salva colgándose de los dedos en una cornisa de un rascacielos. No. El mundo real es sucio y está lleno de dolor, miedo y sufrimiento. Y tu padre no se cura milagrosamente del cáncer, si no que se consume, minuto a minuto, a ojos vista, hasta desaparecer para siempre. Y no oyes su voz en tu cabeza, de hecho, incluso su voz parece un recuerdo difícil de evocar.


    Clara se masajea las sienes con las puntas de los dedos.


    —Yo sólo quiero dormir. —Dice en voz alta.


    —¿Qué te pasa? —Pregunta T. J. susurrando. Se ha quitado los auriculares y mira a Clara con ojos tristes.


    —¿Tú qué crees? Tengo miedo. No sé qué está pasando. No sé qué coño hago en un avión con destino Nueva York. No sé —está a punto de añadir «por qué el gilipollas de mi padre ha tenido que enviarme algo que quieren unos cabrones asesinos»—… por qué me persiguen esos tíos.


    —Yo también tengo miedo, si te sirve de consuelo, ¿vale?…


    —No me sirve.


    —No me interrumpas, por favor. Tengo miedo, pero estoy aquí, contigo, camino de Nueva York para intentar no sé qué, ni cómo… ¿por qué no hacemos como hace Ojo de Halcón?


    —No jodas, hombre, ¿comprarnos un arco?


    —Me refiero a por qué no improvisamos sin más. De momento tratemos de ser racionales. ¿Vale?


    —No te sigo.


    —Vamos a tratar de responder a unas preguntas, ¿vale?


    Clara sonríe. T. J, ha incluido la coletilla «¿Vale?» en casi todas las frases.


    —Vale. —Responde.


    —Primera pregunta: ¿estás absolutamente segura de que la mujer de la llamada era tu madre?


    —Sí.


    —Vale. ¿Desde cuándo no hablabas con ella?


    —¿Qué coño importa eso?


    —Probablemente nada, pero intentemos analizarlo todo para averiguar qué sucede.


    —Has visto demasiadas películas.


    —Sígueme el rollo y déjate de darme el coñazo, joder.


    —Tranquilo, hombre. A ver… mi madre nos abandonó en 2007, yo tenía casi quince años. No he vuelto a hablar ni a saber nada de ella. PLOF. Se esfumó. Hace ya catorce años. 


    —Como en el lapso después del chasquido de Thanos.


    —¿Qué?


    —Nada, nada. Es decir, tras catorce años desaparecida sin dar señales de vida, tu madre reaparece el mismo día que unos chalados se lanzan a perseguirte. ¿Correcto?


    —Correcto. Recuerda que el tío zumbado de la máscara dijo que los que nos persiguen son sus hombres.


    —Sí, a eso vamos ahora. ¿Alguna idea de lo que pueden querer estos tíos? El pirado enmascarado dijo algo así como que tienes algo suyo.


    Clara tiene una ligera idea. Algo pequeño y metálico que lleva en un bolsillo de su mochila. Una llavecita que probablemente abre una caja de seguridad en el banco del mensaje de su padre. ¿Tal vez deberían ir directamente al banco?


    —Ni puta idea.


    —Es obvio que está relacionado con el mensaje y el paquete que te envió tu padre. Con el banco de Nueva York. ¿Querrán saber la dirección del banco?


    —Es posible.


    —Mi pregunta es… si han secuestrado a tu madre ¿por qué envían a unos tíos a España para quitarte lo que sea que tengas?


    —Lo que sea que piensan que tengo.


    —Eso. Perdona. Lo que sea que piensan que tienes. Lo que digo es que bastaba con secuestrar a tu madre y pedirte que fueras a Nueva York a entregarles lo que sea.


    —Tal vez están improvisando y como no me han capturado a mí, han ido a por mi madre, ni puñetera idea.


    —¿Tienes idea de qué pueden pensar que tienes? A parte de la dirección del banco, me refiero.


    Clara mira a T. J. No ha confiado en nadie en su vida, y aunque los acontecimientos que está viviendo son extraordinarios y el chico parece legal, se resiste a abandonar su forma de relacionarse con los demás.


    —No. —Responde lacónica.


    —Bueno, sigamos haciendo preguntas y elucubraciones. ¿Qué pasará cuando lleguemos a Nueva York? Supongo que volverán a llamarte para concretar el intercambio.


    —¿Qué intercambio?


    —Pues tu madre a cambio de lo que sea.


    —Insisto. Uno. No tengo nada. Dos. Has visto demasiadas películas.


    T. J. hace un gesto en el aire con la mano como si apartara un mosquito pero no replica y sigue preguntando.


    —¿Vas a acudir a la policía?


    —No lo sé.


    —¿Tienes dónde alojarte en Nueva York?


    —Mi tío vive allí.


    —¿El hermano de tu madre?


    —Sí.


    —¿Sabes si ha estado en contacto con tu madre desde que ella os dejó a tu padre y a ti?


    —Imagino, no sé. ¿Por qué lo preguntas?


    —Me extraña que hayas seguido en contacto con tu tío todos estos años y no le hayas preguntado por el paradero de tu madre.


    Clara guarda silencio y mira a T. J. Tiene la puñetera habilidad de preguntar y decir cosas hirientes de manera natural. Parece una buena persona, raro, pero buena persona, aunque a veces es un auténtico imbécil.


    Clara asiente contestando a una auto-pregunta no verbalizada.


    —Mi tío era amigo de mi padre antes de que mis padres se conocieran. Fueron socios. Siguieron, seguimos, en contacto con él todos estos años sí, y ninguno de los dos, ni mi padre ni yo, le preguntamos por mi madre. Dolía demasiado.


    —¿Estás segura?


    —¿Qué si estoy segura de qué?


    —De que tu padre nunca le preguntó a tu tío por tu madre.


    Clara cierra los ojos y se pregunta si eso habría sido posible. ¿Habría sido su padre capaz de hablar con Rushdy de Nadia? Nunca lo había pensado. El tema era tabú en casa. Pero a la vista de los acontecimientos está claro que Joaquín tenía secretos para con su hija.


    —No lo sé.


    —¿Es buena idea que nos alojemos en casa de tu tío?


    —¿Qué quieres decir?


    —Creo que si alguien ha secuestrado a tu madre y te pide que vayas a Nueva York, es muy posible que también tengan en el punto de mira a tu tío. A lo mejor no es buena idea ir a su casa.


    —¿Y qué hacemos?


    —Alojarnos en cualquier sitio, al menos hasta que sepamos que es seguro contactar con tu tío.


    —Ya veremos…


    La idea le desagrada, pero Clara sabe que el joven tiene razón. Quiere dejar de mirarle, pero no puede evitar la mirada de T. J. desviando la suya hacia la ventanilla porque está sentada en el asiento del lado del pasillo, de manera que vuelve la vista hacia su derecha. Los asientos de enfrente están ocupados por una pareja de ancianos que duermen plácidamente. Están cogidos de la mano. La mujer parece sentir la mirada de la joven y se vuelve hacia ella. Clara es incapaz de evitar la sonrisa amable que se adivina bajo la mascarilla, ni la mirada cargada de experiencia que le regala la señora. Se siente perdida y asustada y aquella mirada le hace sentirse aún más desdichada.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Hablas conmigo?


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 19:07h.


     


    Anderson hace un gesto al camarero alzando el índice y bajándolo hacia el vaso vacío que tiene delante. El camarero, un treintañero embutido en una camisa negra que tiene abierta hasta el ombligo, dejando a la vista su pecho lampiño y musculoso, se acerca con la botella de bourbon.


    —Llena. 


    El camarero no se hace de rogar y cumple generosamente la petición. Jack Daniel's sin hielo en vaso largo. 


    Anderson mira en silencio cómo el líquido ambarino llena más de medio vaso, anticipando la calidez que recorrerá su garganta en unos segundos. Cuando tiene los labios a medio camino de su premio de graduación —su tercer premio para ser exactos— escucha su nombre tras él.


    —Teniente Anderson.


    Una voz de mujer.


    Anderson se gira sin bajarse del taburete y se encuentra con una joven a la que no reconoce. Tiene el pelo castaño, con una melena lacia que le llega hasta los hombros. La piel es morena, pero con el reflejo de las luces de neón del bar parece verde. Es más baja que él, aunque como está sentado, las miradas de ambos están a la misma altura. Anderson intenta no fijar la mirada en otro sitio que no sean los ojos de la joven. Esas curvas sí que anticipan calidez y no el trago que tiene pendiente. Es una mujer atractiva y tiene una figura sugerente. Lleva una chaqueta blanca, una camiseta ajustada de color negro con un generoso escote y una falda corta, también blanca. Anderson no la ubica, aunque le es vagamente familiar.


    —¿No me reconoce?


    —La verdad es que no… discúlpeme.


    La mujer sonríe, mostrando unos dientes blancos, pequeños y perfectos. 


    Anderson piensa que es realmente guapa.


    La joven se recoge el pelo en una cola de caballo y se pone la mascarilla que lleva en el codo.


    —¿Y ahora, sabe quién soy?


    Anderson parpadea, incrédulo.


    —¿Agente Ledo?


    —La misma, teniente.


    —Sin uniforme y con el pelo suelto, imposible ubicarla, perdóneme.


    Ella se vuelve a soltar el pelo, se quita la mascarilla, sonríe y se sienta en el taburete libre.


    Anderson la mira con franca sorpresa y agrado, pero no se le ocurre nada que decir. Ella da un trago al botellín de cerveza que lleva en la mano y tras un silencio incómodo, rompe el hielo.


    —Por cierto, muchas gracias.


    —¿Gracias, por qué?


    —Por haber contado conmigo para los interrogatorios a los vecinos de Frankl. Su hombre, ¿Parker?, dejó bien claro que era cosa suya, teniente. No parecía entusiasmado.


    —No hay nada que agradecer. Tuve una buena primera impresión de usted.


    Ledo sonríe de nuevo y Anderson se siente turbado. El teniente trata de seguir hablando como si nada.


    —Parker es un buen policía. Está un poco quemado. Nada más.


    —Me ha parecido que supura hostilidad y testosterona.


    —No lo dudo. Pero, ya te digo, es un buen policía. —Anderson ha pasado al tuteo inadvertidamente.


    —Por los buenos policías —brinda ella y levanta la cerveza hacia Anderson que alza a su vez el vaso de bourbon, aún intacto.


    Anderson bebe y el calor del viejo Jack recorriendo su garganta aplaca levemente su intranquilidad.


    —¿Y qué te trae por aquí, teniente? —Pregunta Ledo.


    —Llámame Dion. Pues desconectar un poco. ¿Y a ti?


    —Una amiga acaba de separarse y necesitaba airearse. —Ledo señala de manera imprecisa con un gesto de la cabeza hacia el fondo del bar.


    —¿Tan temprano? No son ni las siete y media.


    Ella no contesta, mira el vaso de cristal, ya medio vacío, de Anderson y se encoge de hombros.


    Anderson sonríe y también se encoge de hombros. Ledo es guapa, simpática y parece sensata. Decenas de posibilidades sobrevuelan en un instante la mente del policía, pero las descarta todas en bloque. Va a intentar disfrutar de la compañía sin necesidad de analizar los pros y los contras. Al menos así no tendrá que prestar atención a los fantasmas que le acosan permanentemente. Cierra los ojos un segundo. 


    —¿Estás bien? —Pregunta Ledo.


    —Sí. No te preocupes, agente Ledo.


    —Llámame Kelly.


    —¿No vuelves con tu amiga?


    Ella mira más allá de la sonrisa de Anderson y niega con la cabeza. Da un sorbo a la cerveza y musita un «no» que Anderson no oye por el ruido de la música.


    —¿Otra ronda? —Pregunta Anderson.


    Al cabo de dos rondas más y un viaje en taxi de veinte minutos, ambos están luchando cuerpo a cuerpo entre besos en el apartamento de Kelly.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 30 de noviembre. 23:43h.


     


    Dabrowski tiene la ominosa sensación de estar en el punto de partida. Camina con la mochila al hombro, arrastrando los pies por el suelo pulido del aeropuerto JFK. Son casi las doce de la noche y el aeropuerto está prácticamente desierto. Tiene la mascarilla en la barbilla y resopla con disgusto. Apenas ha pegado ojo durante el vuelo, pero el cansancio no ha conseguido vencerle aún porque el chute de adrenalina que le provoca la ira lo mantiene despierto. El destello de los paneles informativos y las pantallas le molesta, de manera que lleva puestas las gafas de sol a pesar de las horas. A su lado caminan Lisbon y Jacobs, ambos parecen descansados y ajenos al fracaso de su misión. Dabrowski los mira de soslayo. 


    Lisbon avanza con su andar lento, con los hombros ligeramente encorvados, los brazos tensos sujetando la mochila y la misma expresión relajada que tendría si viniera de jugar al golf en Palm Springs.


    Jacobs mira hacia el suelo, sin levantar la vista de sus botas militares, Dabrowski tiene la sensación de que va sonriendo. 


    Dab tiene la tentación de alimentar su enfado con la impresión de que estos dos tíos no calibran las consecuencias de la cagada de no haber sido capaces de capturar a la chica española. Pero por otra parte siente la necesidad de abandonarse al pasotismo y mandar todo a la mierda: a Burke, a Horus, a sus hombres y a su vida. Niega moviendo la cabeza y apretando los dientes y se ve reflejado en un espejo. Parece el puto Vin Diesel en Riddick.


    De repente, Jacobs rompe el silencio.


    —¿Sabes cuál es la solución a todo esto, Dab?


    Dabrowski le mira en silencio sin aflojar el ritmo de sus pasos, encogiéndose de hombros.


    —Follar.


    Lisbon estalla en carcajadas y Jacobs se une a él. Dabrowski se detiene en seco y observa a sus dos hombres, casi llorando de risa. Aprieta los dientes. «A la mierda». Y sin querer, él mismo se une al coro de risas.


    —¿A dónde vamos ahora, jefe? —Pregunta Lisbon sonriendo, cuando las risas se han apagado del todo.


    —Burke me acaba de mandar un mensaje. Dentro de una hora llega el vuelo de esa zorra y su amigo. La esperaremos y nos la llevaremos.


    —¿Y el amigo?


    —Al amigo no lo necesitamos.


    —Entendido.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 1:00h.


     


    Dabrowski abre los ojos y en un primer  momento no sabe dónde está. Los ronquidos de Lisbon, sentado a su lado, le hacen girarse. Su hombre está apoyado en el hombro de Jacobs, que también parece dormir bajo una gorra de los Yankees. Dab levanta la vista y contempla el panel de llegadas y salidas.


    Ahora se acuerda. Como en un flashback explicativo para espectadores imbéciles, todo lo sucedido desfila por su cerebro en una décima de segundo. Están en el aeropuerto JFK. Esperando la llegada del vuelo de la chica a la que tienen que llevar ante Burke.


    Cierra los ojos y hace pinza con los dedos índice y pulgar de su mano derecha en el puente de la nariz. Vuelve a abrirlos y enfoca la mirada, tratando de leer los avisos del panel. Apenas hay vuelos. Es la una de la madrugada y la actividad del aeropuerto es prácticamente inexistente.


    El vuelo que esperan llega en cinco minutos. 


    Dabrowski y sus hombres están sentados en unos asientos junto a la puerta por la que, en teoría, deben comenzar a salir los pasajeros.


    Al final, el cansancio ha podido con ellos y los tres se han dormido.


    Dabrowski siente un escalofrío de terror que le recorre la espalda al imaginar que hubieran seguido durmiendo mientras la chica y el amigo pasan andando tranquilamente junto a ellos. Aparta el miedo y lo convierte en enfado.


    —¡Arriba, par de viejas! ¡Están aterrizando!


    Lisbon abre los ojos. Parece un viajero de otro mundo que repentinamente se hubiera materializado en este. Dabrowski no sonríe pese a lo cómico de su mirada porque no quiere parecer divertido. Jacobs levanta la cabeza, y se coloca bien la gorra. Su mirada no presenta fatiga ni sorpresa. Parece como si hubiera permanecido despierto y alerta todo el tiempo, lo cual tranquiliza levemente a Dabrowski.


    Dab mira el reloj de su muñeca y levanta el brazo acercando su nariz al sobaco. Inspira profundamente.


    —Necesito una ducha. —Protesta—. Es lo primero que voy a hacer cuando me deshaga de esta cabrona. —Hace un gesto con la cabeza señalando la puerta de doble hoja que se abrirá de un momento a otro.


    Mira nerviosamente al panel. El vuelo ha aterrizado. No cree que la zorrita haya facturado equipaje, de manera que en pocos minutos la verán aparecer.


    Dabrowski lamenta que hayan tenido que dejar las armas en España (en un contenedor de basura de una zona donde se cercioraron de que no hubiera cámaras) y el coche en un descampado de tierra, cerca del aeropuerto, al que llegaron en taxi. De manera que no tienen nada para asegurarse de que la chica no huya salvo la ventaja de la sorpresa, que no es poca.


    Dabrowski sonríe anticipando el rostro de terror de la muchacha.


    —Lisbon, Jacobs, vosotros cogéis al acompañante con disimulo y lo lleváis al baño. Algo rápido y limpio.


    Jacobs sonríe de manera siniestra y Lisbon asiente inexpresivo, parece que siga dormido.


    La puerta se abre con un siseo y los primeros viajeros del vuelo comienzan a salir con cuentagotas. Dabrowski echa un nuevo vistazo al panel y confirma que es el único vuelo que ha llegado, de manera que son los que vienen de España. Mira a las personas que caminan soñolientas por la terminal. De momento sale una familia con cuatro críos y un tipo alto, con el pelo canoso, con ropa de verano que sin duda ha olvidado consultar la temperatura en Nueva York en diciembre.


    Dabrowski y sus hombres se apartan del recorrido directo de la puerta hacia la salida del aeropuerto y sin ponerse de acuerdo, se colocan a uno y otro lado de la puerta. No hay guardias de seguridad a la vista, ni policías, de manera que si se produce un pequeño altercado, no habrá ningún problema.


    La gente sigue saliendo con exasperante poca frecuencia y Dabrowski empieza a perder la calma. El viaje le está pasando factura, tiene hambre, sueño, está sucio y más cabreado que un gorila con un avispero atado al culo.


    Tras quince minutos de un goteo exasperante  de pasajeros, las puertas se cierran y no vuelven a abrirse. «Puede que la chica sí que haya facturado equipaje o que la hayan retenido más de la cuenta en el control de pasaportes», piensa Dabrowski, pero sabe que no es verdad. Lanza una mirada a Jacobs y la respuesta sombría de ojos vacíos le dice que su razonamiento es correcto.


    La joven no está en el avión.


    En ese momento de zozobra Dabrowski recuerda a su abuela, rezando de rodillas junto a su cama pidiéndole al buen Jesús que su nieto fuera por el camino correcto. Parece que Jesús hizo caso omiso de los ruegos de la abuela y ahora camina por un lago congelado con una capa fina de hielo que está a punto de resquebrajarse. Y sabe que va a ser tragado por el hielo y no hay nada que pueda hacer al respecto.


    Tiene que llamar a Burke y está tentado de no hacerlo y comprar un billete solamente de ida para Tokio.


    —No están en este avión —anuncia innecesariamente a sus hombres.


    Coge el móvil y marca el número de Burke.


    Tras un único tono de llamada escucha la voz de su jefe.


    —¿Qué pasa?


    —No están en el avión.


    —¿En qué avión?


    Dabrowski piensa que su jefe o ha enloquecido o está dormido, o ambas a la vez.


    —El puto avión que viene de España. Ha aterrizado hace un rato y no están aquí, ni la chica ni el amigo.


    Al otro lado de la línea se hace un silencio que provoca una pequeña taquicardia a Dabrowski. Tras unos segundos, Burke vuelve a hablar.


    —La chica viene en un vuelo procedente de Lisboa. ¿En qué aeropuerto estás?


    Las cuatro palabras resuenan como un aldabonazo en el cerebro de Dabrowski que abre los ojos como platos y boquea como un pez fuera del agua. «¿En qué aeropuerto estás?» se repite a sí mismo, mentalmente.


    Mecagoenlaputa.


    Me cago en la puta.


    —ME CAGO EN LA PUTA.


    —¿En qué aeropuerto estás, John?


    —En el JFK.


    Burke carraspea y Dabrowski traga saliva.


    —John, la chica llega a la 1:27 al aeropuerto de La Guardia.


    Dabrowski mira el reloj. La una y veinte. Tienen siete minutos para salir zumbando y llegar a La Guardia. Antes de que Burke, que habla con una calma que anticipa serios problemas, le describa de manera explícita lo que le pasará si no atrapan a la chica, Dabrowski cuelga.


    —¡ME CAGO EN LA PUTA! —Repite.


    —¿Qué pasa, jefe? —Pregunta Lisbon.


    —Llegan a La Guardia en siete minutos. ¿Cuánto tardamos desde aquí?


    Jacobs se anticipa a Lisbon y contesta. —En circunstancias normales, quince minutos.


    —Tenemos que conseguir un coche. —Lisbon expresa con calma una verdad obvia.


    Dabrowski le mira, asiente y aprieta los dientes. No pueden permitirse ni una cagada más.


    —A correr. —Ordena.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 1:27h.


     


    El avión toma tierra con suavidad y el ruido de los motores es incorporado por Clara a una pesadilla en la que una loca con rulos y permanente la persigue con un secador en la mano. La bata rosa de la peluquería oscila al viento proporcionando un toque de color al terror que siente Clara en la pesadilla. Ven que te seque el pelo, bonita, susurra la mujer, que es grande y gorda. Clara huele con nitidez su perfume, denso como la oscuridad que se adivina en las intenciones de la mujer del secador.  Repentinamente algo sacude a Clara y ella emite una queja adormilada.


    —Clara, Clara, hemos llegado.


     Abre los ojos y el recuerdo de la señora de los rulos se disipa como humo de tabaco.


    Clara se ajusta la mascarilla y mira por la ventanilla. Efectivamente han llegado a Nueva York, al aeropuerto de La Guardia. Gira la cabeza a uno y otro lado para desentumecer el cuello levemente dolorido y observa cómo los pasajeros se levantan y comienzan a sacar sus pertenencias de los portaequipajes.


    T. J. baja la tapa del portátil y lo guarda en una mochila negra que se cuelga del hombro. Se incorpora a medias, aguardando a que la cola avance por el pasillo de la cabina. La gente se mueve despacio, un poco aturdida, lo cual es lógico tras las horas de vuelo. Las conversaciones son en voz baja, en español, en inglés y en portugués. Nadie parece tener energía suficiente para levantar la voz.


    Clara mira a su compañero mientras consiguen salir de sus asientos y se dirigen a la salida —¿Has dormido algo? —Pregunta.


    —Ya dormiré cuando me muera —el joven sonríe—. He estado viendo algunas películas y series que tenía pendientes.


    Las azafatas y los azafatos aguardan junto a la salida con una sonrisa impostada.


    —Gracias por viajar con nosotros. Bienvenidos a Nueva York. —Repiten en inglés, como si recitaran una lección aprendida.


    Clara bascula la cabeza, pero no sonríe. Nadie lo nota pues lleva la mascarilla puesta. Sigue a T. J. y sale a la madrugada gélida de Nueva York. Baja las escalerillas del avión y se dirige junto al resto de pasajeros a un pequeño autobús que les conducirá a la terminal. Se coloca de pie junto a T. J. y se sujeta a una barra de color amarillo. Pasea la mirada por los rostros de los pasajeros. Están cansados y acusan el viaje. Mira el reloj inteligente. Pasan unos minutos de la una y media de la madrugada.


    —¿Ahora qué? —Pregunta T. J.


    Clara le mira. Es una pregunta que lleva haciéndose ella recurrentemente cada vez que se despertaba del sueño intermitente  y plagado de pesadillas.


    —Pillamos un taxi o un Uber y buscamos alojamiento. Tienes razón con lo de mi tío. Mejor no contactamos con él y esperamos a saber a qué atenernos.


    —Conozco un Hostel en Chelsea que está bastante bien. Seguro que tienen camas libres.


    —¿Has estado antes en Nueva York? —Clara mira a T. J. sorprendida.


    —Sí. Hace tiempo. 


    T. J. no entra en detalles y ella no pregunta. Está cansada. Solamente quiere ducharse y dormir 20 horas seguidas. Aunque, claro, por otro lado está lo que les ha llevado hasta allí.


    El secuestro de mi madre.


    ¿Cómo puede pensar en dormir?


    Está claro que no razona con claridad y el duermevela en el que se ha sumido durante el vuelo no ha sido suficiente para despejar su mente.


    —Descansamos unas horas y decidimos qué hacer después. —Dice Clara con tono imperativo.


    —Por mí, perfecto. Imagino que esos cabrones contactarán con nosotros tarde o temprano.


    —He cargado el móvil en el avión y he vuelto a ponerle la tarjeta SIM, así que estamos conectados.


    T. J. asiente y mira a Clara. —También significa que estamos localizados.


    Ella aprieta los labios. Lo sabe. Pero no tiene alternativa.


    El autobús aparca junto a una enorme puerta doble de cristal y los pasajeros se bajan. Cuando las puertas se abren una oleada de agradable calor les recibe. Ambos se dirigen a la cola para pasar por el control de pasaportes. El trámite es relativamente rápido. Los policías y funcionarios del aeropuerto tienen ganas de irse a su casa y apenas echan un vistazo rápido a los pasaportes, a los certificados de vacunación y a las PCR negativas.


    Clara y T. J. dejan atrás los puestos de control y acceden con el grupo de pasajeros a un enorme vestíbulo, de altas columnas y varias escaleras mecánicas que en ese momento están detenidas. Dadas las horas, numerosos escaparates y carteles están apagados y no hay nadie a la vista, a excepción de una pareja de guardias de seguridad que pasea aburrida por el recinto. A la izquierda hay varias cintas transportadoras de equipajes. La mayoría de los pasajeros caminan hacia la única que está en movimiento, junto a una pantalla, instalada sobre un poste de metal de unos dos metros de altura que indica LISBOA.


    Clara y T. J. no tienen que recoger maletas y se dirigen hacia la salida, señalada en un rótulo luminoso sobre una puerta de cristal opaco.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 1:39h.


     


    Lisbon aparca el Volkswagen subiéndose al bordillo sin ninguna delicadeza. Los frenos chirrían y las puertas se abren antes de que el coche se detenga del todo.


    —Quédate en el coche y mantén el motor encendido. —Ordena Dabrowski.


    El vehículo pertenece a un empleado del aeropuerto JFK que pretendía irse a casa después de un turno doble. El hombre, un tipo de mediana edad con pocas ganas de pelea, les había entregado las llaves casi sin protestar y Dabrowski  y sus hombres no tuvieron ni siquiera que golpearle.


    Dab sabe que es un coche quemado que estará en la lista de la policía en poco tiempo, pero tienen margen aún para coger a la chica y utilizarlo para volver a la ciudad.


    Jacobs y él salen corriendo hacia la terminal de llegadas internacionales. En la puerta una empleada controla el acceso.


    —¿Me enseñan sus billetes, por favor?


    —Venimos a recoger a mi hija —espeta Dabrowski con malos modos, sin intención de detenerse.


    —Señor, deberá esperar aquí fuera. Y colóquese la mascarilla, por favor.


    Dabrowski la ignora y sigue corriendo.


    La mujer mira a Jacobs y abre la boca pero al ver su expresión la vuelve a cerrar. Por lo poco que le pagan no piensa enfrentarse a esos dos energúmenos y menos en el turno de madrugada.


    Dabrowski nota los latidos de su corazón en las sienes, corre mirando a uno y otro lado, buscando el panel que les indique la zona de desembarco del vuelo procedente de Portugal. La terminal del aeropuerto es más pequeña que la del JFK pero no deja de ser un enorme vestíbulo lleno de puertas. La buena noticia es que a esas horas no hay nadie. La mala noticia es que no hay nadie.


    «¿Dónde demonios están?»


     Jacobs es más veloz que Dab y recorre frenéticamente el vestíbulo. Se acerca a una pareja que camina cogida de la mano. No son ellos.


    Dabrowski mira una pantalla. Son las dos menos cuarto de la madrugada. Hace quince minutos que el avión debería de haber aterrizado, pero no hay ni rastro ni de la chica ni de ningún otro pasajero. Inspira hondo. Trata de calmarse y se acerca con fingida tranquilidad a los guardias de seguridad. Frena su ímpetu y se fuerza a no correr.


    —Buenas noches, amigos —saluda Dabrowski.


    —Buenas. —Responde uno de los guardias llevándose dos dedos a la visera de la gorra. Es un tipo blanco y gordo al que el uniforme marrón le aprieta como si fuera un niño obeso embutido en un traje de superhéroe. Luce bigote y barba descuidada y una sonrisa de dientes gastados que muestra por encima de la mascarilla que descansa en su barbilla. Su compañero es un negro que en cuestión de peso no tiene nada que envidiar al guardia del bigote.


    —¿Sabe si ha aterrizado un avión procedente de Europa?


    El guardia mira por encima del rostro sudoroso de Dabrowski y entorna los ojos intentando enfocar el texto de uno de los paneles.


    —Según pone ahí, aterrizó hace doce minutos…


    —Lo sé, pero…


    —… pero el rótulo está mal. Realmente aterrizó hace casi media hora.


    —¡¿QUÉ?!


    —Le escucho perfectamente, señor, no es necesario que grite. Le digo que el único avión procedente de Europa es el que viene de Lisboa y aterrizó hace treinta minutos. Los pasajeros que no han facturado equipaje, ya han pasado por el control de pasaporte y se han ido, el resto están en la zona de maletas, tras aquellas puertas. —El guardia eleva la barbilla señalando.


    Dabrowski se contiene para no darle un puñetazo a aquel gordo perezoso e indolente. Se gira hacia Jacobs que se acerca.


    —Ya se han ido. —Anuncia Dabrowski.


    —Lo he escuchado. Se nos escurren como anguilas los muy hijos de puta.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 1:46h.


     


    Clara apoya la cara en el respaldo del asiento trasero del taxi. Está agotada anímica y físicamente y ha dejado en manos de T. J. la interacción con el taxista así como el tema del alojamiento.  A pesar de la hora, el joven ha conseguido contactar con el responsable del Hostel de Chelsea y reservar una habitación doble con dos camas. Eugenio habla en inglés perfectamente y se desenvuelve con soltura en Nueva York. Clara piensa, aunque no se detiene mucho en la idea, que su vecino guarda muchos ases en la manga.


    El conductor, un hombre joven de piel negra con el pelo rapado al cero, ha puesto la calefacción y los cristales se empañan, ocultando el paisaje urbano de la ciudad, tan familiar gracias al cine. 


    El conductor ha dicho que el trayecto les llevará algo menos de una hora y Clara cierra los ojos, dejándose llevar por el cansancio. T. J. se acomoda junto a ella en silencio y Clara no abre los ojos para comprobar si él también duerme. No tiene fuerzas.


    Eugenio no duerme. Tras unos minutos de observar el paisaje borroso que se adivina a través de las ventanas del taxi, desbloquea la pantalla de su móvil, teclea durante unos segundos y vuelve a bloquear la pantalla. Mira a Clara y también se deja caer en un sueño inquieto, arrullado por el murmullo del motor híbrido y el leve balanceo del coche.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 1:58h.


     


    Dabrowski siempre ha dado la cara ante los problemas. Sobre todo ante los problemas que se producen por sus propias cagadas. Y el tema de la chica española y su amigo es una cagada monumental. Puede leer la palabra en grandes letras luminosas, brillando frente a él: C A G A D A.


    Intenta recapitular y entender cómo un trabajo fácil ha podido convertirse en un desastre de dimensiones descomunales. El plan era sencillo: viajar a España, localizar a una joven en su domicilio, secuestrarla y torturarla hasta conseguir que les entregara algo que pertenece a su jefe. Un trabajo sin riesgos. Limpio. Contaban con el apoyo de los rusos. Un vehículo cojonudo. Armas. El pueblo vacío y aislado les proporcionaría la impunidad necesaria. Todo rodado. Pero una serie de catastróficas desdichas han ido cayendo como gigantescas fichas de dominó. La chica se les escapa en el pueblo. Ella y el de la capucha corren como putos negros huyendo del Klan, en un terreno desconocido y escarpado que a Dab y a sus hombres les sorprende y les dificulta localizarlos. Con la ayuda de Burke consiguen dar con los dos huidos. Siguiente ficha de dominó: los puñeteros agentes de la ley. Joder. Joder. Navajazo y al tajo —a pesar de su oscuro estado de ánimo Dabrowski sonríe por la rima—. Los putos cabrones vuelven a escaparse. Regresan al pueblo. No están. Se van a Madrid por orden de Burke. Cogen un avión. En Nueva York, les esperan en el puto aeropuerto equivocado. Roban un coche y salen zumbado para el JFK. Llegan tarde. Joder y mil veces joder.


    Ahora tiene que dar la cara.


    Debe llamar a Burke y decirle una vez más que la han vuelto a cagar. Y Burke tendrá que llamar a Horus y decirle lo mismo y eso no le va a hacer ninguna gracia a Burke. Y cuando Burke se enfada, Dabrowski se acojona.


    «J O D E R».


    —¿Qué hacemos ahora Dab? —Pregunta Lisbon mientras conduce. 


    Dabrowski está sentado atrás, apoyando la nuca en el respaldo. Tiene los ojos cerrados y sus ominosas reflexiones le mantienen ocupado. Apenas escucha la pregunta de Lisbon.


    —Voy a llamar a Burke. Tú conduce hasta el restaurante. Si no está allí, estará en su casa, seguro que quiere verme.


    —No creo que esté de buen humor. —Apunta innecesariamente Jacobs.


    Dabrowski está tentado de abrir los ojos y mandarle a la mierda cagándose en todos los judíos puestos en fila india camino de la cámara de gas, pero está agotado. Se limita a gruñir con significado impreciso. Suspira. Abre los ojos. Lisbon le mira a través del espejo retrovisor. Dabrowski coge el móvil y marca.


    —Creía que no me llamarías.


    —Ha habido un problema.


    —Los habéis vuelto a perder.


    —Sí. No hay excusas, ha sido culpa mía.


    —John, agradezco tu franqueza y honestidad, pero en estos momentos no me sirve para una mierda.


    —Lo sé.


    —Es sorprendente lo difícil que os está resultando atrapar a esa zorra.


    —No es una excusa, pero ha tenido suerte. Mucha suerte.


    —No lo dudo, porque no sueles defraudarme. Es por eso que no va a haber consecuencias… esta vez.


    Dabrowski suelta el aire que inconscientemente está reteniendo en sus pulmones.


    Han salvado el pellejo.


    Esta vez.


    Dabrowski permanece en silencio. Su interlocutor guarda un as en la manga, está totalmente seguro. Si no, no estaría tan tranquilo. Tras unos segundos, Burke retoma la conversación.


    —Sé dónde están.


    —¿La chica y el amigo?


    —Las pillas al vuelo, campeón.


    Dabrowski aprieta los dientes, sabe que merece la burla, pero eso no hace que le siente mejor.


    Burke continúa. —Están localizados y puedo contactar con la chica. Le daré unas horas para que descanse y macere la salsa de preocupación que esta situación y, sobre todo, la llamada de su madre, le está provocando. Mañana concertaremos una cita con ella y acudirás con tus hombres.


    —Si la tienes localizada ¿No sería más fácil ir ahora adonde estén y capturarlos?


    —No. Sobre todo después de lo bien que se os ha dado hasta ahora. Os vais a casa. Dormís unas horas y mañana a medio día pásate por el restaurante y te cuento toda la película. Es posible que no ser específico por primera vez en mi vida haya sido un error.


    Dabrowski cuelga y se dirige a sus hombres.


    —Hemos tenido suerte. Vámonos a dormir. Mañana será otro día. Nos vemos por la tarde en mi casa, a medio día voy al restaurante a ver a Burke.


    Mientras despacha a sus hombres reflexiona sobre lo poco que le ha contado Burke. ¿La llamada de su madre? ¿De qué cojones le habla su jefe? No le gusta que le mientan, ni que le utilicen, pero está tan agotado que no piensa con claridad y se autoimpone la misma tarea que a sus hombres. Tiene que dormir. Mañana será, efectivamente, otro día.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    …y nunca andará en oscuridad.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 01 de diciembre. 06:16h.


     


    Anderson se despierta desorientado. Ha dormido de un tirón por primera vez en mucho tiempo. Mira a su alrededor, desconcertado. No sabe dónde está. Tiene un leve dolor de cabeza y la lengua seca como el esparto. Mira a su derecha y ve una mujer tapada con el edredón, presumiblemente desnuda. Entonces recuerda todo. La mujer es Kelly Ledo, agente de la Policía. Agobiado, intenta rememorar su actuación en la sesión de sexo. Al fin y al cabo tiene cuarenta y nueve años. Está casi seguro de que no estuvo nada mal, pero la inseguridad le genera cierta preocupación. Avergonzado por sus frívolas reflexiones, vuelve a mirar a Kelly. Está profundamente dormida. La mujer es bastante más joven que él, al menos diez años, pero tampoco es una diferencia abismal. Se pregunta si lo de anoche ha sido flor de un día, pero aparta la pregunta de su pensamiento. Es absurdo elucubrar. No es que no esté preparado para una relación seria —además, con una compañera—, es que no está preparado para relacionarse, de ninguna forma más allá de lo superficial, con nadie. Suspira y se levanta tratando de no hacer ruido. Va al baño y vacía la vejiga a punto de reventar, se sienta para no salpicar el borde de la taza. Se echa agua helada en la cara y se seca apresuradamente con una toalla de mano. El baño es pequeño y bonito. Está muy limpio. Nada que ver con el suyo. Se huele el sobaco. Huele a sudor. Frunce el ceño y niega con la cabeza. Abre un armarito y busca desodorante. Lo encuentra detrás de un paquete de compresas, lo coge y se aplica generosamente en ambas axilas. Debería ducharse, pero se siente cohibido. Se viste allí mismo con la ropa que ha llevado desde el dormitorio. No tiene los zapatos y maldice en silencio. Vuelve a la habitación y busca en los alrededores de la cama. Encuentra el zapato derecho y dos calcetines, pero no encuentra el izquierdo.


    —¿Qué buscas? —Pregunta Kelly con voz adormilada.


    —Un zapato.


    —Si quieres puedes ducharte y desayunar aquí. Tengo donuts y café.


    La joven se incorpora, sentada en la cama, y Anderson puede ver todo su esplendor. Azorado, aparta la mirada y aprovecha para fijarla en la pantalla del despertador digital. Son casi las seis y media de la mañana.


    —Tengo que ir a casa. He de coger mi pistola. Además, necesito cambiarme de ropa. —Su tono no es brusco pero destila distanciamiento.


    —Vale. Entonces dormiré un poco más. Ya nos veremos.


    Kelly no parece enfadada ni disgustada y se acomoda de nuevo bajo las sábanas.


    Anderson encuentra el zapato perdido, se lo pone y sale del apartamento cerrando la puerta con cuidado. A pesar de su inseguridad desea que el encuentro se repita.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Y saca a luz la sombra de muerte


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 10:18h.


     


    Anderson ojea la portada del New York Times que el sargento Mendoza tiene sobre su mesa. Ignora un mapa de Europa con la expansión del coronavirus y lee la noticia de la reapertura del caso Jackson. La muerte de un joven a manos de un policía hace catorce años. «Una buena mierda», piensa. Él, como oficial afroamericano de la policía, tiene sentimientos encontrados. Ha sufrido el racismo en sus propias carnes, incluso dentro del departamento. Pero por otro lado, sabe que nadie que no se haya visto involucrado en un tiroteo o en una situación comprometida con potenciales delincuentes es incapaz de imaginar lo que se siente. Es extremadamente complicado mantener la sangre fría, ya seas negro o blanco.


    La llegada de Mendoza le saca de sus reflexiones.


    —¿Preparado para la reunión de equipo, Dion?


    —Listo. Vamos para allá.


    Los miembros del grupo de homicidios ya están en la sala. El ambiente es tenso, el característico de encontrarse embarcados en una investigación con muchas aristas. El asesinato de Frankl no ofrece una única perspectiva que permita decidir qué camino tomar. Hay demasiados frentes abiertos. Anderson debe intentar que el desánimo no cunda y el trabajo no les sobrepase. El objetivo que se ha marcado mentalmente para esta reunión es descartar líneas de investigación para ir puliendo el avance. Se considera un buen policía, y es consciente de que lidera un grupo estupendo, pero si en esos primeros días cometen un error de enfoque es posible que no lleguen a nada. Da los buenos días y se sienta notando las miradas tensas, aunque el recuerdo brumoso de la noche que ha pasado con Kelly Ledo dulcifica su estado de ánimo.


    —¿Buenas noticias, jefe? —Pregunta Parker.


    —No especialmente, por qué lo preguntas.


    —Por esa sonrisa.


    Anderson se ruboriza, pero su piel oscura lo oculta, aunque evita mirar a Parker.


    —¿Quién está investigando a los padres de Frankl? —Dice, pasando de puntillas por encima de la pregunta indiscreta.


    —Yo —Vasileiou consulta sus notas—. Abraham Frankl, sesenta y cuatro años. Aunque nació en Nueva York, se estableció en Portland, Oregón, con veintidós años. Dueño de dos joyerías en la ciudad y una tercera en Seattle. La empresa ha tenido algunas dificultades los últimos dos años, debido a la pandemia. La facturación se ha reducido considerablemente, pero parece que los números empiezan a cuadrarle a Frankl padre. En 2019 los beneficios después de impuestos fueron doce millones.


    —No les iba mal antes de la pandemia, no. —Apunta Parker.


    —La empresa no tiene deudas —continúa Vasileiou —, el señor Frankl es un miembro modelo de la comunidad judía de Portland. Amigo personal de la gobernadora.


    —¿Un joyero judío amigo de una demócrata? ¿Qué locura es esta? —Parker vuelve a intervenir con tono burlesco.


    Anderson lo mira serio y el policía baja la vista. A veces, la actitud de Ronald Parker es agotadora.


    —Sigue, Vasil.


    —En definitiva, parece una persona intachable. No tiene enemigos conocidos, ni polémicas públicas, ni nada reseñable, al menos en los últimos cinco años. He hablado con el sargento Smith de la policía de Portland y no hay nada que puedan contarnos, salvo un hecho aislado que el mismo Smith ha calificado de «anécdota». Probablemente no sea nada. Hace tres meses, en el Benei Mitzvá del nieto de trece años de unos amigos, Frankl discutió de manera desagradable con un grupo de hombres.


    Anderson anima con un gesto a Vasileiou para que prosiga.


    —Por lo visto, el Benei Mitzvá es una ceremonia, algo así como el equivalente a la comunión católica, muy importante para los judíos. Suelen celebrarse por todo lo alto y en este caso en la fiesta había decenas de invitados.


    —¿Frankl, el joyero modelo, rico empresario e intachable miembro de la comunidad judía discute en público en el día más importante del nieto de unos amigos? —Pregunta Jones.


    —Eso parece.


    —¿Y cómo es que si es una simple «anécdota» —Mendoza dibuja en el aire el gesto de las dobles comillas con ambas manos— nuestro colega de Portland te lo ha mencionado?


    —A eso iba, sargento. Smith dice que un agente de su comisaría, que también es judío, estaba presente y se lo relató.


    —Damos gracias al Señor por la excelente memoria del sargento Smith de Portland —comenta Parker.


    Vasileiou continúa sin hacer caso a la broma.


    —Hubo algunos gritos y la seguridad del evento expulsó a los que discutían con Frankl. No eran invitados.


    Anderson levanta una ceja.


    —¿Una ceremonia de un chaval de trece años tiene seguridad propia?


    —Lo mismo le he preguntado yo a Smith, teniente, y me ha dicho que la mayoría de los asistentes, sin incluir a su compañero, me ha aclarado entre risas, pertenecían a familias de mucho dinero de Portland. La seguridad es básicamente para salvaguardar la discreción.


    Shepard se aparta un mechón rebelde de los ojos y mira a Vasileiou. —No parece que hayan salvaguardado mucho en este caso. ¿Cómo ha podido pasar? —Inquiere.


    —También se lo he preguntado. Smith me ha dicho que lo desconoce.


    —Estaría bien que hablaras tanto con el compañero del sargento Smith como con alguien de la empresa que se encargó de la seguridad de la ceremonia. —Ordena Anderson.


    —De acuerdo.


    —¿Algo más?


    —Sí. De la madre de Danny Frankl. Nombre de soltera Rebecca Levy. Cincuenta y siete años. Hija de un industrial de Seattle. Tiene un pequeño historial de problemas con el alcohol en su juventud. Fue detenida con veintiún años por conducir ebria.


    Shepard interrumpe a Vasileiou. —Frankl hijo tenía treinta y cuatro. La madre tuvo a Danny con veintitrés. ¿Sabe su marido esta pequeña historia?


    —No lo sé. Pero no es la única aventura de la señora. Un año después fue acusada de agresión pero la denuncia fue retirada.


    —¿Quizá papá Frankl ayudó a su mujercita? —Pregunta Parker.


    —Lo averiguaré.


    —Parece que los Frankl no son tan modélicos —Anderson habla en voz baja—… ¿Has averiguado algo de la hermana?


    —Sí. Conocida por saltarse los confinamientos por la Covid-19, acumula varias multas. Fiestera. Como ya hemos comentado otras veces, influencer, youtuber y seguramente adicta a varias sustancias. Aunque no consta que se relacione con gente del mundillo de la droga. No tiene deudas.


    —¿Es todo? —Anderson sonríe.


    —Es todo, teniente.


    —Buen trabajo Vasil. Parker, las copias de las llaves del garaje del edificio de Frankl ¿Has obtenido algún resultado?


    —Un callejón sin salida, jefe. Teóricamente, cada inquilino y/o propietario recibe una copia y firma un recibí, pero esa es la teoría. La realidad es que el sistema es poco seguro y es fácil hacerse con copias con un poco de imaginación. 


    —Vaya, un hilo menos del que tirar. ¿Qué me dices de los videos? ¿Has podido averiguar algo del tipo calvo que aparece en los dos?


    —Eso te lo puede aclarar el sargento.


    —¿Mendoza?


    El aludido carraspea. 


    —Le he enviado al subdirector del banco de Antigua el retrato robot que Carrie ha elaborado a partir del fotograma en el que se ve al tipo. Nos confirma que se parece a uno de los dos que han efectuado en persona algunas gestiones de la cuenta corriente en cuestión.


    —¿Se parece o es él?


    —No tiene la absoluta certeza. La buena noticia es que tenemos un nombre. Un tal John King. Me ha facilitado su firma, un teléfono y una dirección de email. La mala noticia es que el teléfono es de una tarjeta prepago que no registra actividad y la dirección de email no existe.


    —¿Cómo se comunicaba el banco con el tal King?


    —Nunca han tenido necesidad de hacerlo.


    —Es obvio que el nombre es falso. A pesar de todo, busca en las bases de datos.


    —Estoy en ello.


    —¿Has sacado algo más de la conversación con el subdirector del banco?


    —Nada más. La otra persona que tiene acceso a la cuenta del banco es Arthur Johnson.


    —King y Johnson, apellidos de lo más peculiares —dice Anderson, sarcásticamente—. Está bien. Sigue con ello, Roberto. Shepard, cuéntame algo de los vecinos. ¿Han reconocido al sospechoso?


    —De momento, no.


    —¿Qué tal la agente Ledo? —Anderson pregunta impulsivamente e inmediatamente se arrepiente.


    —Está buena. —Interviene Parker.


    —No te he preguntado a ti, Ronald. Me refiero a qué tal se desenvuelve, Shepard.


    —Seria. Competente. Ni una pega, jefe. —Shepard contesta sin atisbo de ironía.


    —Bien. ¿Cuánta gente tenéis allí enseñando la foto del tipo calvo? 


    —Cuatro agentes.


    —Gracias. Jones, la empresa de Frankl, la víctima. ¿Qué has averiguado?


    —Aún no he podido ir, jefe, en cuanto acabemos me paso por allí. Ayer interrogamos al mejor amigo de la víctima, el tal Greco.


    —Supuesto mejor amigo, además de un mentiroso —dice Anderson.


    —¿Cómo?


    —Ayer me dijiste que Greco cambió la hora de su interrogatorio porque iba a asistir al funeral de Frankl. ¿Correcto?


    —Correcto.


    —No apareció en el funeral. Se me pasó comentároslo ayer para aprovecharlo en el interrogatorio, disculpadme.


    —Pues Greco parecía realmente afectado.


    —¿Sinceramente afectado?


    —Sí.


    —¿Puede que sea algo más que un amigo?


    —Es posible. Ayer lo negó cuando lo insinuamos.


    —¿Quién le interrogó ayer?


    —Yo —contesta Shepard.


    —¿De qué conoce Greco a Frankl?


    —Greco trabaja para él. Es directivo de su empresa.


    —Perfecto. Jones, ahora cuando vayas a las oficinas de Frankl, busca a Greco y apriétale un poco. Pregúntale por qué ayer no estaba llorando a su amigo y compañero en el funeral.


    —Recibido, jefe.


    —Parker, acompaña a Jones. Tú serás el poli malo. Sin pasarse.


    —¡Por fin! Un poco de acción, mirar vídeos me estaba volviendo loco.


    —No cantes victoria que habrá que seguir revisándolos. Te doy sólo un respiro.


    Parker sonríe y guiña a Jones.


    Anderson mira a Shepard —¿Y la ex novia? ¿Sacasteis algo en claro, Nancy?


    La mujer asiente.


    —Kate Karlsson. Veintiocho años. Actriz de teatro buscando un papel. Camarera en activo. Sin antecedentes. Su actitud fue desesperante y borde. Me dijo que guardaba un buen recuerdo de Frankl, a pesar de lo cual no aparentaba estar triste, independientemente de que ella insistiera en que estaba muy afligida.


    —No tanto como para ir al funeral —interviene Vasileiou.


    Shepard asiente. —Le pregunté por el entorno de la víctima y sin venir a cuento sacó a relucir a Greco.


    —¿El mejor amigo mentiroso? —Pregunta Parker.


    La policía sonríe. —Sí.


    —Deduzco que la mención de Greco por parte de Karlsson no fue amistosa. —Dice Anderson.


    —No precisamente —apunta Jones.


    —Dos más dos son cuatro. Por eso pensáis que pudo haber algo entre Greco y Frankl. Tal vez ese sea el motivo de la ruptura entre la exnovia y la víctima.


    —Así es —Jones tiene la mirada brillante.


    —Pues ya sabes. A por él.


    —¿No prefieres que vaya yo, jefe? —Pregunta Shepard. No parece molesta.


    —No. Si Greco es homosexual es posible que se sienta más cómodo hablando con Jones. Tengo pensada otra tarea para ti, ahora te cuento.


    Anderson mira a su alrededor. —¿Algo más?


    Ninguno de los presentes añade nada.


    —Entonces me toca. Ayer Vasil y yo fuimos al funeral. Solamente asistieron los padres, la hermana y el abuelo. Bueno, y el guardaespaldas de la hermana, un armario ropero con pinta de luchador israelí.


    —¿La youtuber tiene guardaespaldas? —Pregunta Parker.


    —Eso, o un novio que no se molestó en entrar en la sinagoga. Cuando terminó el funeral, la hermana y el padre discutieron, ella salió corriendo con el guardaespaldas y se largaron en un deportivo. ¿Algo de la matrícula, Vasil?


    —El Lamborghini está a nombre de la hermana de Frankl. No creo que podamos rascar nada por ahí.


    —De acuerdo, gracias. Shepard, quiero que hables otra vez con la hermana. Pero no la hagas venir, habla con ella en su hábitat. Ve a su casa. A ver si averiguas por qué discutió con su padre.


    —Perfecto, jefe.


    —Después del funeral hablé con los padres. La madre culpa al padre de la muerte del hijo. El padre en la sinagoga perdió los papeles con nosotros, sin embargo en el hotel se mostró afectado pero entero. La madre estaba ausente, aunque me pareció más enfadada que triste. El resumen es este: los hijos se largan de Portland y se establecen al otro lado del país porque no soportan al padre. El hijo va por libre, rechazando la posibilidad de dirigir el negocio familiar y la hija se considera discriminada y apartada al no ser considerada para ser ella quien dirija la empresa. El padre es un judío recto, serio, cuidadoso de la tradición, signifique esto lo que signifique.


    —¿Teniente, crees que los problemas de esta familia están relacionados con el asesinato del hijo? ¿No se trata de un simple robo? —Pregunta el sargento Mendoza.


    —No tengo ni idea, Roberto.


    —¿Qué tal esto? —Propone Parker— Papaíto quiere forzar al hijo pródigo a volver. Contrata a unos matones para que le den un susto y se largue de Nueva York. Los matones se flipan y se pasan de rosca. Fin.


    —¿Y el robo de los bitcoins? —Pregunta Shepard—. Tu hipótesis hace aguas.


    —Se han pasado de rosca y deciden sacar pasta ya que la cagada ya está hecha. —Defiende Parker.


    —¿El robo improvisado más rentable de la historia? ¡Venga ya! —Shepard resopla y se echa hacia atrás en el asiento.


    —A ver. Tranquilidad. Todas las ideas son bienvenidas. Las exponemos y las desmenuzamos. Nancy tiene razón, Ronald, está demasiado cogido por los pelos. Sin embargo creo que es interesante seguir investigando a la familia, a lo mejor, de manera indirecta, obtenemos alguna pista. ¿Descartamos a la exnovia?


    —La descartamos. —Dice Shepard.


    —Exnovia descartada. Nos queda el amigo, posible amante, o quién sabe si algo más serio.


    —Y el tipo calvo. —Apunta Jones.


    —Sí. El puto tipo calvo y su puto nombre falso. Hablad con los policías que están yendo puerta por puerta con la foto. Que vayan por los alrededores, a la farmacia, a las tiendas cercanas, a todas partes. Alguien tiene que reconocer a ese cabrón. Trataré de tirar de algunas lenguas en los bajos fondos. Roberto, a ver si ese móvil de prepago nos da una alegría, investígalo, por favor.


    Anderson hace una pausa, mira a su alrededor, toma aire y lo suelta despacio.


    —Venga, todos a trabajar.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Lo que tenemos es un fallo de comunicación


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 11:30h.


     


    —John, John, John.


    Andrew Burke habla como si se dirigiera a un niño mal criado o a un perro que acaba de mearse en la alfombra. Es un tono paternalista cuya superioridad moral irrita terriblemente a Dabrowski que, sin embargo, mira a su jefe con la misma expresión vacía que tendría un maniquí.


    —Nunca me has defraudado John. Nunca —continúa Burke mientras mastica unos frutos secos que va cogiendo con deliberada lentitud de un bol de color amarillo—. Hasta ahora.


    El añadido flota en el aire como el olor de la mierda en una alcantarilla. Dabrowski no parpadea, no se muerde los labios, no reacciona, lo que da pie a Burke a continuar con el soliloquio.


    —Me gustan las verdades absolutas, John, y te voy a recitar unas cuantas. Sin grises. Sin matices. Claras y concisas. ¿La chica europea tiene suerte? Sin duda. ¿Se han alineado los planetas para evitar que la cogierais? Sin duda. ¿Este asunto va más allá de ti y de mí y de lo que podamos pensar al respecto? Sin duda. ¿Horus nos oculta información? Sin duda. ¿Pero sabes una cosa? Que eso nos tiene que importar muy poco. Horus ordena. Yo obedezco. Y tú mueves tu gordo culo polaco para mí al son de mi puta polka. Porque no te equivoques. No eres una pieza fundamental del engranaje, Dab. Eres un peón sacrificable. Un bailarín de tercera fila. Eficiente, obediente, limpio, a pesar de esas camisas horribles, esa calva sudorosa y ese pendiente. Directo. No diría inteligente, pero sí comprendes los matices y sabes leer entre líneas. Eso me gusta. Me gustas John, siempre me has gustado.


    Burke suspira. Parece afligido.


    —Me duele tu fracaso porque no soportaría perderte, John.


    «Una mierda», piensa Dabrowski, que estira los labios sin acabar de formar una sonrisa. Burke lo interpreta como una invitación a continuar.


      —Como diría un vegano en un matadero: estoy devastado.


    Dabrowski se permite asentir con un gesto sin significado evidente.


    —En fin —añade Burke—, he hablado con Horus en persona. Confía en mi criterio. La buena noticia es que tienes otra oportunidad, John. La mala, que es la última.


    —Gracias, Andrew.


    —Dámelas cuando me entregues a esa joven. Ya no es necesario que me des lo que tiene. Horus en persona se encargará de ello. Tú limítate a equipar a tus perros de presa y a traérmela con vida.


    —¿Y el amigo que la acompaña?


    —El amigo es una evidencia de que esto es grande, John. Porque Horus se está tomando muchas molestias con este asunto. El amigo trabaja para Horus, John. 


    —¡¿Qué?!


    —Estoy seguro de que me has oído y entendido perfectamente. El chico que acompaña a la joven es de la organización. Lleva meses vigilándola.


    —¿Pero entonces por qué huyó con ella? ¿Por qué no nos la entregó a nosotros en España?


    —El chico improvisó y a Horus le ha parecido bien. Al parecer el joven no está seguro de que la chica tenga lo que buscamos y necesitaba algo de tiempo para confirmarlo.


    —¿Ahora está seguro?


    —Ahora no hay tiempo para sutilezas. Horus quiere a la chica aquí ya. Así que vas a estar esta tarde a las seis en punto en este sitio.


    Burke levanta su iPhone y acerca la pantalla a la cara de Dabrowski.


    —Esta tarde tú y tus amiguitos os vais de compras, John. Y más te vale que traigáis el premio gordo.


    Dabrowski traga saliva involuntariamente.


    En el último momento ha sido incapaz de mantener la pose de indiferencia.


    Y eso no es buena señal.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Todos mis íntimos amigos me aborrecieron, Y los que yo amaba se volvieron contra mí.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 11:34h.


     


    Vasileiou aguarda con el teléfono en la oreja mientras garabatea con un bolígrafo de tinta azul en una hoja de su bloc. Es un Moleskine que le regaló su madre cuando fue a visitarla en Acción de Gracias. El policía traza líneas horizontales y luego las cruza con líneas verticales, formando una suerte de cruces alargadas. Aburrido, pasea la mirada por la sala. Parker está recogiendo sus cosas en la mesa, preparándose para salir con Jones. Nancy Shepard teclea, concentrada, en su ordenador. El sargento Mendoza sale del despacho del capitán con cara de pocos amigos. El teniente Anderson no está a la vista. Un grupo de policías de uniforme charlan animadamente junto a la mesa de Shepard, pero ésta los ignora, centrada en su ordenador.


    —¿Sí? Al habla el agente Bass, de la policía de Portland.


    La voz al otro lado del teléfono saca a Vasileiou de su ensimismamiento. «Por fin».


    —Buenos días, agente Bass. Perdone que le moleste tan temprano —en Portland son tres horas menos—…


    —Llevo un buen rato currando, hijo.


    —Ya imagino. —Vasileiou trata de ser conciliador, al fin y al cabo se trata de un compañero al que va a interrogar informalmente—. Soy el agente Michael Vasileiou, no me pida que se lo deletree, por favor.


    Una carcajada resuena a través del auricular. 


    —El mío es más fácil, hijo. ¿Eres de origen griego?


    —Sí señor, mi padre nació en Creta, pero por suerte para mí se vino a Estados Unidos y conoció a mi madre.


    Una nueva carcajada.


    —¿Qué necesitas, compañero? Ya sé que estáis en un fregado interesante.


    —Así es, agente Bass.


    —Llámame Zach.


    —Gracias, Zach, yo soy Mike.


    —Encantado, Mike. Dime. ¿Qué necesitas?


    —Verá, como ya le habrá contado el sargento Smith con el que ya he hablado, mi llamada está relacionada con el incidente que se produjo en la ceremonia —Vasileiou consulta sus notas— Benei Mitzvá en el que estuvo implicado Abraham Frankl, el joyero. ¿Qué puede contarme?


    —Mmmmm. A ver. Por ir al grano. Un par de matones, eso sí, muy elegantes, se presentaron en la fiesta y alteraron al viejo…


    —Perdone que le interrumpa, Zach. Cuando dice «alteraron» ¿qué quiere decir exactamente?


    —Bueno, no es plato de buen gusto para nadie que te insulten a gritos, delante de tus amigos.


    —¿Llegaron a insultarle?


    —Sí.


    —¿No se planteó intervenir usted?


    —No tuve tiempo, apenas se calentó el ambiente los gorilas de seguridad del evento acudieron y acompañaron a los dos matones a la salida.


    —¿Se resistieron?


    —Esos tipos no se resisten. Tenían el aspecto de ser capaces de pegarte un tiro antes de que te dé tiempo a decir Shalom aleijem.


    —Entiendo. Antes de llamarle he hablado con la empresa de seguridad, pero han sido reticentes a facilitarme ningún dato.


    —Suerte con eso. Aquí si no es previa orden judicial nadie mueve un dedo. Te encantaría esta ciudad.


    —¿Sería capaz de describir a los tipos que molestaron al señor Frankl?


    —Puedo hacer algo mejor, hijo. Te puedo enviar una foto.


    —¿Tiene una foto?


    —Mi mujer, a sus cincuenta y siete años, por favor no le digas que te he dicho su edad, ha descubierto las nuevas tecnologías y al llegar a casa me enseñó un video que había grabado con el móvil. Frankl y sus acosadores son los actores principales.


    —¿Podría mandármelo?


    —Encantado. Dime tu número de móvil.


    Vasileiou se lo da y unos segundos después recibe un mensaje.


    —Muchas gracias, Zach.


    —No hay de qué, Mike. ¿Necesitas algo más?


    —¿Llegó a escuchar algo de lo que hablaron?


    —¿Aparte de los insultos? No. Nada.


    —¿Habló después con Frankl?


    —No. No es amigo mío, el que estuviéramos en la misma ceremonia fue una casualidad.


    —¿Tiene alguna conjetura sobre el motivo del desencuentro?


    —Me gusta tu vocabulario, compañero, tus padres te educaron bien, Mike. Suenas muy joven, ¿Qué edad tienes?


    —Treinta y dos.


    —¿Y ya en homicidios? Buen chico.


    —Gracias, señor.


    —Zach.


    —Gracias, Zach.


    —Pues verás. No tengo ni idea de en qué andará metido ese viejo joyero… pero apostaría mi pensión a que no es trigo limpio. Aquellos dos individuos parecían sacados de una película de Tarantino.


    —¿Deudas?


    —Podría ser. La sensación es que querían algo y no se fueron con lo que fuera que estuvieran buscando. Hubo algo…


    —¿Sí?


    —Algo me llamó la atención al marcharse los tipejos. La mujer de Frankl no parecía horrorizada ni preocupada. Tenía la misma expresión de mi Naomi cuando me paso bebiendo en la timba de los jueves.


    —¿Qué quiere decir?


    —No estás casado, ¿Verdad, chico?


    —No.


    —Pues hablando en plata, la mujer de Frankl tenía un cabreo de mil demonios, pero no con los tíos que acababan de discutir con su marido en mitad de la celebración, si no con él. En resumen. Esa señora estaba enfadadísima como si culpara de aquel espectáculo al propio Abraham Frankl.


    —Muchas gracias, Zach. Me ha ayudado mucho.


    —Eso espero chico. Suerte con el caso.


    —Gracias.


    Vasileiou cuelga, coge un cable del cajón de su mesa y conecta el teléfono al ordenador. Copia el video que le ha mandado el policía de Portland y lo reproduce. Tras visionarlo, comprueba con cierta decepción que ninguno de los dos hombres que discutieron con Frankl aparecen en la cámara del garaje o en la de la farmacia. La buena noticia es que se les ve perfectamente y es posible que con un programa de reconocimiento facial aparezcan en alguna base de datos.


    El policía se levanta, se acerca al teniente y le cuenta lo que ha averiguado.


    —Buen trabajo, Vasil. Haz algunas capturas de pantalla e imprime las fotos a todo color. Envía el archivo de video para que cotejen en las bases de datos a ver si esos pájaros están fichados.


    —Me pongo con ello teniente.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 11:59 h.


     


    Parker está al volante de su coche, un Ford Taurus de 2014, y Jones le acompaña en el asiento del copiloto. La empresa de Frankl tiene la sede en un edificio a veinticinco minutos de la comisaría, pero el tráfico a esa hora de la mañana está imposible. Parker despotrica de vez en cuando por el atasco y Jones le da la razón con fría cordialidad. No es que sean amigos precisamente. Básicamente se toleran y se respetan lo justo. Al blanco no le gustan lo que considera aires de suficiencia y elegancia impuesta de su compañero y al negro no le gustan ni el humor ni la prepotencia de Parker. No obstante la atmósfera entre ellos no es tensa, a pesar de que van prácticamente en silencio todo el trayecto. 


    —¿Dónde vas a aparcar? 


    —En la jodida puta puerta.


    —¿Y si te multan?


    Parker sonríe, abre la guantera y aparta unas cuantas multas de tráfico para coger un pequeño documento plastificado que tiene un cordón. Se lo da a Jones lo coge y éste observa una cartulina rectangular plastificada  de color verde con unas letras blancas enormes en el centro.


    «POLICÍA EN EMERGENCIA».


    —¿Y te funciona?


    —Nop. Pero me la suda.


    Jones niega con la cabeza y chista con la boca sin poder evitar una sonrisa.


    Parker detiene el vehículo y sube medio coche en la acera. Activa las luces de emergencia traseras, apaga el navegador y para el motor. Se mira en el retrovisor, guiña un ojo, se ajusta la corbata, coloca la cartulina con el letrero sobre el salpicadero y se baja del coche dando un portazo.


    Jones imita a su compañero ajustándose el nudo de la corbata y cierra con suavidad. Ambos cogen sus chaquetas del asiento de atrás y se las ponen.


    Parker cierra el coche con el mando de la llave y mira el edificio. Es un rascacielos bien situado, a pocas manzanas de la Quinta Avenida, que parece gozar de buena salud. Tiene una fachada impoluta y bien cuidada, con enormes cristaleras tintadas que impiden ver el interior.


    —Parece que a Frankl le iba francamente bien. El alquiler de una de estas oficinas debe costar un ojo de la cara.


    —Eso parece.


    Los policías caminan hacia el edificio y franquean la entrada, empujando una puerta doble de cristal. Acceden a un vestíbulo moderno, no demasiado grande, de suelo, mobiliario y paredes blancos. La recepción está en el centro, a unos metros de la entrada. Junto a ella hay un arco detector de armas y varios tornos de control de acceso.


    Junto a los tornos hay un guardia de seguridad que permanece de pie y apenas les presta atención. Tras el mostrador de recepción hay una joven y tras ella un directorio de empresas, Parker lo examina mientras Jones se dirige a la recepcionista, que también es afroamericana.


    —¿Buenos días, en qué puedo ayudarle?


    La chica es joven, bonita y educada.


    Jones sonríe.


    —Buenos días, somos los agentes Parker y Jones de la policía —Jones enseña su placa y no puede evitar estirarse el bigotito—. Venimos a hablar con Nick Greco.


    —Planta trece. Empresa Investment Analysis. —Dice Parker sin desviar la mirada del directorio, antes de que la recepcionista conteste a Jones.


    —¿Tienen cita?


    —No, señorita. Es un asunto policial que requiere la máxima discreción. ¿Sería tan amable de dejarnos pasar?


    La chica desvía la mirada hacia el guardia de seguridad, un rubicundo bigotudo entrado en carnes y años, que asiente levemente.


    —Está bien. Pueden pasar. El ascensor está a la derecha.


    —Mil gracias.


    Parker y Jones cruzan bajo el arco y comienza a sonar.


    El guardia hace un gesto con una mano, quitando importancia, y apaga la alarma.


    —Gracias. —Dice Jones.


    —Siempre es un placer ayudar a los compañeros.


    Jones sonríe y Parker se lleva dos dedos a la frente a modo de saludo.


    Caminan en silencio hacia el ascensor y una vez dentro Parker se dirige a Jones.


    —Otro que no pudo entrar en el cuerpo.


    —Al menos no está resentido, sino todo lo contrario.


    Parker no dice nada y mira el reloj, impaciente.


    Las puertas del ascensor se abren y salen a un pequeño pasillo enmoquetado cuya única dirección posible es una puerta de cristal que está abierta frente a ellos. En el cristal está grabado con letras góticas el nombre de la empresa. Parker piensa que es contradictorio que una empresa cuyo principal negocio es el asesoramiento para la inversión online tenga esa tipografía clásica.


    Entran en un hall sin recepcionista ni nadie que les atienda. Una mesita baja de cristal y un par de sillones constituyen el mobiliario, casi minimalista. Las paredes son amarillas, y están decoradas con fotografías enmarcadas de diversas escenas en blanco y negro de la bolsa de Wall Street. Una pantalla de cristal en una de las paredes muestra un video promocional sin sonido. Las escenas van desde un feliz jubilado pescando en un río a un bróker frente a un ordenador, sonriendo.


    Frente a los policías hay dos puertas de madera oscura, cerradas.


    —Si sale Leo Di Caprio a recibirnos, no me extrañaría nada. —Dice Parker.


    Jones sonríe. Ha entendido la broma cinéfila. Cuando está a punto de replicar, una de las puertas se abre y aparece un hombre alto, de piel clara, pelo oscuro, gafas de pasta y traje impecable.


    No es Leo Di Caprio. Es Nick Greco.


    —Buenos días señor Greco, ¿me recuerda?


    —Agente Jones, ¿cómo no? ¡Qué sorpresa! —Greco no parece sorprendido en absoluto, aunque su tono es forzadamente alegre—. Esperaba a su compañera.


    Greco mira a Parker y calla, quizá esperando una presentación que tarda en llegar tras un par de segundos de incómodo silencio.


    —Este es mi compañero, el agente Parker.


    —Encantado, agente Parker —El hombre no lleva mascarilla, al igual que los policías, y extiende el brazo hacia Parker—. Uno de los cambios que ha traído consigo esta supuesta pandemia es que se está perdiendo la costumbre de estrecharnos las manos y de vernos las caras. ¿No cree, agente Parker?


    Parker no contesta pero estrecha la mano de Greco mirándole directamente a los ojos. El hombre tiene una mirada algo turbia de ojos oscuros. Parece bebido, drogado o ambas cosas, aunque ni su voz ni sus movimientos ágiles dan prueba de ello.


    Jones observa la escena y la mirada interesada que Greco le lanza a Parker. Se cuestiona si la táctica de que él sea el poli bueno y Parker el malo no es justo la contraria a la correcta. Espera que Parker haya deducido lo mismo y adopte ese papel.


    —Encantado, señor Greco. Siento conocerle en estas circunstancias tan duras para usted. —Dice Parker con sonrisa triste y voz suave.


    Jones piensa que Parker puede ser un capullo pero es inteligente y ha captado lo mismo que él con una primera impresión de Greco. A él le tocará hacer de poli malo.


    —Señor Greco —dice Jones, torciendo el gesto como si Greco, por el simple hecho de estar allí le desagradara—, tenemos que hacerle unas preguntas. ¿Podemos pasar?


    —¿Más preguntas? ¿No han sido suficientes las que me ha hecho su compañera?


    —No. —Jones intenta deliberadamente ser antipático y cortante.


    —¿Perdón?


    —Lo que mi compañero quiere decir —Parker mira a Jones con el ceño fruncido a modo de silenciosa reprimenda— Nick, ¿puedo llamarte Nick? —Greco asiente—, gracias. Lo que mi compañero trata de decir, con esta brusquedad, es que necesitamos, que por favor, si eres tan amable, nos ayudes con un par de cosas que no tenemos claras.


    Greco mira a Parker. Está disgustado, pero fuerza una sonrisa.


    —Adelante. —Señala la puerta por la que había salido y entra seguido por los agentes.


    La oficina es un loft diáfano con un par de despachos con paredes de cristal y una sala de conferencias. Las vistas son impresionantes. No hay nadie ni en los despachos ni en la sala.


    —¿Aquí no hay nadie? —Pregunta Jones.


    —Esta es la zona VIP. Aquí Danny trae —Greco, carraspea—, traía a los clientes para impresionarles. Ofrecerles una copa y camelarlos, ya me entienden. Habrán visto que hay otra puerta justo al lado de esta. Ahí tenemos una decena de cubículos con algunos operadores y el despacho del equipo de mantenimiento y sistemas. No necesitamos más. Nuestro negocio es fundamentalmente virtual y online. La pandemia ha acelerado la asunción positiva por parte de clientes, directivos y empleados del teletrabajo. Tenemos a setenta y cinco trabajadores en plantilla, sin contar a los quince que tenemos aquí al lado, y todos están en sus casas, teletrabajando.


    —Una idea brillante —Parker sonríe y Greco le imita—, imagino que el ahorro es importante.


    —Desde luego. El último trimestre ganamos un veinte por ciento más que el anterior.


    —¿Danny Frankl y usted estaban muy unidos, señor Greco? —Espeta Jones.


    —¿Ha venido usted a importunarme, agente?


    —Agente Jones.


    —Como quiera que usted se llame —Greco mira de soslayo a Parker y este interviene.


    —Jones, no hace falta ser grosero.


    Jones abre mucho los ojos, simulando sorpresa. Abre la boca, la cierra y niega con la cabeza. Cruza los brazos con actitud claramente hostil y sigue callado.


    —Nick —continúa Parker— disculpa a mi compañero, estamos muy estresados. Descubrir al asesino de Danny es nuestra prioridad y a veces perdemos las formas.


    Greco asiente. Parece más tranquilo. Mira a Jones y después a Parker.


    —¿Un café? —Ofrece.


    —Seguro que si lo preparas con esa máquina que veo desde aquí, sabrá delicioso —Parker sonríe y coloca su mano derecha a la espalda, levantando el pulgar para que solamente lo vea Jones.


     


     


    Media hora después, tras la conversación con Nick Greco, los dos policías están de vuelta en el coche.


    No ha habido multa.


    Parker se sienta al volante, arranca, maniobra para abandonar la zona y es entonces cuando habla.


    —¡La madre que me parió, cabronazo, prácticamente me has lanzado a los brazos de Greco!


    Jones suelta una carcajada. —¡Qué estrella se ha perdido Hollywood, compañero!


    —Pues tú no te quedas atrás.


    —¿Cuándo os casáis tú y Nick?


    —Vete a la mierda —Parker ríe mientras habla.


    —Bueno, dejemos las tonterías y recapitulemos lo que nos ha dicho este fulano. Uno: No fue al funeral porque el guardaespaldas-novio-lo-que-sea de la hermana de Frankl lo amenazó. Parece que la animadversión entre la hermana de Frankl y Greco es mutua. Dos: Danny no tenía enemigos conocidos, la empresa era solvente, ni deudas, ni problemas con Hacienda. Tres: Greco no tragaba a la hermanita de Frankl ni a su padre, aunque niega haber mantenido una relación con el fallecido. ¿Tú te lo tragas?


    —No.


    —Yo tampoco. Cuatro: Greco conoce el conflicto entre Danny y su padre, aunque no la naturaleza concreta del mismo, o al menos no ha soltado prenda al respecto. Cinco: Greco no encaja en el perfil del asesino de Frankl. Estoy convencido de que no tiene nada que ver con su muerte. ¿Estás de acuerdo?


    —Totalmente de acuerdo. Creo que tienes que llamar a Shepard y decirle que apriete a la hermanísima.


    Jones asiente y mientras Parker esquiva de manera agresiva a los demás vehículos desliza los dedos por la pantalla del móvil.


    —Hola Nancy, aquí Jones. Bien. ¿Has hablado ya con la hermana de Frankl? ¿Estás de camino? —Parker levanta el pulgar y Jones sonríe— Estupendo. Acabamos de hablar con Nick Greco, el amigo de Frankl. Sí. Vamos hacia la comisaría. Te lo resumo en plan telegrama. Este fulano y Frankl es más que probable que mantuvieran una relación íntima. No lo ha querido admitir, pero está más que claro. Trata de que la hermana te lo confirme. Bien. Gracias. Sí, hay más. Según Greco el novio de la hermana… sí, el gorila que el teniente y Vasil vieron en la sinagoga, ese. Pues eso, que Greco insiste en que el novio de la hermana le amenazó para que no acudiera al funeral. Sí. ¿Quieres que nos pasemos por ahí y te acompañemos? Por si te encuentras con el novio… No… yo… no, claro que no insinúo eso… yo… ¿Nancy? ¿Nancy?


    Jones mira el teléfono como si fuera un bicho a punto de morderle.


    —Me ha colgado —dice.


    Parker se carcajea sin mirarle.


    —Jones, ¿cómo se te ocurre decirle eso? Acabas de insinuar a una detective veterana de homicidios que es incapaz de interrogar a una persona de interés. Ya puedes ir comprando donuts y café mañana por la mañana a ver si hay suerte y Shepard te vuelve a hablar.


    —¿En serio?


    —Joder, Jones. En serio. Pareces nuevo.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 12:28h.


     


    Shepard cuelga el teléfono y niega con fuerza. Evita lanzar un exabrupto pues está entrando en el edificio donde vive alquilada Rachel Frankl —o lo que es lo mismo Mila Warren, la influencer—. La zona es aceptable pero no es comparable a donde vive —vivía— su hermano. Intenta fijarse en los detalles y rehacer mentalmente las preguntas con la información que le ha facilitado Jones, para no pensar en la gilipollez que le ha dicho su compañero. Sabe que no debe tomarse esa actitud protectora y machista como algo personal, pero no puede evitarlo. Ser mujer es complicado, ser mujer policía es extremadamente complicado. Ella asume esa complicación como parte de su día a día. Al menos con el sargento y el teniente ha tenido suerte, son dos tíos algo anticuados pero la tratan exactamente igual que a sus compañeros hombres, y eso es ni más ni menos lo que ella espera. Si el novio de Rachel está en casa con ella, Shepard tiene pensada una estrategia, si está sola tiene pensada otra.


    Sube un tramo de cinco escalones de mármol falso y se mira en un enorme espejo. Lleva un traje gris de falda y chaqueta, zapatos de suela baja —es una mujer alta, de más de metro ochenta—, blusa blanca y pañuelo azul al cuello. Lleva el pelo rubio recogido en una coleta, lo que, unido a su expresión, le da el aspecto de una institutriz enfadada. Se suelta la coleta y se alisa el cabello con ambas manos. No suele maquillarse excesivamente,  pero saca una barra de labios de su pequeño bolso —a juego con los zapatos— y se esfuerza en remarcar los labios de rojo brillante. Va ser difícil conectar con la insoportable y frívola influencer, pero al menos va a intentar acceder de alguna forma a ella. Se ajusta la chaqueta para que el bulto de su pistola no sea visible, inspira con fuerza, trata de pensar en cosas bonitas y pulsa el botón del ascensor.


    El vestíbulo de la planta donde vive la hermana de Frankl está enmoquetado y mal iluminado, a la detective le recuerda al pasillo del Resplandor. Avanza y se detiene frente a la puerta número dos cero tres. Toca al timbre y espera.


    Al cabo de un minuto la puerta se abre y el rostro despeinado y sin maquillar de Rachel Frankl le recibe con cara de pocos amigos.


    —¿Quién…? Ah, es usted, detective…


    —Detective Shepard.


    —Eso. ¿Qué quiere? —La joven mantiene la puerta entrecerrada, y su cuerpo oculta el interior de la vivienda. Su actitud es defensiva y hostil.


    —Perdona que te moleste Mila —Shepard pasa al tuteo sin preguntar y utiliza el nombre que la joven ha adoptado para darse a conocer en las redes sociales—, pero me gustaría volver a hablar contigo. ¿Me puedes dedicar diez minutos? ¿Puedo pasar?


      Rachel Frankl entorna los ojos y observa a la policía. Una mujer elegante y atractiva. Bien peinada y maquillada. Al cabo de unos segundos asiente y abre la puerta por completo.


    El apartamento es un despropósito del mal gusto. Un buda dorado con varios orificios donde hay insertadas varillas de incienso que humean, preside el recibidor. Las paredes son de un rosa chicle estridente y están repletas de cuadros de dudosa calidad. Tallas de arcilla de tamaño natural de desnudos hiperrealistas completan la decoración del salón. No hay ventanas y la atmósfera, iluminada por lámparas de luz blanca, es opresiva.


    Rachel guía a Shepard hasta una habitación que parece un pub de mala muerte, con mesa de billar incluida.


    —Aquí es donde grabo mis videos y hago mis directos.


    —Interesante —dice la policía tratando de parecer impresionada.


    En una pared de la habitación hay una mesa de escritorio enorme con varios monitores, un ordenador que a todas luces debe ser muy caro, un foco y un sillón que parece sacado de una nave espacial. Unos auriculares con micrófono reposan en la mesa frente a las pantallas encendidas.


    —¿Estabas trabajando?


    —No se preocupe, aún no había empezado. Hoy no tengo directo, toca editar y toda la parte aburrida de mi trabajo. ¿Qué quería preguntarme?


    —¿Puedo sentarme?


    —Claro. —Rachel señala un taburete que hay en el centro de la habitación y ella se sienta en el sillón, girándolo para que quede frente a la policía.


    —¿Seguro que no te molesto? —Shepard mira en derredor como si buscara a alguien.


    —Seguro. Estoy sola.


    —Te agradezco que me dediques tu tiempo, Mila. Solamente necesito  cuadrar un par de detalles que no me quito de la cabeza.


    —¿Cómo cuáles?


    —No me andaré con rodeos. ¿Qué opinas de Nick Greco?


    Rachel frunce el ceño y no contesta. En una fracción de segundo su expresión pasa de la sorpresa por la pregunta a la furia.


    —¿Cree que Nick ha tenido algo que ver con el asesinato de mi hermano? —Grita.


    Shepard piensa que la acústica de la habitación es magnífica, seguramente las paredes están aisladas. ¿Cuánto puede valer una reforma así?


    —No insinúo eso, solamente necesito que me ayudes a atar algunos cabos. ¿Qué opinas de Nick Greco? —La detective repite la pregunta.


    Rachel rebaja su agitación, pero apenas un nivel. Se atusa el cabello alborotado y se frota los ojos con los puños. Parece una niña malcriada a punto de echarse a llorar. Los labios le tiemblan y los ojos le brillan.


    —Nick Greco es un gilipollas. Un mediocre sin autoestima necesitado de aceptación. Buscaba, imploraba, la aprobación de mi hermano, que evidentemente era notablemente superior física e intelectualmente. No comprendo cómo Danny contrató a un mediocre como él.


    —¿Eran amantes?


    La joven masticó la respuesta y la escupió lentamente, como si su sabor la amargara —Lo fueron. Cosa que jamás entendí. Danny lo tenía todo: éxito, poder, metas, mujeres a pares… y se enrolla con un tío, un imbécil de medio pelo que no le llegaba a la suela de los zapatos.


    —¿En qué situación económica queda la empresa de tu hermano tras su… muerte?


    —¿Qué quiere decir?


    —¿Quién será ahora el CEO de la empresa? ¿Y el dueño?


    —¿No lo sabe verdad?


    —¿El qué?


    —Danny ha dejado a ese maricón de Greco su parte de la empresa, un 51%. Eso sí que es un motivo para matarlo, ¿no cree?


    Shepard toma nota mental del comentario. —¿De quién es el resto?


    —No lo sé. Pero si lo que estás preguntando es si yo tengo alguna participación, la respuesta es no. No tengo nada que ver con los negocios de mi hermano. A lo sumo, hago alguna campaña publicitaria, poco más.


    —¿El día del funeral ya sabías que Danny le había dejado la empresa a Greco?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —¿Amenazó tu novio a Greco?


    —Yo no controlo a mi novio, si le amenazó, que no lo sé, fue cosa suya. Y sí, ya sabía que Danny no me había dejado nada.


    —¿Quién es el albacea de tu hermano?


    —Su abogado. Morris Murdok.


    Shepard anota el nombre. No le suena.


    —¿Dónde está ahora tu novio?


    —En el gimnasio. Ocho se cuida mucho.


    —¿Ocho?


    —Es su apodo.


    —¿Serías tan amable de decirme su nombre completo, por favor, Rachel?


    —Otto Klein. —La joven deletrea el apellido y la policía anota el nombre.


    —¿También es judío?


    Rachel sonríe. Shepard piensa que es una chica guapa que debería prodigar su sonrisa. Su enfado permanente no le favorece en absoluto.


    —Yo soy una buena chica judía, detective… aunque mi padre piense lo contrario. Sí. Otto es judío.


    —¿Por qué crees que tus padres no piensan que eres una buena chica judía? —Shepard utiliza el plural deliberadamente, a veces una matización responde  a una pregunta mejor que una afirmación.


    —Mi padre, no te confundas, mi padre es quien no me valora. Mi madre es una santa por aguantarle durante tantos años.


    —Tengo entendido que tu madre tuvo algunos problemas legales…


    —¡Hace décadas, por favor! ¡No me jodas! ¡Ya no bebe!


    —No pretendía molestarte, lo siento.


    Rachel asiente a regañadientes. —Disculpas aceptadas.


    —¿Tu padre no te valora?


    —Puedes apostar que no.


    —¿Podrías ser más concreta?


    Rachel mira a la policía. Está enfadada. Con la muerte de su hermano. Con su padre. Con su propio hermano. Con Nick Greco.


    A pesar de la pose de la chica, la policía atisba el dolor en su mirada. Parece que está perdiendo la altivez y la frivolidad del interrogatorio de la comisaría. La realidad del asesinato de su hermano está calando en ella poco a poco.


    Cuando Rachel habla, el tono es agrio, pero también triste.


    —En nuestra familia hay una larga tradición que se transmite de padres a hijos… literalmente «a hijos».


    —Y él no contó contigo.


    —No.


    —Y eso te molestó.


    —¡Joder, por supuesto! Danny era un niño prodigio que además era capaz de vender hielo en el Polo Norte, pero no quería saber nada de la tradición familiar, ni de legados, ni de nada relacionado con nuestros orígenes. Era como si… como si renegara de todo ello. Y los orígenes… la familia… la tradición… lo son todo… ¿entiendes? ¡Todo!


    —¿Cuál es ese legado que tu padre te negó?


    Rachel levanta la mirada que tenía baja y aprieta los labios.


    —Hemos terminado. —Dice, levantándose del asiento.


    —¿He dicho algo que te haya molestado, Mila?


    —Si quiere volver a hablar conmigo, le daré los datos de mi abogado y le ruego que sea a través de él.


    —Ahora que tu hermano ha fallecido, entiendo que el legado familiar será tuyo, ¿no? —Shepard sigue sentada en el taburete y no hace ademán de levantarse.


    —¡Fuera de mi casa!


    El grito sobresalta a la policía. La ha fastidiado y no va a sacar nada más a esa chica. Se levanta y la sigue hasta la salida. Antes de salir, Shepard hace una última pregunta.


    —¿En qué gimnasio está Otto?


    —Váyase a la mierda. —Masculla la joven, empujando prácticamente a la policía al pasillo. El portazo hace temblar el marco de la puerta y reverbera en las paredes.


    Nancy Shepard marca el número de Anderson.


    —Teniente, tengo la identidad del novio de Frankl, acabo de hablar con ella. Se llama Otto Klein. Sí. Con dos tes. Klein. Kilo Lima Eco India Noviembre. Luego le cuento el resto. Hasta luego.


    La detective cuelga, da media vuelta y se marcha.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 12:55h.


     


    Anderson cuelga el teléfono tras hablar con Shepard y envía un SMS al sargento Mendoza.


     


    Roberto, investiga a Otto Klein. Es el novio de la hermana de Frankl. 


     


    Deja el teléfono sobre la mesa y mira a Kelly Ledo. La agente está devorando un quesarito como si fuera la última cena antes de su ejecución. El teniente bebe un sorbo de Coca-Cola, Ledo acompaña la comida con Pepsi Light y Anderson piensa que quizá eso sea un problema. Coca-Cola contra Pepsi. Sonríe y desvía la mirada hacia el escaparate de cristal del establecimiento. Están en un Taco Bell situado a tres manzanas de la comisaría y no sería raro que algún compañero entrara a comer. A Anderson le preocupa levemente que le vean con la agente, sobre todo por ella, ya que podría ser tachada de aprovecharse de la situación para escalar. Vuelve a mirar a la joven que sigue comiendo despreocupada, se nota que disfruta con la comida. Él apenas ha tocado su plato.


    El teléfono suena. Solamente le ha dado una tregua de un par de minutos. Anderson lo mira. Es Mendoza.


    —Dime Roberto.


    —Una vecina de Frankl ha declarado que vio a través de la mirilla a tres hombres en el pasillo. Le hemos enseñado las imágenes del aparcamiento y la farmacia y está segura de que son los mismos. 


    —Bien. Al fin una buena noticia. —Anderson guiña un ojo a Ledo.


    —Espera. Hay más. Unos agentes se han desplazado al piso de la vecina. En un portátil le han enseñado fotos de fichas policiales de delincuentes. —Mendoza hace una pausa y Anderson se muerde la lengua para no interrumpirle— Ha identificado a uno de ellos. A nuestro amigo el calvo. Tenemos un nombre: John Dabrowski.


    —¿Qué sabemos de ese fulano?


    —39 años. Sin dirección conocida. Nacido en Nueva York. Un chorizo de poca monta, detenido por palos de tercera categoría. Hurtos. Robo con violencia. Ha pasado breves temporadas en Rikers Island, nada serio. Un mierda de baja estofa.


    —¿Puede que el asesinato de Frankl fuera un encargo?


    —Puede… pero ¿el robo?


    —¿Robo de oportunidad como dijo Parker?


    —No sé, Dion, no lo veo.


    —Yo tampoco, pero no sé… esto me huele raro. No olvides mandarle la foto del tal Dabrowski al subdirector del banco de Antigua.


    —Ya lo he hecho. Estoy esperando que me conteste.


    —¿Algo más sobre Dabrowski? 


    —Ni rastro en el sistema desde 2008. Es como si se hubiera esfumado hace trece años. Tenemos el contacto de su último agente de la condicional. Voy a ir personalmente a hablar con él, por si sacamos algo, pero no confío mucho en ello.


    —Teniendo un nombre es cuestión de tiempo que demos con él. Buen trabajo, Roberto.


    —Gracias jefe, a mandar.


    Anderson cuelga.


    —¿Novedades? —Pregunta Ledo limpiándose los labios con una servilleta.


    —Hemos dado con uno de los que mataron a Frankl. Está fichado.


    —¡Eso es genial!


    —Sí.


    Anderson guarda silencio y se pierde en la serena mirada de la joven hispana. Está empezando a gustarle de verdad. Hace tiempo eso hubiera sido un problema, pero Anderson está consiguiendo remontar el hondo y oscuro valle de la amargura en el que ha estado sumido demasiado tiempo.


    La joven lo mira con intensidad y Anderson aguarda a que hable, ella parece dudar y finalmente lo hace.


    —¿Te vas a comer eso? —Pregunta, señalando el plato de tacos de Anderson.


    El teniente ríe con ganas y Ledo le imita.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¿No es tu esperanza la integridad de tus caminos?


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 15:26h.


     


    Clara abre los ojos y durante unos segundos se siente reconfortada y tranquila. Mira el rayo de luz que se cuela por la cortina mal cerrada iluminando polvo en suspensión y su sensación es parecida a cuando despertaba en la casa del pueblo en los veranos de su niñez. Casi espera escuchar a su madre trasteando con los cacharros en la cocina y los cencerros lejanos de las cabras. Sin embargo el sonido que escucha es la cisterna del baño y entonces lo sucedido en las últimas horas le golpea como un mazo en la cabeza. 


    No está en España, ni siquiera en Europa. La habitación no es la de un domicilio, sino la de un modesto hotel de Nueva York. Lleva un día huyendo de unos tipos que han intentado matarla y ha recibido la llamada de auxilio de su madre secuestrada, con la que no hablaba desde hacía más de una década.


    Cierra los ojos con la intención de despertarse de la pesadilla, pero la imagen del hombre que la agarró del cuello en la cueva estalla como un fogonazo desagradable en su mente. Ni siquiera cerrando los ojos está a salvo. Aguza el oído. El agua sigue corriendo en la ducha, y también cree escuchar un murmullo ininteligible. No sabe si es Eugenio hablando con alguien o si son los huéspedes de la habitación de al lado.


    Vuelve a abrir los ojos y busca su móvil. Lo cargó en el aeropuerto, pero lo ha mantenido apagado desde que salió de España. Lo cual es absurdo si quiere que los secuestradores de su madre contacten con ella. Estira la mano y observa en la penumbra sus uñas sucias. También necesita una ducha. En realidad necesita una semana en un balneario a base de zumos de fruta y masajes. Coge el teléfono y lo enciende. Solamente hay seis llamadas perdidas. Tres son de números de España que identifica con compañeros de trabajo, dos tienen el prefijo internacional de Japón —más trabajo— pero hay una sexta con prefijo de Estados Unidos. Tiembla y pasa el dedo por el número, tentada de devolver la llamada. Antes de hacerlo, consulta su mensajería instantánea. Uno de los mensajes procede del mismo número que la llamada perdida. Hay una frase y una imagen.


     


    Si quieres volver a ver a tu madre con vida, acude al centro comercial junto al árbol. Tercera planta. Joyería Swarovski. 18:00 horas.


      


    Amplía la imagen y el árbol de Navidad del Rockefeller Center ocupa toda la pantalla. Clara recuerda haberlo visitado con su padre cuando ella era pequeña, unos meses antes de abandonar Nueva York rumbo a España. Resulta cruel que aquellos malnacidos —sean quienes sean— utilicen una imagen agradable de un recuerdo infantil como punto de encuentro. Tras unos segundos de reflexión, responde al mensaje.


     


    Allí estaré. Quiero una prueba de que mi madre está bien.


     


    Espera en vano una respuesta y entonces el agua de la ducha cesa. Se incorpora y sale de la cama. La cama de T. J., junto a la suya, está perfectamente hecha y la mesita de noche está ordenada —de hecho está vacía—. Resulta paradójico que una persona tan peculiar, con un estilo de vestir, una estética descuidada y una forma de ser aparentemente indolente y perezosa sea tan pulcro. Clara observa que el cajón de la mesita de su compañero está entreabierto y mira hacia el baño. No se oye nada. Supone que T. J. está terminando de asearse. Abre el cajón y donde debería estar la cartera o el móvil de su amigo, no hay nada. Cierra el cajón y vuelve a sentarse en su cama.


    —Buenos días, ¿qué tal estás? —Saluda T. J. con voz jovial mientras sale del baño envuelto en una toalla. Su pelo largo y fino le cae sobre los hombros y los ojos. La barbita parece pelusa mojada. Tiene el torso desnudo y el joven no es lo que se dice un adicto al gimnasio, sus brazos son delgados, el pecho plano carente de vello y la piel blanca, casi cerúlea.


    Clara fuerza una sonrisa. —Bien. Cansada.


    —¿Alguna novedad? —Pregunta T. J. señalando el móvil de Clara con un gesto de la barbilla.


    —¿Con quién hablabas? —Pregunta ella sin contestar.


    —¿Qué?


    —En el baño te oía hablar, ¿con quién hablabas?


    T. J. se encoge de hombros y amplía su sonrisa inocente. 


    —Con nadie. A veces hablo solo en voz alta.


    Clara le mira. Los ojos claros del joven no acompañan a su sonrisa. Son fríos. Por primera vez Clara los observa con cierta aprensión. Está empezando a dudar de todo y de todos. Demasiadas emociones en muy poco tiempo le están haciendo desconfiar de todo el mundo, incluso de aquel chico desgarbado que sin pensárselo la acompaña en aquella locura.


    El móvil de Clara vibra.


    Ha recibido un mensaje.


     


    Tu madre te manda recuerdos.


     


    Esta vez la imagen no es la de un árbol de Navidad, si no la de su madre sujetando un iPad con la portada de un periódico digital con fecha de hoy. Nadia mira a la cámara con seriedad, parece más disgustada que asustada, pero no presenta ningún signo de violencia. Lleva una blusa oscura.


    El siguiente mensaje hace que un escalofrío recorra la espalda de Clara.


     


    Si te pones en contacto con la Policía. Tu madre muere.


    Si llamas a tu tío. Tu madre muere.


    Si no llegas a la cita. Tu madre muere. 


     


     Clara aprieta los dientes. Entre toda la amalgama de sentimientos que siente, el que predomina es la ira. Una ira irrefrenable que le sube desde el estómago y acaba en su garganta, mezclada con la bilis. Vuelve a leer los mensajes y se vuelve hacia T. J. que está de pie, al borde de la cama, mirando la pantalla del móvil por encima de su hombro. 


    —¿Cómo saben quién es mi tío? —Clara entrega el teléfono a su amigo para que lea los mensajes.


    T. J. se encoge de hombros.


    —Es posible que si saben tu teléfono sean capaces de rastrearlo y ver tus contactos y tus llamadas…


    —No. No es eso —Clara vuelve a tener una expresión decidida y concentrada—, si tienen a mi madre saben bastante sobre mí, por no decir todo. Saben dónde vivo. Saben quién es mi madre. Saben quién es mi tío. Estos mierdas buscan algo relacionado con mi padre, es de esperar que lleven tiempo preparando esto.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Tendré que acudir a la cita.


    —¿Tienes un plan?


    —No.


    T. J. mira a Clara durante dos segundos de silencio.


    —Voy contigo.


    —No hace falta.


    —Lo sé. Pero estamos juntos en esto.


    Clara sonríe con tristeza y asiente, abrazando al chico. Tal vez sea la única persona en la que puede confiar.


    Manteniendo el abrazo, el joven mira la pantalla del móvil de Clara y su mirada se torna oscura. 


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Mentiras arriesgadas


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 16:18h.


     


    Dabrowski está sentado en un sillón, en el salón de su minúsculo apartamento de Greenpoint. Mira la pantalla apagada del televisor último modelo de 55 pulgadas donde el mes pasado vio la derrota de Polonia contra Hungría en la fase de grupos para la clasificación del Mundial de Qatar. Espera que en la repesca Polonia se clasifique y espera poder ver el año que viene el Mundial, allí mismo, sentado en su sillón favorito, bebiendo una Budweiser. Tal y como están las cosas con Burke —ha llegado a casa hace dos horas después de hablar con él en el restaurante— si no consiguen capturar a la chica española duda mucho que pueda disfrutar del Mundial. Al menos no en su casa, ni siquiera en Nueva York, y posiblemente tampoco en Estados Unidos. Si la vuelve a cagar la posibilidad más optimista es la huida y la más pesimista es reforzar los cimientos de alguna construcción con sus huesos.


    Mira el móvil. Los chicos están al caer.


    Como si le hubieran leído el pensamiento, el zumbido del timbre resuena en toda la casa.


    Suspira, se levanta despacio y se dirige a la puerta. Descuelga el auricular del telefonillo y pulsa el botón sin preguntar quién es.


    Descorre la cadena de la puerta, la deja entreabierta y se vuelve al sillón.


    Jacobs y Lisbon entran y cierran la puerta. Ambos parecen descansados. Lisbon lleva una gabardina y Jacobs un jersey ancho.


    —Si queréis una cerveza tenéis en la nevera. —Dice Dabrowski a modo de saludo.


    Lisbon asiente, mira a Jacobs y el judío le devuelve el gesto. El hispano saca dos cervezas de la nevera y ofrece una a su compañero. Ambos dan un primer trago. De momento ninguno de los dos ha abierto el pico.


    —¿Qué tal con Burke? —Pregunta al fin Lisbon.


    —Podemos decir que tenemos una última oportunidad. La chica está localizada y esta tarde tenemos una cita en el Rockefeller Center.


    —¿Para ver el encendido del árbol? —Pregunta Jacobs con ironía.


    —Esperemos que los fuegos artificiales sean solamente los de la fiesta.


    Dabrowski suena cansado y serio. Continúa hablando.


    —Ahora iremos al almacén a armarnos. El plan es sencillo: la chica vendrá a nosotros, a una joyería. La cogemos se la llevamos a Burke y nos olvidamos del asunto. Fin.


    —¿Cómo es que ella va a venir?


    —Burke me ha dicho que la están presionando, pero no me ha explicado cómo. Además, hay otra sorpresa.


    Jacobs y Lisbon miran atentamente a su jefe.


    —El amigo que huyó con ella es de los nuestros.


    Los hombres procesan la información.


    —¿Cómo es posible que ese tipo no nos la entregara en España si está de nuestro lado? —Pregunta Jacobs.


    —Eso mismo le he preguntado yo a Burke. Me ha dicho que fue una orden directa de Horus, prefirió seguir manteniendo la confianza de la chica en su compañero. Como un seguro por si las cosas se torcían.


    —No me lo trago. —Replica Jacobs.


    —No cuadra mucho, no. —Concede Dabrowski— Esto es algo muy gordo, no os quepa duda, y Horus quiere asegurarse el éxito guardándose varias cartas en la manga.


    —¿Y Burke no sabe nada?


    —Creo que está tan a ciegas como nosotros. Esto es cosa de Horus.


    —¿Y de qué demonios se trata?


    —No lo sé. Pero me juego el cuello a que está relacionado con el trabajo del domingo.


    —¿Lo del pijo de los bitcoins?


    —Sí. En cualquier caso, no nos incumbe. Nuestro trabajo consiste en obedecer sin preguntar.


    —Esto no me gusta —interviene Lisbon.


    —Nadie ha pedido tu opinión —Dabrowski mira a su hombre con enfado.


    Lisbon baja la mirada y no dice nada más.


    —Si hay algo bueno en esto es que esta tarde se acaba esta mierda.


    Dabrowski mira a sus hombres y bebe un trago, aunque no disfruta la cerveza.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Es escudo a los que caminan rectamente.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 16:32h.


     


    Anderson mira las pantallas por las que navega Sean Fox, el informático que trabaja para el forense. El policía lleva veinte minutos asistiendo a un baile de pantallas, webs, programas y código que apenas entiende. Está situado tras Fox, que no parece acusar su presencia mirona, en el diminuto despacho que ocupa en los bajos del edificio. El orden de la pequeña habitación es tan pulcro como la primera vez que Anderson estuvo allí. Ni siquiera la frenética actividad del informático lo altera.


         —Hola. ¿Cómo va? —El forense Jackson entra en el despacho. Parece agotado.


    —Estoy en ello. No es tan fácil localizar un teléfono sin la colaboración de la compañía telefónica. —Fox no parece estar preocupado por la petición urgente de Anderson. Ni siquiera ha consultado con su jefe, el doctor Jackson, que ha sido informado cuando el asunto estaba ya en marcha.


    El primer movimiento del asunto consiste en que Anderson ha convencido al capitán Scott para que consiga la autorización del juez de guardia que le permita localizar un teléfono móvil. El teniente barrunta una serie de favores que se cobrará su jefe a cambio de aquello, pero más vale eso que bloquear la investigación.   


    El número de teléfono en cuestión es el que el sargento Mendoza ha conseguido del agente de la condicional. Es el último número de teléfono conocido de Dabrowski. Anderson no sabe a cambio de qué o cómo ha conseguido el sargento que le facilitase el número —ni quiere saberlo—. El segundo movimiento ha consistido en una llamada, autorizada por el capitán, para movilizar a Parker y a unos cuantos compañeros de confianza —de mucha confianza—, tipos duros dispuestos a participar en un pequeño operativo para una vigilancia a un teléfono que puede o no ser del sujeto de interés.


    Pero para que todo encaje y se ponga en marcha, el informático debe tener éxito en lo que sea que está haciendo con los ordenadores.


    Anderson mira a Jackson. El forense y él se hicieron amigos cuando el médico fue designado para realizar la autopsia del hijo del policía. Una buena mierda que les unió mucho. Inmerso en un pozo de dolor, ira y descontrol, Jackson fue un asidero necesario y un hombro en el que apoyarse mientras Anderson vomitaba en cualquiera de sus frecuentes borracheras. También un hombro en el que llorar.


    Ahora, el forense contempla inexpresivo cómo su informático rastrea el teléfono.


    —Ya está. Localizado. Teniente, voy a instalarte una aplicación en el móvil para que puedas ubicar y rastrear la señal. Es muy sencilla, la mantienes abierta y te muestra sobre Google Maps la ubicación del teléfono. La precisión es de un par de metros, dependiendo de la cobertura.


    Fox parece tan satisfecho como Papá Noel el día de Nochebuena después de entregar un regalo a un niño de la lista de los niños buenos. Sonríe y se coloca las gafas en la cabeza, apretándose el puente de la nariz. Amplía su sonrisa y se rasca el pecho a través de una camiseta negra con letras rojas de la serie Stranger Things.


    —Gracias.


    —No me las des, teniente. Dáselas al jefe, que no ha puesto ni un pero. Si él confía en ti, yo confío en ti.


    Anderson recibe el móvil con la aplicación de rastreo de manos de Fox y asiente sin añadir nada más. Sale fuera del despacho acompañado por el forense que no abre la boca hasta que ambos están en el exterior del edificio.


    —Ten cuidado.


    —Gracias.


    —Si atrapas a esos cabrones, todo lo demás sobra, Dion.


    Anderson sonríe y se aleja del forense. 


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Mas no prevalecerá, porque le harán traición


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 16:49h.


     


    T. J. mira a Clara. La chica está tumbada sobre la cama bocarriba con los ojos cerrados. Lleva puesto un chándal gris oscuro con una ene enorme de color rojo en el centro de la chaqueta. Está descalza y mueve de manera inconsciente los dedos de sus pequeños pies. No lleva las uñas pintadas y la piel de la planta es un poco más clara que el resto del pie.


    Eugenio —nacido Eugene— Morrison siente cierta simpatía hacia la joven entrometida y valiente, pero por encima de sus sentimientos está la misión. 


    La misión comenzó hace varios meses, cuando Horus convocó a Eugene y le explicó su cometido. Dejaría temporalmente su puesto en la Organización y se trasladaría a un pequeño pueblo —una aldea de mala muerte— del sur de España haciéndose pasar por un idiota. Se trataba de vigilar los movimientos de una joven española y su padre moribundo e informar en todo momento de su situación. 


    Eran varios los motivos por los que Horus le eligió a él. Uno era su origen español —su madre era española— con un dominio absoluto del idioma, de hecho lo hablaba sin ningún acento. Otro era su edad, parecida a la de Clara, que abría la posibilidad de un acercamiento personal. La Organización había adquirido la casa contigua a la de la joven sin ningún problema — Eugene desconocía los detalles de la operación pero la petición de Horus suponía una oferta irrechazable— y T. J. se había instalado en ella. Durante meses no se molestó en acercarse y mantuvo un contacto frecuente pero distante. La muerte del padre y, sobre todo, la llegada del paquete sobre el que estaba prevenido, había sido la señal para pasar a la fase siguiente.


    Ahora están en Nueva York, en su territorio, en su ciudad. Horus sabe dónde están y Horus ha organizado el encuentro con Dabrowski —al que T. J. no ha visto en su vida, salvo en la Alpujarra— y sus hombres. El papel de Eugene consistirá en facilitar la entrega de Clara y disipar sus dudas —si las tuviera— para que descarte huir o acudir a la policía. Si las cosas se ponen feas y Clara decide no acudir al Rockefeller Center, T. J. será persuasivo (tiene un arma en la mochila que ha encontrado en la cisterna de la habitación —hace días que Horus la mantiene reservada para él en previsión de que sucediera lo que ha sucedido—).


    Todo lo sucedido y las ideas de T. J. —la llamada a su tío, la reserva en el Hostel— han sido una sarta de mentiras preparadas para empujar a Clara hacia ese momento —si Dabrowski no conseguía antes hacerse con ella—.


    —¿En qué piensas? —Pregunta Clara. Sigue tumbada en la misma posición y ha abierto los ojos.


    —En nada. Estoy un poco nervioso por lo de esta tarde.


    —No hace falta que vengas.


    —Chica, después de acompañarte hasta aquí no voy a rajarme a última hora. 


    —Gracias. De verdad. Muchas gracias.


    T. J. sonríe y asiente en silencio. No acaba de estar cómodo en su papel de Judas, pero «trabajo es trabajo», se dice, mientras mira la pantalla del móvil. 


    —Deberíamos irnos.


    —Sí. Dame un minuto. —Clara se levanta y entra en el baño.


    T. J. desbloquea el teléfono con su huella digital y escribe.


     


    Salimos en breve. Todo ok. Ningún contratiempo. 


     


    Envía el mensaje y mira la puerta cerrada del baño.

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Provee de sana sabiduría a los rectos


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 17:08h.


     


    Anderson se lleva la taza humeante a los labios y bebe. Café de verdad y no el líquido sospechoso de la comisaría. El agradable sabor le infunde la tranquilidad que no siente. Mira a los tres hombres y a la mujer que comparten la mesa con él. Sus acompañantes son de izquierda a derecha: Ronald Parker, el sargento Roberto Mendoza, el agente George Palmer —un antiguo compañero de Parker de su época de narcóticos— y la agente Kelly Ledo. Anderson le ha insistido para que no participe en el asunto, pero Ledo es testaruda y se ha empeñado en acudir a una de las muchas cafeterías del Rockefeller Center, de modo que poco podía hacer el teniente, salvo consentir a regañadientes la presencia de la joven. Anderson sabe que ellos cinco no son suficientes para ningún tipo de operativo, pero tendrá que conformarse. Es todo lo que ha conseguido del capitán y sabe que tiene que aprovecharlo. Ni siquiera está seguro de que el teléfono cuya señal les ha llevado hasta allí siga perteneciendo a Dabrowski. La pista es tan consistente como un postre de gelatina.


    Anderson mira el reloj. Esa tarde no va a acudir al curso del FBI, con lo cual añade un motivo más a la lista para que el capitán Scott esté enfadado con él. Pero piensa en la frase de Lo que el viento se llevó: «la verdad, querida, es que me importa un bledo». Sonríe y sus acompañantes interpretan el gesto como un buen presagio. Mendoza rompe el silencio.


    —¿Cuál es el plan?


    —Sin florituras. Daremos una vuelta por la planta, que es donde se supone que está la persona que lleva el teléfono y a ver si hay suerte. Todos tenéis la foto impresa del tipo que se supone que lo lleva, el tal Dabrowski. Si confirmáis visual, lo comunicáis al resto y tratamos de acercarnos a él. Es un tipo muy peligroso, presumiblemente ha participado en un asesinato y carga con un saco de antecedentes.


    —¿Irá armado? —Pregunta Parker.


    —Debemos suponer que sí.


    —Somos cinco, ¿cómo nos distribuimos? —Inquiere Palmer.


    Anderson está tentado de dejar fuera a Kelly pero sabe que si lo hace corre el riesgo de que la policía le abronque en público o le tilde de machista. No se trata de nada de eso, aunque el teniente prefiere no ahondar en sus propias razones y dejarlo pasar. No hay tiempo para el psicoanálisis, es el tiempo de la acción.


    —Ledo y yo, juntos, Parker y Palmer, Roberto, te toca bailar solo.


    —No hay problema, Dion. —El sargento tutea al teniente. La acción es inminente y no hay tiempo para exquisiteces.


    —Imagino que habréis estado en el centro comercial. Una manzana gigante que rodea los locales, en cuyas esquinas se forman plazas enormes con decenas de puestos comerciales, expositores, maniquíes, y escaleras mecánicas que suben y bajan cada veinte o treinta metros.


    —Un sitio fácil de cubrir y vigilar. —Ironiza Parker.


    Anderson sonríe.


    —Es más que probable que no demos con el tipo, o bien porque no lo veamos o bien porque ya no sea el dueño del teléfono que estamos rastreando. Así que esto será un paseo vespertino y luego veremos el encendido del árbol de Navidad.


    —Desde que vas al curso del FBI está mejorando tu vocabulario, jefe.


    Anderson amplía su sonrisa ante la broma de Parker.


    —Poneos la mascarilla, no llamemos la atención de algún guardia con exceso de celo que nos llame al orden. Venga, a pasear.

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Harán ruido como estruendo del mar


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 17:54h.


     


    Frank Miller consulta la hora en su iPhone 13 Pro Max recién adquirido. La joyería está a punto de cerrar, así que tiene poco tiempo para comprarle una pulsera a su mujer, Jessie. Mira los mensajes que le ha mandado hace un rato. Son varios enlaces y fotografías de pulseras que ella misma ha elegido para sí. La imaginación no es el fuerte de Frank, es ingeniero de una empresa instaladora de tuberías y calderas de gas y cada día se enfrenta a retos nuevos que solventa con eficiencia, pero paradójicamente se siente incapaz de pensar en algo tan simple como un regalo para Jessie. La Navidad está a la vuelta de la esquina y Frank tiene poco tiempo libre. Mira de nuevo en la pantalla de su móvil el detalle de una de las fotografías. La pulsera de Swarovski parece cara, pero el dinero no es un problema para Frank. Jessie adora las pulseras, los pendientes y los colgantes, de manera que Frank se limita a elegir uno o dos de la lista que ella le envía cada año y colocarlos bajo el árbol en Nochebuena. Ella se hace la sorprendida, metida en el papel, para que los niños sonrían y sigan creyendo en la magia navideña. 


    Frank sonríe —es la costumbre, nadie puede ver su sonrisa a través de la mascarilla— y reclama la atención de la dependienta, una chica con los ojos rasgados. 


    —Buenas tardes, caballero. ¿Qué desea? —La chica se ajusta la mascarilla, de color rosa chicle, mientras habla con Frank.


    —Buenas tardes. —Frank señala la vitrina— ¿Me enseña esa pulsera, por favor?


     


     


    Una planta más arriba de donde Frank está comprando el regalo de Navidad para su mujer, en el aseo de caballeros, Jesús Lisbon introduce en su pistola semiautomática un cargador de siete cartuchos calibre 45 de punta hueca. A estas alturas de la película no pueden volver a cagarla y si hay que reventar a alguien de un tiro, se hace y listo.


    Armado y preparado, Lisbon se santigua para que nuestro Señor Jesucristo le proteja y sale al pasillo del centro comercial. Mantiene el arma guardada en el amplio bolsillo de la gabardina. Tiene calor. En los centros comerciales de Nueva York tienen la puta costumbre de congelarte en verano y asfixiarte en invierno, no hay término medio y el concepto de eficiencia energética y cambio climático no ha calado nunca, a pesar de las campañas de Al Gore. Sin embargo, a Lisbon el calor no le molesta y la gabardina es perfecta para guardar armas y munición. Se ha colocado la mascarilla negra, lo cual le facilita el anonimato. Si la cosa se complica, no quiere que una cámara grabe su cara. El móvil vibra y Lisbon contesta.


    —¿Sí?


    —¿Estás en la zona suroeste, arriba? —Dabrowski parece tranquilo, pero Lisbon le conoce lo suficiente como para percibir un tono de urgencia en su voz.


    —Correcto.


    —Yo ya estoy abajo, junto al estand de la joyería, a diez metros de la escalera mecánica que baja desde tu zona.


    —¿Tienes la localización de la chica?


    —Sí. Pero aquí dentro la precisión del GPS no es… Ya no importa. La veo. Baja ya.


    La llamada se corta abruptamente y Lisbon sonríe.


    —Empieza la fiesta. —Susurra en español.


     


     


    Jacobs está situado a varios metros de Dabrowski, junto a un maniquí sin rostro que solamente lleva puesto un gorro de lana de vivos colores y una mascarilla con una bandera pirata. Ahora los maniquís son formas rectas sin rostro. «El puto signos de los tiempos», piensa con amargura, añorando los maniquíes voluptuosos de su infancia. Desvía la mirada del muñeco, que en cierta forma le desasosiega, y observa a un hombre negro y una mujer hispana pasando junto a Dabrowski. El negro es alto y delgado, lleva un jersey azul marino de cuello vuelto y camina hablando con la mujer. La hispana es bajita y fornida y mira al negro mientras habla.


    «Qué bonita es la Navidad», piensa el judío, sarcástico. 


    A diferencia de Lisbon, Jacobs no lleva gabardina, pero sí un grueso y holgado jersey de color verde oscuro bajo el cual oculta una TEC-9 con cargador de veinte balas. En una bolsa de papel de McDonald's tiene tres cargadores más, ocultos por varios folletos y un catálogo de IKEA. 


    Repentinamente Dabrowski se tensa y Jacobs sigue su mirada.


    Ahí están la zorrita española y su chulo. Él camina encorvado, con la capucha cubriéndole la cara, que lleva oculta bajo una mascarilla quirúrgica, ella mira hacia todos lados, también embozada. Está nerviosa. Anticipa la trampa. Tampoco es que haya que ser una eminencia para saber que la cita es una puta trampa. Jacobs barre con la mirada la zona, aunque ya se sabe de memoria quién anda por ahí. Nadie sospechoso de ser policía encubierto.


    El negro alto y su mujer, que están a punto de doblar la esquina junto a la escalera mecánica por la que baja Lisbon. El cliente de la joyería Swarovski —el punto de encuentro en el que ha sido citada la chica— y la dependienta china. Apenas hay media docena más de clientes, los dependientes cuadran la caja y algunas tiendas han echado ya el cierre. En un rato se enciende el árbol de Navidad  del Rockefeller Center y la gente está fuera, no dentro comprando.


    Jacobs mira a Dabrowski y éste asiente.


    Es hora de acercarse a la parejita de fugitivos.


     


    Clara mira a su alrededor, inquieta. Sabe que está a punto de dejarse atrapar por el lobo, pero no ha tenido otra alternativa. De camino, sugirió avisar a la policía pero T. J. la ha convencido de no hacerlo. Al fin y al cabo los tipos les han citado en un centro comercial. Un sitio público, lleno de gente, ¿qué podría pasar? Clara está tensa, la vida de su madre está en juego. Y no es que hasta ayer —«¿De verdad ha pasado sólo un día?»— no le importara una mierda, pero al fin y al cabo es su madre y, como decía su abuela, la sangre es espesa y tira. Siente un nudo en el estómago y nota el pulso en el cuello, tiene la mandíbula tensa y aprieta los dientes con fuerza.


    Mira hacia las escaleras mecánicas y ve al tipo al que empujó en la cueva bajando por ellas. Está segura de que es él a pesar de la mascarilla negra que le tapa media cara.


    Lo más terrorífico de todo es que al verlo no ha sentido nada. La sensación es parecida a la que experimentaba cuando de niña se subía a una montaña rusa. En el momento en el que los vagones avanzaban cuesta arriba con lentitud, Clara se abandonaba resignada, sin miedo, al emocionante viaje sube y baja que le esperaba en unos segundos.


    Ahora es lo mismo, salvo por el pequeño detalle de que el «emocionante viaje» se puede convertir en la «emocionante muerte» o el «emocionante secuestro».


    El plan consiste en entregarse sin pensar e ignorar las decenas de alarmas que la instan a salir corriendo. En lugar de huir, se acerca a los tipos que la han perseguido en la Alpujarra. Sin plan B. A pelo.


    Se detiene durante un segundo y vacila.


    Dabrowski la ve y sonríe para sí.


    Clara cierra los ojos.


     


     


    —Es una pulsera perfecta. —Dice Frank Miller. Lo hace para que parezca que ha tenido algo que ver en el proceso de elección y compra del regalo y no quedar ante la dependienta como el típico marido carente de detalles—. Envuélvamela para regalo, por favor.


    —Swarovski tiene su propia bolsa, señor. La pulsera va dentro de una cajita con la garantía y la cajita a su vez dentro de una bolsa cerrada.


    —Lo sé, pero quiero que sea una sorpresa. ¿Podría meter la cajita en la bolsa y envolver la bolsa en papel de regalo?


    —Desde luego, señor. ¿Qué tipo de papel desea? ¿Elegante o familiar?


    —Lo más navideño posible, por favor.


    La chica entrecierra los ojos, sonriendo. —Es usted un hombre precavido comprándolo ahora. En un par de semanas esto será una locura y muchos artículos estarán agotados.


    Frank no dice nada. En unos minutos comprenderá que la frase «será una locura» tiene muchos matices y algunos es mejor no conocerlos jamás.


    La chica se agacha para buscar una pequeña bolsa con un elegante lazo azul y el logo de la marca.


    Frank sigue sus movimientos y no repara en lo que sucede a sus espaldas.


     


     


    Dabrowski camina un par de pasos hacia los jóvenes que se acercan al estand de la joyería. Está seguro de que la chica ha visto a Lisbon que baja por las escaleras mecánicas, embutido en una gabardina. Parece Arnold Schwarzenegger en Terminator, pero está convencido de que es una película que ninguno de ellos ha visto. «Putos millennials». 


    Al contemplar a Clara y anticipar, por fin, el final de la persecución siente un coctel interesante de sentimientos. Una pizca de alegría y alivio, mezclada con una generosa cantidad de ira, cansancio y hastío. Ni siquiera la cara de terror de Clara al reconocerle recompensa los días que Dabrowski lleva a la espalda.


     


     


    Clara abre los ojos, reanuda su caminar, ve a Dabrowski y se para en seco. La situación no pinta nada bien. El tío de la gabardina se acerca por las escaleras, el calvo también, y seguramente el que destripó al guardiacivil ande por ahí.


    —¿Qué pasa? —Pregunta T. J.


    Clara no sabe si es el estrés o el cansancio o el permanente olor a marihuana que impregna toda la ciudad, que le ha afectado al cerebro, pero es la pregunta más idiota que ha oído en años. Finge no haber escuchado a su compañero y reanuda la marcha, casi temblando. Está decidida a entregarse y jugarse la vida. En algún momento entre el punto en el que se levantó en su casa en España para teletrabajar y el actual, en el que se dirige a una joyería del Rockefeller Center en Nueva York, algo se ha quebrado en su interior. La barrera de hielo invisible que mantenía congelado cualquier sentimiento hacia su madre ha estallado en mil pedazos. Ahora es prioritario recuperarla con vida, y nada ni nadie va a impedírselo. La joven que avanza hacia Dabrowski es otra versión de Clara, por así decirlo, otra versión de sí misma. 


    La cuestión es que no sabe si es una versión mejor o peor.


    Clara alza las manos y grita, para hacerse entender por encima de la voz de Frank Sinatra que comienza a cantar un villancico.


     


    Jingle bells, jingle bells


    Jingle all the way


     


    —¡Tranquilos!


     


    Jingle bells, jingle bells


    Jingle all the way


     


    —Venga nena, acércate y no pasará nada. Vamos a darnos un paseo. Nosotros tres y tu amiguito el capucha. —Dice Dabrowski.


    Jacobs llega junto a Dabrowski y mira a Clara entrecerrando los ojos. Están a menos de tres metros de ella y T. J.


     


     


    Frank Miller observa atento como la dependienta pliega el papel de regalo y coloca una pegatina sobre el paquete.


    FELIZ NAVIDAD.


    —¿En efectivo o con tarjeta?


     


    We ran into a drifted bank


    And there we got upsot


     


     


    Lisbon llega al pie de las escaleras mecánicas y camina hacia el grupo detenido cerca del puesto de la joyería. Está mirando hacia Clara y no repara en una anciana que lleva un perro en un bolso, por lo que tropieza con ella. El perro empieza a ladrar y Lisbon farfulla una disculpa.


    La anciana se baja la mascarilla hasta la barbilla y mira con el ceño fruncido a Lisbon. Clara mira por encima del hombro de Dabrowski hacia Lisbon y distingue con nitidez que la mujer está abriendo la boca para gritar.


     


    A day or two ago


     


    —¡Tiene un arma! ¡Tiene un armaaaaaaa! —Grita la mujer del perro, a la vez que apunta con el dedo a Lisbon.


     


    The story I must tell


     


     


    Dabrowski y Jacobs se vuelven al unísono hacia Lisbon.


     


    I went out on the snow


     


     


    Clara ve como Lisbon empuja, ya sin disimulo, a la mujer que sigue gritando. El perro aumenta el volumen de sus ladridos, a pesar de su minúsculo tamaño parece que tiene un altavoz en la garganta. El cliente de la joyería alza la mirada y la dependienta se vuelve. En ese instante Clara siente una epifanía y comprende que entregarse a aquellos tipos es la peor decisión de su vida.


     


    And on my back I fell


     


    T. J. parece querer empujar a Clara hacia Dabrowski y Jacobs. La joven mira a su acompañante extrañada y se resiste cuando le coge por el codo. Al separarse de él, tropieza y empuja un maniquí, que se mueve sobre su base como una peonza, sin caerse.


     


    A gent was riding by


     


    Por el rabillo del ojo, Clara ve a T. J. levantando las manos hacia los tipos malos. Grita algo, pero ella no lo comprende en la cacofonía de sonidos que parecen crecer y entremezclarse como si un director de orquesta demente estuviera en el punto culminante de su actuación: la anciana, el perro, Frank Sinatra y ahora la dependienta de rasgos asiáticos que grita con un chillido agudo, como una puñetera actriz en Scream 4.


     


    In a one-horse open sleigh


     


     


    Dabrowski sigue dando la espalda a Clara y a T. J., observando a Lisbon, que forcejea con la mujer del perro. De repente ve a lo lejos a un tipo negro con un jersey azul corriendo como un poseso hacia su hombre.


     


    He laughed at me as


     


     


    T. J. extiende los brazos hacia Jacobs, con un gesto que parece reclamar un abrazo fraternal. El judío  se ha girado hacia ellos de nuevo, olvidándose de Lisbon.


    T. J. no consigue su abrazo.


     


    I there sprawling laid


     


     


    Dabrowski analiza la situación, sin llegar a pensar, está en modo automático y eso le ha salvado la vida en multitud de ocasiones. 


    Se le acumula el trabajo, pero en este instante tiene un OBJETIVO PRIORITARIO: El negro amenazante. «Lleva algo en la mano. ¿Un arma?».


    —¡Encárgate de la chica y de capucha! —Grita a Jacobs, mientras desenfunda el arma y apunta al negro.


     


    But quickly drove away


     


     


    Dion Anderson corre hacia el tipo de la gabardina. Está seguro de que no se ha fijado en él, ocupado en deshacerse de la señora que grita y el perrito que asoma del bolso. Cuando ha escuchado el primer grito, ha hecho una señal a todos los compañeros que disimulaban camuflados por la zona. Ha ordenado a Kelly Ledo que se quedara algo rezagada, aunque ella no estaba muy de acuerdo, pero no había opción. Todo se ha precipitado porque si la anciana está en lo cierto y el de la gabardina está armado se va a montar un buen follón en menos de un minuto.


    —¡Alto, policía! —Grita con el arma en alto. 


     


    Now the ground is white


     


     


    Anderson no sabe a qué atenerse, pero más vale pedir disculpas después que no intervenir ante un tipo potencialmente armado en un centro comercial.


    Un guardia de seguridad acude corriendo desde lo alto de las escaleras mecánicas que hay junto al hombre de la gabardina. Lleva una pistola en la mano y apunta.


     


    Go it while you're young


     


     


    Dabrowski aprieta el gatillo y un estruendo le deja sordo. Su objetivo cae boca arriba y la pistola, que llevaba en la mano, sale volando describiendo un arco parabólico perfecto, cayendo sobre una vitrina que estalla en mil pedazos. Por si las moscas, Dabrowski vuelve a disparar sobre el hombre que cae por las escaleras mecánicas, como un cómico que fingiera haber resbalado con una piel de plátano, y se sacude un par de veces.


    «Más vale asegurarse».


     


    Take the girls along


     


     


    Si Jacobs hubiera estado descansado con la mente despejada, no hubiera recorrido unas cuantas miles de millas en apenas dos días y no estuviera harto de aquellos dos, tal vez recordaría que Dabrowski le ha dicho hace un rato que el de la capucha es de los suyos. También mantendría los nervios templados y las manos quietas. Sin embargo Jacobs desenfunda su semiautomática al escuchar la primera detonación y aunque no es su intención, su dedo índice toma vida propia y dispara.


    Una ráfaga de proyectiles salen del cañón de su TEC-9 a 360 metros por segundo. 


    T. J. se sacude como si fuera una lata en un campo de tiro.


    Clara cae al suelo chillando, protegiéndose la cabeza con ambas manos.


     


    And sing this sleighing song


     


     


    Lisbon ve como Dabrowski abate al guarda de seguridad y corre —al fin se ha librado de la vieja— para protegerse tras un mostrador lleno de chucherías de colores. Ha visto varios tipos, presumiblemente armados, corriendo y al negro, que se ha identificado como policía, correr hacia él, pero no se espera a averiguar si Dab también le ha derribado de un tiro. Está en cuclillas y mira a través de una rendija entre un tarro de Hershey's Twizzlers de fresa y una caja de bolsas de Pop Rocks de cereza. 


    Ni rastro del poli negro. 


    Los gritos se mezclan con el ruido de cristales rotos, pero tras los disparos de Dab y los de Jacobs —ha identificado la ráfaga de la TEC-9— no suenan más detonaciones.


     


    Just bet a bob-tailed bay


     


    CHUPIIIICC 


     


    Un sonido chirriante precede a la detención abrupta de la canción navideña.


    «Alguien ha quitado la puta música. Al fin algo de humanidad», piensa Jacobs.


     


     


    Clara está sentada en el suelo, temblando como si estuvieran en el Polo Norte, ha pisado la sangre de su amigo y ha dejado un breve rastro rojizo en el suelo pulido.


    T. J. es un bulto ensangrentado e inmóvil y en medio del oscuro pánico al que se siente arrastrada, Clara tiene un pensamiento surrealista y lamenta que T. J. no pueda ver terminar la serie de Hawkeye.


     


     


    Jacobs sonríe. Parece eufórico y entre sus planes inmediatos no está el sentir la muerte de un supuesto aliado.


    Por fin tiene en su poder a la muchacha.


    —Levanta guapa. Nos vamos.


     


     


    Dabrowski ha tenido que cambiar sobre la marcha su OBJETIVO PRIORITARIO y ha disparado al guardia de seguridad porque estaba bastante seguro de que iba a disparar a Lisbon, no así al policía negro, al que ha perdido de vista. Debe estar escondido entre los puestos de ropa que distingue a unos diez metros de su posición. No se vuelve hacia Jacobs pero después de la ráfaga de la TEC-9 le ha escuchado hablar con la chica, así que esa parte está controlada. De puta madre. Camina sin miedo y sin ponerse a cubierto, porque acaba de encontrar su seguro para salir de allí tranquilamente, a pesar de que está convencido de que los clientes que corrían hacia él y que ahora están escondidos como maricas, son polizontes.


     


     


    Frank Miller está tirado en el suelo como si fuera un sacerdote el día de su ordenación. Respira agitadamente y en lo único que puede pensar es que ha dejado el regalo de Jessie encima del mostrador de la joyería. No es verdad que cuando crees que vas a morir tu vida desfila ante tus ojos en una vertiginosa película a cámara rápida. Lo único que desfila ante los ojos de Frank son las pelusas del suelo que necesita una pasada de aspiradora. En algún momento, entre los tiros, los gritos y su instintiva reacción de tumbarse en el suelo, ha perdido la mascarilla. ¿A quién coño le importa la COVID si estás a punto de morir acribillado a balazos? Su respiración agita el polvo y mueve la suciedad en breves espirales caóticas.


    —Arriba, amigo.


    Frank escucha una voz, pero está seguro de que no se dirige a él. No tiene ningún amigo allí. Está comprando un regalo de Navidad para su mujer y solamente quiere irse a casa.


    —Arriba, te digo, gilipollas. —Esta vez la frase viene acompañada de una patada en los riñones que arranca a Frank un gemido.


    —¿Es a mí? —Pregunta sin moverse.


    —No, es al puto Donald Trump. ¡Levanta ya, joder, o te reviento la cabeza!


    Frank se incorpora despacio con las manos en alto.


    El tipo que le ha pateado es un calvo mal encarado que viste como un hortera. Aunque la ropa chillona y barata no es lo que más disgusta a Frank. Ni siquiera es el desagradable efecto que las luces provocan en la calva brillante y sudorosa. «Por todos los santos, sécate el sudor, es asqueroso». Lo que más le disgusta es el arma negra y amenazante con la que le apunta.


    —No tengo dinero —balbucea Frank.


    —¿Crees que esto es un puto robo, Einstein? Anda, camina delante de mí, y no se te ocurra correr o te pego un tiro. —Dabrowski  se vuelve hacia Jacobs, que está de pie ante los dos jóvenes—. Hacia allá.


    Dabrowski se acerca a su compañero, sin dejar de apuntar a Frank. Mira hacia el suelo y ve el cadáver de T. J. y a Clara temblando.


    —Se me ha ido un poco de las manos, jefe. —Dice Jacobs. No suena a excusa si no a la constatación de un hecho consumado.


    Dabrowski se encoge de hombros y aparta la vista de T. J. «Daños colaterales».


    —¿La chica está herida?


    —Creo que no.


    —¿Has visto a Lisbon?


    —No, no le he visto, estaba ocupado con estos dos.


    —¿Y a los otros tíos que correteaban vociferando? Seguro que son polis.


    —Tampoco.


    —Estarán por ahí, escondidos. Esto es una puta fiesta. La chica debe de habernos delatado. Vámonos antes de que alguien salga herido.


    Jacobs reparte su mirada alternativamente entre Dabrowski y el tío de la capucha, muerto a sus pies, y comienza reír incontroladamente.


     


     


    Anderson piensa que ha sido un error de cálculo suponer que Dabrowski estaría solo. En realidad ni siquiera estaban seguros de que el móvil aún le perteneciera. Aun así, Anderson no esperaba este desenlace. Niega enfadado y resopla. Trata de centrarse en su situación, ya tocará luego que le pidan responsabilidades. De momento lo que toca es salir de allí sin acabar herido y si es posible pillar a los malos.


    Está agazapado tras una hilera de abrigos de mujer, dando la espalda a la zona de la escalera mecánica donde el guardia de seguridad —como mínimo herido de gravedad— sigue despatarrado. Cree que el tipo de la gabardina —después de la locura de los disparos ya no tiene ninguna duda de que está armado— está en línea recta, frente a él, a unos cinco metros, tras el puesto de chucherías. En su posición no da la espalda al origen de los disparos ni a la supuesta ubicación del hombre de la gabardina. La señora y el perro han dejado de escucharse casi al mismo tiempo que la música. Posiblemente hayan escapado. Anderson valora la posibilidad de correr en cuclillas hacia donde cree que está el tipo, pero no quiere ofrecer la espalda ni el flanco a los otros tiradores —hay al menos dos más, pues las detonaciones procedían de armas distintas y está casi seguro de que el guardia de seguridad no ha tenido ocasión de disparar la suya—. El ruido y los gritos sin duda atraerá a más guardias armados y sus compañeros estarán como él, parapetados valorando la situación, y eso lo saben tanto él como los delincuentes. Tiene cinco minutos máximo antes de que aquello sea un puto circo.


    Se decide.


    Con la mano izquierda aparta el faldón de un abrigo que tiene a la altura de los ojos para mirar. Ahí está. Entre los expositores de caramelos y regalices. Ha visto un movimiento oscuro. Podría tratarse de la anciana, pero oiría al perro. También podría ser otra persona. Lo duda. El movimiento se ha producido justo donde él ha ubicado mentalmente al hombre. Es él. Sin duda.


    Si corre hacia la izquierda, agazapado entre el laberinto de estands, los tipos de los disparos podrían verle. Si corre hacia la derecha, el tío de las chuches podría verle. Tiene que fiarse de lo que cree: con seguridad los que han disparado están armados y son al menos dos, el de la gabardina es uno y aún no ha usado su arma.


    Anderson mira a su izquierda y ve un maniquí enfundado en un abrigo.


    Sin pensárselo mucho más, le pega un fuerte empujón y echa a correr hacia la derecha.


    El maniquí cae y un estruendo resuena en toda la planta.


    El tipo de la gabardina abre fuego contra el muñeco.


    Anderson corre como nunca ha corrido en su vida, sin protección, a cuerpo descubierto, sintiendo los latidos de su corazón como aldabonazos en su cabeza, avanza unos metros y se lanza al suelo como si fuera un bateador tratando de alcanzar la base. Se desliza por el suelo pulido con las piernas levantadas e impacta contra el lado izquierdo de la cabeza del tipo de la gabardina, que sigue agazapado distraído por el maniquí.


    Lisbon gruñe y cae al suelo sin soltar el arma que sujeta con la mano derecha.


    —¡Policía! ¡Todo el mundo al suelo con las manos en la cabeza! —Grita alguien en algún sitio.


    Suenan más disparos.


    Anderson se mueve con sorprendente agilidad, incluso para él mismo, y salta sobre Lisbon, golpeándole con el cañón de su pistola en la cara.


    CRAC.


    El hombre de la gabardina va a tener que visitar al dentista después de esto.


    Lisbon abre la boca sangrante y profiere un grito de rabia.


    Anderson no intenta entender qué trata de decir y mientras aferra su muñeca derecha con la mano izquierda, vuelve a golpearle en la cara con su arma. Otro crujido y otro grito.


    Una explosión sacude el expositor de caramelos en una lluvia de color, a la espalda de Anderson.


    Alguno de los hijos de puta de antes está disparando contra él.


    Su furia es mayor que su miedo y apunta a la cara de Lisbon.


    En una decente imitación de Arnold Schwarzenegger el policía se dirige al hombre con la cara ensangrentada. — Ni lo sueñes.


    Lisbon suelta el arma y se resigna. Anderson se agacha aún más, se mete el arma de Lisbon en el bolsillo y lo coge del cuello de la gabardina.


    —A cubierto, cabrón.


    Ambos hombres se arrastran hacia otro parapeto decorado con guirnaldas y adornos navideños. Esta vez están ocultos tras una colección de chaquetas de caballero.


    Un nuevo estallido acaba de reventar por completo el puesto de caramelos.


    Anderson recuerda que hace un rato —en un mundo normal y lejanísimo en el tiempo— les ha comprado a las gemelas, en ese mismo sitio, un par de piruletas, para dárselas luego en casa.


    Varios disparos resuenan desde otra zona. La policía está contratacando.


    «Contratacando. Qué puta locura».


     


     


    —Hay que llevarse a la chica y salir pitando —dice Dabrowski—.


    —¿Y el pájaro? —Pregunta Jacobs mirando a Frank Miller, que está sentado en el suelo junto a Clara.


    Dabrowski apunta a la cara de Frank. Un tipo ordinario que se ha meado en los pantalones de pinzas y que lloriquea en silencio. El polaco lleva unos días de mierda por culpa de la chica que tiembla junto al tipo ordinario. A la chica no puede tocarla. Por otro lado, sería fácil y perfectamente lógico apretar el gatillo y reventar la cabeza de aquel hombre como si fuera una calabaza.


    —Le dejamos marchar —se oye decir Dabrowski a sí mismo, casi sorprendido.


    Jacobs no protesta. Obliga al tipo a levantarse y le empuja, blandiendo el arma como si fuera un matamoscas. —Date el piro.


    Frank no se lo piensa dos veces y echa a correr con las manos en alto.


    Dabrowski mira a Clara. —Ven, preciosa. Vámonos. —Ordena, estirando el brazo hacia ella como si fuera un príncipe solicitando un baile.


    En ese momento Jacobs tuerce el gesto y chasquea la lengua.


    Dabrowski se gira, manteniendo el brazo estirado —¿Qué pasa ahora, joder?


    Jacobs se tambalea y se mira el jersey, del que brota humo.


    Dabrowski tarda medio segundo en comprender que le han disparado.


    Se tira al suelo justo cuando Jacobs recibe más disparos y se convierte en un colador sanguinolento que se sacude como un punching ball en la Minnesota State Fair.


    Clara despierta del letargo en el que se había sumido desde que T. J. había sido alcanzado por los disparos y aprovecha que Dabrowski se ha lanzado al suelo alejándose de ella, para arrastrase hacia el lado opuesto. El sonido de las balas silbando a escasos centímetros de su cabeza le produce un escalofrío que le recorre la espina dorsal mientras avanza jadeando. Está desorientada y no sabe a dónde va, aunque una idea centellea en su mente: «ALÉJATE DE ELLOS. ALÉJATE DE ELLOS».


    Los gritos de la policía salen de todas partes, pero ya no hay más disparos.


    Rodea un estand y se da de bruces con un hombre negro, sentado a horcajadas sobre otro hombre que está boca abajo cuya cara sangra como un cerdo.


    —¡Ay! —Se queja el hombre mientras el negro le coloca unas esposas y Clara comprueba, con oscura satisfacción, que es el malnacido que la cogió del cuello en la cueva de Alpujarra.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? ¿Está herida? —Pregunta el hombre que está sobre el esposado. Su mirada es agradable y trata de sonreír en vano. Parece de los buenos.


    —Mi amigo…


    —¿Su amigo está herido?


    Clara asiente.


    —¿Y usted?


    Clara mueve la cabeza, negando.


    —¿Dónde está su amigo?


    Ella señala con la cabeza un punto tras ella hacia el lugar de donde ha venido arrastrándose.


    —De acuerdo. Ahora iremos a atenderle. Permanezca junto a mí. No se preocupe. Está a salvo.


    «Nunca más estaré a salvo en mi vida», piensa Clara, aunque asiente sin contradecir a Anderson.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Debemos acoger a tales personas, para que cooperemos con la verdad.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 18:21h.


     


    Anderson se pega el móvil a la oreja y escucha el tono de llamada. La voz de Kelly al otro lado de la línea es lo más hermoso que ha escuchado en su vida.


    —¿Cómo estás, Dion? —Pregunta ella sin saludar. Su voz suena agitada.


    —Estoy perfectamente, Kelly. 


    —Yo estoy yendo para allá. He escuchado los disparos.


    Anderson mira el caos a su alrededor, los heridos, los cadáveres…


    —No te acerques, por favor.


    —No…


    —Sé que quieres ayudar, pero ahora, lo mejor es que no te compliques metiéndote en este lío. Scott va a pedir mi cabeza en una bandeja con la que se ha liado aquí.


    —Pero…


    —Además, acabo de acordarme de que tengo que recoger a las niñas. He hablado con su madre hace un minuto, ¿podrías hacerme el inmenso favor de recogerlas tú?  


    —¿Yo?


    —Yo tengo un poco de lío aquí. —Anderson observa la llegada de los primeros sanitarios. Traen camillas y corren hacia los heridos. —Las gemelas están con su madre a un par de manzanas de aquí, en una cafetería. ¿Irás?


    —¿Me las entregará su madre?


    —Por eso no te preocupes. Enséñale la placa, dile que eres compañera mía. Está avisada. ¿Podrías recogerlas?


    —Sí, claro. —Contesta Ledo sin pensárselo.


    El alivio y el agradecimiento son como una nube física que rodea a Anderson. Sonríe. En medio del caos a veces —sólo a veces— aparece una luz salvífica.


    —¿Cómo estás tú Kelly?


    —Mejor que tú, seguro. No deberías tratarme como si fueras mi padre, debería haber estado ahí contigo. Joder, Dion, soy policía. —Él percibe su sonrisa a través del auricular—. ¿Qué ha pasado? —Pregunta.


    —Una auténtica locura. Cuando tú y yo identificamos a Dabrowski y volví a por él, se desató el infierno. Tres tipos armados hasta los dientes se han liado a tiros. He detenido a uno, los compañeros han abatido a otro, el que quedaba ha escapado. El huido es nuestro hombre, Dabrowski. A parte del tío armado abatido, un guardia de seguridad y un joven han muerto. También hay algunos heridos…


    —Joder —Kelly ha bajado la voz hasta convertirla en un susurro, Anderson imagina que debe de haber gente cerca—. ¿Tú estás bien?


    —Ileso.


    —No es eso lo que te he preguntado.


    Anderson duda. Vuelve a mirar a su alrededor y contempla los rostros desencajados de algunas personas.


    «No, no estoy bien. Estoy hecho una puta basura», piensa.


    —Estoy perfectamente —miente—. ¿Puedes hacerme un favor?


    —¿Otro? —Kelly ríe. Es una risa limpia y sanadora. —Dime.


    —¿Sería mucho pedir que además de recogerlas te llevaras a las niñas a tu casa? Me queda aún un buen rato—.


    Mira a Clara, sentada en una silla, con la mirada perdida. Los sanitarios parecen haber descartado que tenga que recibir atención hospitalaria.


    —Ningún problema.


    —Eres un encanto, Kelly.


    —Lo sé.


    Anderson cuelga con una sonrisa de oreja a oreja, aunque rápidamente se disipa al mirar a su alrededor.


    Camina despacio, sorteando cristales, ropa y maniquíes tirados, hasta llegar junto a Clara. Se pone en cuclillas, notando como las rodillas le crujen, y empieza a hablar con calma.


    —Soy el teniente Dion Anderson, de la policía. ¿Sería tan amable de dedicarme unos minutos?


    Clara fija la mirada perdida en el rostro de Anderson.


    —Debería ser locutor. Tiene usted una voz preciosa.


    La chica habla perfectamente inglés, pero tiene un leve acento extranjero.


    —Vaya, gracias —Anderson sonríe. No lleva mascarilla, hace siglos que se convirtió en una utopía llevarla—. ¿Es usted de fuera?


    Clara intenta devolverle la sonrisa, pero es el intento más pobre que el policía ha visto en mucho tiempo.


    —Nací aquí en Nueva York, pero soy española y vivo en España. Mi madre… mi madre es estadounidense.


    Anderson detecta la vacilación y la tensión. La joven está nerviosa y aterrada. Es normal. Por lo que ha intentado decirle antes, uno de los fallecidos es amigo suyo.


    —Tengo que hacerle unas cuantas preguntas, pero no quiero que se agobie, ni se preocupe. Soy consciente de que para usted no es el mejor momento, pero es necesario que hablemos cuando el recuerdo aún es reciente…


    —¿Cree que lo olvidaré? —Clara interrumpe al policía—. Han asesinado a tiros, a mi lado, a un amigo… es… com…plicado ol…vidar…lo…


    —¿Se encuentra bien? ¿Necesita aire?


    —Estoy bien… só…lo… yo —Clara boquea como si fuera un pez fuera del agua—… me duele el pecho.


    —No se preocupe. Es un ataque de ansiedad —Anderson habla con calma, alza la mano y reclama la presencia de uno de los sanitarios—. Trate de respirar despacio. Concéntrese en cómo el aire entra en sus pulmones.


    —¿Qué sucede? —Pregunta el sanitario al acercarse. Un joven pelirrojo, con el pelo cortado casi al cero.


    —Me duele el pecho.


    —Toma, bebe agua —el joven entrega un botellín a Clara y se arrodilla junto a ella. Coge el estetoscopio y lo coloca en el pecho.


    —El latido es normal. Un poco rápido, pero normal. ¿Te duele el brazo?


    —No.


    —Lo mejor será hacerte un electrocardiograma en la ambulancia.


    —¿No puedo salir a tomar el aire?


    —¿Puedes respirar un poco mejor?


    —Sí.


    —¿Y el pecho?


    —Me duele un poco, ¿puedo salir? —Repite la joven.


    El pelirrojo duda. —Sí. Si la policía te autoriza, te vendrá bien.


    —Yo la acompañaré —indica Anderson. Lleva la placa fijada al cinturón y la señala con el índice—. Soy policía.


    Clara asiente —Gracias.


    —¿Y tu abrigo? —Pregunta Anderson.


    —Ni idea.


    Anderson no lleva tampoco el suyo. Cree recordar que se lo dejó a Kelly cuando le pidió que se alejara.


    —¿Le dejas tu chaqueta? —Pregunta Anderson al sanitario que aún no se ha marchado.


    —Claro. Aquí tenemos para rato. Luego me la devuelves.


    Clara se coloca la chaqueta sobre los hombros y sigue a Anderson como si fuera un perro perdido y hambriento. Caminan sorteando los maniquíes y a los sanitarios que atienden al cliente de la joyería, al que le han dejado unos pantalones de chándal, o a la dependienta, que parece recién salida del Túnel del Terror. Trata de no mirar hacia el pie de la escalera donde están embolsando el cuerpo del guardia de seguridad. Sin embargo, no puede evitarlo y contempla la sangre que mancha la barandilla y los escalones estriados. Alguien ha tenido el buen juicio de parar el movimiento de la escalera y ahora los escalones ensangrentados están en mitad del recorrido. 


    Anderson y ella doblan la esquina y dejan atrás la zona del tiroteo. «Dios mío», se dice Clara en silencio. Caminan por un pasillo desierto y ella piensa en una ciudad típica de las películas del Oeste, solamente que las casas con vecinos temerosos asomados a las ventanas han sido sustituidas por tiendas y escaparates con las luces apagadas. A través de una enorme puerta de cristal, que se abre a su paso, acceden al exterior. Hace más de dos horas que el sol se ha puesto y las luces navideñas, las farolas y las pantallas de publicidad iluminan la calle como si fuera una gran feria. Clara inspira con fuerza y aunque el aire no es tan vivificador como el de la Alpujarra, de momento le vale. El frío le recompone y le sube unas décimas el termómetro de la normalidad. Se apoya en una barandilla con las dos manos y mira hacia el enorme árbol que en un par de horas se convertirá en símbolo de la ciudad en Navidad. Alrededor, la actividad es frenética para preparar las actuaciones previas, y la multitud se agolpa desoyendo las normas que obligan a mantener una distancia prudencial entre personas. Ninguna pandemia va a arruinar una Navidad neoyorquina.


    Anderson se vuelve hacia ella. —¿Cómo se llama su amigo?


    Clara le contesta sin mirarle. —T. J. … en realidad es un apodo, se llama Eugenio. Pero no sé sus apellidos… la verdad es que todo este lío es una larga historia, aunque parece mentira que solamente hayan pasado dos días, creo. Ya no sé ni en qué día vivo.


    Anderson asiente. No entiende nada, pero no quiere forzar a la joven. Ni siquiera sabe su nombre. No ha tenido ocasión de preguntárselo.


    —Si te parece, empezamos por el principio —Anderson ha pasado al tuteo para intentar soslayar las evidentes defensas de la joven—. ¿Cómo te llamas?


    —Clara Madrid Saad.


    Anderson le pide que se lo deletree y lo apunta en el móvil. No lleva su libreta, debe de haberla perdido en mitad de la confusión, o tal vez la dejó en el coche, no lo recuerda.


    —¿Y eres española?


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo llevas en Nueva York?


    Clara cierra los ojos un par de segundos, los abre y sigue con la mirada fija en la silueta del árbol de Navidad, aún sin iluminar.


    —Llegamos hoy, bueno, anoche, de madrugada.


    Anderson la mira y alza una ceja. 


    Ella se vuelve hacia él.


    —Es lo que le digo —continúa Clara—, es complicado… «Dios mío, T. J. ha muerto…»


    Anderson teme que la chica vuelva a sufrir un ataque de ansiedad, se le ocurre algo y le habla con dulzura.


    —Tengo una idea. La comisaría es un sitio feo y a veces la calefacción no funciona. Tenemos conversación para un buen rato. ¿Qué te parece si te vienes a casa de una amiga y charlamos los tres? Ella también es policía.


    Clara mira a Anderson, sorprendida.


    —¿Lleva a su casa a todos los testigos de sus casos?


    —En absoluto. Un compañero me ha comentado lo que ha declarado el cliente de la joyería. Ha dicho que esos tipos que han huido iban a por ti y a por tu amigo. Mañana hablaré yo con él, aunque me gustaría que me contestaras a esto. ¿Conocías a esos hombres?


    Clara sorbe por la nariz y mordisquea la medalla de su padre.


    —Sí.


    Anderson tiene que reprimirse las ganas de seguir indagando. Siente que después de lo sucedido lo que une a la chica española a la cordura es un hilo finísimo que puede romperse en cualquier momento. Unas sonrisas, una taza de caldo caliente y una cama la ayudarán a estar mejor.


    —¿Dónde te alojas?


    —… en un Hostel en Chelsea.


    —Dame las señas, mandaré un par de agentes a recoger tus cosas. No es conveniente que te pases por allí. De momento.


    Clara se sacude con un escalofrío. Anderson no sabe si es por el frío, que la chaqueta del sanitario no evita, o debido al miedo. No desea agobiar más de la cuenta a la chica, pero tampoco puede tratarle como una cría.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 19:18h.


     


    Kelly Ledo abre la puerta del apartamento y sonríe. Frente a ella están el teniente Anderson y Clara.


    Anderson la ha llamado y le ha resumido lo que ha hablado con Clara. Ella ha estado de acuerdo en que era buena idea que la chica pasara la noche en su apartamento.


    La policía mira a Clara sin dejar de sonreír y se dirige a ella en español.


    —¿Tú eres Clara, no? Yo soy Kelly.


    La joven española se queda mirando la mano tendida hacia ella que Kelly mantiene en el aire. La amiga de Anderson es un poco más alta que ella, aunque más musculada, se nota que visita el gimnasio. Lleva una camiseta ancha sin mangas de color negro y un pantalón corto deportivo. Tiene la piel morena y los ojos y el pelo negros. Lleva el pelo recogido en una cola de caballo y su sonrisa de dientes blancos y pequeños parece sincera.


    Clara le estrecha la mano y contesta, también en español.


    —Sí, yo soy Clara. Encantada.


    —Si empezáis a hablar en español entre vosotras, me largo. —Protesta Anderson.


    Las mujeres sonríen.


    —Entrad, por favor.


    Cuando Kelly ha cerrado la puerta con suavidad, Anderson le pregunta por sus hijas.


    —Están dormidas en mi cama.


    —Eres un cielo. —El policía reprime las ganas de estrecharla entre sus brazos y besarla apasionadamente, no sabe si por la presencia de la desconocida o por su propia inseguridad. —¿Puedo verlas?


    —Claro.


    Anderson camina hacia la puerta entornada que hay en el pasillo, mientras las mujeres entran en el salón. Abre despacio y observa desde el umbral a sus hijas, iluminadas por la luz suave de una lamparita con forma de seta. Anderson frunce el ceño. Es una lámpara infantil, aunque Kelly no le ha comentado que tuviera hijos. No es que le importe, pero siente una leve punzada de celos absolutamente ilógica.


    Avanza y el suelo de madera cruje con cada paso que da, trata de amortiguarlos conteniendo la respiración y deteniéndose cada poco. Se acerca a la cama y allí están sus hijas. Abrazadas la una a la otra, indistinguibles bajo la débil luz. Ambas respiran plácidamente. Anderson desea que sus sueños sean tan plácidos y felices como sus expresiones tranquilas. Se arrodilla y se apoya en el borde de la cama sin tocarlas. Las mira tan sorprendido de su perfección como la primera vez que las vio, preguntándose qué le había hecho merecedor de la inmensa fortuna de ser padre de aquellas dos criaturas perfectas.


    Sonríe con tristeza y piensa en su hijo muerto.


    Ni el momento más feliz, como la observación serena de sus hijas, está exento del recuerdo doloroso de Will.


    Anderson no se permite a sí mismo ser completamente feliz.


    No sería justo para su hijo.


    «¿Es justo para las gemelas?» se pregunta en silencio.


    Se concentra de nuevo en sus rostros.


    «No». 


    No es justo que sus hijas no reciban la plenitud de su amor porque su corazón comprime y estruja la ponzoña que lo envuelve, amargado por la culpa.


    Anderson alarga la mano. La escena le evoca una historia de la Biblia que le contó su madre cuando era un crío. La de una pecadora arrodillada acercando la mano al borde de la túnica de su Dios hecho hombre.


    Acaricia el rostro suave de una de sus hijas.


    También busca la redención pero, a diferencia de la historia de su madre, nadie le susurra al oído que sus pecados están perdonados.


    El rostro de Will le mira severo en su recuerdo y los ojos abiertos de los hombres muertos en el centro comercial se superponen a los de su hijo.


    Anderson agacha la cabeza y llora en silencio, procurando no hacer ruido.


    Sus pecados no son perdonados y está seguro de que si algún santo se acercara a él y le dijera lo contrario, no lo creería.


    Al cabo de un rato, se seca los ojos y levanta la mirada de nuevo hacia sus hijas dormidas. Entiende perfectamente que sea difícil de comprender la paternidad a quien no la ha experimentado. Desde fuera lo que se percibe es un monólogo constante sobre un ser diminuto, centenares de fotos en el móvil —incluyendo la de la primera caca—, actividades absurdas y logros irrelevantes —como la primera vez que ha dado tres pasos sin ayuda—. Desde dentro lo que no se cuenta es el miedo desde el instante en que un hijo se asoma al mundo. El miedo a las enfermedades, al dolor, a perderlo… miedo a ser incapaz de atenderle, miedo a no saber educarle… Con el tiempo el miedo se convierte en un molesto compañero de viaje vital y se atenúa, aunque nunca desaparece del todo. Y luego están las preguntas difíciles con respuestas inmediatas. ¿Serías capaz de dar la vida por tus hijos? Sí. ¿Estarías dispuesto a matar para protegerlos? Sí.


    Son síes rotundos que no necesitan reflexión.


    Verdades absolutas que se esculpen a fuego en tu alma desde el momento en el que te conviertes en padre.


    Anderson sacude la cabeza, echa un último vistazo a las niñas, se aleja despacio y vuelve a entornar la puerta.


    Kelly y Clara están sentadas en el sofá hablando —en inglés— como buenas amigas. La joven española parece más relajada y tranquila y su mirada ya no es la de un cervatillo deslumbrado por los faros de un coche.


    —… sí. También es duro… —Dice Clara, que se interrumpe al ver llegar a Anderson.


    El policía fuerza una sonrisa cansada y se sienta en una silla frente al sofá.


    —¿Cómo están la niñas? —Pregunta Kelly.


    —Dormidas plácidamente. Gracias, Kelly.


    —Nada que agradecer, Dion —Ambos se sostienen la mirada durante un segundo—. ¿Estás bien?


    —Perfectamente.


    Kelly asiente, simulando aceptar su mentira. —¿Os apetece tomar algo? Estaréis hambrientos.


    —Cualquier cosa para mí —Dice Anderson.


    —¿Clara?


    —Una infusión.


    —¿Nada más? —Kelly sonríe con amabilidad— Tengo unas porciones de pizza que recalentadas en el microondas están para chuparse los dedos.


    Clara sonríe —Vale.


     


     


    Al cabo un rato, saciados y algo descansados, Anderson propone que los tres se sienten alrededor de la mesa del salón para charlar. Mientras Clara se acomoda, el teniente mira a Kelly, ambos son conscientes de que esto no es un interrogatorio formal y nada de lo que les cuente la joven puede ser utilizado legalmente. La policía asiente y Anderson entiende que ella tampoco está para remilgos.


    —Queréis que os cuente mi historia, ¿no? —Aborda Clara sin preámbulos. Nunca ha sido una persona dada a las divagaciones o a los rodeos.


    —Voy a ser franco, Clara —el estadounidense mira serio a la española—. El que estuviésemos en el Rockefeller Center esta tarde no ha sido una casualidad. Íbamos tras el móvil de Dabrowski.


    —¿Quién es Dabrowski?


    Anderson coge el teléfono móvil, lo manipula y muestra la pantalla a Clara.


    La joven reprime un escalofrío y cierra los ojos, apretándolos como si quisiera dormirse inmediatamente.


    —Es él —susurra—. Ese es el cabrón que vino a mi casa en España. El mismo que me persiguió disparándome, acompañado de los otros dos… uno de ellos me cogió del cuello y el otro apuñaló a los guardiaciviles…


    —Vamos a hacer una cosa —interviene Kelly—, prepararé té para todos mientras hablas con Dion.


    —Tómate tu tiempo Clara, mañana necesitaré que todo lo que me cuentes esta noche lo ratifiques en una declaración firmada, ¿te parece bien?


    Clara asiente sin decir nada.


    —Fabuloso. Ahora, si te sientes capaz, empieza por el principio.


    Clara inspira hondo y mira los ojos oscuros de Anderson. Parece un buen hombre, pero en su mirada puede intuir un dolor profundo enquistado en el fondo de su alma. Sus sonrisas parecen esconder un drama pasado y su voz profunda alberga un punto de desesperanza que no le es ajeno. 


    A pesar de la confianza que desde el primer momento le provoca el policía, decide ensamblar en su cabeza una historia que cuadre con la realidad pero ocultando algunos aspectos que podríamos llamar «delicados». De manera que cuando cuenta lo sucedido desde el instante en el que ve en la distancia al tipo calvo —«Dabrowski le ha llamado el teniente»— en el salón de su casa de Notáez, omite el mensaje de video de su padre, el paquete que le envió, la llave que probablemente abra una caja de seguridad en un banco de Nueva York y por supuesto el secuestro de su madre.


    Para dar verosimilitud a la historia y justificar que ella se haya presentado en Estados Unidos inventa que su tío Rushdy le pidió que fuera a verle y le pareció una buena idea para huir de sus perseguidores.


    Cuando Clara termina, Anderson da un sorbo a la taza que Kelly le ha traído. El té ya está frío, pero simula no notarlo. La historia de esta chica hace aguas por todas partes, pero Anderson no lo hace notar. Siente que está a punto de perderla y no quiere precipitarse con ella. Le está mintiendo, eso es evidente, pero necesita ganarse su confianza.


    —¿Por qué fuisteis al Rockefeller Center?


    —Me mandaron un mensaje al móvil y me citaron allí —Clara trata de asirse a su inventiva para justificar el encuentro con sus perseguidores sin mencionar a su madre secuestrada— y pensé que en un centro comercial no se atreverían a hacerme nada.


    —¿No te planteaste acudir a la policía?


    —No lo pensé.


    —¿Y cómo se te ocurre presentarte allí sabiendo que te esperaban los mismos que te dispararon en España?


    Anderson trata que su irritación e incredulidad no trascienda a su tono, pero no lo consigue. Kelly llega en ese momento con una bandeja, lo mira severa e interviene, hablando con suavidad.


    —Clara, cariño, no parece tener mucho sentido… tienes que confiar en nosotros, somos los buenos. Ellos son los malos. ¿Te han chantajeado de alguna forma? ¿Te han amenazado con hacer daño a ti o a algún conocido para obligarte a acudir al Rockefeller Center?


    La joven agacha la cabeza. Parece que ha llegado el momento de contarles lo de su madre, no tiene otra salida.


    —¡Papá, papá!


    Una de las gemelas corre hacia Anderson con ojos soñolientos y sonrisa enorme.


    El policía se levanta y torna su rostro serio sombrío por el de un padre feliz. Abraza a su hija y la coge en brazos.


    —¿Qué haces despierta, princesa?


    —He tenido una pesadilla. He soñado que una bruja mala venía a por mí y a por Harriet.


    —Tranquila, Rosa, mi vida. Estoy aquí para protegeros. Venga, te acompaño a la cama.


    —¿Te quedarás hasta que me duerma?


    —Sí.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    Anderson se gira hacia Clara y Kelly. 


    —Luego hablamos.


     


     


    Cuando al cabo de un rato Anderson vuelve al salón, ambas le observan en silencio sentadas a la mesa, cada una centrada en sus respectivas tazas de té, sumidas en sus pensamientos. No parece que hayan conversado mucho y Anderson lamenta la interrupción de su hija, siente que ha perdido la oportunidad de sonsacar a Clara lo que sea que está ocultando. 


    El móvil suena y el mensaje que recibe le facilita la excusa perfecta para ausentarse y posponer la conversación.


    Quizá lo mejor sea esperar al día siguiente.


    —Me escribe uno de los chicos que tengo en el hospital custodiando al detenido en el Rockefeller Center. El hombre está consciente. Me voy para allá. Mañana seguimos hablando, Clara.


    —Vale.


    Anderson se dirige a la puerta y Kelly le acompaña. Cuando Anderson está en el descansillo, la policía habla en voz baja.


    —¿Quieres que siga hablando con ella de lo que nos ha contado?


    —No. Dejémosla descansar. Lleva unos días de locura. Si la presionamos más, se cerrará en banda. Mañana en la comisaría intentaremos que nos lo cuente todo.


    —Ok.


    Anderson se acerca tímidamente a la agente y esta sonríe. Se besan apresuradamente y el policía se aleja hacia el ascensor sin mirar atrás.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Y no te maté


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 21:52h.


     


    Anderson bascula la cabeza y saluda a los dos policías que custodian la habitación del detenido.


    —Gracias por el mensaje, John.


    —De nada, teniente. Ha estado casi todo el tiempo grogui pero hace un rato se despertó y a mí me parece que está listo para hablar.


    Anderson asiente. Entra en la habitación y aguarda impaciente a que una enfermera ajuste el gotero y termine de atender al paciente. Lisbon —Anderson aún desconoce que ese es el apellido del sospechoso— está tumbado en la cama, esposado a la barra metálica y lleva puesta una camiseta negra de manga corta que tiene una frase escrita con letras enormes de color blanco «Mi identidad es Cristo». El teniente no siente ni un ápice de compasión por él y se alegra de haberle partido la nariz y un par de dientes.


    La enfermera termina, se vuelve hacia el policía y le mira con rostro severo. Es una señora delgada de mediana edad, piel clara y el pelo largo salpicado de canas recogido con una diadema blanca. Su mirada indica que está acostumbrada a regañar a pacientes, visitantes y seguramente a algún que otro médico, a pesar del rango.


    —Póngase la mascarilla, insensato, esto es un hospital.


    Anderson obedece con presteza.


    —Disculpe, yo necesito hablar…


    —Ni se le ocurra interrogarle ahora. —Interrumpe la enfermera.


    —Tengo que hablar con él.


    —Está medio inconsciente, le hemos puesto analgésicos potentes para mitigar el dolor. Tiene la nariz rota, ha perdido tres dientes y presenta contusiones varias. Ahora vendrán a cambiarle de ropa. Esta noche no cuente con hablar con él y por supuesto pasará la noche aquí.


    El teniente niega con la cabeza.


    —¿Sabe lo que ha hecho este… tipo —Anderson se contiene para no insultar al paciente—,  señora?


    —Ni lo sé ni me importa. Si me cuestionara ese clase de cosas, no sería enfermera si no costurera, ¿capisci?


    —¿Es usted italiana?


    —¿Es usted policía? —Responde la enfermera, dando por obvia la respuesta.


    —Mi madre era italiana —dice Anderson.


    La enfermera escruta a Anderson y observa su piel negra, sus ojos oscuros y su estatura. No puede evitar una sonrisa debajo de la mascarilla que acentúa sus patas de gallo.


    —Es usted un sinvergüenza mentiroso. —Regaña con tono amable.


    —Puede que mi madre no sea de la misma Italia, ¿vale que haya visto conmigo la saga del Padrino varias veces?


    —¿Qué es lo que quiere? ¿Llevarse a este hombre?


    —Eso es justo lo que quiero. Está implicado en un crimen y urge interrogarlo en comisaría.


    La enfermera niega con la cabeza. —Vamos a hacer una cosa. De momento, le dejo diez minutos a solas con él. Ni uno más. Y hablaré con el doctor Prasad para ver qué se puede hacer con el tema del alta. Le diré que se pase por aquí lo antes posible. Vendrá en seguida.


    «No me cabe la menor duda de que hará lo que usted le ordene», piensa Anderson.


    —Muchas gracias, señora.


    —Enfermera jefe Garbangati.


    —Muchas gracias, enfermera jefe Garbangati, soy el teniente Dion Anderson.


    La mujer sonríe levemente y sale.


    Anderson se gira hacia Lisbon y le observa con detenimiento. Tiene los ojos cerrados y respira acompasadamente. La sábana del hospital le tapa hasta la cintura y junto a la cama hay un porta gotero metálico del que cuelgan dos bolsas de líquido transparente. Seguramente una de suero y otra de analgésico.


    El teniente camina los dos pasos que le separan de Lisbon y se detiene a su lado.


    —Sé que estás despierto, hijo de puta.


    Los párpados del hombre tumbado en la cama se mueven levemente. No esperaba la frase y se ha sorprendido.


    Lisbon abre los ojos.


    Es absurdo fingir que está dormido.


    —Bienvenido al mundo de los vivos.


    Lisbon mira a Anderson sin decir nada, lo estudia brevemente y vuelve a cerrar los ojos.


    —¿Qué pasa, no te interesa hablar conmigo?


    Silencio.


    —Bueno. A ver qué me cuentas mañana, después de pasar la noche en un calabozo.


    Lisbon sigue inmóvil.


    Anderson suspira y antes de que pueda volver a hablar, un médico bajito y rechoncho, con la piel de color aceituna, el pelo negro corto y un bigote fino bien cuidado, entra en la habitación.


    —Buenas noches. ¿Teniente Anderson? Soy el doctor Prasad.


    Anderson estrecha la mano del médico sorprendido al comprobar que no lleva mascarilla.


    El médico continúa hablando.


    —Tengo entendido que desea trasladar al paciente a la comisaría.


    —Sí, doctor Prasad, es muy importante obtener esta misma noche una declaración —Anderson se cuida de explicar al médico que piensa dejar al detenido toda la noche aislado en una celda. El interrogatorio será por la mañana temprano—.


    —La verdad es que su estado no reviste gravedad. Puedo recetarle analgésicos y el suero es solamente por protocolo. ¿Es realmente necesario que realice esta noche la declaración?


    —Sí.


    —¿En comisaría?


    —Tenemos que enseñarle fotografías de fichas policiales.


    —Entiendo —Prasad mira alternativamente a Lisbon, que sigue con los ojos cerrados, y al teniente—. De acuerdo. Firmaré el alta y dejaré al paciente en custodia de la policía. Enviaré a una auxiliar para que le quite la vía.


    —Muchísimas gracias, doctor Prasad.


    El médico asiente y sale de la habitación.


    Anderson mira a Lisbon y le habla en voz baja.


    —Bueno, te dejo. Los dos amables agentes de la puerta te llevarán a comisaría. Mañana por la mañana hablamos. Dulces sueños.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 23:41h.


     


    Anderson camina arrastrando los pies, con la espalda encorvada como si la vida le pesara —la vida le pesa—. Llama al telefonillo pulsando brevemente —las niñas duermen y no es cuestión de despertarlas— y la voz de Kelly Ledo rompe el silencio.


    —¿Sí?


    —Soy yo.


    La puerta del portal se abre con un zumbido y Anderson entra. La luz se enciende al detectar su presencia y se ve reflejado en el metal brillante de los buzones. 


    Una silueta gris que pasa como un fantasma. 


    Ledo vive en el segundo piso y Anderson, a pesar del cansancio, decide subir por las escaleras. Ignora las recomendaciones sanitarias —el coronavirus es otra de esas cosas a agregar a la lista de cosas que le cansan de forma extrema—  y desliza las manos por la barandilla, notando el frío del metal. El barrio no es de los mejores de la ciudad, pero el edificio está decentemente conservado y las paredes, pintadas de un color que Anderson define como rojo sucio, no presentan desconchones ni pintadas. Los descansillos no huelen a basura ni a orines y todas las bombillas de los apliques funcionan e iluminan suficientemente. Oye cómo Kelly abre la cerradura de la puerta de su apartamento y sonríe. No sabe si esto va en serio, pero se siente a gusto con ella y lo que tenga que ser será, independientemente de que él se preocupe, o como dirían las gemelas «se coma el tarro».


    Llega al descansillo del segundo piso y ve a Kelly asomada en su puerta. Tiene medio cuerpo fuera —en un arranque de deseo no le es difícil imaginar el resto— y viste una sudadera ancha del departamento de policía, que sustituye a la camiseta sin mangas de hace un rato.


    —Hola. —La voz de ella también suena cansada.


    —¿Te he despertado?


    —No. Te estaba esperando.


    —¿Y la chica?


    —Dormida en el sofá.


    —Gracias por ocuparte de ella y de las niñas.


    —¿Gracias? —Kelly sonríe— Déjate de gracias y dame un beso.


    Mientras la besa en la boca, Anderson se pregunta qué demonios ha hecho bien para merecer a una chica como esta. Por un rato va a olvidar a Dabrowski, al puto compinche que duerme en comisaría y a toda la panda de hijos de puta a los que tiene que detener.


    La vida es contradictoria, en ocasiones es una buena mierda, pero a veces es una puta maravilla. 


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Conforme a la limpieza de mis manos me ha recompensado.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 1 de diciembre. 23:54h.


     


    Andrew Burke traga el vino y siente el calor reconfortante que le baja por la garganta. Mira la copa que sostiene en la mano y las siluetas difuminadas que las luces conforman en el líquido oscuro que aún queda. Levanta la vista más allá del cristal veneciano y se tropieza con la mirada de Dabrowski. El polaco es la viva imagen de la derrota. Lleva sentado en una silla sin pronunciar una palabra desde que ha llegado al restaurante, hace algo más de dos horas. Burke no ha tratado de disuadirle para que desista de su actitud de abandono. Le ha visto entrar en silencio y sentarse, mientras él culminaba una cena tan abundante como tardía. Ahora son casi las doce de la noche y es hora de renovar. El cambio. La catarsis, Katharsis que en griego significa purificación.


       Burke se levanta por primera vez desde que Dabrowski llegó y se dirige a él como si acabara de verle.


    —¿Sabes cuánto vale este vino, John?


    Dabrowski mira a su jefe con la misma expresividad que un ladrillo y niega con la cabeza.


    —Es un tinto español. Cada botella cuesta cuatrocientos dólares. Entre tú y yo, que no te engañen esos vende humo italianos, el mejor vino del mundo es español. Ahora que lo pienso, podía haberte encargado que me compraras una botella en tu reciente viaje de turismo. Porque tú y los dos imbéciles que te han acompañado habéis estado haciendo turismo, ¿no, John? Si no, no me explico que no trajerais a la chica… Y lo de esta tarde, John. Lo de esta tarde en el centro comercial ha sido una chapuza. ¿Sabes lo peor, John? Que entiendes perfectamente que ha sido una chapuza y no tienes los cojones de expresarlo con palabras. Vienes con la cabeza gacha, a mi restaurante, ¡a mi casa! Para dejarte caer en esa silla como si fueras un fardo inservible.


    Dabrowski no dice nada, ni siquiera parpadea. Mira fijamente a Burke. La mirada de Dabrowski ahora no parece inexpresiva. Ahora es una mirada aviesa y peligrosa.


    —No tengas la insolencia de mirarme así, John. Todo lo que eres, lo que tienes, que la verdad sea dicha, no es mucho, me lo debes a mí, saco de mierda. Dame tu arma.


    Dabrowski encaja los insultos estoicamente, aunque aprieta los dientes ante la orden. Se levanta, parpadea y saca su pistola de la funda. La observa durante un segundo, duda, pero finalmente la coloca sobre la mesa, junto a la copa de vino vacía.


    Burke le mira como si fuera algo desagradable. Frunce el ceño y cuando parece que va a añadir algo más, el reloj del restaurante —una reliquia barata heredada de su abuelo, no como el que tiene en su casa— comienza a dar las campanadas de las doce.


    Dabrowski observa a su jefe, que tiene la boca abierta a punto de decir algo, fascinado por el sonido de las campanadas.


    —Ya es la hora. —Dice Burke. Aunque Dabrowski sabe que iba a decir otra cosa.


    —Voy a presentarte a unos amigos.


    Dabrowski no se extraña. A lo largo de los años sabe que la táctica más efectiva con los subordinados es la de mierda-caramelo o como diría el terapeuta de un pijo: castigo-premio. Ahora toca mierda. Y mucha.


    Burke manipula su móvil y al cabo de cinco minutos suena el timbre de la puerta trasera.


    Mientras se ausenta, Dabrowski  conjetura que los amigos de Burke pueden ir desde un par de negros adictos al crack que por cien dólares se encargan de despellejarte vivo, a unos matones con herramientas de albañiles que te fabrican unos zapatos de cemento y te tiran al Hudson. Mientras aguarda a despejar la incógnita, se pregunta una vez más por qué después de lo del Rockefeller Center no ha hecho las maletas y se ha ido al puto culo del mundo. Tiene mucho dinero, que dólar a dólar ha ido escamoteando a Burke y a la Organización, en una cuenta que nadie conoce y podría empezar de cero en Zihuatanejo, en Seattle o en el Amazonas. Sin embargo después de deambular varias horas como un fantasma por la ciudad, aterido de frío y aturdido, ha acabado en el restaurante de su jefe. El mismo que posiblemente ahora esté abriendo la puerta a sus asesinos. Su poco sentido común y su empeño por ponerse en una situación peligrosa le recuerda un poco a los perros que a pesar de ser maltratados lamen la mano de su dueño, ansiosos por recibir una golosina y una caricia, entre patada y patada.


    Burke regresa acompañado de dos hombres.


    Uno de ellos mide alrededor de un metro setenta, tiene rasgos árabes, más de cincuenta años, pelo corto y blanco y bigote fino del mismo color. Viste un traje beige, sin corbata, con un pañuelo rojo al cuello, un abrigo grueso en el brazo y sonríe afablemente. El otro es bastante más alto —al menos metro noventa—, rostro enjuto, sin vello, piel blanca y rasgos caucásicos, con el pelo muy corto y muy oscuro. Lleva unos pantalones negros, con múltiples bolsillos, una camiseta del mismo color y una chaqueta de pana marrón, bajo un abrigo largo que a Dabrowski  le recuerda al abrigo de un personaje de un wéstern.


    Dabrowski está sentado en la silla,  no se molesta en levantarse y mira indolente a los recién llegados.


    —Buenas noches John. Me alegro, por fin, de conocerte. —Saluda el árabe sin perder la sonrisa.


    Burke se mantiene a su lado, en silencio, con actitud servil —«acojonado», piensa Dabrowski—.


    —Saluda, idiota. —Ordena Burke.


    —No hace falta perder las formas, Andrew. —El recién llegado amplía su sonrisa y posa la mano derecha sobre el brazo de Burke—. John ha perdido a dos hombres esta noche, uno para siempre y el otro ya veremos. Es lógico que esté frustrado y enfadado.


    La voz del hombre es cálida y quizá eso es lo que más preocupa a Dabrowski que, por fin, parece empezar a recobrar el ánimo. Se siente como si acabara de despertar de un mal sueño. El tipo del pelo blanco y la sonrisa sigue parloteando pero Dabrowski  no le escucha. Fija su atención en el otro, el alto de los pantalones multibolsillo, que obviamente es el peligroso. Está claro que van a matarle, pero antes le van a soltar un puto discurso. Como en una mala película.


    «Hay que joderse», piensa.


    —Imagino que ya sabes que soy Horus —continua pelo blanco—. Y estos errores no pueden quedar en el olvido, ¿lo entiendes, John?


    Dabrowski se levanta y abrigo largo da un paso hacia él.


    —Tranquilo, Slavoj, somos gente civilizada. Solamente estamos hablando. ¿Verdad, John?


    —Verdad.


    —Entonces, retomemos la conversación. Tú, tus hombres… y Andrew —Horus lanza a Burke una mirada furibunda que contradice a su sonrisa— habéis cometido una sucesión de terribles errores.


    Burke palidece pero no dice nada. Con un movimiento brusco se deja caer en la silla donde ha estado cenando.


    —Sin embargo —continúa Horus— vuestros errores nacen de un error previo mío, que fue encargaros esta misión a vosotros. No me interrumpas, Andrew. Esta infraestructura que diriges financia algo mucho más grande —los ojos del hombre brillan de emoción— y estamos cerca de nuestro objetivo. Muy cerca. Nos has servido muy bien todos estos años, Andrew.


    A Dabrowski no se le pasa por alto el uso del plural.


    —Gracias, Horus. —Burke casi susurra.


    —No me las des, han sido años fructíferos. Y lo van a seguir siendo, Andrew —al oír estas últimas palabras, el alivio de Burke es visible y suelta el aire que involuntariamente estaba reteniendo—. En cuanto a ti —Horus mira a Dabrowski—, ¿Qué hacemos contigo? Estás quemado, amigo mío. La policía tiene una imagen tuya de una cámara cercana a la casa de Frankl. La chica, Clara, con toda seguridad ha descrito con pelos y señales tu cara fea a la policía, además, de alguna manera han dado contigo, John, ¿cómo iban a estar si no patrullando por Rockefeller Center? Las casualidades no existen. Y tu hombre, el que sigue vivo… ¿Lisbon se llama?


    Dabrowski asiente y Horus continúa.


    —Lisbon te es leal, de eso no me cabe duda, pero… ¿hasta dónde llega la lealtad de un hombre apresado? La voluntad más férrea se quebranta entre cuatro paredes y rejas. Te repito la pregunta John ¿qué hacemos contigo?


    Dabrowski mira los ojos negros de Horus. Sabe que la pregunta es retórica y no necesita respuesta. Por si tiene alguna duda, el tipo pálido, el tal Slavoj, saca un machete de grandes dimensiones del bolsillo del abrigo.


     


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Si hubiere muerte, entonces pagarás vida por vida


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 2 de diciembre. 8:06h.


     


    Anderson mira su reloj de muñeca. Lleva algo más de una hora en la comisaría. 


    A pesar de haber dormido regular —Kelly, él y las niñas en la misma cama no es precisamente lo que se dice un lecho cómodo—, se siente descansado. 


    Durante el rato que lleva trabajando ha recibido el informe preliminar que completará la autopsia del acompañante de Clara —Jackson y su gente han recibido la orden de dar máxima prioridad al caso y el turno de noche ha hecho sus deberes—. Resulta que el joven estaba fichado. Eugene Morrison, treinta y dos años, nacionalidad estadounidense,    un hacker conocido de la policía que ha pasado por varios correccionales, y tiene a sus espaldas varias denuncias por intrusión ilegal en servidores del Congreso o la NASA —«menuda pieza»—. Sin problemas con la justicia desde hace siete años en los que parece habérselo tragado la tierra.


    —Hasta ayer —dice Anderson en voz alta.


    —¿Qué? —Pregunta el sargento Mendoza levantando la vista de los papeles que inundan su mesa.


    —Nada. El chico muerto ayer en el tiroteo estaba fichado.


    —¿El que vino desde España con la chica?


    —El mismo.


    —¿No era español?


    —No. Americano.


    —Esto se enreda cada vez más.


    —Y eso no es todo. Han encontrado una pistola en su mochila.


    —¿En la del muerto?


    —Sí.


    —La chica está contigo, ¿no?


    —Ha dormido en el piso de una amiga, en un rato viene con ella a comisaría.


    —¿Crees que está implicada?


    —No me cuadra… Anoche estuve charlando con ella, incluso identificó al tipo que le pisa los talones desde Europa.


    —¿Sabemos quién es?


    —Sí. Sabemos quién es, Roberto.


    —Dale, Dion, que me tienes en ascuas.


    —Dabrowski.


    —¡¿Qué dices?! ¿El tipo que fue a España a por la chica es el mismo cuyo móvil triangulabas? ¿El que pudo estar implicado en el asesinato de Danny Frankl? ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    —Llevo ocupado desde que llegué…


    —¡No me jodas hombre! —Mendoza suelta una carcajada y Anderson le imita.


     —La cuestión es que Dabrowski participa el domingo en un crimen, el lunes se va a España a perseguir a una chica, vuelve siguiendo su rastro y ayer se lía a tiros en un centro comercial.


    —Un tipo activo. ¿Y la chica? ¿Qué pinta en todo esto? ¿Cómo es que ella también ha venido a Nueva York?


    —No lo sé. Eso quiero averiguar cuando venga. Anoche no estaba en su mejor momento y después de que identificara a Dabrowski no quise presionarla más, pero estoy convencido de que no me contó toda la verdad.


    —¿Y Eugene? El hacker muerto, ¿cuál es su papel en este follón?


    —Otra incógnita a resolver.


    —Este caso tiene más aristas que la exmujer de mi hermano.


    —Hay una cosa que me llama la atención de la breve biografía de Eugene.


    —¿Cuál?


    —¿Recuerdas que Dabrowski desapareció del mapa en 2008 hasta que reapareció el otro día en el precioso fotograma de la cámara del garaje?


    —Sí.


    —Eugene Morrison desapareció del mapa, pero no en 2008, si no en 2013. Es decir, ambos han estado unos cuantos años en el anonimato.


    —Cogido por los pelos, teniente.


    —Lo sé, sargento.


    —Teniente, le llaman por teléfono.


    Anderson observa a un policía que acaba de acercarse a su mesa, un chico apenas salido de la academia, que le mira como si esperara un grito. 


    «Debo tener cara de haberme comido un mapache crudo», piensa, frustrado.


    —¿Qué teléfono?


    —Puede descolgar el de su sitio. Le acabo de pasar la llamada.


    —¿Quién es?


    —Dice que es su ex mujer.


    Anderson se palpa el bolsillo y saca su móvil. Tiene diez llamadas perdidas de su exmujer.


    —Mierda. Mierda. Mierda. ¡Mierda!


    El joven policía se encoge un poco de hombros.


    —No estoy enfadado contigo, hombre. Son cosas mías. Gracias por avisarme.


    Mientras retrasa el momento de descolgar el teléfono, cuyo aviso luminoso parpadea, intenta anticipar la conversación y el tono con el que su ex le echará en cara no haberle entregado a las niñas a su hora. Mira el reloj. Son las 8:12, las niñas tienen colegio esa mañana y él debería haberlas dejado en casa de su madre sobre las siete y media. Lo de ayer, que las niñas pasaran la tarde con él, era un favor que le había pedido Anderson. Ella no es tan generosa como para permitirle además llevarlas al colegio.


    «Estoy jodido».


    Se revuelve en la silla y coge el teléfono que reposa descolgado sobre la mesa.


    Mientras ignora los gritos de su exmujer y balbucea una torpe explicación escribe un mensaje de texto a Kelly.


     


    Necesito que me hagas un inmenso favor. Otro más.  Tienes que llevar a las niñas a casa de su madre. ASAP. URGE.


     


    Sin problema. Ya estamos levantadas y vestidas.


     


    Anderson escribe la dirección de la madre de sus hijas. Afortunadamente está a un tiro de piedra del apartamento de Kelly. 


     


    GRACIAS. ERES ADORABLE. 


     


    Teclea, y reprime una sonrisa al leer la respuesta de la joven.


     


    Lo sé.


     


    Anderson asiente y murmura algo incomprensible en respuesta al enésimo insulto de la madre de las gemelas. Cuando ella se detiene un segundo para tomar aire, él aprovecha y habla.


    —Antes de las nueve las niñas estarán en tu casa. Te las entregará la misma compañera que las recogió ayer. —Cuelga, imaginando con satisfacción la cara congestionada de su ex.


    Al cabo de cuarenta y cinco minutos, inmerso en el caso sin levantarse de su sitio, Anderson va a la máquina de café y vuelve con el enésimo café solo de la mañana. Se sienta en la silla con ruedas, se reclina hacia atrás, haciendo bascular levemente el asiento ergonómico, y suspira, mirando al techo. Apenas ha dormido, le duele la espalda, le crujen las rodillas y la cadera le está matando. 


    Deja el vaso de papel sobre la mesa y abre un cajón. Extrae un bote de pastillas y se traga un par ayudado por el mejunje marrón del vaso. Lo bueno de las pastillas para la depresión es que sirven también como relajante muscular. Ese bote es uno de los últimos, un recuerdo de cuando estaba medicado, que guarda para situaciones de emergencia. Como por ejemplo sentirse como si le hubiesen pegado una paliza cuatro matones rusos.


    En ese instante aparecen por la puerta Vasileiou y la agente Kelly Ledo acompañando a Clara. Anderson mira a la policía y sonríe. Está preciosa cuando no lleva uniforme, el pelo negro recogido en una cola de caballo y los ojos brillantes. Las arrugas que acompañan a su mirada entrecerrada delatan su sonrisa sin que sea necesario que se baje la mascarilla. 


    La mirada apreciativa de Anderson no pasa desapercibida para Vasileiou, que finge no darse cuenta.


    Anderson se levanta y se acerca.


    —Buenos días Clara. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien —responde la joven—… ¿Han atrapado al tercer hombre?


    Anderson niega con la cabeza —Aún no, pero no te preocupes. Lo haremos muy pronto. ¿Estás lista para que mis compañeros te tomen declaración?


    —¿No va a estar usted? —En la voz de Clara hay una zozobra evidente.


    —Yo sí estaré —se anticipa Kelly.


    Vasileiou frunce el ceño y mira al teniente. Éste asiente y Vasileiou le devuelve el gesto aunque no parece conforme. Anderson tiene que hablar con el forense y sabe que Clara está en buenas manos, si se siente más cómoda con Kelly presente, no hay problema. Ledo es una buena agente, al margen de la relación que está empezando a cimentarse entre ellos dos.


    —No hay problema. Kelly —Vasileiou mira a Anderson y éste rectifica—… la agente Ledo te acompañará, si lo deseas.


    —Gracias —responde la española.


    Anderson hace un gesto a Ledo y se disculpa para hablar con ella a una distancia prudencial de Clara y Vasileiou.


    —¿Todo bien con las niñas?


    —Son un encanto, Dion, todo de maravilla.


    —¿Algún problema con su madre?


    —No.


    Anderson nota que Ledo mira hacia otro lado, pero la mañana es movida y no se siente con ánimo para indagar en qué ha sucedido con su ex.


    —Seguro que me llama otra vez para echarme en cara que se me olvidara entregarle a las crías. Está como un cencerro.


    Ledo sonríe comprensiva pero no dice nada. Se contiene para no ceder al impulso de acariciar con las yemas de los dedos el rostro ojeroso de barba incipiente de Anderson.


    El policía mira por encima del hombro de su compañera y contempla a Vasileiou y Clara observándolos.


    —Anda, acompaña a esa chica. No te preocupes por Vasileiou.


    —¿Mike? Es adorable. Y muy guapo.


    Anderson sonríe por primera vez en toda la mañana y agradece la actitud de la joven. 


    —Michael, ven, por favor. —Mueve la mano e invita a Vasileiou a acercarse.


    La agente Ledo asiente e intercambia el puesto con el joven policía. 


    Anderson lo mira y habla en voz baja.  


    —Anoche la testigo se quedó a dormir en mi casa… bueno, en casa de la agente Ledo y se ha establecido una relación de confianza entre ellas. Hay que aprovecharla. Ledo y yo hablamos informalmente con ella, pero necesitamos una declaración firmada. Ledo no tiene que intervenir, solamente observar y prestar apoyo a la testigo. Quiero que dirijas tú el interrogatorio.


    —¿Yo?


    —Sí, eres perfectamente capaz. Si te sientes más seguro, pídele a Parker o a Shepard que miren a través del espejo. Si tienes dudas, te excusas, vas a la sala de observación y hablas con ellos, por si necesitas que te aconsejen, pero estoy seguro de que lo harás perfectamente. La chica está asustada, normal, yo estaría acojonado si me persiguieran unos animales para hacerme Dios sabe qué. Habla antes con Kelly, quiero decir con Ledo, para que te oriente y te resuma la conversación de anoche. Lo más importante es que confirme la identificación positiva que realizó. Según ella John Dabrowski es el tipo del tiroteo que huyó ayer.


    —¿Dabrowski? ¿El tío de la cámara del garaje del edificio de Danny Frankl?


    —El mismo.


    —¿El tiroteo del Rockefeller Center está relacionado con el asesinato de Frankl?


    —Sí. Ayer rastreamos el teléfono de Dabrowski y el capitán autorizó un pequeño operativo. Luego te contaré.


    Vasil asiente y se retuerce inquieto, parece incómodo con lo que va a decir a continuación.


    —Jefe…


    —Dime.


    —Joder… sé que no es de mi incumbencia pero la agente Ledo y usted…


    —No, no es de tu incumbencia Michael. Anda, no me toques lo cojones, ve con la testigo y consigue una declaración precisa. —El tono de Anderson no es árido pero sí firme.


    Vasileiou agacha la cabeza y da media vuelta.


    Anderson le observa acercarse a las dos mujeres y vuelve a sentarse en su sitio. Sigue dolorido. Las putas pastillas aún no le han hecho efecto. Mira el reloj. Son casi las diez. Bloquea la pantalla de su ordenador y cuando se dispone a salir suena el móvil.


    —Anderson. —Contesta.


    Tras escuchar durante unos segundos, cierra los ojos y cuelga.


    —¿Qué ha pasado? —Le pregunta el sargento Mendoza desde su sitio.


    —Han asesinado a los padres.


    —¿A los padres de quién?


    —De Danny Frankl.


    —Santa madre de Dios. —Murmura Mendoza a la vez que se santigua.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 2 de diciembre. 10:17h.


     


    Anderson no acaba de acostumbrarse a enfrentarse al escenario de un crimen a pesar de los años de experiencia. En parte, se alegra por ello, porque demuestra que no se ha deshumanizado por completo. 


    La falta de costumbre que lo humaniza la compensa la pasión. La pasión por desentrañar el puzle cuyas piezas tiene que juntar para resolver un crimen.


    Cada elemento de una escena del crimen forma parte de la historia macabra que le cuenta cómo han perdido la vida las víctimas. Pero al margen de los detalles de criminalística y las pruebas forenses, el protagonista de la escena es el fallecido. En el mejor de los casos se tratará de una muerte rápida y el cadáver se presentará como un actor efímero de una obra criminal. Tendrá los ojos abiertos, o cerrados —o no tendrá ojos—, su cuerpo estará colocado en una postura imposible, como si fuera la niña del Exorcista bajando por las escaleras, y habrá sangre, mucha sangre. El común de los mortales no tendrá nunca que presenciar una escena similar, vivirá una vida más o menos larga y su cerebro no registrará jamás las manchas de sangre de un asesinato. Manchas oscuras como el vino tinto o espesas y brillantes como el kétchup. Manchas que se extienden como un pequeño lago en el suelo encerado, manchas que reptan por las paredes, las alfombras, la tapicería…


    El teniente camina por el mismo pasillo del hotel Four Seasons por el que caminó hace un par de días, pero su ánimo es absolutamente distinto. Ahora siente un peso frío en el estómago, como si fuera un trozo de hielo no digerido. Se cruza con un miembro del equipo de Jackson embutido en un mono blanco, gafas protectoras, gorro y mascarilla, e inclina la cabeza a modo de saludo. El técnico se sube las gafas hasta la frente y Anderson comprueba que es una mujer de rasgos orientales. Probablemente la del otro día en el apartamento de Frankl, aunque no está seguro.


    Antes de entrar en la habitación se ajusta la mascarilla, se coloca unas bolsas de plástico en los zapatos y unos guantes. Nada más entrar huele el inconfundible aroma metálico de la sangre. La calefacción ya no está conectada al máximo como en su anterior visita y Anderson reprime un escalofrío. El doctor Jackson está de espaldas, hablando en voz baja con dos personas, también ataviadas con los EPI. En una esquina del salón de la enorme suite otro técnico recoge muestras del suelo y las embolsa.


    La luz del sol entra a raudales por el ventanal e ilumina la habitación haciendo difícil creer que algo terrible haya sucedido en ella. 


    Anderson barre con la mirada el salón, contemplando los detalles, tratando de evitar mirar directamente el elemento central de la escena. Finalmente lo hace.


    El que hasta hace unas horas ha sido el padre de Danny Frankl es ahora un cuerpo sin vida. Abraham Frankl yace desnudo en el centro del salón sobre la moqueta beige, que ya no es beige ni parece una moqueta si no un lienzo rojo oscuro. Frankl está bocarriba, con las piernas abiertas y los brazos en cruz. Tiene los ojos abiertos mirando sin ver la lámpara dorada que cuelga en el centro del techo, la boca entreabierta dejando a la vista una dentadura ensangrentada, a la que le faltan algunas piezas. En el centro del pecho tiene marcas que a simple vista parecen quemaduras que han chamuscado parte del vello blanco y rizado. En el abdomen, justo por encima del ombligo, hay un corte profundo, de varios centímetros de ancho, que llega hasta la pelvis y deja expuestas las vísceras de Frankl que cuelgan desparramadas sobre su cuerpo y la alfombra.


    «Dios santo, le han destripado», piensa Anderson, evitando decirlo en voz alta, mientras instintivamente se lleva la mano a la mascarilla para taparse la boca.


    El policía tarda unos segundos en recomponerse y sigue escrutando la escena.


    La habitación está ordenada. No hay signos evidentes de lucha. «A este hombre le han torturado y asesinado con cuidado de no hacer ruido ni destrozar nada», piensa.


    —¿Han encontrado el arma?


    Jackson se vuelve hacia él. No le había escuchado entrar, la moqueta ha amortiguado los pasos del policía.


    —Buenos días, Dion, por decir algo.


    —Hola, Rob.


    —Negativo. No hay arma homicida, o mejor dicho armas homicidas. Ha sido un trabajo diverso.


    —¿Y la esposa? —Anderson pasa por alto el comentario. Ya hablará tranquilamente con Jackson. 


    —La esposa está en el dormitorio.


    Anderson asiente y camina despacio hacia la habitación.


    El dormitorio es amplio, no tanto como el salón, y tiene un vestidor por el que hay que pasar antes de entrar en él. No está enmoquetado, el suelo es de mármol blanco. Un blanco níveo como las paredes de la habitación, cuya estética minimalista rompe con la decoración del recargado salón. Anderson esta vez no puede centrarse en los detalles porque toda su atención es reclamada por la señora Frankl.


    La mujer está tumbada en la cama. A ella no la han destripado. Está completamente desnuda como su marido y presenta hematomas en todo su cuerpo, así como sangre en sus partes íntimas y en las piernas. Anderson aprieta los dientes y trata, en vano, de alejarse, en sentido figurado, de la víctima, convirtiéndola en un objeto al que examinar para descubrir quién la ha asesinado.


    Rebecca Frankl tiene el rostro amoratado y un rictus de indiscutible sufrimiento. El cabello rizado está despeinado y cae sobre la almohada. Los ojos de la mujer están entrecerrados. Al igual que el marido, yace boca arriba, las piernas abiertas y los brazos en cruz —la cama de matrimonio es grande y el cuerpo menudo de la mujer, incluso en esa postura, cabe de sobra—. Las sábanas están manchadas de sangre, pero no empapadas como la moqueta del salón.


    Jackson entra en el dormitorio.


    —La han estrangulado.


    Anderson asiente y se acerca al cadáver para observar las marcas oscuras del cuello.


    —¿Puedo? —Pregunta.


    Jackson asiente y Anderson levanta los párpados de la mujer con la punta del índice enguantado. Ambos globos oculares presentan petequias características de la muerte por estrangulamiento. El teniente vuelve a cerrar los párpados y mira la zona de la vagina. Niega con la cabeza.


    —¿La han violado?


    —Posiblemente. Lo que es seguro es que le han introducido un objeto contundente… Mira la sangre.


    —¿Hay restos de semen?


    —No. Si la violaron usaron condón.


    Anderson frunce el ceño y mira a la mujer y le viene a la mente una frase que un compañero susurraba cada vez que observaba un cadáver: «la muerte es una puta mierda». «Que me lo digan a mí» piensa, taciturno.


    —¿Las posiciones de los cadáveres son idénticas?


    —Similares. Boca arriba, piernas abiertas, brazos en cruz.


    —¿Un ritual?


    —Puede ser, o un aviso, o vete a saber qué mierda se le pasaba por la cabeza a los que lo hicieron.


    —Está claro que esto es obra de varias personas.


    —Sin duda.


    —Hace unos días el hijo, ahora los padres. ¿Alguna similitud con el asesinato de Daniel Frankl?


    —Estos parecen más profesionales.


    —¿En qué sentido?


    —Aunque en el otro no había tampoco huellas como en este, aquí el desorden es mínimo. No hay manchas, ni suciedad, todo el acto, si me lo permites, se circunscribe a los cuerpos de las víctimas.


    Anderson asiente. —¿Quién los encontró?


    —El abuelo.


    —¿El abuelo de Danny Frankl?


    —Sí, David Levy.


    —Joder. Me cago en la puta. ¿Dónde está?


    —En el hospital. Ha sufrido un ataque de ansiedad.


    —No me extraña. ¿Qué edad tiene?


    —Noventa y tres.


    —Puta vida. En tres días ha perdido a su hija, su nieto y su yerno.


    Jackson no dice nada, es innecesario.


    Anderson saca el móvil del bolsillo y se quita un guante para marcar.


    —Hola Roberto. Sí, estoy en la habitación. Sí. El abuelo de Frankl está en el hospital… espera. —Anderson mira al forense— ¿En qué hospital está?


    —En el Monte Sinaí.


    —Roberto, manda a una pareja de agentes al Monte Sinaí y que lo custodien en la puerta de la habitación. Que extremen las precauciones. Sí. Localiza a la hija, la tal Rachel, que alguien la lleve a la comisaría. Manda un par de agentes, es posible que también corra peligro, a estas alturas no sé qué pensar, Roberto —Anderson escucha mientras aparta la vista del cadáver—. Gracias.


    Anderson mira a Jackson. Éste lleva la mascarilla por debajo de la nariz y tiene las gafas protectoras sobre la cabeza, como si fuera un piloto de la primera guerra mundial recién aterrizado. Niega con la cabeza, apesadumbrado. Es un forense curtido en mil y una batallas pero hacer la autopsia en la misma semana a un hijo y a sus padres no es plato de buen gusto.


    —¿Quién habrá sido?


    Anderson piensa en Clara y en la identificación que ha hecho del tipo calvo del video del garaje de Frankl. El tal Dabrowski. Duda que haya sido físicamente posible que después del tiroteo del Rockefeller Center haya tenido tiempo de ir al hotel de los Frankl, torturarlos y matarlos.


    —¿A qué hora murieron?


    —Habrá que confirmarlo, pero entre las 20:00 horas de ayer y la una de la mañana de hoy.


    «Dabrowski ha tenido tiempo de sobra de venir y montar la fiesta», piensa el teniente, pero algo le dice que aunque están relacionados, el asesinato del matrimonio Frankl no ha sido cometido por las mismas personas que acabaron con la vida de su hijo.


    —Hay que apretarle las tuercas al cabrón que tenemos en comisaría.  —Dice en voz alta.


    —¿Qué? —Pregunta Jackson.


    —Pensaba en voz alta —Anderson vuelve a marcar en el móvil—. ¿Parker? Hola, ¿Estás en la comisaría? Bien. Despierta al angelito y súbelo a una sala. Sí, al cabrón del Rockefeller Center. Que esté incómodo. Dejadlo sin calefacción, que pase frío. Esposado, por supuesto. Y ni café ni hostias. Hay que sacarle algo. Estoy seguro de que sabe algo más de toda esta mierda. Sí, estoy en la habitación de los padres. Sí. Espérame y lo interrogamos juntos. Perfecto. Gracias.


    El policía vuelve a mirar a la mujer muerta, aprieta los dientes y se jura silenciosamente que encontrará a los culpables.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Quién se entristecerá por tu causa, o quién vendrá a preguntar por tu paz?


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 11:18.


     


    Anderson entra en la comisaría y mira el reloj de pared. Las once y cuarto pasadas. Aún pueden retener al sospechoso unas horas más antes de que tengan que realizar la instrucción de cargos y pase a disposición judicial. El tiempo vuela y no quiere demorarse más antes de volver a sentarse delante del fulano. Sin embargo quiere que Vasileiou le resuma la declaración de Clara y le avance si hay algo relevante. Se para junto a la máquina de café. El estómago ha empezado a protestar por la masiva ingesta de cafeína pero no tiene más remedio. Hoy es uno de tantos de esos días en los que comerá mal y rápido y en los que el café o la Coca-Cola —odia las bebidas energéticas— será el ingrediente principal de su dieta. Mientras la máquina escupe el líquido oscuro en el interior del vaso de papel, busca con la mirada al joven policía. No lo ve, aunque sí a Parker, que se acerca con paso decidido hacia él.


    —No sé cómo puedes soportar ese café —dice a modo de saludo.


    —Ni yo.


    —¿Listo para despellejar a ese cabrón?


    —Ansioso y sobradamente preparado. 


    —Por cierto, Shepard estaba revisando las declaraciones de los empleados de Frankl.


    —¿Algo interesante de los empleados?


    —Nada, de momento. Otra cosa, la nueva agente…


    «Allá va», piensa Anderson.


    —¿Sí?


    —Esa tal Ledo… ¿de dónde sale?


    —¿No ha estado a la altura?


    —No, no, al contrario. Seria, dura, suave cuando tiene que serlo. Facilita el trabajo. Es buena. Solamente es curiosidad.


    —La curiosidad mató al gato.


    —Eso dice mi madre.


    —Una sabia, tu madre.


    Parker sonríe y mantiene la mirada tranquila de Anderson.


    —¿Vamos a por ese cabrón? —Pregunta Parker. Comprendiendo que el teniente no va a soltar prenda.


    —Vamos.


     


     


    Parker y Anderson entran en la sala donde les espera Lisbon. La estancia es apenas un cuartucho helado y el teniente tiene que contener un escalofrío. Es una habitación antigua, con un espejo, aunque el sistema de grabación de audio y video ha sido convenientemente conectado.


    Lisbon está reclinado sobre la mesa, con los ojos cerrados y la cabeza agachada. Mantiene los codos apoyados en la mesa y las manos unidas, como si estuviera rezando. Tiene ambas muñecas esposadas, unidas a una cadena que atraviesa un agujero de la mesa y llega hasta el suelo.


    Anderson mira el vendaje que cubre gran parte del rostro amoratado del detenido y no siente ninguna piedad por él. También observa la leyenda de la camiseta, la misma de anoche.


    —Mi identidad es Cristo —lee en español el teniente—. ¿Eres creyente?


    Lisbon abre los ojos despacio y levanta el rostro. Parece Rocky Balboa después de un combate. Los ojos hinchados y enrojecidos. El rostro amoratado y la nariz protegida por un vendaje sucio que necesita ser cambiado. A parte de la paliza, es evidente que tiene falta de sueño. En el calabozo apenas ha descansado, a pesar de lo cual su mirada es desafiante. Con idéntica actitud a la noche anterior en el hospital, no suelta prenda y se mantiene en silencio.


    —Yo también soy creyente. —Dice Anderson como si Lisbon le hubiera contestado afirmativamente—. También lo eran los padres de Danny Frankl. Eran un matrimonio judío muy religioso.


    El detenido abre un poco más los ojos, pero no dice nada. Anderson continúa.


    —Han aparecido esta mañana muertos en la suite del hotel en el que se alojaban. ¿Te sorprende?


    Silencio.


    —Verás, te explico un poco la situación. Sabemos que uno de tus amigos, el que matamos como a un perro no, el otro, el que huyó dejándote tirado, estuvo en el piso de Danny.


    Lisbon aprieta los dientes —salvo los que Anderson le rompió con el culatazo— y los hace rechinar.


    —Sabemos su nombre. John Dabrowski.


    Lisbon parpadea, sorprendido.


    —¿Vas a proteger a ese hijo de puta?


    Anderson sigue provocándole. Que una vecina de Frankl haya identificado a Dabrowski, y que su teléfono les haya llevado hasta el centro comercial y hasta Lisbon no prueba que éste haya participado en el asesinato de Danny Frankl. Pero tiene que intentar sacar algo de este hombre.


    —Si colaboras, tendrás un trato de favor por parte de la fiscalía. Ahora mismo hay un tipo trajeado redactando en su oficina una larga lista de acusaciones contra ti: posesión ilegal de armas, intento de asesinato, cómplice de asesinato, conspiración para asesinar a un agente de la ley, intento de secuestro y algunos más que adornarán un bonito informe. ¿Por qué no empezamos por el principio y me dices cómo te llamas?


    Anderson espera. Al cabo de un instante de silencio mira a Parker y este habla por primera vez.


    —Mira, capullo, esto no me divierte ¿crees que me gusta perder mi tiempo mirando tu cara deforme de latino tarado? Tus huellas aún no nos han dicho quién eres, pero no me cabe duda de que en alguna de las bases de datos aparecerá tu nombre y, ¡bingo!, estoy seguro de que tendrás más cuentas pendientes. A lo mejor en tu Méjico natal.


    Lisbon mira a Parker con furia.


    —No soy mejicano, idiota.


    —¿Ah, no? Sois todos iguales, joder. ¿Con esa cara de mono apestoso no te has criado en la jungla? Seguro que saltas y corres como un gamo, jajajaja, aunque ayer no te sirvió de nada… menuda panda de gilipollas. Tres tíos armados para capturar a una cría y no tenéis cojones, y según cuenta ella, venís dándoos patadas en el culo para atraparla desde Europa. ¿Sois todos así de retrasados en tu selva, cariño?


    A pesar del frío de la sala, Lisbon enrojece como si estuviera hirviendo. Anderson se mantiene hierático observándole en silencio. Tras un par de minutos donde nadie habla, el teniente rompe el silencio.


    —¿Quieres un café?


    Lisbon vuelve a parpadear. Es un gesto que repite cuando está sorprendido. A lo mejor esperaba un nuevo ataque por parte de Parker. Parece confundido y ahí es donde Anderson le quiere.


    —Sí. Gracias.


    Anderson sale y deja a Parker solo con el detenido.


    Lisbon baja de nuevo la mirada y se mantiene en silencio.


    —El teniente es un blando. No como yo. ¿Y sabes una cosa, macho? Aunque seas un auténtico hijo de puta, tú y yo somos iguales.


    Lisbon levanta la mirada y la fija en Parker. No hay rastro de furia, tan solo curiosidad. 


    El policía sigue hablando.


    —Estoy seguro de que la culpa de que no hayáis atrapado a la zorra esa es de tus compañeros. Déjame adivinar. El que se dio el piro, el tal Dabrowski, era tu jefe, ¿verdad? Un auténtico trozo de mierda. ¿Qué se puede esperar de un puto polaco? El culpable de que todo se fuera al carajo. ¿A que he dado en la diana?


    Lisbon no responde.


    Parker insiste.


    —¿Vas a proteger con tu silencio al inútil que te ha metido en este lío? No creo que merezca la pena.


    Anderson llega con el café.


    —Toma, Jesús.


    Lisbon coge el café y bebe un sorbo. Es amargo y sabe a rayos pero a él le parece estupendo.


    «¿Me ha llamado Jesús?»


    Lisbon mira a Anderson. Junto al café ha traído una carpeta con la solapa azul. El policía la coloca sobre la mesa y la desplaza unos centímetros hacia el detenido.


    —Efectivamente, ya sabemos quién eres. —Dice el Policía leyendo el pensamiento del detenido. Anderson hace una breve pausa— ¿No sientes curiosidad por saber lo que dice aquí de ti?


    No hay respuesta y Anderson coge la carpeta, la abre y comienza a leer elevando un poco la voz.


    —Jesús Lisbon. Treinta y ocho años. Natural de Nueva York.


    —Anda, si eres un compatriota y no un puto sudaca. —Dice Parker sonriendo.


    —Vete a la mierda. —Suelta Lisbon.


    Anderson mira a Parker como si le molestara el comentario y sigue hablando.


    —Bueno, Jesús, como te anticipamos ya te hemos identificado y tenemos aquí detallado todo tu historial. Ni me molesto en leértelo. Impresionante. En resumen eres un ex marine frustrado, expulsado con deshonor del ejército por haber traficado con estupefacientes, que ha acabado siendo un matón de tres al cuarto a las órdenes de otro fracasado. ¿En qué clase de mierda te ha metido tu amiguito Dabrowski, Jesús? Danos algo de lo que tirar y consideraremos que has cooperado.


    —No soy un chivato.


    De nuevo Parker interviene.


    —O sea, que admites que tú no eres más que el que obedece… no estaba seguro, aunque con esa cara de mono retrasado es difícil que puedas mear y hablar a la vez.


    Tras decir esto, Parker se levanta y se acerca a Lisbon. Le habla tan cerca que el detenido huele su aliento. Huele a caramelos de menta y café.


    —No, amigo, no eres un chivato, eres un gilipollas. Dispuesto a comerte el marrón de otro.


    Lisbon aparta el rostro, torciendo el gesto.


    —¿Te duele la cara, nenaza? —Pregunta Parker— Ay, qué pena el mexicanito.


    —Que no soy mejicano, maricón. — Lisbon pronuncia la última palabra en español.


    —Ey, ey, ey, ese lenguaje Jesusito. Que somos adultos. ¿Qué me has llamado, amigo, en ese idioma de la jungla? Algo desagradable, ¿verdad?


    Anderson pone la mano en el hombro de Parker con gesto tranquilizador. 


    —Perdona a mi compañero, Jesús. Está muy cabreado. ¿Sabes por qué? Porque en los últimos dos días han aparecido tres cadáveres. Danny Frankl y sus padres. Sospechamos que estuviste en el asesinato del primero, pero como has dormido aquí, sabemos que es imposible que estuvieras en el segundo. Lo que pasa es que eso es un problema para el fiscal. Mucho trabajo. ¿Para qué buscar a los culpables si ya tiene a uno? Te van a intentar cargar los tres muertos, Jesús. Piénsalo. Los tres. Eso es cadena perpetua asegurada.


    —Usted mismo acaba de decir que estaba durmiendo aquí cuando asesinaron a los padres.


    —Sí, eso he dicho. ¿Pero sabes lo fácil que es encontrar a un forense que adelante la hora de la muerte? Una llamada y arreglado.


    —Quiero un abogado.


    —Pues nada. Se acabó la fiesta. ¿Estás seguro, Jesús? —Anderson vuelve a fijar la mirada en la leyenda de la camiseta—. ¿Vas a pasar un calvario como el que pasó tu tocayo?


    Los dos policías se levantan a la vez, Anderson abre la puerta, se asoma y eleva la voz.


    —¡Bajadlo al calabozo!


    —Espere…


    Anderson se detiene en el umbral y tiene que reprimir una sonrisa cuando se gira hacia el detenido. 


     


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Veo cosas maravillosas


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 11:17.


     


    Clara se siente un poco mal por haber engañado a la agente Ledo, pero era la única opción que tenía de largarse de la comisaría. A duras penas ha podido dormir, dándole vueltas a todo lo sucedido en los últimos días. La llamada de su madre secuestrada. La muerte de T. J. El tiroteo del centro comercial. Una jodida locura que la arrastra como un remolino del que no puede escapar. De madrugada, antes de caer por fin rendida, tomó una decisión. En cuanto le fuera posible daría esquinazo a la policía e iría al banco a recuperar lo que sea que su padre le ha dejado en una caja de seguridad. 


    «Si es que hay caja y si la hay, si es que consigo abrirla».


    El taxi se detiene junto al bordillo y Clara paga la carrera con una aplicación que se ha instalado durante el trayecto. Da las gracias apresuradamente al conductor, un hombre blanco de mediana edad que oculta su calvicie con una gorra de los New York Yankees, y se baja del coche amarillo. Ya en la acera, levanta la mirada y sobre una fachada de cristal y metal observa el cartel de su destino: Apple Bank. Inspira con decisión y avanza hacia la entrada. Sube los tres escalones de piedra y atraviesa la puerta de cristal de doble hoja que se abre a su paso.


    Sorprendida, comprueba que ha accedido al amplio patio de un centro comercial, donde el banco es un establecimiento más junto a un Starbucks.


    Cruza un arco de seguridad bajo la aburrida mirada de un guardia uniformado con un arma bien a la vista en la pistolera.


    El banco es amplio y elegante. Asientos de madera recién barnizados para que los clientes esperen sentados, mesas diseminadas junto a columnas de estilo neoclásico y un gran mostrador con varias ventanillas donde los empleados trabajan. Varias de las mesas están ocupadas por empleados con computadoras y pantallas, algunos de los cuales atienden a clientes. Clara se dirige a una de las mesas donde una mujer madura con gafas rosas teclea con fuerza.


    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —Saluda, con una amable sonrisa, la mujer.


    —Buenos días. —Clara ha ensayado lo que iba a decir para resultar segura y convincente, temiendo no tener acceso a la caja de seguridad, pero ahora que ha llegado la hora de la verdad, se queda en blanco.


    —¿En qué puedo ayudarla? —Repite la mujer, sin rebajar un tono su sonrisa.


    En el segundo de silencio en el que Clara tarda en responder, las últimas horas caen sobre su espalda como una mochila de piedras. Se siente sola, perdida, agotada y aterrada. Sin embargo, el carrusel de emociones por el que discurre su ánimo es detenido por el recuerdo nítido de su padre. La presencia protectora y cálida que la ha acompañado durante toda su vida, hasta hace unos meses. El referente de actitud vital, comprensión, honestidad y fuerza. La persona que más la ha amado con diferencia y a la que ella más ha amado. Nota que las lágrimas se agolpan tras sus ojos, pero no va a llorar delante de aquella desconocida, de gusto discutible a la hora de vestir, que aguarda paciente su respuesta. De hecho, se jura a sí misma que no va a llorar nunca más. Siente un escalofrío y sabe que su padre —de alguna manera que es incapaz de comprender— está allí mismo, junto a ella, protegiéndola y animándola a seguir adelante. Cuando habla, su voz es firme, sin rastro de vacilación.


    —Pues verá, mi padre contrató una caja de seguridad en este banco a mi nombre, me llamo Clara Madrid —a estas alturas, se lanza al vacío suponiendo cosas que no sabe si son ciertas, pero no tiene nada que perder— y me gustaría acceder a ella.


    —¿Me permite un documento identificativo, por favor?


    Clara saca el pasaporte de su bolso y se lo entrega a la mujer. La empleada teclea pasando la vista del pasaporte a Clara y de Clara a la pantalla del ordenador.


    —Efectivamente, señora Madrid, tiene usted una caja de seguridad en nuestro banco —la sonrisa se amplía—. Si me da un par de minutos la acompañaré con mucho gusto, porque entiendo que su deseo es acceder a la caja de seguridad.


    —En efecto, gracias. —Confirma Clara pensando que tampoco está segura del número de la caja de seguridad. Mete la mano en el bolsillo del vaquero y nota la pequeña llave que espera con todo su corazón, abra, efectivamente, una caja de aquel banco.


    Al cabo de un instante, la mujer del banco deja de teclear y se levanta. Lleva un traje rosa de falda larga y una chaqueta del mismo color.


    —Sígame, por favor.


    Clara sigue el repiqueteo de los tacones de la mujer en el suelo de mármol. Se siente nerviosa y expectante ante la incertidumbre de lo que pueda encontrar en la caja de seguridad —si es que llega a abrirla—.


    Las dos mujeres llegan hasta el mostrador central y se desvían hacia la derecha, deteniéndose ante una puerta blindada con un teclado numérico de acceso. Clara desvía la mirada mientras la otra mujer teclea la clave. La puerta se abre con un chasquido y ambas cruzan el umbral. Acceden a un pasillo estrecho de cinco metros de longitud, iluminado con tubos fluorescentes de luz blanca y fría. Al final del pasillo una arcada de piedra blanca da acceso a una explanada circular de suelo de mármol negro. Alrededor del círculo hay varias puertas blindadas cerradas.


    —¿Me indica el número de la caja de seguridad, por favor?


    Clara esperaba la pregunta y ahora es cuando todo está en juego. La mujer no sabe el número por confidencialidad y desconoce cuál de las puertas ha de abrir para que Clara acceda a la caja. El problema es que ella tampoco tiene ni idea de cuál es. Recuerda el mensaje de su padre, el error deliberado de confundir el viaje a Roma y la fecha. No sabe si Roma puede ser un código de números o el año 2004 —el año correcto del viaje—.


    Decide apostar por el año.


    —Dos mil cuatro —dice.


    La empleada asiente. Parece que el número le cuadra y Clara suspira aliviada. La mujer abre una de las puertas e indica:


    —Sección dos. Junto a las cajas hay un pequeño reservado sin cámaras, donde tiene usted una mesa y una silla. Puede pasar aquí el tiempo que desee. Utilice el intercomunicador para indicarme que ya ha terminado y vendré para acompañarla a la salida. Mi extensión es la uno tres siete, si la olvida, no se preocupe, marque el cero y le atenderán igualmente.


    —Gracias. —La mujer se ha girado con rapidez y la joven habla a su espalda.


    Ahora Clara está sola en la sala. Da dos pasos hacia la pared revestida de cajas de seguridad y busca la número 2004. Saca la pequeña llave que su padre le envió a España un siglo atrás y la introduce en la cerradura. Gira la llave y un suave clic le indica que la caja está abierta. Abre la puerta y mete las manos, tanteando en el hueco oscuro. Saca un sobre fino de color manila tamaño folio, un sobre blanco abultado más pequeño y una caja de bronce, de unos 20x30 centímetros, que parece una caja de música de metal. El bronce brilla reflejando la luz de los tubos fluorescentes de la sala y tiene grabados varios símbolos: una estrella de David y otros que Clara no identifica. Sin cerrar la caja de seguridad, Clara entra en la pequeña habitación con una gruesa cortina de terciopelo que le han indicado. Deposita los sobres y la caja de música en la mesa, cierra la cortina y se sienta en la silla.


    La caja de música tiene en las esquinas de la base cuatro pequeñas patas con forma de garra de león. La terminación es hermosa y precisa y la elaboración exquisita. La caja no tiene cerradura y para abrirla solamente tiene que deslizar hacia los lados dos pequeños cerrojos dorados. Sin embargo, Clara decide centrarse en los sobres en primer lugar.


    Abre el sobre abultado y comprueba que hay varios fajos de billetes sujetos por gomas elásticas. Mete los fajos en un bolso tipo bandolera que lleva colgado y estudia el sobre grande. Lee las palabras escritas en él con la inconfundible letra de su padre:


     


    Para Clara.   


    Rasga la solapa y saca varias cuartillas dobladas. Las desdobla y comienza a leer.


     


    Querida hija,


    Si estás leyendo esto es que has entendido el mensaje que te mandé. Siento haber sido tan críptico y obligarte a viajar a Nueva York, pero las circunstancias me han forzado a ser precavido. 


    No sé por dónde empezar... lo mejor es ir al grano.


    Nuestra familia es heredera de una responsabilidad desde hace milenios. Sí. Has leído bien. MILENIOS.


    La cuestión es


     


    De repente lo que parece el timbre de un despertador suena en toda la sala.


    —Señorita Madrid. ¿Está usted ahí? 


    La voz de la mujer que le había acompañado suena a través del interfono.


    —Sí. ¿Qué sucede?


    —Tenemos una alarma de incendios, por favor, recoja lo que necesite y cierre la caja de seguridad, paso a recogerla.


    Clara guarda la carta en el sobre, mete el sobre y la caja de música en el bolso —gracias Misako por los bolsos enormes— y se apresura a cerrar la caja de seguridad.


    La señora del banco entra en la sala grande. No parece excesivamente preocupada. Al abrir la puerta, el sonido de la alarma de incendios suena con nitidez.


    —Le pido disculpas, seguramente es una falsa alarma, pero no conviene quedarse atrás. Vámonos.


    Ambas salen con rapidez y acceden al hall principal del banco. Ya no queda casi nadie, salvo un par de empleados que recogen con urgencia algunas pertenencias y el guarda de seguridad que mira con recelo a las dos mujeres.


    Ya en el patio exterior Clara comprueba que la mayoría de las personas que están fuera hablan tranquilamente en corrillos. Prácticamente nadie lleva mascarilla, ni siquiera ella misma, en realidad porque lo ha olvidado por completo y nadie se lo ha recriminado. Parece que ni el virus ni el posible fuego —la alarma sigue sonando— les preocupa. En ese breve instante de observación piensa que el ser humano tiende a olvidar e ignorar con excesiva facilidad el peligro, lo cual hace inverosímil e incomprensible la supervivencia de la especie hasta hoy día. Debe ser que la imbecilidad generalizada no es una característica incompatible con la pervivencia.


    Desvía la mirada, la atención y el pensamiento de la gente y se centra en el peso del bolso. Debe encontrar un sitio tranquilo, terminar de leer la carta y ver qué contiene la caja. Sumida en esta idea no se percata de la presencia de un hombre alto enfundado en una gabardina oscura, que la observa con atención.


    Decidida, sale a la calle y camina sin rumbo fijo, ya tiene lo que quiere por lo que volver a la oficina bancaria no es necesario. Tal vez una biblioteca, un banco del parque o una cafetería puedan valer para sentarse leer la carta de su padre y revisar el contenido de la caja de música. Dobla la esquina y ve al otro lado de un callejón lo que parece una biblioteca. Se adentra en la estrecha callejuela ajena al hombre que la sigue.


    El ruido del tráfico se aleja y el sonido de sus pasos resuena en el callejón. Se detiene un segundo y escucha el eco de sus pasos extinguirse rebotando en las paredes. 


    Se vuelve.


    No hay nadie.


    Reanuda su caminar  y aviva el paso. Ha visto muchas películas y leído demasiados periódicos  como para saber que no es una buena idea que una mujer se adentre en un callejón solitario. La distancia a la salida es prácticamente la misma que a la entrada por lo que decide continuar adelante sin detenerse.


    Repentinamente, frente a ella, un hombre sale de detrás de un contenedor de basura y se planta a menos de tres metros.


    —Hola.


    Es el calvo que la está intentando matar desde hace dos días.


    Clara se queda paralizada, incapaz de gritar. Mira a John Dabrowski con los ojos muy abiertos y observa, sintiéndose parte de una pesadilla, como saca una pistola de un bolsillo de la cazadora de cuero.


     


     


    Once horas antes en el restaurante de Andrew Burke.


     


    —Te repito la pregunta John ¿qué hacemos contigo?


    Dabrowski sabe que la pregunta de Horus es retórica y no necesita respuesta, sobre todo por el machete que el tipo del abrigo largo blande en su mano derecha.


    Dabrowski hace ademán de levantarse de la silla, pero el tipo alto es rápido como el rayo y se abalanza sobre él con el machete en ristre. Dabrowski no ha tenido tiempo de pestañear y en ese instante sucede algo sorprendente. El tipo no le rebana el pescuezo sino que apoya la hoja del cuchillo sobre su garganta.


    Dabrowski nota un pequeño escozor y la gota de sangre que resbala por su cuello. La situación es una bendición teniendo en cuenta que debería estar sintiendo como su propia cabeza decapitada cae botando al suelo. «Como San Pablo», piensa y durante un segundo ruega al santo Pablo, al puto Espíritu Santo y a su abuela, un poco de suerte que le saque de aquella situación de mierda.


    La respuesta a su plegaria es un movimiento rápido y preciso por parte del hombre del cuchillo.


    La mitad del dedo índice de su mano izquierda cae al suelo antes de que el cerebro de Dabrowski tenga tiempo de registrar el dolor.


    Cuando el cerebro por fin reacciona, Dabrowski siente un dolor tan intenso que piensa que va a desmayarse.


    Grita con todas sus fuerzas e intenta empujar a su atacante, pero no consigue moverle ni un centímetro.


    El siguiente tajo cae como un latigazo sobre la misma mano y un segundo dedo es rebanado.


    Dabrowski comprende que ha cometido varios errores de cálculo, el más importante es haber venido al restaurante de su jefe por voluntad propia, en un arrebato de locura e imbecilidad a partes iguales. El segundo es mantenerse indiferente al monólogo de Horus, sin actuar, dado que ahora está seguro al cien por cien que los recién llegados no se van a conformar con matarle soltándole un discurso, sino que van a hacerle sufrir un buen rato antes de acabar con él. No es que le importe mucho palmarla —está tan agotado que sería una forma de encontrar el descanso que anhela desde hace días— pero le jode que una suerte de errores encadenados en apenas dos días invaliden diez años de buen servicio. No es justo.


    —Dale un respiro, Slavoj —ordena Horus.


    El aludido da dos pasos atrás y Dabrowski aprovecha para sujetarse la mano izquierda con la derecha. La sangre es abundante y el dolor insoportable. La mano está completamente ensangrentada y la hemorragia no cesa.


    Dab mira al suelo y ve sus dedos amputados. Parecen salchichas flotando en salsa de tomate.


    Horus se acerca a la mesa, coge una servilleta de tela y se la entrega a Dabrowski. John  la acepta y envuelve la mano. La servilleta es blanca y en unos segundos tiene el mismo color que el pañuelo que lleva Horus al cuello.


    —Acabad de una puta vez con esta mierda —dice Dabrowski con voz ronca.


    —Esto acabará cuándo y cómo yo diga, John. No te equivoques —Horus habla con un tono suave, parece que está contando un cuento infantil a un niño a punto de dormirse—. Slavoj, guarda el cuchillo y saca la pistola.


    «Por fin», piensa Dabrowski casi con alivio.


    Van a matarle.


    Suspira y mira despacio a su alrededor.


    Todo se va a la mierda.


    Si esto fuera una jodida película de Guy Ritchie la imagen se congelaría y Dab visualizaría brillantes carteles informativos debajo de cada uno de los personajes.


     


    JOHN. Un pobre diablo sangrante. Sin arma. Cansado y aturdido por el dolor. Probabilidad de supervivencia: menos del 5%.


     


    SLAVOJ, ALIAS EL TIPO DE NEGRO. Un psicópata peligroso. Una pistola a la vista y un machete en el bolsillo. Situado a las doce de JOHN. Alto, fuerte y ágil. Probabilidad de que JOHN le arrebate el arma y le pegue un tiro 1%.


     


    EL VIEJO CABALLERO DEL PELO BLANCO. ALIAS HORUS. Un dandy confiado. Desarmado. Situado a las diez de JOHN. Si JOHN saltara hacia él y esquivara al TIPO DE NEGRO, podría derribarle y partirle el cuello con su puto pañuelo. Probabilidad de éxito: 70 %.


     


    BURKE. Sentado. Armado. Situado a las tres de JOHN. Parapetado tras la mesa con cara de concentración. Probabilidad de que le pegue un tiro a JOHN: 99%.


     


    Sin embargo esto no es una película con trávelin, imágenes congeladas y cámara lenta, es la puta realidad. Donde sobrevivir depende, a partes desiguales —jodidamente desiguales—, de la habilidad propia y de la suerte.


    Pararse a pensar no es una opción.


    Dabrowski ruge y se lanza contra Slavoj, que le apunta y dispara dos veces.


    Parece que la suerte es la que inclina esta vez la balanza —o igual ahora el Espíritu Santo sí tiene conectado el contestador y ha escuchado el mensaje— porque las balas se pierden en el fondo del local y Dabrowski consigue arremeter, ileso —si se exceptúan los dos dedos amputados—, contra el pistolero.


    Ambos —Slavoj y Dabrowski— caen sobre una mesa que se parte bajo su peso como en una mala película del Oeste. Entrelazados en un abrazo se golpean con los puños, se muerden, se empujan y farfullan. Están demasiado juntos para usar los pies. Las botas de Dabrowski tienen puntera reforzada de acero y podría romperle una pierna de una patada, pero está bastante seguro de que los zapatos de su contrincante están dotados de un refuerzo similar. No conviene arriesgarse a comprobarlo.


    Tratando de ignorar el intenso dolor de su mano izquierda, Dabrowski sujeta con la mano buena la muñeca izquierda de Slavoj, tratando de que no pueda volver a apuntarle. Sin embargo, no puede impedir que apriete el gatillo y un nuevo disparo le ensordece. En el barullo de la pelea es capaz de preguntarse qué cojones hacen Burke y Horus y por qué no intervienen a favor del pistolero de negro.


    Horus no está armado —que Dabrowski sepa— pero Burke tiene encima de la mesa una pistola cargada —la que el propio Dabrowski acaba de entregarle— y con el seguro quitado. ¿Por qué no le ha disparado ya? ¿Teme herir al otro tipo? Al que por cierto, Dabrowski acaba de dar un puñetazo en la cara que le ha destrozado los nudillos, multiplicando el dolor de sus dedos amputados. Dab duda mucho que la precaución sea el motivo de la inacción de Burke, su jefe no es una persona capaz de tener miramientos ni delicadezas, es de disparar primero y luego evaluar qué ha pasado. Algo debe impedirle disparar.


    Dabrowski propina un cabezazo al bulto, sin apuntar, pero no espera a ver si ha hecho efecto. El cabezazo pretende ser una distracción. Hace unos segundos que una evaluación pragmática de sus propias posibilidades ha dado por perdida la batalla de partirle la muñeca a base de retorcerla y así conseguir que el otro suelte la pistola. De modo que la idea es que el cabezazo le dé el tiempo necesario para saltar hacia atrás, tirarse  al suelo y tratar de protegerse tras una mesa derribada.


    Dicho y hecho.


    Mientras rueda hacia la mesa salvadora, mira fugazmente a Burke. Sigue sentado e inmóvil, lo cual no sería extraño. Lo extraño es que sangra por la boca.


    «Creo que me acabo de quedar sin trabajo», se dice Dabrowski, mientras se encoge tras la mesa y espera desolado a que varias balas atraviesen la madera y le perforen el cuerpo.


    Sin embargo lo que sucede sí que es inesperado.


    Horus grita.


    —¡Le quiero vivo! —Aúlla.


    Dabrowski no está dispuesto a dejarse atrapar para comprobar qué significa ese deseo —probablemente esté relacionado con los dedos que aún conserva y el machete de Slavoj— de manera que rebusca en su pantalón y localiza una navaja. Es una puta mierda de arma. Sobre todo si tienes la mano izquierda destrozada y te enfrentas a un tío con una pistola, pero no hay otra cosa.


    Tendrá que servir.


    Dabrowski vuelve a rodar alejándose de su posición y tres disparos destrozan la mesa con la que se protegía hace menos un segundo.


    PUM. PUM. PUM.


    «¿Qué clase de esbirro es este que intenta coserte a tiros delante de su jefe que acaba de gritarte que te quiere vivo?»


    En un momento de locura, Dabrowski se oye gritar a sí mismo: —¡Gilipollas, te ha dicho que me quiere vivo!


    —Vivo, no ileso. —Replica Slavoj, sin alzar la voz. Es la primera vez que abre la boca en toda la noche. Tiene una voz rasposa, desagradable, una mezcla entre el Padrino y Gonzo el de The Muppets.


    Dabrowski no está para debates dialécticos ni para juzgar las habilidades vocales del tío que le dispara, pero sabe contar.


    Ha contado seis disparos.


    No conoce al tipo de negro, pero apostaría que el arma con la que le dispara es una Glock 43 de 9 mm con cargador estándar de seis balas. Según esta apuesta, al tirador no le quedan balas por disparar. Pero pueden pasar varias cosas, la primera de ellas que Dab no haya contado bien, la segunda que la pistola tenga un cargador ampliado a ocho balas y la última —pero no la menos importante— que el arma sea otro modelo con cargadores de mayor capacidad. Considerando la opción intermedia, en el peor de los casos Slavoj tiene dos oportunidades para alcanzarle, pero con una que acierte es suficiente. Sin necesidad de hacer ningún cálculo, Dab sabe que tiene una posibilidad entre cien —siendo optimista— de salir ileso. Tendrá que conformarse con eso.


    Si al menos pudiera alcanzar su arma.


    Pero su pistola reposa junto a Burke —«junto al cuerpo de Burke», rectifica—.


    Si quiere escapar sin un agujero de bala en el cuerpo debe seguir alejándose del tirador, pero si quiere seguir vivo debe acercarse a su arma y recuperarla.


    Solamente tiene una opción para poder hacer esto último y es obligar a que Slavoj vacíe el cargador y tenga que recargar la pistola. Si lo consigue, ese será el momento en el que tratará de coger la suya.


    Luego pensará en los dedos amputados y en no morir desangrado como un cerdo o por la infección de la herida.


    Dabrowski está acuclillado junto al mueble donde Burke guarda los cubiertos, las servilletas de tela y los manteles. A su espalda está la barra y el pasillo que lleva a los baños. Sabe que no tienen ventana. El almacén que da a la puerta trasera del local se encuentra a la izquierda de la barra —la derecha de Dabrowski—, pero es inalcanzable sin exponerse demasiado a recibir un balazo. La entrada más cercana a la barra está a un par de metros tras él, quizá sea una opción intentar parapetarse tras ella. Pero eso solamente aplazaría el problema y Dab seguiría desarmado. 


    —Mira, Slavoj, tío. Sé que no te quedan balas, así que me voy a poner de pie y me voy a pirar de aquí. Estamos en paz, te perdono lo de los dedos.


    PUM.


    La esquina de madera del mueble de los cubiertos explota y Dab siente el calor del golpe de aire que ha desplazado la bala al pasar a unos centímetros de su cara.


    Hay dos noticias, una buena y otra mala.


    La buena es que a Slavoj le queda una bala menos, la mala es que Slavoj tenía una bala más de lo que Dabrowski había supuesto en la mejor de las opciones. De modo que la opción correcta es, casi seguro, la opción dos: Glock con cargador ampliado de ocho balas.


    «Aún le queda una.»


    Horus habla de nuevo, alzando la voz.


    —¡John, basta de juegos! Andrew está muerto. A mí me vale con eso para depurar responsabilidades, ¿a ti te vale? Hagamos un trato. Eres un hombre valiente, John, te aprecio. ¿Qué te parece si ocupas el puesto de Burke? Te quedas con el restaurante y el negocio. Solamente rendirás cuentas ante mí.


    Dabrowski sonríe.


     


     


    De vuelta al presente, en el callejón, cerca del banco.


     


    Dabrowski mira a Clara. La joven está de pie, inmóvil con la mirada fija en sus ojos. A pesar de que el miedo de la chica es evidente, su mirada es desafiante  y Dab no tiene más remedio que sentir admiración y respeto hacia ella. Una admiración que no puede evitar a pesar de que ser más escurridiza que una anguila es lo que le ha provocado tantos dolores de cabeza.


    Desde el fondo del callejón, de cara a Dabrowski y de espaldas a la joven se oye un ruido.


    Clara se vuelve siguiendo la mirada de Dabrowski, que sigue sosteniendo el arma con la mano buena, y ve a un hombre alto, con una gabardina negra que corre hacia ellos.


    Dabrowski hace una mueca. El hombre es Slavoj, el puto loco que le ha cortado dos dedos. Con gesto de fastidio, casi con desidia, afianza los pies en el suelo, sujeta la pistola con una sola mano —la otra la tiene inmóvil, apoyada en el costado, envuelta en una aparatosa venda—, apunta, inspira aguantando la respiración y aprieta el gatillo.


     


     


    11 horas antes en el restaurante de Andrew Burke.


     


    Horus acaba de ofrecer a Dabrowski el puesto de Burke, con su cadáver aún caliente sobre la mesa donde cada día comía y cenaba.


    Dabrowski no tiene ninguna duda de que las palabras que salen de la boca de Horus son una sarta de mentiras y por eso, a pesar del lacerante dolor, amplía la sonrisa.


    —Vale. Acepto. —Dice—. Voy a levantarme despacio.


    Dabrowski se incorpora. Sigue sujetando con la mano izquierda la servilleta, que ya es roja como el vino que queda en la botella que Burke no podrá terminarse.


    Horus asiente y sonríe, pero Slavoj no deja de apuntar a Dab con la pistola en  la que probablemente solamente quede un único proyectil.


    —¿Por qué no bajas el arma y nos tranquilizamos un poco? —Pregunta Dabrowski mirando el cañón de la pistola.


    Slavoj mira a Horus y éste asiente. El hombre armado baja la pistola y es en ese instante cuando Dabrowski lanza algo contra él.


    Es la navaja que ha sacado antes de su bolsillo, de unos 15 centímetros de hoja. Dab la ha lanzado con fuerza, a la vez que él mismo se ha impulsado como un resorte hacia Slavoj. La navaja ni siquiera roza a Slavoj pero el polaco sí da en el blanco, de hecho embiste con fuerza al sorprendido pistolero que trastabilla y cae sobre su trasero. Dabrowski le sortea y se concentra en coger su pistola, que sigue encima de la mesa.


    Horus por su parte permanece inmóvil, como si la pelea entre aquellos dos hombres no fuera con él. Dabrowski coge el arma y valora la posibilidad de pegarle un tiro a Horus pero en el medio segundo que vacila, Slavoj se ha recuperado de la sorpresa y desde el suelo inicia el movimiento para apuntar a Dab y disparar.


    Dabrowski le patea la cara, le apunta y aprieta el gatillo. No sucede nada y comprende que Burke ha debido volver a poner el seguro a la pistola. Sin tiempo para nada más, salvo salir corriendo, Dab pasa por encima de Slavoj y emprende la huida.


    Más que dejar a aquellos dos hombres con vida lo que lamenta es no haber podido recuperar sus dedos amputados. Igual con un poco de suerte, un cirujano hábil podría habérselos cosido. No conoce a ningún cirujano hábil, pero a un medicucho de su barrio capaz de curarle el destrozo de la mano y guardar silencio a cambio de unos billetes, sí.


     


     


    De vuelta al presente, en el callejón, cerca del banco.


     


    Clara oye los disparos y al no sentir nada, levanta la vista hacia Dabrowski.


    El calvo sigue en posición de disparo, sujetando con la mano sana la pistola que humea. Clara huele la pólvora y el metal quemado. No entiende nada. Se gira y ve al tío de negro rodando como una alfombra que se desenrolla. Slavoj se ha tirado al suelo y se refugia detrás de un cubo de basura de metal.


    —Chica, tal y como yo lo veo tienes dos opciones —Clara siente un escalofrío recorrerle la espalda al escuchar de nuevo la voz de Dabrowski—. Una: confiar en mí y venir conmigo. Dos: esperar a ver qué quiere el tío de la gabardina negra. Te aseguro que esto último no te conviene.


    Clara niega con la cabeza. La pesadilla no termina sino que empeora.


    —¡Decide YA!


    El grito de Dabrowski bloquea momentáneamente las dudas y Clara sale corriendo, alejándose de Slavoj, acompañada del hombre que ha intentado matarla varias veces en las últimas horas.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Houston, tenemos un problema


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 11:56.


     


    Anderson mira fijamente a Lisbon, la hinchazón de su cara comienza a remitir aunque sus ojos siguen inyectados en sangre y su voz es nasal, como si tuviera un resfriado descomunal o estuviera poniendo voz a un personaje infantil. El policía no siente ningún sentimiento positivo hacia el detenido, de hecho está a un tris de levantarse y abofetearle o estrangularle con sus propias manos. Jesús Lisbon es una mezcla de miseria, amargor, ira, desprecio y psicopatía. Anderson aprieta los dientes y suspira. Trata de borrar de su mente la imagen de la madre de Danny Frankl muerta con las piernas abiertas.


    —Vamos, Jesús. Llevamos aquí cuarenta minutos y no tengo nada, ayúdame hombre y de paso ayúdate.


    —Ya le he dicho todo lo que sé.


    —Te lo resumo para que veas que es una mierda. Tu jefe se llama John Dabrowski, cosa que ya sabíamos. En el centro comercial hemos dado con vosotros localizando la señal de su móvil. Ambos, Dabrowski y tú trabajáis para un tipo llamado Andrew SinApellido…


    —Ya le he dicho que no lo sé.


    —No me interrumpas, Jesús. El tal Andrew no suele reunirse físicamente con vosotros, solamente con Dabrowski que es quien os transmite sus encargos. El último encargo ha sido ir a España, para recuperar algo, —no sabes qué—, que tenía o tiene en su poder la chica del Rockefeller Center. En España se os escapa. En el aeropuerto se os vuelve a escapar. Y su amigo, el chico al que tu colega ha matado resulta que era un infiltrado que trabajaba también para el tal Andrew. ¿Correcto?


    —Correcto.


    —¿Y el infiltrado cuyo nombre no conoces también vivía en España?


    —Al menos iba con la chica y huían juntos desde aquel pueblo de mala muerte. Si corrían juntos es que se conocían, ¿no?


    Anderson mira a Parker y éste sale de la habitación. Cuando la puerta se cierra, se inclina hacia delante apoya los codos en la mesa, entrelaza los dedos y apoya la barbilla en ellos con gesto reflexivo.


    —¿Y qué me dices de Danny Frankl?


    Lisbon niega con la cabeza.


    —No tuve nada que ver.


    —No me jodas, hombre.


    —No le jodo.


    —Si no tienes nada que ver no te importará que hagamos una rueda de reconocimiento con un testigo.


    Lisbon levanta la cabeza y el gesto le hace torcer la boca con una mueca de dolor.


    Anderson sabe que está cansado, dolorido y preocupado. Inventarse lo de la rueda de reconocimiento es solamente para incrementar la tensión y el agobio e intentar derribar sus últimas defensas.


    —¿Un testigo? —Lisbon aprieta los labios, arrepentido por lo que acaba de decir. Sabe que preguntar eso es un signo de debilidad.


    —En concreto —Anderson abre la carpeta y finge leer— una testigo. Muy fiable, por cierto. No como tus amigos.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Quiero los nombres y los apellidos de los que te acompañaron en lo de Frankl. Si me los das, te prometo que el fiscal te ofrecerá un buen trato.


    —Lo quiero por escrito.


    Anderson sale de la habitación dejando solo al detenido. Camina hacia el despacho del capitán donde le aguardan Parker y el sargento Mendoza.


    Anderson toca con los nudillos en la puerta abierta y entra. Como cada vez que lo ve, Anderson no puede dejar de sorprenderse con el tremendo parecido del capitán Scott con Danny Kaye el actor y cantante de los años cincuenta.


    —¿Has conseguido que el detenido quiera hacer un trato?


    Anderson hubiera preferido que el capitán Scott cantara y bailara vestido de bufón en lugar de dirigirse a él con ese tono condescendiente.


    —Está metido hasta las cejas en lo de Danny Frankl  —Anderson reprime las ganas de añadir «Capitán Kaye», como el doble de su superior— y sabe que tarde o temprano lo vincularemos con el asesinato.


    —¿Lo haremos? —Pregunta el capitán con tono escéptico.


    Anderson no comprende como un policía que lo único que hace es meter palos en las ruedas de sus hombres y justificar su puesto de trabajo lanzando balones fuera, puede llegar a ser capitán. A lo mejor precisamente por ser un mierdecilla, pusilánime y vago, ha llegado a serlo.


    —Capitán, está claro que es uno de los hombres de la imagen del garaje y…


    —Circunstancial.


    —… y en el centro comercial iba armado, fuertemente armado, me disparó…


    —Eso es otra historia que me gustaría aclarar. ¿Qué le dije cuando autoricé la operación? Vigilancia. Identificación positiva y llamada a la central. Nada de hacerse el héroe.


    «Este tío es imbécil», piensa Anderson.


    —Capitán… mi corazonada resultó ser buena, la pista del teléfono nos condujo a la detención de Lisbon…


    —Tu corazonada me ha costado una llamada del jefe al que ha llamado el propio alcalde. ¿Tres muertos en un tiroteo en el Rockefeller Center en Navidad? ¿Crees que soy estúpido, teniente?


    Anderson abre la boca para contestar y el sargento Mendoza le aprieta el brazo con suavidad. El teniente mira al sargento y se contiene. Mendoza permanece con la mirada fija en el capitán y cuando habla su voz es serena.


    —Capitán, la decisión del teniente ha permitido la detención de este peligroso delincuente, la neutralización de otro, la puesta en fuga de un tercero y ha impedido un más que seguro secuestro.


    —Ya hablaremos también tú y yo, sargento. Y ahora que la mencionas ¿dónde está la chica española?


    Mendoza mira a Anderson y el teniente resopla y niega con la cabeza.


    —Imagino que en la sala de interrogatorios número dos. Vasileiou iba a tomarle declaración.


    —Pues ya no está.


    —¿Cómo?


    —La número dos está vacía.


    —Habrá ido al baño.


    —Quiero que le tomes declaración tú mismo —Scott espera a que Anderson conteste, aunque tiene que conformarse con el asentimiento del teniente—. En cuanto al trato que pide ese idiota, llamaré al jefe, para que él llame a la Fiscalía. Este tío es un pez pequeño, no creo que haya problema. Puedes decírselo.


    —Lo quiere por escrito.


    —¡Pues llévale un puto formulario estándar y falsifica mi firma, joder, pero que cante!


    —¿Algo más? —Pregunta Anderson incapaz de disimular su enfado.


    —¿Te parece poco?


    Los tres policías abandonan el despacho del capitán sin decir nada más.


    Al llegar al pasillo junto a la sala donde aguarda Lisbon, Parker rompe el silencio.


    —¡Este tío es gilipollas!


    —Dime algo que no sepa, Ronald. —La expresión de Anderson es ceñuda, casi desenfocada, embargada por la ira.


    —Si  me lo permites, Dion —Mendoza mira a su superior con expresión tranquila.


    —Te permito cualquier cosa, Roberto.


    —Creo que debemos ignorar las puyas y la incompetencia del capitán y centrarnos en conseguir los nombres de los asesinos de los Frankl. Del hijo y de los padres.


    —¿Y la chica española? —Pregunta Parker.


    —Busca a Vasileiou y a Ledo. Encontradla por favor, mientras yo acabo con este cabrón de Lisbon. Roberto, tráete el acuerdo tipo con el sello de la Fiscalía, ya veremos si cuela.


    Los aludidos se van y dejan a Anderson solo, apoyado en la puerta tras la que se encuentra el detenido. Está enfadado, casi iracundo, tanto que sería capaz de entrar en la habitación y terminar de destrozar la cara de Lisbon, para borrar todo rastro de esa expresión chulesca. Apoya la carpeta, que no ha soltado en ningún momento, en el alfeizar de la ventana del pasillo y aprieta los puños, notando cómo las uñas se le clavan en la piel. Su jefe le enerva, pero su cabreo no debe nublar su buen juicio. Él es un buen policía que pasó una mala racha —por nombrar, de forma suave, aquel infierno que vivió— de la que tuvo el coraje de salir y ahora un chupatintas de pocas entendederas no va fastidiarle una investigación bien encaminada.


    Parker, que viene caminando deprisa por el pasillo, habla con tono urgente.


    —La chica no está.


    —¿Cómo que no está?


    —La chica se ha ido de la comisaría. La han visto coger un taxi.


    —¿Y nadie se lo ha impedido? ¿Dónde está Vasil? ¿Y Ledo?


    — Vasileiou y Ledo tampoco están. Nadie ha impedido que la chica se fuera porque nadie ha pensado que no pudiera irse.

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Sus hombres venían frente a ella, y ella les salió al encuentro.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 12:20.


     


    Clara corre. Mientras lo hace piensa que está harta de hacerlo. Cuando acabe la locura en la que está metida hasta las cejas —si acaba— se va a tomar unas vacaciones muuuuuuy largas.


    Mira la espalda de Dabrowski —a pesar de su edad y su pinta de ocioso desempleado, está en buena forma y no sólo mantiene el ritmo de Clara sino que va delante de ella— y la imagen de una playa paradisíaca, Mai Tais y palmeras se desvanece.


    La gente pasa borrosa a su lado y no les presta atención. Que un par de idiotas vayan a toda carrera por las calles de Nueva York no debe de ser una novedad en aquella ciudad caótica con olor a porro. 


    Dabrowski se gira sin detenerse y mira por encima del hombro de Clara. El puto esloveno, serbio o lo qué cojones sea, les sigue de cerca.  Es cuestión de tiempo que les alcance.


    —¡Al metro! —Grita.


    Bajan corriendo por las escaleras, a punto de derribar a alguno de los viandantes que intentan acceder a la estación. Las escaleras acaban en un pasillo repleto de gente que camina en dos riadas de personas de direcciones opuestas y Dabrowski sortea a los pasajeros tratando de no tropezar con nadie. Clara hace lo propio y sigue corriendo sin pensar en nada. Al final del pasillo, doblan una esquina donde un músico toca la guitarra —Clara reconoce una canción de Imagine Dragons— y desembocan en una hilera de tornos con puertas de cristal que se abren automáticamente cuando un viajero acerca su tarjeta al lector. No hay guardias de seguridad ni policías a la vista, de modo que Dabrowski no se detiene y aprovechando que una de las puertas se ha abierto ante un viajero, lo empuja y traspasa con él el acceso. Clara llega tarde y ve cómo la puerta se cierra en sus narices. Desesperada, mira a su alrededor. El tipo de negro, que también ha entrado en el metro, corre hacia ella y Clara se desplaza lateralmente buscando una puerta que se abra. Una chica alarga el brazo hacia el lector y Clara se cuela ante la sorprendida viajera, accediendo al andén. Dabrowski le señala unos vagones de metro, detenidos con las puertas abiertas. Ambos entran a la carrera jadeando ante las miradas indiferentes de los viajeros.


    Dabrowski mira por la ventana y comprueba que Slavoj también ha accedido al andén y los busca sin parar de correr.


    El metro no arranca y la desesperación inunda el ánimo de Clara, que se aferra a la barra de sujeción. Casi todos los pasajeros llevan mascarilla y las miradas comienzan a tornarse en acusadoras a medida que los minutos pasan, ni Dabrowski ni Clara la llevan. Un hombre corpulento, que está sentado junto a la puerta protesta en voz alta, pero Dabrowski le calla con una mirada asesina.


    El sonido que anuncia el cierre de puertas es liberador para Clara y la joven se deja caer como un fardo en un asiento. En el asiento contiguo una anciana afroamericana la mira con reproche y sacude la cabeza.


    —¿Qué pasa, señora? —Pregunta con tono desabrido Dabrowski que está de pie frente a ellas.


    —Deberíais llevar mascarilla.


    Dabrowski va a contestar pero Clara se adelanta.


    —Mi hermano y yo íbamos a perder el metro y con las prisas se nos ha olvidado. ¿Tiene usted alguna de repuesto?


    —Me recordáis a mis nietos —regaña la señora mientras rebusca en su bolso—. Tomad. Las prisas no son buenas.


    —Gracias, señora. —Dice Clara mientras se pone una de las mascarillas y entrega otra a su acompañante.


    Dabrowski se emboza y piensa que es mejor no llamar la atención. Por primera vez se detiene a examinar con mirada escrutadora a la joven a la que hasta hace unas horas intentaba atrapar y torturar. Es guapa, con un rostro un tanto exótico de piel tostada. La mirada furiosa de ojos oscuros y las cejas finas, dibujando expresiones que en un instante van desde el asombro hasta la ira y el miedo. Es bajita y delgada, rápida —de eso puede dar fe— y fuerte. También es valiente —esto es algo que no se puede ver a simple vista pero que ha constatado—. Observando a la joven, que ha cerrado los ojos y se apoya en el respaldo, se cuestiona sus principios. Hasta la noche anterior Dabrowski ha obedecido ciegamente a tipos a los que nunca ha cuestionado. Su código moral se reduce a confiar exclusivamente en la pistola que lleva en el bolsillo interior de la cazadora de cuero y sus principios orbitan alrededor de ese hecho: se gana la vida matando, extorsionando y robando. No es que se sienta culpable —con la práctica ha aprendido a ignorar la esencia de su educación católica, cuyos preceptos consisten en una obsesión compulsiva con la culpabilidad— pero tiene la sensación de haber perdido el tiempo a lo bestia. No ha tenido pareja estable, ni mucho menos se ha planteado formar una familia, aunque en el fondo de su corazón es lo que anhela: poder sentarse en casa, después de un día de trabajo —un trabajo a ser posible que no incluya muerte y dolor— con una cerveza fría y varios críos gritando y jugando a su alrededor. Tal vez una casa de dos plantas fuera de la ciudad, en alguno de los barrios residenciales, un jardín donde su mujer plantara hortensias o margaritas, un perro llamado Skip que mordiera sus zapatillas de casa, barbacoas los domingos con vecinos hablando de béisbol o de fútbol, funciones de Navidad en el colegio…


    Sacude la cabeza.


    Ahora no puede permitirse distraerse con ensoñaciones vanas, «no hay nada tan vano como la belleza o la ilusión» que decía su abuela.


    Clara es completamente ajena a los pensamientos de Dabrowski. Tiene los ojos cerrados pero percibe su mirada y su presencia de pie frente a ella, cogido a la barra del metro.


    Está agotada. Desearía dejarse mecer por el movimiento del tren y perderse en el mundo de los sueños. Seguir despierta y pararse a pensar no es bueno. Porque si lo hace ve el cuerpo ensangrentado de T. J. a sus pies. O escucha el estruendo de los disparos, o los gritos de los policías. O la voz llorosa de su madre pidiendo auxilio. O el sonoro CLONC metálico de la papelera que el tipo que les persigue ha derribado en el callejón. 


    Ruido.


    Ruido y miedo.


    Por una decisión absurda —era eso o dejarse atrapar por el tío de negro— huye junto al hombre que lleva intentando matarla y atraparla los últimos dos días.


    Sería cómico si no fuese dramático.


    El vaivén del metro empuja a Dabrowski contra ella y la pierna del hombre roza su rodilla. Está a punto de gritar y apartarse como si le quemara, pero se mantiene inmóvil, sentada, con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados.


    No tiene un plan —está demasiado agotada mental y físicamente como para pensar—, no tiene ideas, no tiene nada.


    Un último y agotado pensamiento antes de sumirse en un sueño inquieto le dice que si Dabrowski hubiera querido matarla ya estaría muerta, por lo que decide dejarse guiar por aquel hombre calvo en busca y captura por la policía.


    Clara no sabe si han pasado dos horas o dos minutos pero la voz del hombre la saca de su duermevela.


    —Está aquí.


    Clara abre los ojos  y en un primer momento no tiene ni idea de a quién se refiere Dabrowski. Luego gira la cabeza y mira hacia donde mira él.


    El tío de negro avanza hacia ellos sorteando gente en el vagón.


    Clara ya no siente nada especial al verlo. Tal vez más cansancio.


    Dabrowski la apremia para que se levante y ella está a punto de quedarse sentada, pero finalmente obedece y se levanta sujetándose a la misma barra que sujeta su acompañante.


    Slavoj  avanza empujando sin miramientos a la gente, que protesta hasta que observan su rostro. No lleva mascarilla y su cara parece la de un muñeco aterrador moldeado en cera. La boca apretada, los ojos inyectados en sangre, las cejas juntas y el ceño fruncido. El movimiento del hombre no acusa el bamboleo del tren y es firme y seguro. Decidido como un perro de caza que avanza hacia su presa. Tiene ambas manos fuera del abrigo. No lleva armas a la vista, pero Dabrowski sabe que en menos de un segundo es capaz de desenfundar y pegarle un tiro.


    Dabrowski levanta la mirada y lee el panel luminoso. El metro está a un par de minutos de llegar a la siguiente parada, pero Dab sabe que 120 segundos dan para mucho.


    —¡Ey tío! —El que grita es un joven latino al que Slavoj ha empujado. Un chico alto y delgado, con el uniforme clásico del miembro de una banda.


    Slavoj mira al chico y a sus tres acompañantes.


    Dabrowski sabe que es su oportunidad.


    —Corre. —Le dice a Clara.


    Ambos se alejan de Slavoj con rapidez, tratando de molestar lo menos posible a los viajeros a los que sortean.


    Tras ellos, las voces de Slavoj y los chicos latinos suben de volumen.


    Dabrowski mira de nuevo el panel.


    Minuto y medio para que el tren se detenga.


    Gira la cabeza y ve que Slavoj sigue discutiendo con los muchachos. El asesino le mira por encima de los chicos. Por muy buena puntería que tenga, Dabrowski confía en que no se atreva a sacar su arma, porque antes de dispararles a él y a la chica, debe deshacerse de los jóvenes y la proporción es cuatro a uno. Sí el fuera Slavoj se alejaría de ellos hacia la puerta más cercana y saldría al andén confiando en que también lo hicieran él y Clara.


    Dabrowski y Clara llegan junto a la puerta.


    El metro comienza a reducir su velocidad para entrar en la estación.


    Treinta segundos.


    Slavoj parece haberle leído el pensamiento y se aleja. Los jóvenes siguen insultándole pero el incidente no ha llegado a más.


    Ahora es un juego de póker.


    Pasar es quedarse en el vagón.


    Jugar es salir al andén.


    Veinte segundos.


    La puerta permanecerá abierta unos segundos y ese será el tiempo que tendrán que apurar para decidir qué hacer.


    Diez segundos.


    Slavoj está apostado junto a una puerta de salida. Ellos dos también.


    El metro se detiene.


    La gente comienza a salir y otras personas entran.


    Clara mira a Dabrowski.


    Dabrowski mira a Slavoj.


    Slavoj mira a Clara.


    Dabrowski empuja a Clara y sale atropelladamente con ella, justo cuando las puertas se cierran con un siseo.


    El metro arranca.


    Dabrowski corre.


    Clara corre.


    Dabrowski mira hacia atrás.


    Slavoj también ha salido.


    «Mierda».


    Ahora sí que es posible que saque el arma y dispare.


    El andén está prácticamente vacío, no hay guardias ni policías a la vista.


    Dabrowski saca su pistola y apunta a Slavoj.


    Un par de personas gritan y se apartan corriendo.


    Slavoj se oculta tras una columna y Dabrowski dispara.


    —¡Corre! —Grita.


    Y Clara corre otra vez. El silencio se apodera de la escena. No hay metro. No hay eco del disparo. No hay gritos. 


    Solamente hay el sonido de su respiración y el bumbumbum de su corazón en las sienes.


    La escalera está a unos cinco metros al frente, las vías a su izquierda a un par de metros y unas columnas que cada dos metros sujetan la estructura de la estación. Un anuncio de Coca-Cola en una marquesina delante de ella recibe un impacto, pero Clara no oye el ruido del cristal astillándose, ni el de la bala incrustándose en la boca de la chica que va a beberse el refresco.


    Dabrowski la empuja y Clara trastabilla y cae al suelo. Pone las manos delante y evita golpearse el rostro. No se ha hecho daño y se arrastra como una lombriz hacia la columna más cercana. Al llegar, ilesa, se atreve a mirar y ve a Dabrowski corriendo hacia el tipo de negro. 


    Los dos hombres se abrazan como los vencedores de alguna competición. El impulso de Dabrowski hace retroceder al otro hombre, más delgado y alto que él. Las armas no están a la vista y Clara supone que o bien se han agotado las balas o bien el cuerpo a cuerpo ha impedido más disparos.


    El silencio de hace un rato estalla en pedazos y Clara vuelve a escuchar los trenes que se acercan, la gente que grita ante la visión de la pelea e incluso los gruñidos de Dabrowski y su oponente. Es cuestión de minutos que la policía llegue. Clara tiene la oportunidad de huir y dejar atrás a Dabrowski pero por algún extraño motivo piensa que lo suyo con el matón calvo todavía no ha acabado. Se siente impelida a intervenir y rechazando cualquier atisbo de sentido común corre hacia los contendientes.


     


     


     


     


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Reflejos oscuros


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 12:27.


     


    Anderson no es un hombre religioso. Desde su más tierna infancia, su madre se empeñó en hacerle creer que Jesús —el hijo de Dios, no el indeseable que tiene en la sala de interrogatorios— era un amigo presente en su día a día, pero creciendo en un barrio donde la edad media para morir de un disparo era quince años, el concepto amigo presente parece una fantasía de vieja. Ya de adulto, su trabajo le ha alejado aún más de Dios, pues le ha permitido oler la muerte de cerca y comprobar que la maldad humana no conoce límites. Aunque los crímenes casi siempre obedecen a tres de los siete pecados capitales: avaricia, lujuria e ira. En un mundo donde esta violencia malvada lo copa todo no hay sitio para un Dios benevolente, en todo caso hay sitio para un Dios indolente y contemplativo. Un Dios perezoso y sordo. ¿Cómo puede estar Dios presente en la muerte de un hijo por sobredosis? ¿O en la tortura y asesinato de un matrimonio judío y de su hijo?


    Piensa en sus hijas y concede que la existencia de Dios sí puede justificarse observando su sonrisa o sintiendo sus abrazos. Pero el miedo a perderlas y la rabia por haber perdido a su hijo Will disipan cualquier intento de creer en una entidad superior.


    De pie, frente al espejo del lavabo del baño de la comisaría, tiene el impulso de recitar una breve plegaria a ese Dios inexistente. El impulso cristaliza en un mensaje claro y conciso que hasta un Dios sordo sabría interpretar: «Ayúdame a resolver este caso, hijo de mil putas».


    Se lava la cara, se seca con papel y utiliza gel hidroalcohólico para desinfectarse las manos.


    Sale al bullicio de la comisaría con la mascarilla en el bolsillo y se jura a sí mismo una vez más que va a resolver el caso, empezando por encontrar a esa chica extranjera que, sin duda, es la pieza clave del puzle.


    Vasileiou y Ledo se acercan al teniente, ambos con la mirada asustada. Saben que la han fastidiado. Clara era responsabilidad suya, el teniente les había ordenado que le tomaran declaración, pero mientras el joven policía se preparaba —Vasil estaba nervioso y agobiado—, la joven ha pedido a Kelly Ledo que le indicara donde estaba el baño y ha aprovechado la ocasión para escabullirse y largarse de la comisaría.


    El primero de los dos agentes en hablar es Vasileiou.


    —La chica no aparece por ningún sitio, teniente. Lo siento muchísimo. Yo… no sé cómo ha podido suceder.


    —La culpa ha sido mía, teniente, Vasil estaba preparando el interrogatorio y yo la acompañaba, me pidió ir al baño y… desapareció.


    Anderson está tentado de abroncar a ambos jóvenes pero sabe que cualquiera puede cagarla en un momento de tensión. La falta de horas de sueño y la presión por avanzar en el caso pueden jugar malas pasadas. Y sólo falta que el capitán se entere de que la chica española ha huido cuando estaba bajo custodia de una agente que ni siquiera estaba asignada al caso hasta hace unos minutos.


    —No te preocupes Michael. Tú tampoco, Ledo. Son cosas que pasan. Ahora la prioridad es encontrarla antes de que la encuentren los cabrones que la persiguen. No puede andar muy lejos. Anoche me dijo que había nacido aquí y que tiene un familiar, un tío… —Anderson saca su libreta, al fin ha aparecido, del bolsillo interior de la chaqueta y pasa las páginas—. Sí, aquí está. El hermano de la madre. Rushdy Saad. Buscad una dirección e id a verle por si la chica se ha puesto en contacto con él. De hecho, me dijo que había sido él quién le había pedido que viniera a Nueva York. 


    —De acuerdo jefe —El policía está visiblemente aliviado por cómo su jefe ha gestionado su error. Tanto, que no pone objeciones a que una agente desconocida le acompañe.


    En ese momento, Anderson recuerda la conversación que ha mantenido hace unos minutos con el jefe de Kelly.


    —Por cierto, Ledo, he hablado con tu jefe. De momento estas asignada oficial y provisionalmente al grupo de homicidios hasta que acabe esta investigación. No nos sobran los recursos, nos vendrá bien tu ayuda.


    La joven asiente sin decir nada.


    —Venga, a trabajar —dice Anderson, con una sonrisa. Le cuesta mantener la calma, pero tener que fingir y no perder los papeles delante de sus hombres le ayuda a controlarse y a apaciguarse internamente. Y también está, indudablemente, la sonrisa blanca y perfecta de Kelly que le hace sentir cosas que hacía siglos que no sentía. El teniente les observa mientras se alejan.


    Mendoza está sentado en su sitio, al teléfono, y con la mano libre hace un gesto a Anderson, reclamando su atención. El teniente se acerca y espera pacientemente a que el sargento termine de hablar.


    —Gracias, doctor Jackson —Mendoza sonríe y mira a Anderson—. Tenemos una fibra en el cadáver de la madre de Frankl.


    —¿Dónde ha aparecido?


    —En su garganta.


    —La amordazaron.


    —Sí. Con una prenda de lana fina y posiblemente también la estrangularon con ella. Pero lo mejor viene ahora. En una papelera del pasillo del hotel han encontrado una bufanda de cachemir de la marca Loewe. La fibra de la garganta coincide. Es de la bufanda.


    —¿Han enviado las imágenes de las cámaras de seguridad del hotel? A lo mejor han grabado al asesino deshaciéndose de la bufanda en la papelera.


    —Hace un rato me han llamado. No te lo vas a creer.


    —¿Qué?


    —El sistema de grabación del hotel ha sufrido un borrado accidental.


    —¡Joder! ¿No guardan copias de seguridad en la nube?


    —Nop.


    —Esto es alucinante. ¿Cuándo ha sucedido?


    —No tienen ni idea. Habitualmente no revisan lo que graban las cámaras. La ausencia de registros de los últimos diez días ha sido detectada al tratar de recuperar las imágenes que les hemos pedido.


    —¿No se revisa el sistema de grabación y copias de seguridad?


    —Cada seis meses más o menos, la empresa instaladora mantiene las cámaras, actualiza el programa y ajusta los parámetros si fuera necesario.


    —¿Has hablado con alguien de la empresa?


    —Aún no.


    —A ver qué te cuentan —Anderson aprieta los labios—. Estos cabrones que han asesinado a los Frankl son profesionales. Y además tienen mucha suerte.


    —No me cabe la menor duda.


    —Vas a tener razón. Es como si no fueran los mismos tipos que mataron a Danny Frankl.


    —¿Es posible que ambos casos no estén relacionados?


    —No he dicho eso. De hecho, estoy convencido de que lo están. Lo que pasa es que, tal y como insinuaste, la firma de los asesinos del hotel es más sofisticada que la de los asesinos de Danny, por decirlo de alguna manera. Joder, Roberto, han borrado las cámaras de seguridad. Eso no lo hace cualquier mindundi.


    —Totalmente de acuerdo.


    —Volvamos a la bufanda, entonces. ¿Es una bufanda corriente?


    —En absoluto. Por lo visto vale más de seiscientos dólares.


    —Joder. ¿Es de mujer?


    —De hombre.


    —O sea, que no era de la víctima. ¿Podría ser del marido?


    —¿Tú te imaginas a un joyero judío llevando una bufanda de ese precio?


    —No, la verdad. No parecían ostentosos. Más bien discretos. ¿Una bufanda del asesino o un arma ocasional?


    —Muy probablemente una prenda del asesino.


    —Coincido. ¿Podemos saber dónde se compró?


    —En Nueva York hay cinco tiendas de la marca


    —¿Solamente pueden comprarse prendas de esa marca en esas tiendas?


    —No, pero los productos más exclusivos suelen venderse solamente en ellas. Una bufanda de seiscientos pavos… no sé cuántas venderán.


    —¿En esta ciudad? Apuesto que cientos. 


    —No perdemos nada por probar. Podemos mandar a alguien con la foto de la bufanda a las tiendas, a ver si sacan algo.


    —Me parece bien. Vasil y Ledo van a hablar con el tío de Clara por si ha ido a verlo. Manda a Shepard y a Jones a lo de la bufanda.


    Mendoza asiente.


    —Otra cosa —añade Anderson—. ¿Ya han localizado a la hermana de Danny Frankl?


    —No. No estaba en su casa. Están intentando averiguar la dirección del novio por si estuviera con él.


    —De acuerdo.


    Anderson suspira.


    —¿En qué piensas, teniente?


    —En Eugene Morrison, el chico muerto que llevaba una pistola en la mochila, el que acompañaba a Clara. ¿Qué se traía entre manos? 


    —¿Crees que la chica lo sabía?


    —No lo sé. Por eso es prioritario encontrarla. Pasad su descripción a las patrullas y que estén atentos por si la ven. Pero que quede claro que no es sospechosa de nada. No se trata de asustarla ni de detenerla, solamente localizarla para que podamos hablar con ella. 


    —De acuerdo.


    Mendoza se levanta y sale del ángulo de visión de Anderson, que se sienta en su silla. Mira el reloj de pared. Las doce y media pasadas y aún no ha comido. Coge el móvil para marcar el número de Kelly Ledo, cuando recuerda que acaba de mandarla con Vasil.


    Ve pasar a Parker y se acerca a él.


    —¿Has comido ya?


    —No.


    —¿Te apetece comer conmigo?


    —Claro, teniente.


    Anderson sonríe pensando que por culpa de Ledo se está acostumbrado a no estar solo. No sabe si eso es bueno, pero no piensa resistirse.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Y si por odio lo empujó


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 12:42.


     


    Clara corre hacia Dabrowski y Slavoj, que siguen forcejeando como bailarines desacompasados cerca de las vías. Sin pensárselo, salta sobre la espalda de Slavoj y se aferra a él como si quisiera que la llevara a cuestas. Le tira del pelo, le muerde la oreja, le araña y le golpea.


    Clara quiere hacerle daño. 


    Necesita hacerle daño.


    Infligirle dolor. Un dolor intenso e insoportable que compense su miedo, su ira y su frustración.


    «Que compense la muerte de mi padre, joder».


    Golpea y golpea. 


    Patalea subida a la espalda del hombre que en se momento representa todo lo que Clara odia.


    Dabrowski aprovecha el desconcierto de Slavoj y su intento vano de zafarse de Clara y le mueve hacia las vías. 


    En ese momento, si Slavoj cae, Clara caerá con él.


    Dabrowski piensa durante una décima de segundo que un empujón puede borrar de un plumazo sus dos problemas: la chica a la que no ha conseguido atrapar y el asesino que le persigue.


    La situación es esta: Dabrowski está de espaldas a las vías, a unos cuatro metros de ellas. Clara sigue subida en la espalda de Slavoj y éste sigue tratando de quitársela de encima a la vez que intenta aguantar el intento de Dabrowski por arrastrarle hacia el borde del andén. Clara ve la cara de gesto contraído de Dabrowski y tira con más fuerza del pelo de Slavoj. Salta hacia atrás, bajándose de la espalda del hombre y suelta a su presa. En ese instante Dabrowski ruge y como si fuera un lanzador de martillo gira sobre sí mismo obligando a Slavoj a hacerlo con él. Ambos hombres avanzan hacia las vías y cuando parece inevitable que caigan juntos Dabrowski se zafa del abrazo de Slavoj y le empuja. 


    El asesino da dos pasos de puntillas —Dabrowski piensa que parece una jodida bailarina— y pierde el equilibrio, cayendo de espaldas a las vías.


    Sin intención de comprobar el resultado de la caída, Dabrowski se gira hacia Clara.


    —¡Vámonos!


    Clara no necesita que se lo repita dos veces y corre hacia las escaleras. A su espalda la gente grita y se arremolina mirando hacia las vías. 


    Clara y Dab suben las escaleras a toda velocidad y al cabo de un par de minutos salen a la calle. Están en una avenida larga y sin detenerse corren hacia el paso de cebra, cuyo semáforo verde permite el paso de los peatones. Cruzan la calle y siguen corriendo por la acera atestada de gente. La mayoría de los viandantes ni siquiera les miran. Tuercen una esquina y siguen corriendo. Al cabo de diez minutos de carrera, cruzan un pequeño parque y entran en una cafetería jadeando.


    Dabrowski sigue tomando la iniciativa.


    —Pide un café y siéntate en una mesa. Voy al baño.


    El hombre entra en el baño y se saca el móvil del bolsillo. Está seguro de que Slavoj y Horus monitorizan su señal, por lo que sin pensárselo levanta la tapa del inodoro y tira el aparato. Abre el grifo, se baja la mascarilla y se lava la cara. El agua fría no le reconforta. Se mira en el espejo y le devuelve la mirada un hombre agotado. Ya tendrá tiempo para descansar. Ahora debe pensar rápido.


    Lo primero es decidir qué hace con la chica. No tiene demasiadas opciones.


    Sale a la cafetería.


    Clara está sentada con un vaso de cartón entre las manos.


    —No te he pedido nada. No sé cómo te gusta el café.


    —Negro como el culo de un grillo. Sin azúcar. Pero no hay tiempo que perder. Vámonos.


    La joven asiente, apura el café de un trago y se levanta.


    Salen a la calle y caminan apresuradamente.


    —¿Dónde vamos? —Pregunta Clara.


    —Dame tu teléfono. —Ordena Dabrowski.


    Ella se lo entrega y el hombre lo tira a una papelera.


    —No podemos conservar los teléfonos, estamos localizados. Compraremos teléfonos de prepago. ¿Tienes dinero?


    —Tarjeta de crédito.


    —¿Y efectivo?


    Clara recuerda los fajos de billetes de la caja de seguridad que guardó en el bolso y asiente.


    —De momento es más seguro no sacar dinero del cajero. Yo también tengo dinero en efectivo. En mi casa tengo más, pero no es prudente que vayamos por allí. Al menos de momento.


    —¿Por qué me ayudas? —Pregunta Clara.


    Dabrowski la mira sabiendo que ella ignora que hasta hace un minuto él no tenía decidido del todo si la ayudaba o la entregaba. Se encoge de hombros y la mira.


    —Vamos a hacer una cosa. Compramos dos teléfonos móviles de prepago para comunicarnos sin que nos rastreen. Nos vamos a un sitio seguro y hablamos tranquilamente. Las explicaciones vendrán después. De momento, tendrás que conformarte con eso y con mi promesa de que no voy a hacerte daño. Además, me has ayudado en el metro, te debo una, ¿no crees?


    Clara imita el gesto que ha hecho el hombre hace un momento y se encoge de hombros.


    —Vamos.


    Dabrowski sonríe y enseña unos dientes desiguales que amarillean. Se frota la calva con la mano sana, se tironea del pendiente y mira a su alrededor.


    —No conozco esta zona, pero tiendas de móviles hay en cualquier esquina. Luego cogemos un taxi y nos piramos.


    —¿A dónde?


    —A una casa que nadie conoce.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 13:14.


     


    Media hora después, Clara está sentada en un sillón gris cuyos brazos están adornados por sendas piezas rectangulares de croché. El tacto del hilo blanco le recuerda a su abuela y a las que ella confeccionaba mañana, tarde y noche, durante años. Las manos arrugadas de la anciana se movían ágiles guiando a las agujas. El recuerdo se pega a su mente como la pegatina persistente del precio de un libro y Clara trata de distraerlo mirando por la ventana. El paisaje es inexistente y a través del cristal observa la pared de ladrillo del piso de enfrente, que hace años que necesita una buena mano de pintura. Aparta la mirada de la ventana y la fija en el rostro concentrado de Dabrowski, que está haciendo algo en el portátil. Clara no ve la pantalla.


    —¿Qué haces? —Pregunta.


    —Estoy rematando un asuntillo financiero pendiente. Listo.


    Dab cierra la tapa del portátil y lo estrella contra la pared ante el asombro de Clara. Pisotea los restos con furia y no cesa hasta que la carcasa, los componentes y las piezas están destrozados.


    —Nadie va a usar este portátil —afirma.


    Sale de la habitación sin decir nada y deja a Clara estupefacta y pensativa.


    —Aquí tienes. —Al cabo de un rato Dabrowski entra en la pequeña sala de estar trayendo dos tazas de loza negra.


    —Gracias. —Clara acepta una de las tazas, fijando la mirada en la venda sucia y ensangrentada de la mano herida de Dab. El olor del café recién hecho la tranquiliza levemente y le hace apartar la vista de la herida, centrándose en el líquido oscuro.


    —¿Qué te ha pasado en la mano?


    —Toma—. Dabrowski ignora la pregunta y saca un par de bolsas de azúcar y una cucharilla del bolsillo del pantalón. —Yo tomo el café negro y sin azúcar.


    —Sí, me lo has dicho hace un rato.


    El hombre mira a Clara extrañado. —No lo recordaba.


    —No creo que correr, pegar tiros y pelearse en el metro ayude a centrar la mente. Es normal que no sepas ni lo que me has dicho.


    Dabrowski asiente sin decir nada y bebe. Saborea el líquido amargo y al cabo de unos segundos desvía la mirada de la taza y la fija en Clara.


    —Lo de la mano me lo hizo anoche Slavoj, el tío del metro — el hombre  hace una pausa—. Creo que es hora de hablar.


    La voz de Dabrowski es profunda y el tono cansado. Clara le devuelve la mirada y aguarda.


    —Me enviaron a España para recuperar algo que tienes que según parece pertenece a la gente para la que trabajo… trabajaba.


    Clara piensa que Dabrowski ha olvidado añadir «a cualquier precio, incluso torturarte, matar a tu amigo y sabe Dios qué otras cosas horribles».


    —Sospecho —sigue Dabrowski— que lo que quieren recuperar es lo que sea que has ido a buscar al banco.


    Clara alza las cejas, sorprendida.


    —¿Me has seguido?


    —He seguido a Slavoj y él te ha seguido, o te ha localizado por tu móvil, le vi entrar en el banco detrás de ti y luego saltó la alarma de incendios. Seguro que fue cosa suya para hacerte salir.


    —¿Por qué no esperó tranquilamente en la puerta a que yo saliera del banco?


    —Seguramente pensó que sería más fácil abordarte en la confusión de la salida por la alarma. No vería la oportunidad y por eso te siguió hasta el callejón.


    —¿Y tú?


    —Como te he dicho yo le seguía a él y cuando lo vi entrar en el callejón detrás de ti, corrí y entré por el lado opuesto.


    Clara se muerde el labio inferior. Sospecha que Dabrowski no le miente. En cualquier caso, le mienta o no, confiar en aquel hombre es la única posibilidad —aunque sea remota— que tiene de salir con vida de la situación.


    —¿Qué es lo que quieren de mí? ¿Por qué han secuestrado a mi madre?


    —¿Han secuestrado a tu madre?


    Clara asiente y Dabrowski muerde su rabia, parece realmente sorprendido. Piensa que esa era la carta en la manga que guardaba Horus. La madre de Clara. Por eso la chica ha venido a Nueva York y por eso acudió a la cita en el Rockefeller Center.


    —¿No lo sabías? —Pregunta Clara.


    —No.


    —Pues poco puedes ayudarme si ni siquiera sabes eso, está claro que tampoco sabes qué quieren de mí.


    —No, no lo sé. Pero te repito, estoy seguro de que es algo que has cogido en el banco. ¿Por qué no me cuentas toda tu historia? ¿Quién eres? ¿Qué has recuperado del banco? Así podré ayudarte.


    —Para el carro. Primero, tú.


    Dabrowski enfrenta la mirada decidida de Clara y se reafirma en la idea que tiene de ella. La chica es extraordinaria, independientemente de lo qué cojones tenga en su poder.


    —De acuerdo. ¿Qué quieres saber?


    —Todo.


    —En plan telegrama. Trabajo para unos tipos malos y peligrosos. Yo soy malo y peligroso. Por eso me encargan cosas malas y peligrosas.


    —No me hables como si fuera imbécil. ¿Perteneces a una organización criminal… a una banda?


    —Puedes llamarlo así.


    —¿Y a qué os dedicáis?


    Dabrowski sonríe.


    —Es complicado.


    —No me jodas.


    —Robos. Chantajes. Protección.


    —Te falta secuestro y asesinato. —La imagen de T. J. atravesado por las balas impacta en la mente de Clara como un flash sangriento.


    —También. Sí. Secuestro y asesinato.


    —¿Me cuentas todo esto porque vas a matarme? —Clara habla sin que la voz le tiemble lo más mínimo.


    —No. Te cuento todo esto porque necesito entender dónde cojones me he metido y por qué eres tan importante como para que el jefe de mi jefe lo haya matado y me haya ofrecido su puesto. Como para que mande tras de ti a un asesino experimentado.


    —¿Tú no eres un asesino experimentado?


    —No de esa clase. Digamos que yo y mis hombres somos más… burdos.


    —Mis hombres y yo.


    —¿Qué?


    —Has dicho «yo y mis hombres», la forma correcta es «mis hombres y yo».


    —Estás como un puto cencerro, chica.


    —Me llamo Clara Madrid.


    —Lo sé. Yo John. John Dabrowski. Puedes llamarme Dab.


    —Encantada Dab —el sarcasmo es evidente y Clara endurece la voz cuando añade la siguiente pregunta— ¿Por qué matasteis a T. J.?


    —Eso fue un accidente. No era lo que nos habían ordenado. Era de los nuestros.


    —¡¿Cómo?! —Clara salta del sofá, poniéndose en pie y suelta la taza, que se estrella contra el suelo, rompiéndose en pedazos—. ¡¿Qué coño dices?!


    —Es sencillo. El chico de la capucha con el que huiste de tu pueblo y con el que viniste a Nueva york trabajaba para nosotros.


    Dabrowski habla con tranquilidad, sin elevar la voz. Ni siquiera le ha alterado el estropicio de la taza.


    —No. Es imposible, T. J. no…


    —¿Cuándo le conociste?


    —No sé… hace unos meses. Vino a vivir a la casa de mi vecina. Es su madre.


    —¿Te lo contó ella?


    —Sí. Bueno. No. La verdad es que no. Me lo dijo él.


    —Apuesto diez de los grandes a que no conoces a tu vecina. ¿Correcto? 


    —Efectivamente, no la conozco. 


    —¿A qué tampoco la has visto nunca?


    —Pues… ahora que lo pienso, la verdad es que no. La casa se vendió poco antes de que Eugenio se viniera a vivir allí. —Clara mira fijamente a Dabrowski— ¿Todo esto de la casa te lo ha dicho él?


    —No. Yo ni siquiera lo conocía. Mi jefe tampoco me dio los detalles. Pero ha sido fácil deducirlos una vez me dijo que el chico era de los nuestros.


    —¿Y no te cabe ninguna duda de que era de los vuestros?


    —No.


    —Mierda.


    Clara se pasea por el pequeño salón resoplando e insultando en español al que fuera su vecino. Al cabo de un par de minutos vuelve a hablar en inglés.


    —Joder. Por eso encontró alojamiento tan rápidamente. Y por eso me acompañó hasta Nueva York. Eso no tenía ningún sentido. ¿Cómo diste conmigo en el pueblo?


    —Mi jefe me facilitó tus señas, tu nombre y tu foto.


    —Dios mío.


    —Es tu turno. Te he contado todo lo que sé.


    Clara guarda silencio y se pregunta si tiene otra alternativa a parte de contarle todo al cabronazo que tiene en frente.


    —¿Cuál es el plan? ¿Qué vamos a hacer cuando te cuente mi historia? ¿Cómo vamos a rescatar a mi madre?


    —Eso lo decidiremos sobre la marcha. Pero mi idea es terminar esto y luego desaparecer para siempre — Dabrowski muestra su fea sonrisa—. Tengo unos ahorrillos.


    —¿Cuándo dices «terminar esto» te refieres a recuperar a mi madre y luego matar a todos los malos… como Liam Neeson en Venganza?


    —Peliculón.


    —T. J. me la recomendó. Infumable.


    Dabrowski sonríe. —No. No voy a matar a todos los malos. Puede que a alguno que otro, pero no a todos. Con terminar me refiero a zanjar el tema con mi jefe, darme el piro y que me deje en paz, tú entras en el lote. Trataré que te deje en paz a ti también. Aunque lo más sensato sería que también te quitaras de en medio en cuanto tu madre esté a salvo.


    —Gracias por la parte que me toca.


    —No me las des hasta que no tengamos el culo en un lugar seguro. Yo en una isla del Pacífico y tú con tu madre en tu puto pueblo o donde os salga de las narices. Pero para eso necesito que confíes en mí y me cuentes todo lo que sabes, Clara.


    La joven escruta el rostro de Dabrowski. La barba incipiente comienza a oscurecer su cara, la calva reluce reflejando la luz tenue de la lámpara de pie. La nariz gruesa y las orejas grandes junto a una boca de labios finos que se tuerce en el amago espantoso de una sonrisa dotan al conjunto de escasa armonía. La camiseta oscura de manga corta —la calefacción del piso está a tope— deja entrever un cuerpo que no llega a ser grueso pero que evidencia que Dabrowski no es un fanático del entrenamiento. A lo mejor sí se ha entrenado, pero para partirle las piernas a algún musculoso que le debiera dinero a su jefe.


    —¿A por qué fuiste al banco, Clara?


    Dabrowski es pertinaz y no ceja en su empeño de obtener una respuesta.


    —Esto es surrealista.


    Clara suspira y piensa que haga lo que haga, en este momento está agotada y no se siente capaz de huir o de enfrentarse al matón. Abre el bolso, del que ni siquiera se ha separado cuando ha subido a la espalda de Slavoj, y saca la caja de metal y el sobre.


    —Esto es todo.


    —¿Los has abierto?


    —El sobre sí, tiene una carta de mi padre para mí, pero no he podido leerla, la caja aún no.


    Sin esperar más vuelve a abrir el sobre y saca las cuartillas dobladas que constituyen la carta de su padre. La letra es pequeña y redonda, de caligrafía cuidada. La carta está escrita en castellano y duda que Dabrowski sepa una palabra, por lo que podría traducirle lo que le diera la gana. Por alguna extraña razón, rechaza la idea y comienza a leer en inglés para que su extraño aliado la entienda.


     


    Querida hija,


    Si estás leyendo esto es que has entendido el mensaje que te mandé. Siento haber sido tan críptico y obligarte a viajar a Nueva York, pero las circunstancias me han forzado a ser precavido. 


    No sé por dónde empezar... lo mejor es ir al grano.


    Nuestra familia es heredera de una responsabilidad desde hace milenios. Sí. Has leído bien. MILENIOS.


    La cuestión es que el origen de la familia Madrid es muy antiguo. Originariamente el apellido de nuestra familia era Abrabanel, pero en la época de los Reyes Católicos nuestros antepasados decidieron cambiárselo por Madrid. Sé que todo esto te parecerá extraño y sin sentido pero, créeme, lo tiene.


    El origen de la familia Abrabanel se remonta a los tiempos del rey Salomón y fue este mismo rey el que otorgó a nuestra familia la misión que se ha transmitido de padres a hijos. Una misión que sigue teniendo sentido en nuestros días, hija mía.


     


      —¿Pero qué mierda es esta? —Dice Clara, interrumpiendo su lectura.


    —De momento pinta bien, a ver cuándo llega la parte del oro de los nazis.


    Clara mira a Dabrowski sin sonreír.


    —No tiene puta gracia.


    —Sigue leyendo, anda.


    La joven obedece.


     


      …Una misión que sigue teniendo sentido en nuestros días, hija mía.


    Nuestra familia es la custodia de un tesoro


     


    —Ahí está el oro…


    —Joder, Dab.


    —Perdón.


     


    …un tesoro que ha protegido de los que lo buscan desde hace miles de años. Originalmente el tesoro pertenecía a un pueblo goyim, no a nuestro pueblo, es por eso que nuestras misiones son antagónicas, mientras que nosotros lo protegemos, ellos lo quieren recuperar.


     


    —¿Que significa goyim? —Interrumpe Dabrowski.


    —Ni puta idea. Esto es una puta locura. Mi padre perdió la cabeza por el puto cáncer. No tiene otra puta explicación.


    —¿No sabes hablar sin decir tacos?


    —Vete a la mierda.


    —Anda, sigue.


    —¿Por dónde iba?, ah, sí, por la parte de los locos que guardan el tesoro y los zumbados goyim que lo buscan.


    —Goyim, plural de Goy que en hebreo significa literalmente «nación», en referencia a los gentiles, que son todas las personas que no forman parte del pueblo judío.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Wikipedia en el móvil.


    Clara sacude la cabeza y continúa leyendo.


     


    La cuestión es que ahora que yo no estoy, eres tú la heredera de la responsabilidad que el rey Salomón nos atribuyó. Puedes eludirla, claro está. Ya lo han hecho antepasados nuestros en el pasado, pero de una forma o de otra, los Abrabanel —o Madrid si lo prefieres— siempre hemos asumido la tarea de la custodia, que a veces pesa como una losa sobre nuestras espaldas.


    Ahora, hija, debes decidir. Si decides continuar mi labor, ponte en contacto con cualquiera de las personas cuyos teléfonos te dejo al final de la carta, podrán explicártelo todo. Si decides abandonar, no hagas nada.


    Espero, cariño, que sepas perdonar a este pobre hombre que se consume poco a poco. Te pido perdón por no haberte hablado nunca de esta misión. Ni del origen judío de nuestra familia.


    Te quiero más que a mi vida, corazón.


    Un beso.


    Papá.


    En Notáez a 10 de octubre de 2021.


     


    Clara no ha podido evitar que un río de lágrimas enturbie su visión. Su voz se ha apagado en un susurro a medida que finalizaba la lectura de la carta. Su padre la escribió dos días antes de morir. 


    Dabrowski la observa en silencio. Parece impactada por lo que acaba de leer. No es para menos. Sin embargo, la empatía no es precisamente su fuerte, aunque al menos sabe estarse callado en un momento así.


    Clara tiembla ligeramente y busca la taza de café. Observa los trozos esparcidos a sus pies y aprieta los labios. Gira la cabeza, mira a través de la ventana y vuelve a escrutar el paisaje feo y gris. Inspira hondo incapaz de creer que su padre le haya dejado una carta manuscrita en la que le cuenta que su familia es de origen judío y que desde hace tres mil años custodia un tesoro. Esa es otra. Un puto tesoro.


    —¿Ya? —Pregunta Dabrowski.


    —¿Ya, qué?


    —Que si ya estás más tranquila.


    —No —Clara inspira con fuerza y empieza a hablar atropelladamente—. Ni creo que lo esté en mi puta vida. ¿La puta historia consiste en que soy judía y además la guardiana de un puto tesoro? ¿Eso es lo que quiere tu jefe? ¿El tesoro? ¡¿Qué tesoro, por Dios?! ¡Ni siquiera lo dice! ¿Y cómo voy a custodiar un tesoro que ni sé lo que es ni sé dónde está? ¿Y si renuncio? ¿Ya está? ¿Se acabó? ¡Eso de que se acabó se lo puedes decir a T. J., papá! ¡Al puto T. J. que además de ser un mentiroso está muerto! ¡¿Y qué pasa con mi madre?! ¡Joder! ¡Joder!


    —Calma, chica, calma. Trata de calmarte. Déjame hablar. No se trata de que esto sea o no verdad, si no de que hay personas muy peligrosas que creen que esto es verdad. Suena demencial pero no creo que tu padre esté loco, ni que se haya inventado esta mierda. No sé muchas cosas, pero de las pocas que sé es que si unos tíos tan cabrones se molestan en secuestrar a tu madre y mandar a un equipo a España —Clara fulmina con la mirada a Dabrowski, pero éste sigue hablando como si tal cosa— a recuperar algo, es que ese algo existe.


    —¿Crees que el tesoro está en mi casa de la Alpujarra?


    —No. Si fuera así, tu amigo y vecino T. J. hace tiempo que se habría hecho con él. Ten en cuenta que ha estado varios meses vigilando y observando. Además te han traído hasta aquí. No. El tesoro no está allí.


    —¿Pero qué es lo que ha desencadenado todo?


    —¿Qué quieres decir?


    —Si T. J. llevaba varios meses espiándonos, ¿por qué no seguir con la mentira? ¿Por qué mandaros a vosotros a secuestrarme?


    —Algo sucedió que lo precipitó.


    —¿Lo afirmas o lo supones?


    —Lo supongo, pero no sé el qué… ¿Cuándo murió tu padre?


    Clara cierra los ojos y aferra los brazos del sillón con fuerza, a falta de la taza de café, hasta que los nudillos se tornan blancos.


    —El doce de octubre.


    Dabrowski trata de hacer memoria. El doce de octubre fue un día como otro cualquiera. En los siguientes días a esa fecha hubo alguna que otra bronca en un par de locales donde Dab y sus hombres exigieron los alquileres, también le pegaron una paliza a un moroso y a un contable de Queens. Las últimas semanas siguieron a David Frankl preparando el terreno para el asesinato. Nada extraordinario. No le ve el sentido. Lo que sí tiene claro es que Andrew Burke no les envió a Europa porque tuviera una idea feliz. La cosa venía de arriba. Del propio Horus.


    —No se me ocurre nada.


    —El paquete de mi padre, donde me daba las instrucciones para acceder a la caja de seguridad del banco, me llegó el día antes de que aparecierais en mi casa.


    —¿El día antes?


    —Sí.


    —¿A qué hora?


    —A la hora de comer, creo, a las dos o las tres de la tarde.


    —¿Qué hora es esa aquí?


    —Las ocho de la mañana —Clara responde tras consultarlo en el móvil.


    —¿Las ocho de la mañana del lunes pasado?


    —Sí.


    —Hoy es jueves —A Dabrowski le parece mentira que solamente hayan pasado cuatro días—. El lunes fue el día que Burke me dijo que tenía que ir a por ti. De hecho, fue casi a la misma hora a la que tú recibías tu paquete


    Clara se estremece. Sigue echando de menos el café que ha tirado.


    —¿Me estás diciendo que casi a la vez que yo recibía el envío de mi padre tu jefe te estaba ordenando ir a España a quitarme algo? ¿Y de paso organiza el secuestro de mi madre? ¿Es eso?


    —Sí.


    —¿Puede ser casualidad?


    —Sí. Puede. Pero lo dudo.


    —¿Cómo podía saber tu jefe, antes que yo, que iba a recibir el paquete enviado por mi padre?


    —No lo sé. ¿Tal vez lo sabía T. J.?


    —No creo. T.J. sabía lo del paquete porque estaba conmigo cuando lo abrí, pero no hay margen de tiempo. T. J. no tuvo tiempo de decirle a tu jefe que me había llegado el paquete.


    —Solo necesita un mensaje de texto. Menos de diez segundos.


    —Ya, pero ¿tu jefe organiza todo sobre la marcha y os manda a España en cuestión de minutos? No me cuadra. No. Ese viaje y el secuestro estaban pensados con antelación. No creo que mucha, pero con cierta antelación. ¿En qué turbio asunto estuvisteis implicados poco antes del lunes?


    Dabrowski evoca el rostro ensangrentado de Danny Frankl. Su sofá blanco, la sangre y los sesos desparramados.


    «No puede ser», piensa.


    —Enséñame la lista de contactos que te dejó tu padre al final de la carta, Clara —pide Dabrowski animado por una idea imposible.


    La joven obedece y lee a la vez que él la lista de nombres. Hay cuatro nombres y cuatro números de teléfono. Todos ellos con prefijo de Estados Unidos. El primer nombre de la lista hace que Dabrowski tenga una sensación de vértigo y tiene que agarrarse con fuerza a los brazos del sofá.


     


    Abraham Frankl.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Todo a la vez en todas partes


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 13:27.


     


    Vasileiou conduce y Ledo mira por la ventanilla. A medida que se acercan al barrio donde vive Rushdy Saad, el tío de Clara, el paisaje urbano se dulcifica. Las tiendas de ultramarinos, las pizzerías, las grow shops  y los comercios de móviles comienzan a ser sustituidos por boutiques, sastrerías y restaurantes de lujo.


    El barrio no tiene edificios de oficinas, ni bloques de apartamentos del tamaño de cajas de cerillas. Los edificios son construcciones lujosas, con porteros, coches de alta gama —la mayoría de las veces con un chófer aguardando pacientemente— aparcados junto a las amplias aceras por donde caminan personas que a simple vista denotan alto poder adquisitivo. 


    —Aquí no verás yonquis empujando un carrito de la compra. —Comenta Vasileiou leyendo el pensamiento a Ledo.


    —Desde luego que no.


    El silencio incómodo vuelve a instalarse entre ellos.


    —Mira Vasil, ¿puedo llamarte Vasil?


    El aludido mira a su compañera sin contestar y vuelve la mirada al tráfico.


    Ledo continúa.


    —Yo no he pedido que el teniente Anderson me asigne temporalmente al caso. Pero si estoy aquí, lo que voy a hacer es trabajar como la que más. Y el trabajo se hace más llevadero si la relación con los compañeros fluye… ¿Me explico?


    —Te explicas claro y meridiano, Ledo.


    —Llámame Kelly.


    —De momento lo dejamos en Ledo.


    —Como quieras.


    De nuevo silencio. Vasileiou consulta el navegador del móvil, que tiene apoyado en un ingenioso artilugio que lo mantiene vertical y a la vista en el salpicadero.


    —¿Qué te pasa conmigo? —Pregunta Ledo.


    —¿Quieres la verdad? ¿O la versión dulcificada?


    —¡Quiero la verdad! —Exclama ella imitando la voz de Tom Cruise en «Algunos hombres buenos».


    El policía la mira sorprendido y no puede evitar una sonrisa.


    —La verdad es que me he dejado la piel para pertenecer al grupo de homicidios de Anderson —el tono de Vasileiou es un par de grados menos gélido que el de hace un segundo— y me molesta que por tener… cierta afinidad con él, te haya incorporado, así, sin más. Esa es la verdad.


    Ledo asiente y sonríe.


    —A ver. Número uno: el teniente me gusta en el sentido que estás imaginando y creo que es mutuo. Acabamos de empezar a conocernos, pero eso ha sido después de que me pidiera colaboración. Por pura casualidad fui la agente que interrogó a la mujer de la limpieza que encontró el cadáver de Danny Frankl. Eso es todo. Número dos: la petición de Anderson a mi jefe es temporal y tiene fecha de caducidad. No creo que os pise los callos más allá de dos o tres semanas. Número tres: nunca, y cuando digo nunca es nunca, voy a aprovecharme de mis relaciones personales para ascender en el cuerpo. Número cuatro: aquí mandas tú, yo estoy para ayudar y aprender. ¿Te vale?


    —Me vale.


    —Bien, pues ya puedes cambiar esa cara de «tengo un palo de fregona metido en el culo» e ir buscando aparcamiento, el tío de Clara vive ahí.


    La policía señala un edificio de siete alturas, de fachada color crema impoluta y escalinata de acceso a puertas de cristal de doble hoja.
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    Shepard y Jones caminan por la acera en dirección a la cuarta tienda de la lista. La mujer no parece acusar la falta de resultados, pero el hombre se frota el bigote, nervioso, incapaz de ocultar su impaciencia.


    —¿Ves sentido a esto? —Pregunta a su compañera, sin mirarla.


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —A patearnos estas tiendas pijas.


    —A estas alturas deberías saber que el trabajo de campo es aburrido. No esperes un capítulo de CSI donde en un mismo día tienen los resultados del laboratorio y dan con el asesino.


    —Sabes que no es eso, Nancy. Pero creo que hay hilos más sólidos de los que tirar.


    —Todos los hilos son igual de sólidos mientras no se demuestre lo contrario —La mujer mira de soslayo a su compañero y sonríe malévola—. Tan sólido como el machismo de algunos…


    —¡No me jodas otra vez! ¡Que ya me he disculpado! Siento mucho preocuparme por ti, ¿vale? Siento mucho haber pensado que era buena idea que no fueras sola a interrogar a una persona de interés si puede haber un tipo peligroso con ella. Siento…


    —Para, Antoine, para. Te estoy tomando el pelo.


    Jones se detiene, mira a Nancy con expresión ceñuda, pero al cabo de un par de segundos acaba sonriendo. Toca el hombro de su compañera con el puño y reanuda el paso.


    —Aquí es. —Anuncia innecesariamente Shepard.


    Un escaparate enorme y un cartel anuncian la marca.


    —Habla tú. —Pide Jones, resoplando.


    Ambos entran en la tienda que resulta ser un espacio calcado a las tres anteriores. Repisas dispuestas a lo largo del establecimiento, como si de una barra de bar se tratara, contienen escasos complementos —zapatos o bolsos— que unido a la gran cantidad de espacio diáfano de la tienda dan la sensación de encontrarse en un hábitat minimalista, ordenado por una persona aquejada de un trastorno obsesivo compulsivo. Las paredes son lisas y blancas y carecen de adornos. Además de las estanterías, que en algunos casos son minúsculos trozos metálicos con el espacio justo para colocar monederos en fila india, hay algunos expositores de cristal tras los que se parapetan las dependientas —todas mujeres jovencísimas con presumibles sonrisas bajo las mascarillas rosas—. A Antoine se le antojan maniquíes clónicos como los pocos que se reparten ordenadamente por la tienda.


    —Buenas tardes —saluda Shepard ajustándose la mascarilla correctamente. Jones se emboza también, imitando el gesto de su compañera.


    —Buenas tardes. ¿En qué podemos ayudarla? —Inquiere la dependienta-clon.


    —Necesitamos hacerles un par de preguntas —Shepard habla con tono amable mientras enseña la placa—. ¿Serían tan amables de dedicarnos un par de minutos?


    La aludida mira hacia su derecha y una de sus hermanas clonadas se acerca a ellos.


    —Buenas tardes. Soy Amanda, la responsable.


    —Buenas tardes, Amanda. Necesitamos que mire esta fotografía y nos indique si han vendido esta prenda aquí.


    Shepard muestra la foto impresa de la bufanda encontrada en la papelera del hotel.


    La chica la observa durante unos segundos y levanta la mirada hacia los policías.


    —Sí, es una bufanda de nuestra marca. Modelo Anagram, una bufanda en cachemir con estampado integral de anagrama y flecos en los extremos.


    —Eso ya nos lo han dicho en las otras tiendas, Amanda. Necesitamos que nos diga si ustedes podrían saber a quién se la han vendido.


    La chica asiente, dubitativa.


    —Tenemos un registro de clientes bastante actualizado para enviarles publicidad personalizada. Este tipo de prendas tienen mucho éxito, pero puedo facilitarles la lista de clientes registrados que la han adquirido en los últimos dos meses.


    —¿No puede ir más atrás en el tiempo?


    —No es necesario, esta prenda es de la nueva colección y se puso a la venta hace dos meses.


    Jones mira a Shepard. En las anteriores tiendas les habían despachado con vaguedades, y en ninguna de ellas se habían ofrecido a facilitarles el listado de clientes sin una orden.


    —No sabe la ayuda tan valiosa que nos está ofreciendo, Amanda. —Dice Jones, interviniendo por primera vez.


    La chica asiente de nuevo y les indica con un gesto que la sigan hasta un terminal de la caja. Comienza a teclear y cuando termina se aleja hacia una puerta por la que desaparece. Al cabo de un minuto vuelve con una hoja de papel.


    —Esta es la lista de clientes fidelizados de los que tenemos registros. Lógicamente no son todas las personas que han adquirido la prenda, muchos de los compradores son clientes esporádicos o clientes que no desean hacerse socios de la tienda. Además, algunos, no muchos, compran por internet y esos datos no los llevamos nosotros.


    —Igualmente, muchas gracias, Amanda.


    Dice Shepard, cogiendo el papel. La lista está numerada, hay cuarenta y tres nombres. Se indica el nombre, apellidos, número de socio y fecha de adquisición de la bufanda. La mirada de la policía se detiene en uno de ellos.


    —Mierda.


    —¿Qué pasa? —Pregunta Jones, que está intentado leer por encima del hombro de su compañera.


    Por toda respuesta, Shepard camina a paso rápido y sale de la tienda, seguida por un preocupado Jones.


    —Mira este nombre. —Señala la mujer a su compañero.


    —Joder. Llama inmediatamente al teniente.
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    Anderson entra en el baño —este día lleva demasiadas visitas al baño— y después de comprobar que no hay nadie, se apoya en el mármol mojado y suspira, mirando su imagen en el espejo.


    Tiene el rostro demacrado, surcado de nuevas arrugas y con unas ojeras que destacan incluso por encima de su tez oscura. El pelo gris comienza a clarear y se pregunta si algún día tendrá que raparse al cero para no parecer un anciano.


    Aprieta los dientes y se aferra al lavabo con los dedos, como si se estuviera preparando para un golpe de viento huracanado que quisiera arrancarle del baño de la comisaría.


    No puede permitirse flaquear y se plantea varios escenarios posibles de su vida, del caso, de su carrera, de su relación incipiente con Kelly y en general de su sitio en el mundo.


    Y todos esos escenarios van desde desastre hasta fiasco pasando por deplorable.


    Este estado de ánimo de mierda es el que en su momento le llevó a la bebida y a tener la permanente sensación de que su vida era una sucesión de eventos sin control que no podía manejar.


    Pero de eso hace un mundo.


    La ayuda profesional —lo que antes se llamaba loquero y ahora se denomina psicoterapeuta, utilizando lenguaje políticamente correcto— hizo milagros y consiguió que saliera del pozo, o al menos, consiguió dotarle de herramientas de supervivencia que le permitieran mantener la cabeza fuera del agua mientras sentía que se hundía inexorablemente.


    «Respiración, elaborar objetivos diarios claros y definidos, concentración y ser positivo», recitó mentalmente.


    El leve ejercicio físico que realiza de vez en cuando también ayuda y aunque ahora mataría por una copa y poder romper algún hueso a puñetazos, consigue domeñar su frustración y su agobio, tirando de las riendas hasta aplacar el desboque de sensaciones.


    Al cabo de cinco minutos sonríe, respira hondo, se echa agua en la cara y sale a la comisaría con ánimo renovado.


    Toca buscar a esa chica y desentrañar la extraña maraña del caso que tiene entre manos. Las preguntas importantes son obvias.


    ¿Qué relación tiene la chica española con una familia de judíos norteamericanos? ¿Por qué unos tipos —uno confirmado y otros en proceso de serlo— implicados en el asesinato de Danny Frankl recorren más de tres mil millas hasta dar con el paradero de la joven europea y tratan de secuestrarla?


    El bolsillo de su americana comienza a vibrar.


    El teniente resopla, coge el teléfono y mira la pantalla, es el capitán, lo cual no puede ser muy halagüeño.


    —Anderson. —Dice al descolgar.


    —Hola, Dion —Anderson barrunta algo desagradable, el capitán rara vez utiliza su nombre de pila—, me acaba de llamar King de la 60 de Brooklyn, entre los datos de una víctima de asesinato que apareció la media noche pasada en un restaurante hay uno jugoso que te interesa ¿a qué no sabes qué nombre ha salido a la luz?


    Anderson odia las pausas dramáticas y la forma de hablarle de Scott, como si se considerara un profesor dirigiéndose con un tono paternalista a un alumno imberbe de la academia. Aguarda en silencio, pues la pregunta retórica del capitán no espera respuesta.


    —El hombre al que identificó la vecina, el que aparece en la grabación de la farmacia, Dabrowski. Que resulta que trabaja para Andrew Burke.


    —¿Quién es Andrew Burke? 


    —Ah, sí, perdona, no te lo he especificado —Scott habla con retintín y Anderson aprieta los dientes para que las palabras que pugnan por salir no escapen de su boca—, Burke es el fiambre que ha aparecido en el restaurante con un balazo en el pecho, más tieso que mi abuela. Y por cierto, Burke es también el dueño del restaurante.


    —¿El jefe de Dabrowski ha aparecido muerto en su restaurante?


    —Tal cual.


    —¿Hay huellas de ese cabrón de Dabrowski en el restaurante? 


    —Huellas y probablemente sangre, los análisis aún no han llegado.


    —¿Algo más?


    —¿Te parece poco?


    —No. Gracias capitán.


    Anderson cuelga antes de que sea demasiado tarde y le suelte a Scott todo lo que piensa en este momento de su forma de hablarle y contestarle.


    Después de colgar, el móvil vuelve a vibrar. Anderson decide dejar que suene. El capitán es un auténtico coñazo. En cuanto llegue a su sitio, lo guardará en el cajón.
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    Nancy Shepard reniega de su suerte.


    —Anderson no contesta.


    —Menuda mierda.


    —Vamos a comisaría. Tiene que saber esto. Yo intentaré que me coja el teléfono, tú vas a tener que conducir deprisa, Antoine.


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 13:35.


     


    Kelly Ledo mira a su compañero y piensa que Vasileiou o no está acostumbrado a llevar traje o tiene unas almorranas del tamaño de la cancha de los Knicks. El policía se remueve a cada paso, incómodo, y se tira disimuladamente de los pantalones. Ella hace como que no lo ve, además, por su parte tampoco se siente especialmente cómoda con los zapatos planos, la falda, la blusa y la chaqueta, estando de servicio. Lo de trabajar sin uniforme no acaba de agradarle.


    Están accediendo al edificio donde reside Rushdy Saad, cuya entrada está custodiada por un portero uniformado. Vasil enseña la placa y saluda con un movimiento de su cabeza. El portero asiente y les franquea el paso sin objetar nada ni olvidar repasar de arriba abajo a Ledo, que le mira con cara de pocos amigos tras la mascarilla.


    La joven trata de ignorar al baboso y observa el vestíbulo que es tan grande que podría albergar su piso varias veces.


    Los ascensores son modernos pero mantienen una estética vintage que los administradores del edificio han considerado decorativa.


    —¿En qué piso vive el tal Rushdy?


    Ledo consulta sus notas.


    —Puerta siete tres, último piso.


    Vasileiou pulsa el siete y el ascensor inicia su ascenso silencioso.


    —¿Crees que Clara habrá venido a casa de su tío?


    —No lo sé. Lo que ella nos contó al teniente y a mí fue que su tío le pidió que viniera a Nueva York para huir de sus perseguidores. Sin embargo nos contó que estaba alojada en un Hostel, lo cual es raro si fue su tío quién le pidió que viniera —comenta Ledo con aire reflexivo y sombrío—. Todo este asunto es extraño de coj… de narices. Me espero cualquier cosa. 


    Vasileiou se encoge de hombros con un gesto vago que puede significar igualmente acuerdo o desacuerdo.


    Salen del ascensor y se detienen frente a la puerta tres. Vasil toca el timbre que suena con un ding dong clásico.


     Tras la puerta se escucha el gorjeo de unas voces femeninas que cantan.


    —¿Eso es ópera? —Pregunta Ledo.


    —La Flauta Mágica de Mozart, el aria de la venganza de la reina de la noche. —Dice Vasileiou sin dudar.


    —Vaya… impresionante. ¿Te gusta la ópera?


    Antes de que pueda contestar la puerta se abre.


    Un hombre más cerca de la ancianidad que de la edad madura, elegantemente vestido con traje sin corbata, luciendo un cuidado bigote y pelo blanco corto, les mira sorprendido.


    —¿En qué puedo ayudarles? —Pregunta educadamente.


    —Buenos días, somos los agentes Vasileiou y Ledo de la policía, querríamos ver al señor Rushdy Saad. —El joven enseña su placa.


    —Dios mío —el hombre se lleva la mano al pecho—, ¿Es por mi sobrina Clara? ¿Le ha sucedido algo? ¿Les han llamado desde España?


    —¿Es usted el señor Saad? —Pregunta Vasil.


    —Sí, soy yo. ¿Están aquí por mi sobrina?


    —Sí, estamos aquí por ella, pero no se preocupe, que nosotros sepamos no le ha pasado nada.


    —¿Dónde está Clara? ¿Han hablado con ella?


    —¿Podemos pasar, señor Saad? —Pregunta Ledo con voz tranquila.


    —Adelante, disculpen mis modales. Y no se preocupen por ponerse las mascarillas, en esta casa no las utilizamos.


    Saad añade algo, rezongando, aunque ni Ledo ni Vasileiou le entienden. Se hace a un lado y franquea el paso a los policías.


    La casa es impresionante y tiene muchos metros cuadrados, lo cual era previsible si en cada planta del edificio hay solamente tres apartamentos. El recibidor es amplio y la sensación se acrecienta debido al espejo de cuerpo entero que lo preside. Un paragüero de madera, lleno de elegantes bastones con empuñadura de nácar, junto a un lujoso mueble rematado en mármol donde reposan varios cuencos de madera para dejar las llaves, constituyen el mobiliario del recibidor.


    —Vengan conmigo, por favor.


    Saad adelanta a la pareja y cierra una puerta corredera que presumiblemente da al salón. Vasileiou puede ver fugazmente el rostro de un hombre enjuto vestido completamente de negro. Al joven policía le resulta familiar, pero no consigue ubicarlo.


    El tío de Clara camina por un pasillo hacia una puerta entreabierta y les hace pasar.


    —Aquí estaremos más cómodos.


    La puerta da a un despacho decorado con gusto. La pared frente a la puerta tiene una librería de color caoba repleta de libros, a la izquierda hay un ventanal con unas magníficas vistas al río Hudson y en la pared opuesta a la librería hay una mesa de escritorio en la que cabría un mapamundi a escala 1:1. Tras la mesa hay un sillón de cuero negro y frente a ella dos sillas de madera forradas de tela verde.


    «Ni que nos estuviera esperando», piensa Kelly al ver las dos sillas.


    Saad se dirige al sillón, se sienta, apoya los codos en la mesa y entrecruza los dedos. En el breve trayecto que va desde la puerta de su casa hasta la mesa de su despacho parece haber recuperado el aplomo y ha perdido todo vestigio de preocupación.


    —Ustedes dirán.


    Vasileiou no puede ocultar su sorpresa ante el cambio de actitud del hombre, que ahora parece un frío anfitrión, y carraspea.


    —Señor Saad, ¿sabe usted que su sobrina Clara Madrid llegó anteayer a los Estados Unidos?


    Saad abre los ojos con sorpresa y vuelve a llevarse la mano al pecho con un gesto demasiado teatral.


    —¡Qué me está usted diciendo!


    Kelly trata de fingir poniendo cara de póker pero aquel hombre empieza a sacarle de sus casillas.


    —¿No lo sabía? —Insiste Vasileiou.


    —En absoluto.


    —¿No le pidió usted que viniera a Nueva York?


    —No.


    Vasil lanza a Ledo una mirada elocuente.


    —¿Clara no se ha puesto en contacto con usted?


    —No desde aquella llamada tan extraña de hace un par de días.


    Vasileiou aguarda a que Saad continúe dando detalles, pero no parece animarse a seguir hablando.


    —¿Y de qué hablaron?


    —Pues fue muy raro. Yo llamé a Clara…


    —Perdone, ¿la llamó usted a ella o le llamó ella a usted?


    —Le llamé yo.


    —¿Y…? —Anima Vasileiou.


    —¿Y qué?


    —¿De qué hablaron? —Repite el policía.


    —Clara estaba en una especie de sótano oscuro, se oía fatal, y la imagen era prácticamente inexistente. Habló atropelladamente, me dijo que la perseguían y me pidió que yo llamase a la policía española desde aquí para decirles que estaba en apuros. Me mandó su ubicación y eso fue todo.


    —¿Qué le dijo exactamente?


    —¿A qué se refiere?


    —Acaba de decir usted «me dijo que la perseguían», ¿fue literalmente eso lo que le dijo Clara?


    —Pues mire… no lo recuerdo con exactitud, no he grabado la llamada, pero más o menos eso, sí.


    —¿Y usted que le dijo a ella?


    —Le pregunté en qué lío se había metido, pero no me contestó, directamente me pidió que llamara a la policía española y colgó. Me mandó la ubicación instantes después y eso hice. Me metí en internet y busqué el teléfono de la policía de España y llamé.


     —¿Y qué le dijeron?


    —¿Quién?


    —Señor Saad —Ledo interviene por primera vez. Su tono es brusco y desabrido—. ¿Nos está tomando el pelo?


    Saad parpadea un par de veces. Parece sorprendido por la pregunta y el tono, pero mantiene una débil sonrisa. Se toma un par de segundos antes de hablar. El ambiente del despacho podría cortarse con un cuchillo.


    —No. No les tomo el pelo.


    —¿Qué le dijo la policía española? —Retoma Vasileiou— Sobre todo, ¿qué les dijo usted a ellos?


    —Traté de explicarles que mi sobrina española me había llamado desde algún sitio cuya ubicación tenía y parecía encontrarse en apuros. Me resultó bastante difícil.


    —¿Por qué?


    —La persona que me atendió no hablaba inglés y pasó un rato hasta que dio con alguien que lo chapurreaba. Al final conseguí hacerme entender, les mandé la ubicación a un número de WhatsApp que me facilitaron y hasta hoy.


    —¿No trató de volver a ponerse en contacto con la policía de España?


    —No.


    —¿Ni tampoco con la de aquí?


    —¿Para qué?


    La furia de Ledo vuelve a la carga. Aquel payaso engalanado como si fuera a rodar un anuncio de Martini les está chuleando. La policía nota cómo sus mejillas se calientan y cómo las ganas de levantarse y darle una bofetada a aquel pijo van creciendo. Se muerde la lengua y se obliga a permanecer sentada  sin mover un solo músculo.


    Vasileiou parece más contenido y habla con aparente tranquilidad. —A ver si lo entiendo, señor Saad. Su sobrina le llama desde España en mitad de lo que parece ser una situación peligrosa.


    —Correcto.


    —Le pide que llame a la policía de España.


    —Correcto.


    —Usted lo hace, porque entiende que puede estar metida en alguna clase de problema serio.


    —Correcto.


    —A pesar de lo cual, una vez que lo hace, durante más de dos días en los que su sobrina no vuelve a contactar con usted, no se molesta en volver a llamar a la policía española o a la de aquí.


    —Correcto.


    —¿Y pretende que tenga sentido?


    —Lo pretendo, sí, agente, es mi intención.


    —¿No le preocupaba que su sobrina estuviera en peligro?


    —Claro que sí, ¿no le he dicho que llamé a la policía?


    Kelly Ledo no puede más y se levanta como un resorte.


    —¿Usted nos toma por gilipollas?


    Saad la mira sereno, como si estuviera viendo la oscilación del precio del oro en los mercados internacionales. Vasileiou piensa que solamente le falta bostezar.


    —¿Tiene inconveniente en acompañarnos a comisaría, por favor? —Inquiere Vasileiou.


    —¿Estoy detenido? —Pregunta Saad con una frialdad inusitada, dada la situación.


    —No. Solamente necesitamos verificar un par de datos y que nos cuente de nuevo su historia.


    —Mi historia, como usted la llama, agente Vasipoulos…


    —Vasileiou.


    —Como sea. Mi historia, tal y como usted lo insinúa, como sinónimo de cuento chino, no es tal. Mi sobrina me llamó alterada. Me preocupé en el momento pero posteriormente decidí que sería una chiquillada.


    —Acompáñenos, por favor. —Insiste el joven policía.


    —Deme un segundo.


    Saad coge un teléfono de color negro, estilo góndola, que hay sobre la mesa.


    —¿Lo has escuchado? —Pregunta—. Pues ya sabes lo que tienes que hacer.
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    Anderson repasa sus notas por enésima vez. El caso se complica más y más a medida que pasa el tiempo. Y el paso del tiempo sin obtener resultados es, precisamente, el principal problema. Abre el cajón para coger el informe de la autopsia de los Frankl y ve que la pantalla del móvil, al que ha quitado el sonido y la vibración, se ilumina. Lo coge y toca con el pulgar el botón verde para responder la llamada. 


    —Anderson.


    —¡Ya era hora teniente! —La voz de Shepard suena alterada a través del auricular que Anderson tiene que alejar de su oreja.


    —¿Qué pasa Shepard?


    —¿Cómo se llama el tío de la chica española que vive en Nueva York?


    Anderson no tiene que buscar mucho entre sus papeles para dar con el dato.


    —Saad. Rushdy Saad. ¿Por qué?


    —¡Ese maldito hijo de puta compró una bufanda idéntica a la que utilizaron para estrangular a Rebecca Frankl! Está en la lista de clientes de una de las tiendas que hemos visitado.


    —Ledo y Vasileiou han ido a interrogarle a su casa —anuncia Anderson con tono cansado. Parece al borde del colapso.


    —Mierda. —Responde Shepard.


    Anderson corta la comunicación sin despedirse y marca con nerviosismo el número de Kelly. Un iceberg comienza a crecer en su estómago.


    «JODERJODERJODER».


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 14:02.


     


    —¿Con quién habla usted señor Saad? —Pregunta Vasileiou. Su voz es un poco más alta de lo normal.


    Saad no responde, cuelga el teléfono y se levanta mirando impertérrito al policía.


    Ledo sigue parada frente a Saad y nota cómo el móvil vibra en su bolsillo, lo ignora y observa a Vasileiou que se levanta y rodea la mesa. Saad abre el cajón superior, coge un pañuelo de cachemir de color vainilla y se lo anuda al cuello de forma parsimoniosa.


    La puerta se abre y Ledo y Vasileiou se giran.


    En la mente del policía se hace la luz. Ya sabe dónde ha visto al tipo que acaba de entrar. El mismo que hace un rato estaba en la otra habitación.


    Lo había visto en el video que le envió el policía de Portland.


    Es uno de los tipos que discutió con Abraham Frankl en la celebración del Benei Mitzvá del nieto de un amigo.


    Todo sucede muy rápido, o muy despacio, según se mire.


    El hombre vestido de negro apunta a Vasileiou con un arma y, sin mediar palabra, dispara.


    Ledo grita y se tira al suelo sin llegar a ver que el disparo arranca la parte superior del cráneo de su compañero. 


    El impulso del disparo empuja a Vasileiou contra la ventana que al no ser de vidrio común —es vidrio laminado de seguridad formado por tres capas: dos de cristal grueso y duro y una capa de resina fundida entre ambas, con un grosor total de cuatro centímetros—, no se resquebraja lo más mínimo. Sin embargo no es anti manchas y un reguero de sangre —que procede de la cabeza de Vasileiou, o mejor dicho, de lo que queda de ella— lo salpica y lo ensucia.


    El hombre de negro apunta a Ledo y aprieta el gatillo.


    No hay detonación.


    —¿Qué pasa, Slavoj? —Pregunta Saad con la misma tranquilidad de la que ha hecho gala durante toda la conversación con los policías.


    La joven no se queda a escuchar la respuesta a la pregunta y se escabulle gateando entre las piernas del tirador.


    Se levanta rauda, sale del despacho y corre hacia la puerta del apartamento.


    En el par de segundos que invierte en recorrer la distancia tiene tiempo de pensar agorera que si la puerta está cerrada con llave va a morir, y si no lo está, también va a morir.


    La puerta no está cerrada y al abrirla con violencia golpea con fuerza la pared de la entrada, uno de los cuencos del recibidor cae al suelo y unas canicas repiquetean contra el parqué como pequeños taconazos.


    Kelly tampoco se queda a verlo.


    Corre por el pasillo de la planta en dirección a las escaleras —si es que es capaz de localizarlas ya que ha subido en ascensor y no las ubica—.


    Una puerta al fondo aparece en su visión, salvadora.


    Oye el disparo antes que los gritos.


    —¡Ven aquí zorra!


    La bala zumba cercana y Kelly espera el doloroso impacto, pero éste no llega.


    Empuja la puerta que da a las escaleras y prorrumpe gritando en el rellano.


    Más tiros.


    Más gritos —propios y ajenos—.


    La policía baja las escaleras de tres en tres y de cuatro en cuatro, tratando de no matarse. Mientras corre, desabrocha la pistolera que lleva junto a la axila y consigue dos cosas: una, sacar el arma, y otra, estamparse contra la puerta que da acceso al corredor de la sexta planta. Kelly no se ha hecho demasiado daño y se vuelve hacia su perseguidor que está en una posición óptima para descerrajarle un tiro casi a quemarropa.


    Está a más altura, quieto, sujeta la pistola con ambas manos y tiene una visión perfecta de la joven, a menos de seis metros.


    Un tiro fácil.


    Sin embargo, a veces la pelota cae del lado bueno de la red para el que está acorralado y perdido —en este caso acorralada y perdida—.


    Slavoj aprieta el gatillo y por segunda vez en menos de dos minutos la pelota cae a favor de Kelly Ledo.


    Justo en el mismo instante en el que el índice de Slavoj se mueve, alguien irrumpe desde atrás y altera unos milímetros el pulso del pistolero. Lo justo para que la bala en lugar de impactar en la cabeza de la chica, pase rozándole la oreja.


    Slavoj se enfurece y en lugar de seguir disparando se gira hacia el intruso, que es un vecino asustado.


    Kelly aprovecha la oportunidad, apunta y dispara, sin detenerse a pensar que uno de los hombres de arriba es un tipo que no tiene nada que ver con el tirador.


    No acierta, pero consigue que su perseguidor y el vecino se agachen, ofreciéndole la oportunidad de empujar la barra de seguridad de la puerta de las escaleras, accediendo a la sexta planta.


    Corre hacia el ascensor y pulsa el botón rezando para tener tiempo.


    Tercera bola milagrosa a su favor: el ascensor está en la sexta planta y se abre inmediatamente.


    Entra y pulsa el botón de la planta baja.


    El ascensor llega abajo, se abre y Kelly sale como una exhalación, distinguiendo la figura de un hombre que accede al vestíbulo desde las escalinatas exteriores.


    —¡Llame a la policía y póngase a salvo! —Grita Kelly al sorprendido portero que sale huyendo al ver que la joven lleva un arma.


    La agente sale a la calle y corre, maldiciendo la falda estrecha. En el mismo momento en el que accede a la acera, ve acercarse un taxi y lo para con un gesto —que hace con la mano en la que no lleva la pistola—.


    El taxista para, ella se sube, cierra con un portazo y el hombre se vuelve para reprenderla, pero la protesta muere en su garganta antes de nacer. Aquella mujer con cara de loca está armada.


    —¡Soy policía! ¡Salga de aquí YA!


    La agente no tiene que repetirlo dos veces.


    El taxi acelera quemando neumático y avanza veloz por la avenida, al fin y al cabo esto es Nueva York.


    Kelly saca el móvil.


    Tiene varias llamadas perdidas de Anderson, no las devuelve y marca el número de emergencias —Soy la agente Kelly Ledo, número de placa 197712, agente herido de gravedad en el 397 de la calle doce oeste, intersección con la calle Washington, apartamento siete tres. Manden una ambulancia y varios agentes. Hay dos sospechosos, uno de ellos al menos, está armado, es el que ha abatido al agente Vasileiou.


    Tras dar unos cuantos detalles más, Kelly cuelga y se apoya en el asiento.


    «Agente herido de gravedad» es un eufemismo. Está convencida de que Vasileiou está muerto. Aunque Kelly no ha visto sus sesos desparramarse por el cristal, que el pistolero se centrara en ella tras efectuar un único disparo contra su compañero quiere decir con toda probabilidad que el primer objetivo estaba liquidado.


    «Mierda. Mierda. Mierda».


    A pesar del miedo atroz que siente y el temblor incontrolable de sus manos, sabe que debe quedarse para dar instrucciones y detallar lo sucedido a los compañeros que van hacia allí.


    —Por favor, dé la vuelta a la manzana y aparque cerca de donde me ha recogido. Si ve a un tío armado, pase de largo —le pide al taxista. 


    El hombre la mira como si estuviera loca, pero no rechista y obedece.


    Kelly suspira, marca el número de Anderson y se echa a llorar.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Tenemos redención por su sangre


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 14:38.


     


    Clara y Dabrowski pagan al taxista y descienden del coche amarillo frente a un edificio de apartamentos en una zona bien de la ciudad. No se trata de un edificio clásico con portero y un precio de siete cifras, pero aun así, denota que los vecinos del inmueble no pasan apuros económicos, por no decir que viven desahogadamente. La dirección se la ha facilitado Rachel Frankl con la que Clara ha hablado por teléfono hace media hora. De pie, observando la espalda de Dabrowski que camina hacia la entrada del edificio, la joven evoca la conversación.


     


     


    Treinta y seis minutos antes en la casa de Dabrowski.


     


    Clara nota la turbación de Dabrowski al leer los nombres de la lista de su padre. Es evidente que ha reconocido alguno que le ha impactado.


    —¿Conoces a esta gente?


    —No… yo… solamente a uno. Creo que es familia de una persona a la que conocí hace poco…


    El rostro ensangrentado de Danny Frankl le mira desde lo más profundo del abismo de la muerte. No está arrepentido —lleva demasiados años haciendo esto como para venir ahora con remilgos— pero le ha sorprendido que Clara esté conectado con un Frankl. Aunque, pensándolo bien, tiene todo el sentido ya que fue el mismísimo Horus quien ordenó a Burke ambos asuntos —la tortura y muerte de Danny Frankl y el secuestro de Clara—. ¿Acaso el tal Abraham Frankl —ya sea su padre, su tío, o quién cojones sea el de la lista— sabe lo del supuesto tesoro? ¿El puto Horus sabe lo del tesoro? Dab sacude la cabeza.


    «Venga ya, es de locos. ¿Un tesoro milenario?»


    —¿Quién? —Pregunta Clara.


    Por un momento, Dabrowski no sabe a qué se refiere la chica, pero al instante comprende que le pregunta por el nombre de la lista que ha identificado. Duda un par de segundos, pero opta por decir la verdad.


    —Abraham Frankl. Creo que puede estar relacionado con Danny Frankl… mi conocido.


    —¿De qué conoces a Danny Frankl?


    —Mi jefe participó en una operación financiera con su empresa.


    Dabrowski ha respondido demasiado rápido y Clara se ha dado cuenta, pero lo deja pasar.


    —Solamente hay una forma de averiguar si tu Danny está relacionado con mi Abraham. Llamando al número de teléfono.


    —Sí.


    Dabrowski es escueto aplicando una máxima que siempre le ha funcionado en el negocio: «uno es dueño de sus silencios y esclavo de sus palabras».


    Clara coge el móvil que han comprado hace un rato y marca sin vacilar el número anotado por su padre. Tras cuatro tonos, una voz de mujer contesta al otro lado.


    —¿Sí? —La voz es débil, y el tono es de duda.


    —¿Abraham Frankl, por favor?


    La mujer que ha contestado no dice nada y Clara puede escuchar con nitidez su respiración agitada.


    —¿Hola? ¿Señora, sigue usted ahí?


    —Sí. Aquí estoy. ¿Quién es usted? ¿Cómo ha conseguido este número?


    Clara duda, ya que no sabe con quién está hablando ni a qué atenerse. Pero al fin y al cabo la única opción que tiene es esta llamada, de manera que se la juega a una carta y contesta sin mentir.


    —Me llamo Clara Madrid y me ha dado este número mi padre.


    —¿Su padre es Joaquín Madrid?


    —Sí. ¿Lo conocía?


    —No. Su nombre está en una lista que me han hecho llegar, imagino que usted tiene otra lista como la mía en la que aparecen varios nombres y teléfonos, entre ellos este, ¿es correcto?


    —Sí, es correcto. ¿Podría decirme cómo se llama usted, por favor?


    —Soy Rachel Frankl. Puedes llamarme Rachel, imagino que si estamos metidas en este lío es lo mínimo. 


    —¿Sabes de qué va todo esto, Rachel?


    —Imagino que sé poco más que tú. Mi padre… mis padres murieron ayer… asesinados, acabo de volver de identificar sus cadáveres.


    —¡Santo Dios! ¡Qué horror! Lo siento muchísimo Rachel.


    —Gracias.


    La voz de Rachel Frankl suena seca, sin inflexiones, probablemente presa aún del shock.


    —¿Podríamos vernos y hablar de todo esto? —Pregunta Clara.


    Al otro lado del teléfono se hace el silencio. Clara casi imagina el sonido de los engranajes cerebrales de Rachel Frankl sopesando las opciones.


    Al cabo de unos segundos, Rachel vuelve a hablar.


    —Sí, quiero que nos veamos. Me lo estoy jugando todo...


    —Puedes confiar en mí, yo…


    —Ya no sé nada, ni en quién puedo confiar, ni qué está pasando —interrumpe Rachel—, pero no tengo alternativa. Te diré dónde estoy, después de lo de mis padres y mi hermano he considerado prudente no volver a casa.


    —¿Tu hermano? ¿Tu hermano se llama Danny? ¿Le ha pasado algo también a él? —Clara mira a Dabrowski.


    —Mejor en persona —corta Rachel—, hablemos de todo… pero en persona. Te daré la dirección de la casa de mi novio. ¿Tienes para apuntar?


    Clara toma nota y cuelga el teléfono.


     


     


    De vuelta al presente. 14:40.


     


    Clara llama al nuevo número de teléfono que Rachel Frankl le ha facilitado —la chica prefiere hablar con su propio teléfono antes que con el de su padre muerto y es perfectamente comprensible— y la puerta del edificio se abre con un zumbido.


    La joven entra seguida por Dabrowski, que se mantiene parapetado tras un espeso silencio desde que Clara ha hablado con la hija de Abraham Frankl. Clara le mira con disimulo y se pregunta si el matón no estará cuestionándose sus lealtades y sus intereses. Poco puede hacer ella, salvo intentar prevenir a Rachel de que este hombre que la acompaña no es trigo limpio.


    Por su parte, Dabrowski no se siente cómodo. Va a conocer a la hermana del tío al que torturó y se cargó —por ser preciso, torturaron y se cargaron— hace unos días. Él no ha estado implicado en el asesinato de los padres, pero está seguro de que Burke y Horus sí están detrás. Seguramente ha sido el propio Slavoj el que se encargara del asunto, ayudado por algún tarado del que luego se desharía en un callejón.


    No, no es cómodo.


    Habitualmente, él termina un asunto como aquel —matar a un tipo— y a otra cosa, mariposa. Sin entablar relación con los familiares, sin remordimientos, sin cabos sueltos. El encuentro que van a tener en pocos minutos es un cabo suelto más grande que la codera de proa de un carguero chino. ¿Y si la policía lo ha identificado? ¿Y si la tal Rachel Frankl ha visto su foto en una de esas carpetas que los polizontes enseñan a los posibles testigos del caso? Al fin y al cabo el desastre del Rockefeller Center —que la policía rondara por allí en su busca— solamente tiene un par de explicaciones: o alguien lo ha delatado, o el móvil que ya ha tirado a la basura estaba comprometido, o ambas cosas. Mientras Clara pulsa el botón de llamada del ascensor, Dabrowski se devana los sesos intentando dar con el verdadero cabo suelto que ha llevado a la policía hasta él. Aunque si lo piensa bien, la policía es el menor de sus problemas, hay que considerar que Slavoj —al que no da ni mucho menos por muerto en las vías del metro—, Horus y sus secuaces siguen tras sus pasos con oscuras intenciones.


    Entran en el ascensor y Clara pulsa el cuatro.


    Salen al rellano de la cuarta planta y se detienen en la puerta número cuarenta y seis. Antes de que Clara llame al timbre la puerta se abre. Tras ella aparece un tipo enorme de piel blanca con pelo y barba largos y oscuros, con una camiseta negra sin mangas. Los brazos son formidables masas de músculo, tatuados con leyendas escritas con letras hebreas que ni Clara ni Dabrowski comprenden.


    —¿Quién es este? —Pregunta a modo de saludo el armario ropero que ha abierto la puerta.


    —Viene conmigo. Es de confianza —Clara no está para explicaciones.


    —Déjales pasar, Otto —Ordena una voz de mujer desde el interior de la vivienda.


    Otto obedece y se aparta a un lado sin dejar de mirar con desconfianza a Dabrowski.


    —Voy armado, antes de que me lo preguntes —anuncia el polaco.


    —Te iba a cachear igualmente.


    Dabrowski alza las manos y se deja hacer. Otto encuentra la pistola y la coge por la culata como si fuera algo contagioso. Extrae el cargador y las balas con gestos precisos que indican que no es la primera vez que lo hace y lo deja todo sobre la mesa del recibidor de entrada.


    —¿Qué te ha pasado en la mano? —Pregunta Otto a Dabrowski al ver la venda manchada de sangre.


    —Gajes del oficio.


    —No tiene muy buena pinta y no querrás que se infecte —dice Rachel Frankl que acaba de asomarse desde el salón—, ven conmigo.


    Rachel Frankl —o Mila Warren— es una mujer joven y guapa, de unos treinta años. Un poco más alta que Clara, aunque no llega al metro setenta de estatura, delgada, con el rostro ovalado, la barbilla redonda, nariz puntiaguda, labios carnosos y ojos grandes y marrones coronados por unas pestañas largas —naturales—. A pesar de que es evidente que ha llorado y no lleva maquillaje, Rachel es del tipo de mujer que no lo necesita para ser bonita. Aunque ni Dabrowski ni Clara lo saben, su expresión agotada pero serena, dista mucho de la que mantenía en el interrogatorio de la comisaría, altiva y desafiante.


    El hombre calvo no replica y acompaña a la joven hasta el cuarto de baño.


    —Voy a cambiarte la venda, a limpiarte la herida y a darte un par de analgésicos.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —¿Por qué me ayudas? No sabes quién soy —«No sabes que he matado a tu hermano»—.


    —No. No sé muchas cosas. De hecho apenas sé una mierda de la vida… aunque estoy aprendiendo a base de bien. Lo que sí sé es que esta herida pinta mal si no se cura. En otro tiempo, hace siglos, quise ser enfermera, pero me quedé en youtuber, una especie de enfermera del alma… hago reír, doy consejos de belleza, cuento mi vida… nada serio… pero me entretengo y me da de comer.


    Dabrowski supone que la joven Frankl habla sin parar para alejar, aunque sea durante un rato, el recuerdo de la muerte del hermano y de los padres. Él la mira a los ojos y quizá —sólo quizá— por primera vez en su vida se arrepiente de haber matado a una persona. Baja la mirada y observa cómo las delicadas manos de la joven —tiene las uñas cortas, bien cuidadas, pintadas de azul— limpian con desinfectante, cortan vendas y curan su herida. El problema es que la verdadera herida del asesino nacido en Greenpoint no tiene cura. Ni siquiera es visible.


    —Listo.


    —Gracias.


    —De nada. Vamos al salón e intercambiemos información. A ver en qué narices nos han metido nuestros padres a tu amiga y a mí.


    El salón es una habitación de tamaño mediano decorada con estilo minimalista —a diferencia de su novia y a pesar de su aspecto de ogro enfadado, Otto Klein tiene buen gusto—, con muebles modernos y cómodos de colores claros. Las paredes son blancas y lisas y están vacías, a excepción de una en la que cuelga un cuadro de arte moderno —una copia de un Kandinsky— de dos por dos metros. La habitación da a la calle y a través de una ventana de doble hoja que hay en la pared frente a la puerta pueden verse los edificios colindantes. En contraste con las vistas del piso de Dabrowski, el paisaje urbano es agradable porque la avenida es espaciosa y los edificios se disponen a una distancia suficiente para dejar amplitud a la vista.


    Otto y Clara aguardan sentados —él en una silla de respaldo alto y ella en un sofá de dos plazas— y en silencio.


    Dabrowski se sienta junto a Clara para permitir que Rachel se acomode en un sillón orejero frente a ella y puedan hablar con tranquilidad.


    Las dos jóvenes se miran durante unos segundos en silencio —Clara tiene el rostro y la ropa sucios y Rachel está espléndida a pesar de llevar un pijama rosa de franela—.


    —Empiezo yo. —Dice Clara.


    Rachel asiente y la invita a continuar con la mirada.


    Durante la siguiente media hora, la joven española cuenta todo, sin omitir nada. Desde la recepción del mensaje de su padre, hasta la persecución por parte de Dabrowski. 


    En ese momento del relato —cuando Clara explica que una de las personas enviadas a su casa para secuestrarla era el tipo sentado a su lado—, Otto se pone en pie e intenta interrumpirla, pero Rachel, que se muestra tranquila en todo momento, se levanta también, lo abraza y lo apacigua. A Clara le recuerda a un rottweiler, fiero con los extraños pero fiel con su ama. Al cabo de unos minutos Otto parece relajarse y vuelve a sentarse, pero sin dejar de mirar en todo momento a Dabrowski, que finge no darse cuenta. 


    Clara continua con su historia y rememora la llamada de su madre, la llegada a Nueva York, el tiroteo del Rockefeller Center —Otto aumenta la fiereza de su mirada contra Dabrowski, pero esta vez no se levanta—, la conversación con el teniente Anderson y la agente Ledo, el banco, Slavoj, la lucha del metro, la carta de su padre con la lista de nombres y finalmente la llamada a Rachel.


    Todos se quedan callados durante un rato donde el sonido amortiguado del tráfico es lo único que se escucha en la habitación.


    Otto rompe el silencio.


    —¿Qué demonios haces con este tío? Es de los malos. ¡Tu madre está en poder de sus amigos!


    —Sí —interviene Dabrowski, que no ha dicho nada durante todo este tiempo—, soy de los malos. Pero ahora los malos también quieren matarme a mí, de manera que me interesa ayudaros a encontrar a la madre de Clara para poder escapar.


    —Aunque fuera cierto lo que cuenta ¿Cómo sabemos que no nos traicionará en el último minuto?


    Otto pregunta mirando alternativamente a Clara y a Rachel, pero es Dabrowski el que contesta.


     —No lo podéis saber. Os comprendo. Yo tampoco me fiaría de mí. Pero os aseguro que os interesa confiar en mí. Conozco a esos cabrones y sé cómo piensan.


    —Yo me fío de él —dice Clara.


    —Yo también. —Afirma Rachel.


    Dabrowski reprime un estremecimiento al escuchar a la hermana de una de sus víctimas decir que confía en él.


    Otto no parece conforme pero vuelve a callarse.


    —Cuéntanos tu historia, Rachel. —Pide Clara.


    Rachel suspira y se acaricia durante toda su intervención el lóbulo de su oreja derecha, del que cuelga un aro dorado.


     —Me crie en Portland en una familia judía de joyeros y durante toda mi vida supe que mi padre guardaba un gran secreto. Un secreto familiar del que nunca se hablaba y que pasaría a mi hermano Danny cuando mi padre muriese o cuando decidiese que había llegado el momento. Ese momento llegó hace unos años, pero Danny lo rechazó. Renegó de mi padre y de la tradición y se vino a Nueva York a vivir a la vieja casa de nuestros abuelos paternos (ellos vivieron aquí, de hecho nuestra familia llevaba generaciones viviendo en Nueva York hasta que mi padre decidió establecerse en Portland, mucho antes de que Danny naciera) y empezar una nueva vida lejos de mi padre. Yo intenté convencer a mi padre para que me nombrara heredera de la tradición y me concediera la custodia del secreto familiar, pero él no me consideraba digna. Me despreciaba —la mirada de Rachel se endurece con el recuerdo amargo—.


    —De manera que cuando Danny decidió venir —continúa— yo también lo hice y me instalé con él en la casa de mis abuelos. Es una casa enorme situada en Brooklyn y había sitio de sobra para los dos. La casa estaba abandonada desde la muerte de mi abuela, hacía décadas, pero mi padre se encargaba de que alguien la mantuviera en perfecto estado —Rachel se detiene un segundo y cierra los ojos. Vuelve a suspirar—. La convivencia era complicada, mi hermano era muy suyo y yo también. Cuando nos cruzábamos siempre saltaba la chispa. Harta de discusiones acabé comprándome un piso con el dinero de la herencia de mis abuelos, que nunca había tocado, y me largué de allí. Danny hizo lo mismo meses después cuando empezó a ganar mucho dinero con su empresa.


    Dabrowski recuerda el lujoso apartamento de Danny Frankl. Recuerda especialmente el sofá de cuero blanco ensangrentado. Sacude la cabeza y atiende a la narración de Rachel.


    —Todo iba más o menos bien. Danny y yo, viviendo por separado evitamos las confrontaciones y pudimos retomar nuestra relación con normalidad, incluso nos veíamos de vez en cuando aquí en Nueva York, nunca en casa de mis padres. Yo iba un par de veces al año a Portland a visitarles, pero Danny no se molestaba. Hace unos meses pasó algo inusual. Mi padre vino a Nueva York por primera vez en varios años y visitó a Danny. Yo no estuve presente en ese encuentro, pero Danny cambió. Algo había sucedido. De hecho, durante sus últimas semanas de vida —la joven se limpia una lágrima del ojo— mi hermano era otro Danny. Taciturno. Serio. Distraído. Algo le preocupaba.


    Cuando habló por teléfono con Rachel, Clara se temía lo peor, ahora, las palabras de la joven le confirman sus temores: su hermano Danny, al igual que sus padres, ha muerto.


    —¿Cómo murió Danny?


    Rachel cierra los ojos un instante y los vuelve a abrir llenos de lágrimas.


    —Asesinado.


    Clara escucha en su mente el sonido ficticio del encaje de varias piezas del extraño rompecabezas.


    —¿Sabes la fecha exacta de aquella visita de tu padre a Danny?


    —Pues… miro los mensajes del móvil que intercambiamos y te la confirmo. A ver… —Rachel pasa el pulgar por la pantalla de su móvil y teclea con rapidez— Aquí está. Te lo leo. «Vas a alucinar. Mañana viene papá a Nueva York. Quiere verme». Lo escribió el 14 de octubre, así que la visita fue el 15.


    —Eso fue dos días después de que mi padre muriese.


    —¿Crees que está relacionado?


    —Creo que sí.


    Rachel se frota la barbilla. —Además de la carta y los nombres, ¿tu padre te ha dejado algo más?


    Clara niega con la cabeza y entonces recuerda la caja que aún no ha abierto.


    —Espera, sí. Una caja, pero todavía no la he abierto.


    Rebusca en su bolso y la saca. Antes de abrirla para ver el contenido, mira a Rachel —¿Tu padre también te ha dejado algo parecido?


    —Una caja como esa no, me ha dejado una carta que incluye una lista de nombres como la tuya y la copia de un documento antiguo, que está incompleto.


    Cuando Rachel menciona la lista de nombres, Clara recuerda lo que le ha comentado Dabrowski.


    —John, cuéntale lo de la lista y por qué te ha llamado la atención.


    Dabrowski mira a Otto, luego a Rachel y finalmente a Clara. Tiene muy claro que un resbalón en la historia que va a inventar puede costarle caro. No es que tema que aquella mole de músculo judío le pegue una paliza —de peores sitios ha salido indemne—, pero por extraño que parezca no quiere defraudar a Clara.


    —No soy lo que se dice un tipo fino de Wall Street… trabajo para unos cabrones que lo único que quieren es pasta y control —Dab piensa que es la primera vez en su vida, en estas últimas horas hay demasiadas primeras veces, que reflexiona sobre el negocio y las motivaciones de sus jefes—. Sin entrar en detalles: mi jefe conoce a Danny, por eso me fijé en el apellido Frankl que aparece en la lista, no es muy común y me sonaba.


    Rachel abre los ojos desmesuradamente y su tez se torna blanca como el papel.


    —¿Conocías a mi hermano?


    —Yo personalmente sólo lo he visto una vez —Dab improvisa— hace un mes más o menos, pero no hablé con él.


    —Después de lo que os he contado, ya sabes que Danny era mi hermano y que está muerto. Asesinado. —Al repetir la palabra, la voz de Rachel suena cavernosa, desprovista de cualquier sentimiento.


    —Lo siento mucho. —Dabrowski no siente el menor remordimiento, pero mira a Clara y sí que siente ser un miserable mentiroso.


    —Gracias. ¿Qué relación tuvo la gente para la que trabajas con mi hermano?


    —Para la que trabajaba, recuerda que ahora también quieren matarme a mí. Mi ex jefe está metido en todos los charcos sucios de Nueva York y uno de esos charcos es la empresa de tu hermano. Especialmente el tema de las criptomonedas.


    —¿Mi hermano asesoró a tu jefe para que invirtiera en criptomonedas?


    Dabrowski sonríe interiormente, la propia Rachel le ha dado la respuesta. La improvisación ha funcionado.


    —Sí.


    —Entiendo.


    Rachel parece triste.


    —¿No sería otro tipo de relación? —Pregunta Otto con tono desabrido.


    —¿Qué quieres decir? —Inquiere Dabrowski con mal tono. No necesita simular su enfado. El judío de los cojones está empezando a resultar un incordio.


    —Danny murió el domingo pasado. Tú y tus matones de mierda vais a España a por Clara justo el día siguiente. ¿Qué queríais de ella? Seguramente los documentos, la lista y lo que ambas tienen en común. Los padres de Rachel han sido asesinados también. Joder, John, o como te llames, no me jodas hombre… todo está relacionado. No es posible que no estés metido hasta las cejas en toda esta mierda, incluyendo el asesinato de Danny y el secuestro de la madre de Clara.


    Dabrowski alza las cejas. El tipo parece lerdo pero ha acertado casi todo salvo su implicación en el secuestro de la madre de Clara.


    —Mira tío… Otto, ¿no? No me gusta tu rollo, ni tu cara, ni tus tatuajes judíos… ni siquiera me gusta tu voz, pero no por ello te voy a mentir. En realidad a lo mejor a ti sí te mentiría, pero no a ellas —Dabrowski mira a Clara y a Rachel—.  Estoy diciendo la verdad. No tengo nada que ver con las muertes de los Frankl ni con el secuestro de la madre de Clara y si mis jefes están implicados, no sé nada del tema.            


    —¿Por qué quieren «matarte» tus jefes? —El novio de Rachel hace con ambas manos el gesto de las comillas. Su rostro está crispado.


    Dabrowski esperaba la pregunta desde hace un buen rato y está preparado. En este caso la verdad es la mejor respuesta.


    —Por haber fracasado con ella —señala a Clara con un movimiento de la cabeza—. Se nos ha escurrido una y otra vez como un cerdo engrasado. Además, después de la cagada del Rockefeller Center estoy quemado.


    Clara mira a Dabrowski y siente un escalofrío. No puede evitar pensar que la vida es extraña y a veces se conforman alianzas imposibles por necesidad. En este caso la puta necesidad de sobrevivir.


      —No me fio de este tío —Otto habla como si Dabrowski no estuviera presente—. Está acostumbrado a mentir, a matar, a robar…


    —Otto, cariño, le has cacheado y su arma está en la entrada, sin balas. No ha opuesto resistencia. Sí, es verdad que ha querido capturar a Clara, que ha muerto al menos un chico, además de uno de sus hombres y un guardia de seguridad. Pero en el banco ha ayudado a Clara, sin su ayuda el pirado de negro la hubiera capturado o matado.


    Rachel mira a Clara esperando la confirmación y ésta asiente.


    Otto niega con la cabeza pero no replica.


    Dabrowski sonríe para sí pensando en que está bien claro quién lleva los pantalones en esa relación.


    Rachel retoma el relato.


    —En resumen, como os he dicho antes, mi hermano estaba ausente, raro y preocupado las últimas semanas de… de su vida. No llegué a hablar con él sobre qué le preocupaba y entonces murió… lo mataron. Mi madre culpaba a mi padre de su muerte, está… estaba convencida de que la puta tradición y el puto secreto familiar era la razón de su muerte. En el funeral de mi hermano se lo eché en cara a mi padre. Discutimos… le grité y me fui de la sinagoga —la joven contiene el llanto—, esa fue la última vez que los vi con vida. Ahora… ahora solamente me queda mi abuelo, y ni siquiera puedo visitarle en el hospital, Otto ha confirmado que la policía está en el hospital protegiéndole y no quiero saber nada de la policía… no después del legado que me ha dejado mi padre.


    Clara desvía la mirada al escuchar las últimas palabras. Ella tampoco quiere saber nada de la policía, de hecho, ha escapado de la comisaría y ni siquiera les ha contado lo de su madre. No sabe si está haciendo lo correcto. De hecho no tiene ni puta idea de nada. Niega con la cabeza y vuelve a mirar a Rachel.


    —¿Quién te dio los documentos de tu padre? —Le pregunta.


    —Un abogado. Me llamó hace un rato, antes de que llamaras tú al móvil de mi padre. Un mensajero me entregó el sobre. El abogado solamente quería saber a qué dirección me lo enviaba. No me ha contado nada más.


    Clara se recuesta en el sofá y cierra los ojos. Está inmersa en una locura disparatada, en una puta película con el pequeño detalle de que la sangre no es zumo de tomate y los muertos no son actores que fingen.


    —Veamos que hay en la caja. —Dice Rachel.


    Clara abre los ojos y mira la caja que tiene en su regazo. Hastiada, la abre y saca un único documento. Es un papel impreso de tamaño folio. Rachel, a su vez, desdobla un papel que saca del bolso que tiene a sus pies, una impresión idéntica, o al menos muy parecida, a la de Clara.


    —¿Qué es esto? —Pregunta Clara.


    —Ven. Vamos a la mesa.


    Rachel se levanta y todos la imitan. Coloca su fotocopia encima de la mesa del salón y anima con la mirada a Clara a hacer lo propio. La española se acerca a la mesa y pone con cuidado su papel junto al de la norteamericana. Clara gira el documento hasta dejarlo en el mismo sentido que el de  Rachel.


    —Parece que mi papel y el tuyo son las dos mitades de un único documento —dice Rachel.


    —Eso parece. ¿De qué se trata?


    Todos miran las dos impresiones a color. Parecen copias de pergaminos o algo parecido. Contiene un texto en caracteres hebreos. El texto está enmarcado por líneas ondulantes, como si se tratara del marco virtual de una foto de Instagram. En las cuatro esquinas del documento completo hay estrellas de David y pequeñas ilustraciones de lo que parecen el sol y la luna.   


        —No lo sé, pero esta palabra sí que la entiendo. —La joven pasa el dedo índice por una hilera de símbolos.


     


    שלומו


     


    —¿Qué significa? —Pregunta Clara.


    —Shlomó o Salomón. Y como está al pie del documento, probablemente sea la firma del papiro.


    —¿Y lo firma Salomón? ¿Qué Salomón?


    —Ni idea.


    —¿Puede ser el rey Salomón? —Pregunta Otto, interviniendo después de un buen rato en silencio.


    —¿El rey Salomón? ¿El de la Biblia? —Inquiere a su vez, incrédula, Rachel.


    —No es ninguna tontería visto lo visto, vete a saber —se defiende Otto.


    —Necesitamos que un experto nos traduzca este documento. —Propone Clara.


    —¿Hay alguna forma de saber la fecha en la que se escribió? —Pregunta Rachel.


    —No lo sé.


    —¿Qué hacemos ahora? —Otto parece aturdido.


    Clara mira a Rachel.


    —¿Qué tal si probamos a llamar al resto de nombres que hay en la lista?


    —Ya lo he pensado. Tal vez sea la única posibilidad de dar con alguien que nos explique algo. En mi carta hay tres nombres, uno es el de tu padre, los otros dos son el de un hombre y una mujer a los que no conozco.


    —Saca tu lista. —Pide Clara.


    Rachel obedece y ambas colocan la última hoja de sus respectivas cartas junto a las réplicas del antiguo documento.


    —Estos son los míos: Joaquín Madrid, de España, Simon Feldman y Sarah Goldberg de Nueva York.


    —Los míos son: Abraham Frankl, Sarah Goldberg de Nueva York y Fernando Clavijo de España.


    —¿Te suena alguno?


    —Ahora conozco el de tu padre, Abraham, pero el resto no me dicen nada. Pero la mujer, Sarah, es la misma que la tuya.


    —Yo tampoco conozco a ninguno. ¿Probamos a llamar a Sarah que es el único nombre que se repite?


    —No se me ocurre otra cosa mejor que hacer. Si ambas tenemos su contacto, debe ser importante.


    Rachel coge el móvil y marca el número correspondiente a Sarah Goldberg de Nueva York.


    —Suena un contestador —dice Rachel.


    —Ponlo en manos libres.


    Rachel hace lo que le pide Clara.


    —…librería Goldberg. Nuestro horario de atención al público es de lunes a sábado, de once de la mañana a tres de la tarde. Por favor, deje un mensaje al escuchar la señal.


    —Es una librería —Rachel mira el reloj de su móvil, son las 15:32, la librería está cerrada—… Buenas tardes, me llamo Rachel Frankl, yo…


    —¿Sí? ¡Hola! ¿Rachel Frankl? ¡Gracias a Dios!


    Una mujer ha descolgado el teléfono.


    —Hola, soy Rachel Frankl, ¿es usted Sarah?


    —Hola Rachel, siento muchísimo lo de tu hermano y tus padres, es todo tan horrible…


    —¿Quién es usted? —Insiste Rachel, cortando a la mujer de manera brusca.


    —Soy Sarah Goldberg, buena amiga de tu padre…


    —¿Conocía usted a Joaquín Madrid? —Pregunta Clara.


    —¡Ay, Dios mío! ¿Eres Clara? ¿Clara Madrid?


    —Sí, señora.


    —¡Por favor, mis niñas! ¡Tenéis que venir inmediatamente a la librería! ¡Corréis un grave peligro! ¡Ambas! Tengo que contároslo todo y el tiempo apremia.


    Rachel mira a Clara y ésta asiente.


    —Denos la dirección y allí estaremos, Sarah.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Confiemos en la buena fe de los hombres y en la benevolencia de los reptiles


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 15:52.


     


    Anderson está en la misma sala donde interrogó a Jesús Lisbon hace menos de cuatro horas aunque parecen haber pasado mil años. El policía está sentado en la misma silla a pesar de no tener a nadie delante a quien hacer preguntas. A lo sumo a sí mismo, porque la realidad es que no deja de preguntarse qué cojones está pasando o cómo es posible que tenga que llamar a los padres de Mike Vasileiou, apenas un muchacho, para decirles que su hijo ha muerto. O por qué ha enviado a Kelly Ledo, por la que está empezando a sentir algo serio, casi a morir. O por qué el puto tío de la chica española está metido hasta las cejas en el asunto de los Frankl que ya empieza a venirle grande. El capitán ha sido claro: se acabó. El caso pasa al FBI. Los federales mandarán a unos agentes para hacerse cargo de todo. A partir de este momento él no es más que un colaborador que, textualmente en palabras de Scott, «tocará los cojones lo menos posible a los federales» y de paso al capitán mismo.


    Anderson está cansado, hastiado, desmotivado y destrozado.


    Por su culpa ha muerto un agente con un potencial increíble que posiblemente se convertiría en un policía brillante. Pero sobre todo, ha muerto una buena persona.


    Se frota la barba mal afeitada, cierra los ojos y la imagen sonriente de Vasileiou —un muerto más para añadir a su lista interminable de fantasmas— le sacude como un puñetazo en la sien.


    La puerta de la sala de interrogatorios se abre.


    —Teniente.


    El sargento Mendoza ha abierto la puerta de la sala y habla casi entre susurros.


    Anderson no se vuelve, levanta la mirada y escruta la imagen del espejo. Tras él —que nos es más que el reflejo desvaído de una cara de piel gris macilenta— el sargento Mendoza le mira con tristeza.


    —¿Qué pasa? —La voz de Anderson parece salir de una caverna oscura.


    —Los padres de Vasil están aquí.


    —¿Aquí?


    —Sí.


    —Joder —Anderson piensa que es imposible que el día empeore aún más—. ¿Han pasado por el depósito?


    —No. Han preferido venir a hablar contigo antes. Saben que pueden identificar a Vasil por una foto… 


    —Dios santo. ¿Ya han visto la foto?


    —No. El capitán está esperando que los federales lleguen al escenario del crimen para procesarlo todo, pero Jackson se ha adelantado y nos ha enviado unas cuantas imágenes. Algunas del escenario y unas cuantas del cuerpo de Vasil ya en el depósito.


    —Se está jugando el puesto.


    —Lo sabe.


    —¿Hay alguna foto que puedan ver los padres?


    Anderson se arrepiente de inmediato de sus palabras. No hay ninguna foto que pueda ver un padre o una madre que ha perdido a un hijo.


    —Sabes que ningún padre debería tener que ver unas fotos semejantes.


    —Ya me entiendes.


    —Hay algún primer plano que evita mostrar la parte de arriba de la cabeza. Podría valer.


    «Lo que queda de la cabeza», piensa Anderson.


    —Hazme un favor, Roberto. Imprime alguna de esas y llévamelas en una carpeta opaca, si puedo evitarlo, no las van a ver. Voy a hablar con ellos.


    —Ahora te la llevo.


    —Hazlos pasar a la sala grande, por favor. Voy en un minuto.


    Mendoza asiente. Anderson ha permanecido sentado todo el rato hablándole a su reflejo. El sargento aprieta el hombro de su superior y sale de la sala de interrogatorios.


    Anderson siente un dolor intenso por la muerte de Vasileiou, aunque sabe que es una centésima parte del que sienten los padres del agente muerto, o del que él mismo sintió hace siete años cuando su hijo Will murió.


    —Te juro por la vida de mis gemelas que voy a detener al culpable de esto.


    Dice a la sala vacía.


    Se levanta pesadamente y camina como lo haría un condenado a muerte hacia la sala donde unos padres, cuya vida acaba de terminar, le aguardan.


    Ve a Kelly, que ha vuelto del operativo policial donde no han detenido ni a Rushdy Saad ni al malnacido que ha matado a Vasileiou. La joven agente está sentada junto a Shepard y Jones, aunque ella no le ve y Anderson no hace por ser visto.


    Ahora no.


    La puerta de la sala es de madera laminada y Anderson la examina como si tuviera que barnizarla. Coge el pomo alargado, lo gira y cruza el umbral.


        


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Y todos los que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 16:09.


     


    Clara, Rachel, Otto y Dab han decidido ir a la librería en Uber, el Lamborghini de Otto es demasiado llamativo. Clara se ha acomodado delante y Dabrowski ha viajado encajado en el asiento de atrás entre un hosco Otto y una ansiosa Rachel. Durante el trayecto el ánimo del vehículo era un grado más gélido que el de un funeral. El conductor ha percibido desde el primer instante que su conversación no era bienvenida y ha optado por sintonizar una emisora de música árabe, olvidándose de sus pasajeros.


    Ahora los cuatro están frente a la puerta cerrada de la librería. GOLDBERG BOOKS es una librería de viejo encajada en la fachada de un edificio de ladrillo de color oscuro. Los comercios colindantes son en su mayoría pubs y bares que a esa hora, en la que empieza a declinar la luz del día, comienzan a encender de manera perezosa los carteles de neón y se llenan poco a poco con el trasiego habitual de clientes. La entrada consiste en una puerta de madera con un cartel antiguo, también de madera. El escaparate es poco más que una estrecha vitrina que muestra no más de veinte ejemplares antiguos, cuyos lomos y cubiertas huyen de diseños modernos. El más reciente es una edición de 20.000 leguas de viaje submarino, publicada a finales de los años 70.


    Rachel toca con los nudillos la puerta cerrada y una mujer la abre inmediatamente.


    Sarah Goldberg es una mujer blanca, bajita y rechoncha que hace muchísimo tiempo entró en la senectud. Tiene el pelo rizado, blanco, salpicado de mechas doradas, que le dan un aspecto juvenil, pero las arrugas de su piel y los ojos llorosos de vista cansada y color indefinido delatan su edad: ochenta y nueve años muy bien llevados. El rostro es delgado, los labios finos parecen dos rayas trazadas con pluma y la nariz redonda, coronada por unos ojos grandes. La expresión de su rostro es de urgencia y su mirada denota temor.


    —Pasad, por favor.


    La anciana entra y aguarda a que los cuatro crucen el umbral para cerrar la puerta con varias vueltas de una llave que guarda en el bolsillo de su pantalón.


    En la penumbra de la tienda, iluminada débilmente por la luz de una pequeña lámpara de pie, encendida al fondo, Clara observa a la mujer. Sarah viste como un leñador: camisa de franela de cuadros, remangada hasta el codo y pantalones de pana marrón.


    La librería es amplia, desmintiendo la suposición que puede hacerse viendo la pequeña entrada, y está llena de estantes atestados de libros. Una mesa larga dispuesta en el centro de la tienda, está repleta de libros gastados, desordenados, para que los clientes miren, toquen y decidan si quieren alguno.


    —Perdonad que no lleve mascarilla —dice la anciana, aunque ninguno de los visitantes la lleva.


    —¿Conocía usted a nuestros padres? —Pregunta Clara sin más preámbulos.


    —Tú debes de ser Clara. Eres idéntica a tu madre.


    La anciana tiene una voz amable y cálida, y el tono es tranquilo a pesar de su expresión preocupada.


    —¿Conoce usted a mi madre?


    —La conocí hace mucho, cuando se casó con tu padre. Yo estuve en su boda.


    —Mi madre ha sido secuestrada.


    Sarah cierra los ojos durante un segundo, cuando los abre el brillo de la determinación refulge en ellos.


    —¿Estás segura de eso, Clara?


    —Recibí una video llamada, hablé con ella, estaba atada, sangrando… la habían golpeado. Por eso he venido a Nueva York.


    —¿Has hablado con la policía?


    —Sí, pero no les he contado nada del secuestro de mi madre.


    La anciana inspira despacio y suelta el aire por la nariz. A ojos de Clara parece una tortuga centenaria observando con ojos de mirada velada el paso de la vida. A Clara le recuerda a Vetusta Morla.


    —¿Te han pedido algo a cambio?


    —No. Pero creo que sé lo que quieren.


    —Está bien. Ya pensaremos algo… puedo contactar con algunos amigos para que nos ayuden con lo de tu madre.


    Sarah mira alternativamente a Rachel y Clara durante unos minutos sin decir nada. Finalmente es la youtuber la que rompe el silencio.


    —¿Qué relación tenía usted con nuestros padres, Sarah? —Pregunta.


    La anciana mira a la joven y sonríe. A pesar de la sonrisa parece al borde del llanto. Cuando vuelve a hablar, su voz adquiere un tono menos amable.


      —Lo que tengo que contaros es solo para vuestros oídos, Rachel Frankl, hija de Abraham y Clara Madrid, hija de Joaquín. —Sarah mira de soslayo a Dabrowski y a Otto—. Vosotras decidiréis luego si queréis compartirlo con vuestros dos acompañantes. Eso ya no es cosa mía.


    Rachel y Clara se miran.


    —Otto, id a tomar un café, luego te llamo. —Ordena Rachel.


    —Intentad no mataros —añade Clara.


    Dabrowski, que cada vez lamenta más haberse visto obligado a dejar el arma en la casa del gigante judío, no está nada conforme con la petición, pero no tiene más remedio que obedecer. Resolver aquel misterio le abrirá las puertas de la libertad. No sabe si tendrá que negociar con Horus con la información que obtenga. Aún está negociando consigo mismo y no lo tiene decidido. No es que esté valorando traicionar a Clara, pero su instinto de supervivencia clama en su cabeza instándole a ir a lo suyo y no pensar en nadie más. De momento seguirá con el papel de sumiso compañero arrepentido, luego… como decía su abuela: «Ya veremos. No adelantemos acontecimientos».


    Cuando los dos hombres salen de la tienda, Sarah cierra de nuevo con llave y se vuelve hacia las mujeres.


    —En fin, niñas. Vamos dentro a sentarnos, esto va a ser largo.


    La anciana camina ágilmente rodeando mesas y estantes. Se vuelve hacia las jóvenes que permanecen indecisas en el centro de la estancia.


    —Entrad. —Sarah aparta una cortina gruesa de color rojo y la sujeta para que Clara y Rachel pasen delante. La trastienda es una habitación grande, con más estanterías llenas de libros, una mesa redonda de madera con varias sillas alrededor y paredes lisas pintadas de marrón claro sin ventanas. Una pequeña bandeja de plata sostiene una varita de incienso que humea y aromatiza la estancia. Sobre la mesa reposan un portátil con la tapa levantada, una agenda abierta y una fotografía en color con un marco de plata.


    Clara es la primera en reparar en la fotografía. Dos mujeres y dos hombres, todos jóvenes treintañeros, sonríen a la cámara, abrazados entre sí.


    —¿Son nuestros padres?


    —Sí. Joaquín y Nadia. Abraham y Becca. Tiempos buenos. Tiempos pasados —La voz de Sarah parece el chirrido susurrante de una puerta cuyos goznes necesitan ser engrasados.


    La anciana cierra los ojos un instante, los abre e invita a sus visitantes a sentarse alrededor de la mesa, junto a ella. Las chicas se sientan y Sarah baja la tapa del portátil mientras las acompaña.


    —¿Alguien os ha explicado de qué va todo esto?


    Rachel asiente y mira a Clara.


    —Más o menos. Somos descendientes de dos familias que custodian un secreto milenario… y ahora mismo las únicas supervivientes. Poco más.


    —Imagino que tengo la obligación de contaros todo lo que sé, de por qué conozco a vuestros padres y de mi papel en lo que has llamado tradición. ¿Os han entregado una copia de la Alianza Sagrada?


    —A Clara y a mí nos han dejado la mitad de una copia de un documento escrito en hebreo antiguo. No sabemos qué pone…


    —Debe de ser la Alianza Sagrada —interrumpe Sarah—. Dejadme verla, por favor.


    Clara saca su copia, Rachel la suya y de la misma forma que hicieron en casa de la segunda, las colocan una a continuación de la otra sobre la mesa.


    —Alabado sea Dios. 


    Sarah comienza a leer con voz queda.


    —«Shemá Israel Adonai Elohéinu Adonái Ejád.  Barúj Shem Kevód Maljutó Leolám Vaéd.   


    »Oye, Israel, Adonai es nuestro Dios, Adonai es Uno. Bendito sea el nombre de la gloria de Su reino por siempre jamás». Es el Shema. ¿No la conoces, Rachel?


    —Sí, claro, pero no reconozco el idioma en el que está escrito.


    —El comienzo de la Alianza es el inicio del Shema. Aquí está la fecha: 2805.


     —¿Qué fecha es esa?


    —Hay que hacer un pequeño cálculo, los años hebreos tienen 354 días, y el año uno en nuestro calendario es más o menos el 3760 antes de Cristo.


    La anciana saca su móvil.


    —Tengo una aplicación —dice sonriendo—. El 2805 es el 955 antes de Cristo… sigamos. Los signos y el alfabeto son muy primitivos, un hebreo primigenio y olvidado. Os traduzco lo que entiendo. Siendo rey Salomón, hijo de David, quien atestigua y… santifica, creo que es eso, santifica esta alianza para custodiar el Arca de Moisés que…


    —Para, para, para… ¿El arca de Moisés? —Interrumpe Rachel —¿Estás diciendo que lo que mi familia, nuestras familias, han custodiado estos siglos es la puñetera Arca de la Alianza?


    —Déjame traduciros lo que dice la Alianza Sagrada y después vendrán las explicaciones —Sarah sonríe con tristeza—. Lamento que las circunstancias sean las que son, querida niña. Mis niñas… escuchad y dejadme continuar, por favor. El tiempo apremia y tenemos que tomar decisiones.


    —Vale, que continúe. ¿No, Clara?


    Clara asiente en silencio. Está agotada y su cerebro le ha explotado varias veces en los últimos días. A estas alturas ha perdido la capacidad de sorprenderse —no es sorprendente estar en la librería de la Historia Interminable escuchando a una anciana judía con la cara de Vetusta Morla hablar del Arca de la Alianza, del Rey Salomón y de los putos Reyes Magos comprando costo en Ceuta—. Casi ha perdido la capacidad de razonar. Le cuesta asimilar todo lo que está viviendo y se siente la protagonista de un relato del que es una mera espectadora. 


    Hace tiempo escuchó en un podcast de psicología que lo que está viviendo tiene un nombre: disonancia cognitiva. Es decir: su cerebro hecho polvo está a un tris de crear su propia realidad para rebajar la tensión que supone asimilar la locura que está viviendo. Y es posible que esa realidad propia consista simplemente en convencerse a sí misma de que está como un puto cencerro.


    La anciana sigue.


    —Siendo rey Salomón, hijo de David, quien atestigua y santifica esta alianza para custodiar el Arca de Moisés que fue arrancada de las garras de los mitsrayim para honrar a Yaveh. Con este juramento se otorga a David hijo de José, de la tribu de Leví y a Rubén hijo de Zacarías, de la tribu de Zabulón así como a todos sus descendientes hasta la llegada del Mesías un alto honor. La custodia y protección del Arca de Moisés, el Arca de la Alianza, heredada por Moisés y sus hijos en la Tierra del impío Faraón.


    »Resulta más que curioso que llamen impío al mismo Faraón que entregó a su hija en matrimonio al rey Salomón.


    —¿Salomón se casó con la hija del Faraón?


    —Según la Torá «el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón a muchas mujeres extranjeras: a las de Moab, a las de Ammón, a las de Idumea, a las de Sidón, y a las Hetheas».


    —Menudo casanova.


    —Eran otros tiempos, Rachel. En resumidas cuentas, estos papeles son copias del original que estipula el acuerdo de vuestras familias con Israel, con el mismísimo rey Salomón, para proteger el Arca. El resto del documento no aporta nada más, no se indican los detalles del traspaso del objeto.


    —¿El traspaso del objeto? —Pregunta Rachel.


    —El objeto es una forma de llamar al Arca de la Alianza.


    —¿Esto es real? —La voz trémula de Clara suena débil, parece la voz de una niña confusa.


    —Clara, cariño. Entiendo lo que estás pasando…


    —¿De veras? ¿La han perseguido a través de las montañas nevadas? ¿Ha tenido que esconderse en una cueva para que no la mataran?


    —En una cueva no, en un sótano atestado de gente. Luego huimos por las alcantarillas. No te lo recomiendo querida. Yo tenía seis años, pero aún tengo pesadillas con el olor y con la imagen de mi madre llorando, cubierta de excrementos y rodeada de ratas.


    —Yo… Lo siento.


    —No te disculpes, mi niña. Tuve suerte, huimos de Austria en el cuarenta y dos, y nos establecimos en Nueva York. El bisabuelo de Rachel ayudó a mis padres. Mi padre acabó trabajando para él, luego para su abuelo y yo para su padre. Esta librería la abrió mi padre hace sesenta y dos años. Igual que vuestras familias, la mía suscribió un contrato, pero no con el rey Salomón —la mujer ríe con tristeza—, sino con Shlomó Frankl, de Brooklyn.


    —¿Y mi familia? —Pregunta Clara.


    —La conexión y la comunicación entre la familia Frankl y la familia Madrid ha existido siempre. Ha habido épocas en las que el objeto estaba en España y otras en Europa Central, tened en cuenta que los Frankl llegaron a Estados Unidos en el siglo XIX y según parece el objeto llegó con ellos. Clara, yo conocí a tu padre en 1990, cuando se vino a vivir a Nueva York y fundó la empresa con tu tío.


    —¿Mi padre vino a Nueva York porque sabía que los Frankl estaban aquí?


    —En los noventa Abraham Frankl ya estaba en Portland. Esa fue una decisión difícil, mis niñas. Alejarse del Arca por su propia seguridad. Según nos constaba, los egipcios nos pisaban los talones. Tu padre, Rachel, pensó que lo mejor era irse lejos de esta ciudad para convencerles de que el Arca no estaba aquí, incluso hacerles pensar que los Frankl no eran sus custodios.


    —¿Funcionó? —Pregunta Rachel.


    —Al menos durante cuarenta años sí. Porque nadie persiguió a vuestros padres. Nadie intentó hacerles daño para que confesaran dónde estaba el objeto. Hasta que murió tu padre, Clara. En mi opinión ese fue el punto de inflexión.


    —¿Por qué? —Inquiere la española.


    —No estoy segura. Pero algo activó la alarma entre los egipcios.


    —¿Quiénes son los egipcios?


    —Un poco de paciencia. De alguna manera, la muerte de tu padre lo cambió todo. Tal vez fuera el mecanismo que estableciera para traspasarte la información. Tal vez fuera que la persona a la que encargó ese traspaso nos traicionó. Son demasiados tal vez y ninguna certeza, mis niñas. Pero poco después de la muerte de Joaquín, un par de tipos se presentaron en Portland y amenazaron a tu padre.


    —¿Cómo que amenazaron a mi padre?


    —En un Benei Mitzvá del nieto de un amigo. Unos matones lo amenazaron. Tu padre pensaba que eran enviados de los egipcios... aquellos hombres dieron a entender que sabían cosas. ¿No te lo contó?


    —Nunca me dijo nada.


    —Pues poco después de aquello, tu padre lo dispuso todo, viajó a Nueva York y convenció a tu hermano de que esta vez no podía renunciar a su legado. Danny debía convertirse en el custodio.


    —¿Eso fue lo que vino mi padre a hacer a Nueva York?


    —Sí.


    —Eso confirma que mi teoría era cierta… en el funeral de Danny discutí con mi padre por eso… sabía que lo sucedido a Danny… —Rachel sorbe por la nariz— estaba relacionado con la herencia familiar.


    Sarah asiente sin decir nada.


    —¿Y yo? —Pregunta Clara elevando la voz— ¿Por qué no me contó mi padre todo esto antes de morir? Tuvo tiempo de sobra. ¡Santo cielo, si me fui a vivir con él los últimos meses!


    —Eso no puedo contestarlo porque no lo sé, cariño.


    Clara replica, con mirada de ojos brillantes.


    —¡Joder! ¡Todo esto es una sarta de gilipolleces! ¿El Arca de la Alianza? ¿Quién era mi padre, el puto Indiana Jones? ¿Y tú? ¿Una librera loca? ¡Me voy al aeropuerto y me vuelvo a España!


    —Clara —Rachel mira con cariño a la joven española—, imagina que tienes razón. Todo esto es mentira. Una absurda broma. Pero entonces ¿qué quería John Dabrowski de ti? ¿Por qué le mandaron a España a capturarte? ¿Por qué han secuestrado a tu madre? ¿Y mis padres? ¿Y mi hermano? ¿Por qué han sido asesinados en menos de una semana? ¿Y el tío del banco que os persiguió? ¿Y el tiroteo del Rockefeller Center? Todo eso es real. Tiros reales. Muertos reales. No son una fantasía de vieja. Perdóname Sarah, no es nada personal. Por disparatado que parezca, la explicación menos loca de todas es que Sarah dice la verdad. Que hay un grupo de judíos que esconden el Arca que construyó Moisés y que hay otro grupo, los egipcios o cómo demonios se llamen, que está dispuesto a hacer lo que sea por encontrarla.


    —Todo eso es verdad, Rachel —interviene Sarah— con un matiz: Moisés no construyó el Arca de la Alianza. La construyeron maestros artesanos egipcios bajo las órdenes del faraón. Moisés la robó y se la llevó consigo en su huida de Egipto. Por eso el faraón persiguió a los judíos, para recuperarla.


    —¿Moisés la robó?


    —Sí. Recuerda lo que acabamos de leer en la Alianza Sagrada: «el Arca de la Alianza, heredada por Moisés y sus hijos en la Tierra del impío Faraón». «Heredada» es un eufemismo que los escribas de Salomón utilizan para decir «robada».


    —Joder. Entonces los egipcios, como tú los llamas, ¿son descendientes de aquellos antiguos egipcios que trataron de recuperar el Arca? —Pregunta Rachel.


    —Sí.


    Clara resopla y se mesa el pelo con ambas manos.


    —Necesito una copa.


    Sarah se levanta con dificultad haciendo crujir sus rodillas, aunque rápidamente retoma el movimiento ágil de hace un rato sin acusar dolor o molestia alguna y desaparece en el interior de la tienda.


    Al cabo de unos minutos regresa con una botella y tres vasos.


    —Bourbon. Cura el espíritu y calienta el cuerpo.


    Destapa la botella y llena generosamente los tres vasos, entregando uno a cada joven.


    —Prost!


    —¡Salud! —Responde Clara en español.


    —Cheers! —Dice Rachel.


    Las tres apuran el licor de un solo trago.

  


  
     


     


     


     


     


     


    No huye el que se retira


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 17:17.


     


    Parker camina por el pasillo del hospital maldiciendo por lo bajo y masticando su rabia. Aún no puede creerlo. Lleva tres horas en shock desde que Mendoza le llamó para decirle que el chico había muerto.


    Joder.


    Un puto crío.


    La imagen de Vasileiou no se le va de la cabeza. Y lo que más le atormenta, aunque sea algo mezquino y egoísta, porque no deja de ser un sentimiento que pivota alrededor de él mismo, es que cree que la última frase que cruzó con el chaval fue una puya idiota para ridiculizarle.


    El policía mira hacia el suelo pulido que refleja la luz de los fluorescentes y ve su propio reflejo difuso.


    Es tan difuso como la mezcla de sentimientos que no logra concretar: pena, remordimientos, rabia y por qué no decirlo, también miedo.


    Parker se cruza con una enfermera a la que hubiera pasado revista si su estado de ánimo no le hubiera provocado un serio cortocircuito mental. Está tan jodido —«jodido y puesto al sol» que decía su tío Ben— que ni siquiera se fija en la pareja de compañeros uniformados que sentados en un par de incómodas sillas custodian una habitación.


    Está a punto de pasar de largo, cuando uno de los policías le llama la atención.


    —Hola, ¿en qué puedo ayudarle?


    Parker se detiene, confuso. Tarda medio segundo en deshacer como humo los pensamientos oscuros y se recompone. Se yergue, se baja la mascarilla y sonríe al uniformado.


    —Buenas tardes. Soy el detective Parker, de homicidios —dice con amabilidad, a la vez que muestra su placa—. Vengo a ver al anciano.


    —Ahí está, duerme como un lirón —el policía señala con el pulgar a la puerta de la habitación que hay a su espalda. No se ha molestado ni en levantarse de la silla.


    —¿Alguna novedad?


    —Ninguna. Un trajín de médicos desde esta mañana hasta hace un par de horas en las que todo se ha calmado.


    —¿Habéis hablado con él?


    —No. La doctora nos ha dicho que no era recomendable en su estado.


    Parker asiente. Es comprensible. El pobre hombre ha perdido a su nieto, su hija y su yerno en unos días. Si él está tocado por la muerte de Vasileiou, no quiere ni imaginar cómo puede estar el viejo.


    —Tengo que hablar con él.


    —Tú mismo, detective.


    Parker empuja la puerta. Ya ha anochecido y a través de la ventana la luz de las farolas exteriores apenas son capaces de disipar las sombras de la habitación. La imagen grisácea del interior es un fiel reflejo de su propio ánimo.


    El policía avanza hacia la única cama guiado por la luz del pasillo exterior. El bulto del enfermo está tapado bajo las sábanas y Parker duda si molestarlo, pero finalmente decide que es necesario hablar con él.


    —Señor Levy. —Susurra— Señor Levy, por favor, despierte.


    El bulto no se mueve ni responde.


    Parker da dos pasos y se acerca al enfermo. Huele a medicina y a hospital y tuerce el gesto. Alarga el brazo y mueve suavemente a Levy. El anciano no reacciona y sigue tapado.


    —Señor…


    Parker mueve levemente las sábanas. 


    No hay anciano.


    No hay enfermo.


    El puto bulto es la jodida almohada y dos cojines.


    —¡Me cago en su puta madre! —Ruge Parker con furia.


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¡Que alguien se me lleve lejos de este horrible lugar!


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 17:18.


     


    Sarah enciende una lámpara más para ahuyentar la oscuridad que comienza a predominar en la librería. La puerta cerrada y la persiana del escaparate bajada, para impedir que alguien pueda observar el interior, no permiten el paso de la luz exterior de las farolas.


    Clara y Rachel observan en silencio a la anciana cuya energía parece agotarse al mismo ritmo que avanzan las horas. Su paso ahora es oscilante, como si un dolor en la cadera le impidiera caminar con normalidad, y su gesto afable conforma de vez en cuando una expresión rígida, de sufrimiento. 


    La botella de bourbon reposa casi vacía frente a las dos mujeres sentadas a la mesa, dando pistas de lo que han estado haciendo junto a su anfitriona en la última hora. 


    La habitación huele a alcohol, a incienso y a madera. Clara piensa que es un olor agradable al igual que la leve sensación de sopor que le invade. Las sombras que la luz de las lámparas proyecta contra las paredes y los libros ya no le parecen amenazadoras sino grotescas, incluso divertidas. Sabe que el alcohol está adormeciendo sus sentidos y su percepción pero no le importa en lo más mínimo si le ayuda a olvidar.


    Olvidar es lo que necesita en este preciso momento y es a lo que se va a entregar con todas sus fuerzas.


    Mira a Rachel que a la luz indirecta parece un hada de una versión moderna de Pinocho, enfundada en sus pantalones vaqueros entallados y en la sudadera fucsia con capucha. Clara observa la mirada brillante de su compañera —«compañera custodia»— y piensa que ambas tienen en común muchas cosas. Claro que el padre de Clara no ha sido asesinado, aunque ella haya tenido que ser testigo de cómo se consumía día a día hasta morir. A pesar de los terribles sucesos de los últimos días, Rachel parece serena y Clara no puede dejar de admirar su entereza.


    Sarah vuelve a la mesa y se sienta de nuevo.


    —¿Qué vais a hacer?


    Clara piensa que lo próximo que va a hacer es beberse otro trago y no contesta.


    Rachel suspira.


    —¿Tú sabes dónde está el Arca?


    La anciana asiente. 


    —Conozco la entrada a la ruta, conozco la forma de evitar los primeros obstáculos y conozco el recorrido hasta la puerta sellada, pero no conozco la forma de abrirla. Eso solamente lo sabían vuestros padres. ¿No os han dicho nada de esto?


    —Si mi padre tenía intención de hacerlo no tuvo tiempo. —Contesta Rachel con tristeza.


    —¿Ni siquiera te lo indica en la carta que te entregó el abogado?


    —No, que yo sepa. A no ser que…


    Unos golpes fuertes en la puerta de la tienda interrumpen a Rachel.


    —Creo que tu novio está impaciente. —Apunta Clara.


    —O tu protector. —Rachel patina en las consonantes y alarga las vocales. Es evidente que no es inmune a la bebida.


    Sarah chista, niega con la cabeza y habla en susurros.


    —Seguidme.


    La anciana recupera la agilidad perdida y se dirige a una estantería situada al final de la trastienda mientras grita.


    —¡Ya va! ¡Un momento!


    Sarah empuja la estantería unos centímetros y saca un libro, lo que provoca que el centro del mueble se separe. La mujer agarra una aldaba oculta tras el libro que acaba de sacar y tira de ella con fuerza. La mitad derecha de la estantería se desplaza hacia ella y se abre dejando a la vista un espacio estrecho, pero suficiente para que una persona de complexión normal pueda pasar. Lo que están contemplando es, sin ningún género de dudas, la entrada a un túnel que se pierde en la oscuridad.


    —Quedaos aquí y si grito internaos en el pasadizo. Unos diez metros más adelante hay un interruptor que enciende la luz. La puerta se cierra sola al cabo de unos minutos.


    La anciana no espera respuesta y se dirige a la entrada de la tienda.


    Clara aprieta el hombro de Rachel tratando de tranquilizarla, pero su propio temblor consigue justo lo contrario. Rachel mira a su compañera y trata de sonreír sin conseguirlo.


    Al otro lado de la cortina se escucha el murmullo de varias voces de hombre y la de Sarah. Es imposible distinguir lo que dicen pero no parece que suceda nada alarmante.


    Clara cierra los ojos y piensa en la ducha, la comida y el descanso que anhela desde hace horas.


    —Falsa alarma. Son los chicos. —Dice Sarah que viene acompañada de Otto y de Dabrowski.


    Que una anciana octogenaria de poco más de metro cincuenta llame chicos a un grandullón musculoso y a un delincuente con cara de pocos amigos no deja de ser cómico, lo que provoca la sonrisa de Clara.


    Otto avanza hacia Rachel y la abraza. La chica se pierde en sus brazos y parece un peluche abrazado por un niño gigante. 


    «Ni que hubieran estado separados un mes», piensa Clara, con cierta envidia.


    Dab permanece de pie, quieto, en el centro de la trastienda, mirando a Clara. Es evidente que no piensa abrazarla pero sonríe y la chica —no sabe si por efecto del alcohol— se alegra de verle.


    —Muy bonito todo, pero centrémonos —dice Sarah—. El tiempo apremia. ¿Qué habéis decidido hacer, niñas?


    —Llévanos hasta el objeto. —Solicita Rachel.


    —¿Qué objeto? —Pregunta Otto.


    —¿Estáis seguras? —Pregunta Sarah, ignorando la pregunta del novio de Rachel.


    —Siempre que a Clara le parezca bien. —Rachel lanza una mirada a la interpelada.


    La española mira a la norteamericana durante varios segundos en los que, como un flashback para espectadores torpes, todo lo vivido vuelve por enésima vez a sacudirle.


    El paquete enviado por su padre muerto, su madre suplicándole ayuda en la pantalla del teléfono, T. J. sacudiéndose como un saco de boxeo que salpica sangre, sus propios gritos sonando por encima del ruido de las balas y la voz de Fran Sinatra, el tipo de negro cayendo a las vías del metro, las carreras, el frío, la cueva, el miedo…


    —Dios. Necesito una ducha. —Dice.


    —¿Eso es un sí?


    —¿Y qué pasa con mi madre?


    —Tranquila, he mandado un mensaje al móvil de un buen amigo. Viene hacia aquí con ayuda —contesta Sarah con una sonrisa enigmática.


    —Pues entonces, mientras le esperamos, enséñanos el puto objeto.


    —¿Qué objeto? —Vuelve a preguntar Otto.


    —Calla. —Ordena Rachel.


    —Vamos. —Sarah camina hacia la entrada del pasadizo.


    —¿Dónde vamos? —Pregunta Otto.


    —¡Cállate! —Ordenan al unísono Clara, Rachel y Sarah.


    En ese momento un estruendo hace temblar la habitación y cae un polvillo fino de las molduras del techo.


    —¡Rápido corred! ¡Recordad el interruptor! —Urge Sarah.


    Al estruendo sigue una sucesión de BLAMBLAMBLAM y TACTACTAC.


    Disparos.


    —¡Ven con nosotros, Sarah! —Suplica Clara.


    —¡Tengo que asegurarme de que no encuentran el camino! —La anciana tiene los ojos exageradamente abiertos y su boca forma un rictus que muestra una dentadura incompleta.


    A regañadientes, las dos mujeres se adentran en el pasadizo, seguidas por los dos hombres. Cuando apenas han entrado, la puerta se cierra tras ellos y quedan en completa oscuridad.


    —Que alguien encienda un móvil. —Susurra Clara.


    La luz azul del móvil de Rachel ilumina el suelo. El haz barre el pasadizo y muestra un camino estrecho en ligera pendiente que no parece terminar.


    La puerta debe de ser muy gruesa porque no se escucha absolutamente nada del exterior.


    —Parece que el camino desciende —dice Dabrowski.


    —¿Qué hacemos? —Pregunta Otto, en las sombras, agachado —la altura del estrecho túnel es un poco menor que la suya— parece un personaje grotesco de un libro de fantasía.


    —Avanzar. —Responde Rachel.


    Los cuatro están en fila india pues la estrechez del pasadizo no permite otra cosa; Rachel va la primera —con el móvil en alto para iluminar el recorrido—, Clara detrás y Otto y Dabrowski cierran el grupo.


    —Pues avancemos a ver dónde cojones llegamos —sentencia Clara.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos aún más cerca


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 17:29.


     


    David Levy aprieta el teléfono sobre la oreja y al flexionar el brazo observa el reguero de sangre que chorrea desde su muñeca. Ha recibido un mensaje de Sarah en su móvil y no se lo ha pensado dos veces. La anciana está en la librería con su nieta y con la hija de Joaquín Madrid. Apenas ha tenido tiempo de arrancarse el gotero, vestirse apresuradamente, meter la almohada bajo las sábanas y escabullirse por la ventana, antes de que llegara la policía. No es que sea Harold Lloyd, pero en su juventud trabajó de albañil en la construcción y nunca ha tenido miedo a las alturas, por lo que deslizarse por la cornisa hasta la habitación contigua, empujar la ventana entreabierta, colarse silenciosamente y salir como si nada, caminando ante la mirada aburrida de los policías, ha sido coser y cantar.


         David nació en 1937 en Nueva York y perdió a su padre muy pronto, en el desembarco de Normandía, cuando tenía siete años recién cumplidos. Creció sin hermanos y su madre consiguió sacarlos adelante a él y a ella misma. David trabajó de estibador en el muelle, de tendero, de albañil, de chico de los recados para un contable de Brooklyn, del que aprendió las matemáticas y a hacer sonar los asientos contables como una melodía encantadora. Así entró finalmente a formar parte del grupo de administrativos y contables de un bufete que creció en el negocio a la vez que David lo hizo profesionalmente. Era un chico espabilado al que se le daban bien los números y pronto prosperó y ganó dinero suficiente para comprarse una casa decente donde vivió con su madre. Luego conoció a Ruth, se casaron y tuvieron tres hijos y una hija.


    Una hija que ahora está tumbada en una camilla en el depósito de cadáveres.


    Rebecca, Becca, la reina de su vida desde que abrió los ojos mirando fijamente a su madre desde el primer instante en el que respiró aire por sí misma, al nacer.


    Aquellos ojos negros de mirada profunda que ahora miraban sin ver.


    Las lágrimas corren rostro abajo, trazando los senderos que las arrugas del rostro de David les marcan.


    El anciano aferra el teléfono y aprieta con dedos deformes como sarmientos como si su ira se concentrara en las yemas, como si el aparato pudiera transmitir a parte del sonido de su voz su dolor y su espanto. El Sheol no está más allá de esta vida. El infierno está aquí mismo. En las manos frías que han cercenado la vida de su pequeña. En las manos de los que han asesinado a su nieto Daniel. En el cerebro que tomó la decisión de acabar también con su yerno Abraham.


    No habrá paz para él en este mundo, pero se jura a sí mismo que tampoco habrá paz para los malvados.


    Ni un segundo de lo que le quede de vida lo dedicará David Levy a otra cosa que no sea la venganza.


    Cuando le dieron la noticia del asesinato de su hija y su marido, su cuerpo, viejo, sufriente y añejo, ha manifestado su queja y un dolor en el pecho y un mareo han provocado que tuvieran que ingresarle en el hospital. Su mente sin embargo está a años luz de su cuerpo avejentado. Su mente está fresca, es coherente e hila las ideas y los propósitos como su voluntad: con la firmeza de sus creencias y sus convicciones.


    Los malvados deben morir. Y ya será Dios quien en su infinita sabiduría los juzgue y los condene a pudrirse en el infierno.


    David se encargará de sus cuerpos, Dios de sus almas.


    El tono del teléfono suena y suena y su nieta Rachel no contesta.


    David cuelga y aprieta los labios evocando el rostro hermoso de su nieta, la heredera del compromiso de la Sagrada Alianza, la única superviviente de la estirpe de los guardianes, los Frankl.


    Cuando Becca se casó con Abraham pasaron años hasta que su yerno le contara la historia y le hablara del legado milenario. En un primer momento David no le creyó, pero viajó con su yerno desde Portland a Nueva York y entraron en los laberintos y Abraham le mostró el tesoro. 


    David se postró de rodillas ante el Arca que el mismísimo Moisés y su hermano Aarón habían custodiado.


    Ahora el tesoro está en peligro.


    David no sabe lo que bajo tortura les habrán contado su hija y su marido a los malvados demonios, pero no puede arriesgarse. Debe volver a los laberintos y poner el Arca a salvo, pero para ello necesita la ayuda de su nieta y su novio. Ellos son jóvenes y fuertes, tal vez puedan transportarla, aunque el peso puede ser imposible para tres personas. Necesitan una pequeña grúa o una carretilla elevadora. Nunca perdió el contacto con el contratista para el que trabajaba, y le consta que sus hijos y sus nietos siguen al frente de la empresa, seguramente tienen maquinaria que podrían utilizar para transportar el Arca. Lo primero es localizar a Rachel, luego llamará a su antiguo jefe, ahora íntimo amigo, y le pedirá ayuda.


    Una sombra de oscura ira le golpea como un mazazo.


    Tiene que resolver también el tema de la venganza.


    Siempre se ha considerado una persona honrada y honesta pero eso no significa que no haya tenido tratos con personas que no lo son. Cuando se estableció por su cuenta y montó su propia oficina de contabilidad, lidió con los recaudadores, unos malditos bastardos que se dejaron caer por la oficina para pedirle dinero a cambio de protección.


    David rememora aquel día como si fuera ayer. Él se había criado en aquellas calles, sorteado la droga, la delincuencia y a los bestias como el que tenía delante exigiéndole una parte de sus ingresos. Miró a la mole de carne y músculo a los ojos y le dijo que si su jefe quería ganar mucho más dinero de lo que suponía una ridícula cuota —un chantaje a todas luces— de un pobre contable, que fuera a verle. El golem hecho carne era más avispado de lo que su apariencia permitía suponer, asintió en silencio y se marchó sin rozar ni siquiera a David. Dos días después, Arnie, Arnold Zubakov, se presentó en la oficina. Después de una conversación de quince minutos, Arnie comprendió que David Levy, el contable judío, era un valioso activo que le permitiría blanquear dinero de una manera rentable y relativamente sencilla. Estrecharon las manos y David puso dos condiciones: no quería saber de dónde procedía el dinero y nadie debía saber que colaboraba con él, solamente se encargaría de, anónimamente y tratando exclusivamente con Arnie, darle un uso al dinero que permitiera convertir un porcentaje sustancial en dinero limpio. La asociación duró diecisiete años hasta que Arnie apareció en su cama sin ojos ni lengua. Aquello levantó una gran polvareda y como hormigas que huyen despavoridas de un hormiguero ardiendo, los hombres de la organización huyeron o se refugiaron en otras bandas, dejando desmoronarse la estructura. Para David fue una liberación ya que dejó de colaborar con los delincuentes. Nadie volvió a acudir a él, nadie le molestó y nadie le relacionó jamás con la banda de Arnie, que con el paso del tiempo fue sustituida por otra, dirigida por el hijo del difunto, aunque esta vez, ningún matón de tres al cuarto se presentó en la oficina de David para chantajearlo. Tampoco se quedó para averiguar si con el paso de los meses esto hubiera sido diferente, porque David trasladó su oficina a un barrio mejor, a una zona más tranquila donde tuvo que preocuparse de otros malvados: sus propios competidores. Descubrió que entre los maleantes la ética y el compromiso tenía más sentido que entre las supuestas élites de guante blanco de la ciudad. Decepcionado, renunció a dejarse la piel y parte de su alma en el trabajo y delegó en sus empleados, centrándose en su familia, en su hija y en sus nietos.


    David se mira el brazo, ha dejado de sangrar, y lo considera un buen presagio de lo que le espera. Se sienta en un banco y mientras contempla como el ocaso va consumiendo los últimos segundos de la luz diurna, coge el teléfono y marca.


    Mientras espera a escuchar la voz de Bill Zubakov, el hijo de Arnie, evoca la sonrisa de su hija Becca y nuevas lágrimas comienzan a brotar.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Tú andas a caza de mi vida para quitármela


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 17:37.


     


    Sarah no tiene miedo. El sonido de los disparos, gritos y golpes le retrotrae a su infancia. No obstante, no está asustada. Los nazis con sus lustrosas botas negras desfilando por las calles de Viena en marzo del treinta y ocho no le provocaron miedo, sino una suerte de fascinación infantil por los cánticos y el colorido de las banderas rojas que jóvenes soldados —casi niños de la edad de su hermano mayor Franz— hacían ondear sobre sus cabezas.


    Camina hacia la cortina y la descorre.


    Lo que ve no la asusta, sólo le enfada y le apena.


    La puerta de la tienda yace en el suelo, destrozada. El estruendo de antes ha sido una explosión que la ha reventado.


    Varias de las estanterías están tiradas y los libros desparramados por todas partes.


    Desde luego la delicadeza no es la firma de los intrusos que la observan en el centro de la tienda, inmóviles como estatuas de mármol.


    Sarah comprende que las cuatro personas que hay en su tienda saben perfectamente que la policía no tardará en llegar —han entrado valiéndose de un explosivo en una librería casi a plena luz del día— por lo que su única posibilidad es ganar tiempo.


    La anciana observa a las silenciosas figuras. Son cuatro hombres, aunque la única luz que les ilumina es la de la calle ya que las de la tienda se han apagado, por lo que no distingue el detalle de sus rostros, a pesar de lo cual, intenta observarlos. Tres de las siluetas visten pantalones y jerséis oscuros, en perfecta sintonía con el entorno en penumbra, sin abrigos y todos llevan guantes. La cuarta figura que se recorta al contraluz parece llevar un traje, o al menos ropa no deportiva. Debe ser el que lleva la voz cantante pues está adelantado un poco más que el resto.


    —Hola Sarah. Cuánto tiempo.


    La voz le es extremadamente familiar y Sarah rebusca en el archivo de su memoria sin éxito.


    —¿No me reconoces, querida amiga?


    El acento del desconocido es estadounidense, neutro, y no le da pistas sobre su origen. La forma de expresarse es elegante, aunque aún es imposible determinar nada más.


    Sarah intenta vislumbrar un rostro, pero solamente consigue definir una americana, una camisa, unos pantalones chinos y zapatos.


    Como si leyera su pensamiento el desconocido da una orden.


    —Slavoj busca una luz y enciéndela. Sarah aún no sabe quién soy.


    Una de las sombras se aparta del grupo, pasea por la estancia y encuentra una lámpara tirada en el suelo que parece intacta. La enciende y el resplandor tenue ilumina la tienda.


    Sarah mira al desconocido que tiene frente a ella. Es un hombre de estatura mediana, de unos sesenta años. Pelo corto blanco y bigote fino del mismo color. Sus ojos oscuros de mirada fría contradicen su sonrisa.


    —Hola Sarah.


    La anciana se lleva la mano al pecho espantada.


    —¡Tú! ¡Tú estás detrás de todo esto! ¡Tú! ¡Maldito seas Rushdy Saad!


    —No te pongas nerviosa, amiga mía. Vamos a charlar tranquilamente...


    —¡Has destrozado la puerta de mi tienda y pretendes charlar! ¡Malnacido! 


    —No ofende quien quiere si no quien puede, Sarah. No desperdicies tus insultos conmigo, querida.


    —¿Sabe la pobre Clara que eres un cabrón?


    —Clara es ahora, después de la muerte de Joaquín, una de las custodias, tendrá que saber la verdad tarde o temprano. Lo que realmente me aflige es que ahora esté junto a la imbécil de la hija de Frankl… menudo futuro desolador para el Arca, ¿no crees? Tiene que volver a sus legítimos propietarios.


    —Hablas como si se tratara de una compra venta en un mercado. ¡Estás loco!


    —No, querida Sarah. La loca eres tú, o mejor dicho, la idiota. Me he apropiado de una frase que leí en un libro hace tiempo: «El idiota que vive equivocado, muere equivocado». Y tú, Sarah, los Frankl, los Madrid… todos habéis vivido equivocados y vais a morir equivocados.


    —No me da miedo morir, perro.


    —No, vieja, no tengas miedo a morir. Deberías tener miedo a tardar en morir. Aunque hoy, por desgracia, no tenemos mucho tiempo. Ya se oyen las sirenas. Slavoj, empieza.


    El aludido camina entre las sombras, se acerca a Sarah, la coge de una muñeca y la retuerce hasta que el hueso cruje.


    La anciana aúlla de dolor y trata de zafarse. Sin apenas esfuerzo, Slavoj lo impide y le parte la otra muñeca.


    —¿Dónde están ese par de zorras? Sarah, habla y dejarás de sufrir.


    —Vete a la mierda, bastardo. —La anciana escupe al suelo y Slavoj le da un puñetazo en el estómago que la dobla y le impide respirar. El hombre impide que caiga al suelo y la mujer parece un pez boqueando fuera del agua en sus brazos.


    El sonido de las sirenas se escucha más cerca.


    —Slavoj, no tenemos tiempo, córtale una oreja.


    La anciana tose y se retuerce, pero no dice nada ante la amenaza.


    Slavoj empuja a la anciana al suelo, se acerca a una mochila que hay junto a ella y saca un machete.


    —Vamos, Sarah, igualmente vas a morir, ¿para qué sufrir innecesariamente?


    La voz de Saad es suave y su actitud meliflua, como si estuviera hablando con una niña pequeña.


    Sarah niega con la cabeza y Saad chasquea la lengua.


    —Slavoj, córtasela.


    La mujer se arrastra como un gusano intentando alejarse. Slavoj se sienta sobre ella a horcajadas, le coge del pelo con la mano izquierda y le obliga a levantar la cabeza.


    —Basta, por favor. —Susurra Sarah.


    —¿Qué? Habla más alto, no te oigo. —Dice Saad.


    —Basta. —Repite la anciana.


    —¿Me vas a decir dónde están esas furcias judías? Ya es…


    —Déjala querido. A mí me lo dirá, ¿verdad, Sarah?


    Una voz de mujer interrumpe a Saad.


    La anciana trata de volverse hacia ella, haciendo fuerza para poder girarse a pesar de que Slavoj se lo impide.


    —Suéltala.


    La misma voz ordena y Slavoj obedece.


    Sarah se gira liberada y enfrenta su mirada con la de la mujer que surge de entre las sombras.


    —No  puede ser. —Dice la anciana.


    —Claro que puede ser. Córtale el cuello Slavoj.


    —Pero…


    —Cállate, Rushdy. Sé perfectamente dónde están las chicas y cómo llegar hasta ellas.


    —¿Cómo…?


    —En la trastienda hay un surco en el suelo junto a una estantería. Es evidente que ha sido desplazada. Deberías fijarte más en los detalles, Rushdy, te lo digo siempre —la mujer mira de nuevo a Slavoj—. Obedece.


    Cuando el machete le corta la carne y la tráquea, Sarah Goldberg siente como un velo de oscuridad cubre sus ojos y con el último pulso de conciencia, lanza al vacío que comienza a abrazarla una plegaria para tratar de proteger a las dos chicas que cargan con la responsabilidad de salvaguardar el Arca de la Alianza.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Abróchense los cinturones. Esta va a ser una noche movidita


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 17:39.


     


    El pasadizo es frío, húmedo, oscuro y huele a podrido.


    Clara piensa —seguramente lo ha leído en alguna novela— que parece la antesala del infierno, aunque por la temperatura bien podría ser la antesala de una puta nevera con alimentos en mal estado.


    Lo único que distingue en el estrecho pasillo —es tan estrecho que si estira lo suficiente ambos brazos podría tocar las dos paredes opuestas con las puntas de los dedos— es la silueta de Rachel recortada contra la luz azulada de la pantalla del móvil. Mira alternativamente al suelo —no quiere tropezar o pisar cualquiera de las cosas asquerosas que imagina puede haber— y adelante —no quiere comerse la espalda de su compañera si de repente se detiene—. Tras ella escucha la respiración ronca de Dabrowski —«este tío necesita con urgencia un otorrino»— y el refunfuñar permanente de Otto. El novio de la youtuber le parece una mezcla entre John Wick y el oso de los dibujos de Masha y el Oso que conoce por el hijo de una compañera de trabajo. Rachel confía en él y eso debería bastarle a Clara, además, por otra parte ella no es quién para ponerse exquisita con los compañeros de viaje de nadie, sobre todo si recuerda que tras ella, respirando con un ruido similar a un fuelle atascado, camina el mismo tipo que intentó matarla hace un par de días. Está claro que una no elige las alianzas ni las compañías, al menos cuando se huye de unos tíos con armas de fuego que entran a saco en una librería de Brooklyn para torturarte y presumiblemente matarte.


    —Aquí huele a huevos podridos. —Dice innecesariamente Otto.


    —O a algo peor —Matiza Rachel con la voz tensa.


    —Dentro de un rato no oleremos nada, ya nos habremos acostumbrado. Sé de lo que hablo —apunta Dabrowski.


    —¿Ves algo, Rachel? —Pregunta Clara con la intención de desviar el tema del origen del mal olor.


    —No veo una mierda, por eso voy tan despacio.


    —Sarah dijo que a unos diez metros hay un interruptor.


    —Aún no lo veo. Estad atentos.


    —¿Qué coño está pasando, Rachel? —Pregunta Otto.


    —Cariño, de momento que alguien se ha liado a tiros en la librería. ¿Te parece poco motivo para salir pitando?


    —No, yo sólo…


    —¡Tú sólo cállate, joder! ¡Bastante tengo con caminar como si fuera a pisar una mina a través de un pasadizo tenebroso sin cagarme encima!


    —Deberíamos tranquilizarnos. —La voz de Dabrowski suena autoritaria, dura, sin ningún temblor. 


    Clara piensa que es la voz que ella esperaría de un cabrón acostumbrado a estas mierdas. Y por primera vez, desde que en el callejón del banco decidió confiar en él, se alegra de haberlo hecho.


    Otto no replica ni a su novia ni al comentario de Dabrowski y los cuatro siguen caminando un minuto en completo silencio, hasta que Rachel anuncia que acaba de ver el interruptor.


    El parpadeo intermitente de un tubo fluorescente ilumina el túnel y Clara pestañea deslumbrada. Ahora puede ver las paredes lisas revestidas de escayola, el suelo terroso de color vómito, las manchas oscuras de humedad y tras ellos la puerta cerrada que no deja pasar ningún sonido. Al girarse para mirar la puerta, Clara cruza la mirada con la de Dabrowski que asiente con expresión tranquilizadora.


    Clara se vuelve de nuevo hacia adelante, mira por encima del hombro de Rachel y no distingue el final del pasadizo. Los fluorescentes iluminan poco y mal y el túnel, cuya pendiente hacia abajo comienza a hacerse mayor, se hunde en la oscuridad sin anunciar su final.


    —¿Qué longitud tendrá esto? —Pregunta Rachel.


    Dabrowski carraspea —¿Notáis el aire?


    Todos se callan. Clara asiente sin hablar. Es cierto, una leve corriente de aire enfría un poco más su ya de por sí frío rostro.


    —Calculo que estamos a veinte o treinta metros, como mucho, de la salida.


    Nadie replica y Rachel retoma el camino.


    La pendiente del túnel comienza a ser incómoda, pues les obliga a frenarse con precaución para no tropezar. La luz fría del fluorescente empieza a perder fuerza y se adentran en la oscuridad, rota por la tenue iluminación del móvil de Rachel. La corriente de aire se hace más intensa y al cabo de unos minutos Rachel anuncia lo que todos distinguen.


    —¡Una puerta!


    Efectivamente, al final del estrecho túnel hay una puerta de madera oscura cerrada a cal y canto. No hay pomo, ni llamador, ni cerradura. La madera es sólida y gruesa y está labrada y trabajada. Formas geométricas —líneas que se entrecruzan, círculos, triángulos, cuadrados y estrellas de David— dispuestas a lo largo de la puerta —que tiene un metro y medio de anchura más o menos y la altura del túnel— le dan el aspecto de la entrada a un convento, una iglesia o una sinagoga.


    —¿Está cerrada? —Pregunta Otto.


    Rachel está a punto de replicar, pero apoya las manos en la madera y empuja.


    La puerta gira sobre las bisagras sin hacer ruido y se abre sin oponer resistencia.


    El olor desagradable que les ha acompañado a lo largo de los cuarenta y tantos metros que han recorrido les golpea de lleno, mezclado ahora con un olor dulzón, como de azúcar condensado. La mezcla es menos desagradable que el olor a podredumbre pero abotarga las fosas nasales y Clara arruga la nariz.


    Al mismo tiempo que el olor, les llega una luz dorada que ilumina suavemente el túnel. Lo que sea que haya al otro lado del umbral brilla como el oro.


    Rachel va a entrar cuando una mano agarra con fuerza su hombro.


    —¡Espera! —Advierte Dabrowski.


    —¿Qué pasa? —Rachel lo mira extrañada.


    —Asómate primero. Antes de entrar. O deja que me asome yo.


    Rachel mira a Otto y éste asiente. Parece que durante el tiempo que han estado juntos, su novio ha establecido cierta relación de confianza con el matón.


    —Miraré yo. Esto es muy estrecho. —Rachel no espera la respuesta de Dabrowski, asoma la cabeza sujetándose al dintel de la puerta y se vuelve hacia sus compañeros.


    —Es una sala enorme. Y hay una caída de por lo menos dos metros desde aquí. No hay escalera para bajar.


    —Deja que mire yo, Rachel. —Insiste Dabrowski.


    Con torpeza, Clara se pega a la pared para dejar espacio a su compañero de huida. El hombre huele a sudor y la joven se pregunta cómo olerá ella misma. Rachel cede su sitio a Dab y se coloca junto a Clara, hombro con hombro. Los cuatro están apiñados en muy poco espacio.


    El polaco se sujeta con ambas manos al igual que lo ha hecho Rachel y asoma medio cuerpo fuera. La sala es enorme —al menos cien metros cuadrados de superficie—. Las paredes son de piedra gris y por encima de la puerta del túnel ascienden un metro más como mínimo, eso unido a la altura hasta el suelo, de unos dos metros, hacen que la estancia tenga una altura de aproximadamente cinco metros. La luz dorada procede de unas pequeñas lámparas que se distribuyen por las paredes y el techo. A Dabrowski le llama la atención lo vacía que está la gigantesca sala, el suelo es de cemento basto, como si no hubieran terminado de reformarla, aunque las paredes están pintadas de un color crema que resalta la luz de las lámparas doradas. No hay muebles, ni contenido, ni nada de nada. Dabrowski escruta el techo y las paredes y ve una puerta cerrada en la pared opuesta a donde están ellos, aunque se sitúa a ras de suelo y no a dos metros de altura. En la pared de la izquierda hay una abertura circular, sin puerta, pero está incluso a más altura que la puerta por la que está asomado, a no menos de tres metros.


    Dabrowski se gira hacia sus compañeros y habla con voz tranquila.


    —La situación es esta. No podemos retroceder, porque no sabemos qué está pasando en la librería. Al otro lado de esta puerta hay una sala gigante con dos posibles salidas, pero el salto desde aquí al suelo es de unos dos metros. Podemos hacernos daño al caer. Lo más razonable es que tú Otto que eres el más alto te descuelgues todo lo que puedas y saltes. ¿Cuánto mides?


    —Uno noventa y siete.


    —O sea que si te descuelgas el salto será ridículo. Luego iremos bajando los demás.


    —Me parece bien —dice Rachel.


    —A mí también —concede Clara.


    Otto asiente sin expresar su opinión, pero eso basta. El hombre se arrodilla y se coloca de espaldas a la salida. Dabrowski le sujeta ambos brazos para evitar un resbalón peligroso. Otto se tumba y poco a poco va sacando el cuerpo hacia el exterior, empezando por los pies. Al cabo de varios minutos, está de pie en el suelo de la habitación.


    —¿Todo bien? —Pregunta Dab asomándose.


    —Sin problema. ¿Quién baja ahora?


    —Las chicas —Dabrowski se vuelve hacia Clara—. Descuélgate como ha hecho él y luego te dejas caer para que te coja.


    —Vale.


    Clara imita a Otto y cuando está colgada, aferrada al borde de la salida, le escucha hablar. —Yo te cojo, tranquila.


    Clara se suelta y el gigantón evita que toque el suelo, cogiéndola casi en brazos.


    —Ahora tú, Rachel. —Ordena Dabrowski.


    Mientras sujeta las manos de la chica a cuyo hermano ha ayudado a asesinar, un torbellino de sensaciones le inundan. A lo largo de su extensa carrera criminal, ha vivido situaciones rocambolescas y extrañas, pero no recuerda ninguna parecida a esta. Trata de expulsar aquellos pensamientos como si fueran el bocado desagradable de una pizza en mal estado y se concentra en el rostro tenso de la joven. Tiene cierto parecido a Danny y el recuerdo de los ojos aterrados de Frankl se solapan con la mirada decidida de Rachel. Dabrowski sacude la cabeza.


    —¿Todo bien? —Pregunta la joven.


    «No. Nada bien. He matado a tu hermano y nada está bien».


    —Todo bien.


    Rachel cae en los brazos de Otto y Dabrowski se afana para descolgarse a su vez.


    Cuando los cuatro están en el suelo, la puerta de madera por la que han salido se cierra silenciosamente.


    —Debe tener un sensor de presencia una vez que se abre para cerrarse automáticamente. —Explica Dab.


    —¿Qué es esto? —Pregunta Clara mirando alrededor.


    —Una habitación enorme y vacía. —Rachel está mirando hacia la puerta de salida situada a unos diez metros.


    Sus voces resuenan con cierto eco y el sonido unido a la iluminación dorada conforma una atmósfera misteriosa pero no amenazante. 


    A pesar de la situación, Clara se siente tranquila e incluso nota cierta sensación de pertenencia a aquel sitio. Es algo irracional y no tiene sentido, pero la estancia vacía a la que se accede por una puerta repleta de extraños símbolos —sin duda hebraicos— le resulta familiar, aunque está completamente segura que no la ha visto en su vida. Conjetura que a lo mejor su padre le enseñó una fotografía tiempo atrás, o le contó algo que no recuerda, pero no es capaz de rescatar ningún recuerdo que dé sentido a su sensación. Mira a Rachel y la norteamericana le devuelve la mirada. De alguna forma, la española siente que ambas están conectadas por un vínculo antiguo relacionado con la estancia vacía, el pasadizo y el resto del recorrido, sea el que sea. Clara no ha creído nunca en soplapolleces del tipo alienígenas, psicofonías de la Madre Teresa friendo unas tortitas en Bombay o sucesos paranormales, pero percibe —siente— que aquel sitio contiene algo, una esencia —magia— que recorre como una descarga eléctrica todo su interior.


    Rachel aparta la mirada de Clara y la clava en un punto difuso junto a la oquedad de la pared por la que no van a poder subir. Se siente extrañamente conectada a aquella joven de pelo revuelto y mirada cansada. Siente algo extraño, un cosquilleo que le eriza la piel de los brazos y no puede evitar recordar lo que sintió en la visita que hizo al museo del holocausto de Berlín, pero en sentido opuesto. Si entonces tuvo que abandonar precipitadamente el museo, embargada por una sensación opresiva casi tangible, ahora su deseo es permanecer el máximo tiempo posible entre aquellas paredes, iluminada por la luz áurea de las lámparas.


    —La decisión evidente es ir por la puerta y olvidarnos del hueco de la pared. No hay forma de subir hasta él. —Comenta Dabrowski, diluyendo con lo prosaico de la frase el momento mágico de las dos jóvenes.


    —Coincido. —Dice Otto.


    Ambos miran a Clara y a Rachel. Ellas permanecen calladas y no comentan nada. Parecen ausentes. Otto se encoge de hombros y mueve el brazo, señalando con la palma hacia arriba la puerta para que Dabrowski proceda. 


    El aludido camina hacia la salida y palpa la superficie de la puerta con ambas manos. A diferencia de la historiada puerta de madera por la que han entrado, esta es una vulgar puerta de metal, de anchura y altura corrientes, con un pomo alargado. Dabrowski lo gira y la puerta se abre.


    Todos le siguen y el grupo accede a un pasillo el doble de ancho que el pasadizo, de unos cinco metros de largo, que desemboca en un marco sin puerta. Un ruido similar al de un tren les llega con claridad.


    —¿Eso es el Metro? —Pregunta Otto.


    —Eso parece.


    Dabrowski salva el pasillo y cruza el umbral.


    —¡Estamos encima del Metro! —grita.


    Los tres rezagados se reúnen con Dab, que está arrodillado mirando a través de un agujero circular de unos noventa centímetros de diámetro, protegido por unas rejas herrumbrosas.


    Todos se asoman y distinguen las vías del metro una veintena de metros por debajo de ellos.


    —¿Se supone que tenemos que bajar por aquí? —Pregunta Rachel.


    —Ni puta idea —Contesta Dabrowski.


    Clara toca los gruesos barrotes y tira de ellos. No es que sea Wonder Woman pero está claro que no podrán arrancarlos. Además está el pequeño detalle de la imponente caída libre hasta las vías del tren.


    Dabrowski se pasa la palma de la mano por la calva y resopla.


    —¿Qué sentido tiene esta habitación? —Mira a su alrededor. Al igual que en la primera estancia, en esta también hay lamparitas de luz dorada, aunque esta es mucho más pequeña—. Busquemos un pasadizo o salida oculta.


    Dabrowski se incorpora y comienza a tantear las paredes lisas. Coge su móvil y enciende la linterna por si le sirve de ayuda para detectar un mecanismo, una señal, un signo o una pista.


    Los demás le imitan y ahora el grupo parece una reunión de ciegos, tanteando las paredes con las palmas en busca de otra salida. Al cabo de unos minutos se dan por vencidos y desanimados vuelven a reunirse junto a la reja sobre el Metro.


    —Nunca saldremos de aquí. —Dice Otto.


    —¿Qué os contó Sarah de este sitio? —Pregunta Dabrowski.


    —¿Por qué quieres saberlo? —Pregunta Clara con desconfianza.


    —Porque a lo mejor nos ayuda a saber qué demonios es este sitio y hacia dónde debemos ir.


    Clara mira a Rachel.


    —¿Qué más da? —Dice la youtuber— ¿Qué es lo peor que puede pasar si se lo contamos a este tío? ¿Qué nos mate y llame a sus jefes? Me importa una mierda.


    —Te recuerdo que gracias a tu novio no llevo pistola. Me la dejé en tu piso. —Aclara Dabrowski.


    —Además, antes de que puedas tocarles un pelo te partiría el cuello como si fuera una ramita —interviene Otto.


    —¿Una ramita? ¿Qué eres ahora, poeta?


    —¿No os habíais hecho amigos, par de imbéciles? —Pregunta Clara.


    Los dos hombres se miran y estallan en carcajadas.


    —Creo que no somos las únicas que han bebido un poco —Rachel sonríe a su pesar—. Os resumo lo que nos ha contado Sarah. No voy a repetirlo y no admito preguntas. Mi familia y la de Clara son descendientes de dos familias a las que el Rey Salomón, sí ese Salomón, el de la Torá, el hijo del rey David, les hizo el encarguito de custodiar el Arca de la Alianza, sí, esa, la de la película, parece que no está tan perdida. De hecho está en algún lugar de este puto sitio.


    —Pero... —Otto trata de hablar.


    —He dicho que no admito preguntas. Sarah nos ha dicho que conoce la forma de evitar los primeros obstáculos, ¡que no me interrumpas, joder!,  y que conoce el recorrido hasta la puerta sellada, pero no sabe la forma de abrirla. Eso lo sabían nuestros padres, que por otra parte, no nos han contado una mierda a Clara ni a mí. Pero esto no es todo. Los que mataron a Danny y a mis padres —Rachel vacila y el nudo de su garganta le hace detenerse un breve instante— son los que persiguen a nuestras familias desde hace tres mil años.


    Las últimas palabras caen como una losa que espesa el silencio que se instala en la estancia. El Metro entra en ese momento en la estación con un estruendo que sobresalta a los cuatro. Pueden sentir la vibración del suelo bajo sus pies, pero no se mueven.


    Al cabo de unos minutos Otto rompe el silencio.


    —¡¿Qué?!


    —Es difícil de tragar, pero lo sucedido —Rachel señala a Clara y a Dabrowski— con ellos y con mi familia es la certeza de que todo puede ser real.


    —A ver, a ver… perdonadme… —Otto se tira de la barba como si quisiera arrancársela— ¿Me estáis diciendo que unos pirados llevan tres mil años detrás de vuestras familias porque Salomón les dio el Arca de la Alianza para que la escondieran y por eso han muerto tus padres y tu hermano, y que además por eso este puto calvo intentó secuestrar a Clara en su casa y que el puto Arca, además, está en algún sitio situado encima del Metro de Nueva York en un laberinto lleno de obstáculos?


    —Sí.


    —Puta mierda.


    Clara sonríe.


    —Tal y como yo lo veo tenemos dos opciones. Una: sentarnos a ver pasar trenes y contarlos. Dos: seguir buscando una salida y luego ya tocará decidir qué hacemos con toda esta información.


    —¿Votos a favor? —Pregunta Otto.


    —Te juro que no entiendo qué coño hago contigo —le espeta Rachel—. ¿Te crees que esto es una jodida clase de instituto? «¿Votos a favor?» —Imita con tono burlón—. Vamos, Dab, parece que eres el que tiene las ideas más claras, ¿qué propones que hagamos para salir de aquí?


    —Esta sala parece no tener salida. Volvamos a la sala grande por la que hemos venido y tratemos de subir hasta el hueco de la pared.


    —¿Y qué pasa con los obstáculos? ¿Serán trampas? —Pregunta Clara.


    —Pues… intentemos descubrirlo antes de que nos pase algo.


    —Perfecto. Andando. —Ordena Rachel.


    Retoman sus pasos y retroceden hasta el pasillo, saliendo luego a la gran sala.


    La sorpresa que se llevan es mayúscula. Junto a la pared donde a unos tres metros de altura se abre el hueco, ahora hay unas escaleras de piedra que ascienden hasta él.


    —¡¿Cómo es posible?! —Exclama Clara.


    —A lo mejor hemos activado un mecanismo mientras buscábamos la salida en la habitación del Metro. —Sugiere Rachel.


    —Es posible. Subamos. —Dabrowski comienza a ascender con decisión, seguidos por Clara, Rachel y Otto, que no deja de mirar alrededor buscando algo que le explique de dónde demonios ha salido la escalera de piedra.


    La escalera es sólida y asciende con una pendiente razonable, salvando los tres metros de altura hasta el agujero desde la esquina izquierda de la pared por la que descendieron hace un rato.


    Dabrowski llega el primero y actúa con precaución, esperándose cualquier cosa al atravesar la entrada. Cuando va a cruzar al otro lado la voz de Clara le detiene.


    —¡Cuidado! —Grita.


    —Joder, ¿qué pasa?


    —Nada... sólo ten cuidado.


    Dabrowski sonríe con tristeza. Aquella joven está decidida a ganarse su corazón. Enciende el móvil y alumbra los bordes del hueco. Es artificial porque es una circunferencia perfecta horadada en la pared de piedra. Tiene una profundidad de al menos veinte centímetros. No tiene señales que indiquen artefactos o palancas, ni cables que puedan suponer un posible mecanismo explosivo. Se aventura a asomarse rezando en silencio para que una guillotina no le corte la cabeza. Ya está viendo los titulares: delincuente decapitado en trampa judía.


    Apoya las palmas en la pared exterior del hueco.


    —Otto, sujétame y tira de mí si notas algo raro, por favor.


    El gigantón obedece y se sitúa tras Dabrowski.


    Dab saca la cabeza y se asoma.


    Después del agujero hay una sala completamente a oscuras en la que distingue algunas figuras inmóviles.


    —Hay figuras.


    —¿Cómo figuras? —Pregunta Otto.


    —Parecen personas.


    —¿Personas? ¿Vienen hacia nosotros?


    —No. Están quietos. Inmóviles. ¡¿Quién anda ahí?!¡Oigan!


    El eco devuelve 


    OIGAN 


    GAN 


    AN


    Las figuras siguen inmóviles.


    —No reaccionan. 


    —¿Serán estatuas? —Pregunta Clara.


    —Solamente hay una forma de averiguarlo —dice Dabrowski y cruza al otro lado.


    —¿Ves algo? —Pregunta Otto.


    —Son estatuas. Venid. No pasa nada.


    Los tres se arrastran y salen gateando hasta la sala.


    Clara se yergue y mira a su alrededor. La sala no es tan grande como la anterior, pero es del mismo estilo. Paredes lisas, suelo basto y lámparas de luces tenues, con la salvedad de que en el centro hay una pequeña formación de estatuas que parecen futbolistas haciendo el pasillo a un equipo rival. La joven se acerca a las estatuas, ante la atenta y silenciosa mirada de sus compañeros. Son de mármol blanco y representan figuras humanas. Hay siete, tres hombres enfrentados a cuatro mujeres. Las mujeres visten vestidos largos, que cubren sus cuerpos, no dejando al descubierto más que las manos y las cabezas. Sus expresiones son parecidas, de afligida congoja, como si fueran plañideras en un funeral. Los hombres visten túnicas ceñidas, al modo judío bíblico y señalan al cielo, como si indicaran un prodigio. Sus rostros barbados son presas del pánico y muestran expresiones de terror.


    —¡Por Dios, que desagradable! —Exclama Rachel al acercarse a las figuras.


    Clara no contesta. Está fascinada por la escena. Alarga la mano derecha y la acerca al primero de los hombres.


    —¿Es prudente que las toques? —Pregunta Rachel.


    —No tengo ni idea. —Contesta Clara, pero no detiene su mano y la posa sobre el mármol. Está frío y el contacto aumenta su sensación de pertenencia al lugar.


    —¿Crees que serán estatuas de alguno de nuestros antepasados? —Inquiere Rachel.


    —No lo sé, pero desde luego sufren… Parece como si quisieran advertirnos de algo.


    Ambas miran al techo, siguiendo las indicaciones de las manos de las estatuas.


    El techo es una lámina blanca, desprovista de pinturas, inscripciones o cualquier tipo de mensaje o indicación.


    —Tendremos que seguir. —Propone Otto.


    —Revisemos las paredes antes de salir por ahí—Rachel señala el vano vacío de lo que debería ser una puerta, que no es más que un hueco en la pared situada a su derecha.


    Al igual que antes, recorren y revisan durante unos minutos las cuatro paredes de la sala sin detectar nada que les llame la atención.


    —No hay nada. —Dice Otto innecesariamente.


    —¿Y las estatuas? —Pregunta Clara.


    —¿Qué pasa con ellas? —Pregunta con tono desabrido el novio de Rachel.


    —Quizá tengan algo, no sé… ¿Las revisamos?


    Sin esperar la respuesta, Clara vuelve a acercarse al extraño septeto de figuras de mármol y comienza a tocarlas con las palmas de sus manos. No hay oquedades ni nada fuera de lugar en ninguna de ellas.


    —¿Qué esto? —Pregunta Otto cuando Clara ya ha desistido de continuar.


    —¿El qué?


    Otto señala el pie de uno de los hombres y se arrodilla, iluminando con su móvil. 


    —Esto —contesta, mientras toca la uña de uno de los dedos—. Este dedo es diferente.


    Clara mira y, efectivamente, el dedo pulgar del pie derecho de la estatua es de color rojo.


    —No… —Empieza a decir, pero Otto ya ha apretado la uña de color.


    Un chorro de aire sale disparado hacia el rostro de Otto que grita sorprendido.


    Clara huele algo que parece jarabe de fresa.


    —¡Clara, aléjate! —Grita Dabrowski—. ¡Rachel, no te acerques! ¡Otto, no te muevas!


    Otto no solamente no obedece sino que se levanta de un salto y se frota la cara gritando como un poseso. El hombre comienza a correr en círculos alrededor de la habitación. A Clara se le antoja Harpo Marx persiguiendo un pavo en una película que vio hace años, cuyo título no recuerda. 


    Clara piensa que la situación sería hilarante si no fuera por los pequeños detalles.


    Pequeño detalle número 1: están huyendo de un grupo de desconocidos armados.


    Pequeño detalle número 2: avanzan por una serie de habitaciones y pasillos  —probablemente repletos de trampas— que conducen a Dios sabe dónde.


    Pequeño detalle número 3: el equilibrio mental de Clara está a un tris de añadir el prefijo «des» y volverse «desequilibrio».


    Clara pestañea y observa como en una de las vueltas, a pesar de la diferencia de envergadura, Dabrowski placa a Otto y lo tumba en el suelo.


    —¡Para! ¡Quieto! ¡Joder!


    Al cabo de unos minutos Dab consigue inmovilizarlo sujetándolo por los brazos, sentado a horcajadas sobre él. Otto resopla y mueve la cabeza con los ojos cerrados, parece algo más calmado.


    —¿Te escuecen los ojos?


    —Ahora un poco menos.


    —Espera, no los abras. Ilumíname con el móvil, Clara —Dabrowski se quita el jersey y la camiseta del mismo color. Frota con delicadeza los ojos de Otto durante un rato—. Prueba a abrirlos ahora poco a poco, Otto.


    El aludido, abre los ojos despacio. Los tiene irritados.


    —Me escuecen, pero menos que antes. ¿Qué coño era eso, gas pimienta?


    Dabrowski niega con la cabeza —No huele a gas pimienta. No tengo ni idea. ¿Cómo estás?


    —A parte de que tengo tu culo gordo sobre mi pecho, estoy perfectamente. Anda, bájate y vístete.


    Dabrowski sonríe y se levanta, descarta la camiseta y se pone el jersey.


    —Levanta —alarga la mano y ayuda a Otto a incorporarse—. Vámonos de esta puta habitación y extrememos las precauciones.


    Sin necesidad de que lo repita dos veces, el grupo se pone en marcha. Dabrowski en cabeza, Rachel tras él y Clara y Otto cerrando el grupo.


    El hueco de la pared desemboca en un pasillo corto con una única salida practicada en la pared, también sin puerta. Cruzan al otro lado y salen a una sala del tamaño de un salón amplio de techos bajos.


    Sin salida.


    —Joder. Me cago en la puta. ¡Estoy hasta el coño! —Grita Clara en español.


    —¿Qué has dicho? —Pregunta Rachel.


    —Estoy cansada. —Clara responde con una traducción políticamente correcta.


    —Deberíamos ir marcando el camino —Sugiere Dabrowski sin hacer caso a las protestas.


    —¿Cómo hacemos eso? —Inquiere Clara.


    —¿Tienes una aplicación en el móvil para dibujar?


    —Sí, bueno, supongo.


    —Pues dibuja esto, aunque sea esquemático. Pasillo largo, puerta a dos metros de altura, primera sala, escaleras a la izquierda, agujero, pared opuesta, puerta, pasillo, habitación sin salida con vistas al Metro…


    —Para, coño, espera, joder.


    —¿En tu repertorio solamente hay tacos? —Pregunta Dabrowski.


    —Tú habla más despacio, gilipollas.


    —Vale, chica, vale, frena un poco —Dab levanta las manos en son de paz. Su tono es autoritario pero amable—. Perdona. Iré más despacio.


    Al cabo de un rato, Clara tiene un plano burdo del camino, las puertas y las habitaciones por las que han pasado.


    Rachel mira el dibujo pensativa. —Pasillo, habitación, recto pasillo, sala del metro, vuelta atrás, pasillo, escalera aparecida, hueco en pared izquierda a sala de las estatuas, pasillo y sala sin salida. Que es esta sala en la que estamos.


    —Eso es —aprueba Dabrowski.


    —¿Y ahora qué?


    —Ni puta idea.


     


     


    Otto


    Los ojos le escuecen moderadamente y apenas distingue otro olor que no sea el del puto jarabe de fresa con el que una jodida estatua le ha rociado la cara. Ha llegado incluso a tragar un poco.


    Sabe amargo.


    Está acostumbrado a duras sesiones de entrenamiento de Krav magá —una técnica de defensa personal israelí que conoció por su primo Ariel, miembro de las fuerzas especiales del ejército—, a pesar de lo cual se siente agotado. Y es extraño porque el desgaste físico ha consistido en ir a una puta librería y salir corriendo como una vieja asustada al oír los disparos. Mientras camina tras Clara evalúa su estado: le duele la espalda —a lo mejor tiene algo que ver el espaldarazo que ha dado contra el suelo cuando el polaco lo ha derribado— y los hombros, nota las piernas cargadas y le cuesta respirar. A esto último tal vez contribuya la atmósfera rancia y polvorienta del recinto por el que deambulan.


    A pesar de que Dabrowski no le pareció de fiar cuando lo conoció —hace unas horas aunque parecen haber transcurrido semanas—, el rato que han pasado juntos tomando café en un Starbucks ha obrado el milagro. Dab es un tipo más feo que un demonio, borde, y seguramente ha cometido una larga lista de delitos que no cabría tatuada en su brazo, pero es corajudo y parece sinceramente comprometido con la salvaguarda de Clara.


    «Dabrowski».


    Otto escucha de repente el nombre como si alguien lo estuviera susurrando junto a su oído. La voz no parece surgir de su pensamiento, es tan nítida y tan real como el roce de las botas de Clara contra el suelo de cemento.


    Pero sus compañeros siguen caminando por el pequeño pasillo como si nadie hubiera hablado.


    «Otto».


    Repite la voz.


    «Dabrowski quiere matarte».


    Otto se gira bruscamente y trata de desentrañar el significado de las sombras.


    No hay nadie.


    El pasillo tiene una única salida, también sin puerta. 


    Cruzan al otro lado y salen a una sala del tamaño de un salón amplio de techos bajos.


    Sin salida.


    Clara comienza a gesticular y a gritar en su idioma pero Otto no oye nada porque la voz que resuena en su cabeza —definitivamente comprende que la oye en su puta cabeza— comienza a gritarle.


    «Otto. Otto. OTTO. DABROWSKI QUIERE MATARTE».


    Otto se enfrenta a varias alternativas.


    Una es atractiva pero dolorosa que consiste en estamparse contra la pared y hacer callar a la voz a base de golpes.


    Clara está haciendo algo con el móvil mientras Dabrowski le dice algo que Otto no escucha.


    Otto se tapa los oídos pero nadie le presta atención. Dabrowski habla, Clara dibuja y Rachel observa.


    —Ni puta idea —Dice Dabrowski.


    Esa es la señal.


    Otto ruge como una bestia furiosa y se lanza contra el calvo. El cabrón del calvo. El calvo al que tiene que matar. Destrozar.


    «QUIERE MATARTE».


     


     


    —Ni puta idea —repite Dabrowski.


    En ese momento Otto grita y se lanza contra él.


    Dabrowski tiene el tiempo justo de hacerse a un lado y el judío pasa como un tren a todo trapo.


    —¿Qué cojones haces, idiota?


    Otto trastabilla pero consigue mantener el equilibrio.


    —¡Quieres matarme! —Grita.


    —¿Pero qué…?


    El gigantón vuelve a la carga. Esta vez se prepara con los puños en alto y realiza un pequeño baile de combate.


    —¡Otto! ¡Basta! ¿Qué haces? —Grita Rachel.


    —¡Va a matarme!


    Clara está paralizada en el centro de la habitación sin salida y repentinamente recuerda el olor de la sustancia que impregnó la cara y los ojos de Otto.


    —¡Está alucinando! ¡Debe ser la mierda que salió de la estatua!


    —¡Joder! —Exclama Dabrowski mientras rehúye el combate con Otto. Parece un boxeador cobarde intentando escapar de los puñetazos de un rival. Otto vuelve a lanzarse contra Dabrowski y este lo vuelve a esquivar, pero esta vez, el impulso del hombre más alto es tan grande que choca contra la pared.


    Otto se rehace y se gira hacia sus compañeros.


    Sus ojos están inyectados en sangre y suda copiosamente. Respira con dificultad y no parece dispuesto a cejar en su empeño de atacar a Dabrowski.


    —¿Qué hacemos? —Grita Rachel.


    —El efecto de lo que sea que le ha afectado pasará, pero no sabemos cuándo. Tengo que inmovilizarlo.


    —Por favor, no le hagas daño.


    —Eso estoy intentando.


    Otto, ajeno a la conversación retoma su actividad.


    Esta vez Dabrowski permanece inmóvil durante el medio segundo que Otto tarda en llegar hasta él. Dab se agacha, desplazándose lo justo para que su pierna impacte contra las de Otto que parece desbocado, pero sin demasiada coordinación. El gigantón cae de bruces y Dabrowski no se queda mirando el resultado de la caída sino que se lanza sobre él —otra vez—.


    —¡Ayudadme! —Grita.

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Conoces algún lugar donde Dios se haya sentido a gusto?


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 18:03.


     


    Anderson está sentado en su mesa, leyendo uno de los muchos informen que hacen que la pila de documentos del caso aumente inexorablemente, al mismo ritmo que su esperanza por dar por concluido el caso en un tiempo razonable disminuye. La equivalencia entre montaña de papeles y reducción de esperanza es terriblemente precisa. Se frota las sienes, el dolor de cabeza que lleva acompañándole desde que recibió la visita de los padres de Vasileiou no remite. Ha intentado no tomar ninguna pastilla, pero hace un rato que fracasó estrepitosamente y se está planteando tomar alguna más. Mira el cajón donde las guarda con expresión anhelante y justo cuando va a abrirlo, Jones llega a su sitio.


    —Teniente, ¿tiene un minuto?


    Anderson alza la vista y observa las ojeras del joven afroamericano, sus ojos enrojecidos y su mirada abatida. El policía piensa que hay ocasiones en las que las palabras de aliento están de más y nada de lo que se pueda decir sirve para aliviar el dolor y la sensación de derrota.


    —Dime.


    —Estaba pendiente de los avisos generales, por pura costumbre y acaban de avisar de que se ha producido una explosión en una librería de Brooklyn.


     Anderson aguarda. Sabe que si la información no estuviera relacionada con el caso, el detective no le importunaría.


    —Si no hubiera prestado atención al nombre de la librería, tal vez lo habría pasado por alto. Se llama Goldberg Books.


    Jones se calla, esperando algún tipo de reconocimiento por parte de su jefe.


    —¿Debería sonarme?


    Jones asiente, y Anderson puede leer en su rostro una leve decepción. Tal vez esperaba que el teniente saltara de la silla como un resorte al escuchar el apellido. Anderson está demasiado cansado y estresado, justo lo que no conviene en un caso como aquel.


    Jones continúa.


    —El apellido me sonaba mucho, y he rebuscado entre las notas… las notas de…


    —En las notas de Vasil —completa Anderson.


    —Sí. Porque él fue quien investigó a los padres de Frankl. Y he encontrado esto.


    Jones entrega un papel al teniente y éste lo ojea.


    —Sarah Goldberg —Anderson levanta la vista—, ¿es la dueña de la librería?


    —Sí.


    Anderson sigue leyendo.


    —¡Vaya! ¿La dueña de la librería en la que acaba de haber una explosión ha trabajado para los Frankl?


    —Eso es.


    —Buen trabajo, Antoine. Avisa a Ledo, a Shepard y a Parker y vámonos para allá.


    —Parker está buscando al abuelo Frankl.


    —Llámale y dile que vaya para la librería, de momento es más importante.


    Jones asiente y Anderson se levanta, alegre por tener algo más que hacer que lamentarse por la muerte de Vasileiou releyendo documentación. 

  


  
     


     


     


     


     


     


    La llave de la felicidad no existe


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 18:23.


     


    —Debe de haber sido el gas que ha inhalado. —Dice Dabrowski.


    —Dime algo que no sepa, genio. —Clara es cortante. Está enfadada. Mira a Dab sentado encima de Otto, que parece más calmado, sujetándole las muñecas, mientras Rachel le acaricia la frente y le susurra palabras tranquilizadoras.


    Dabrowski la mira, niega con la cabeza, pero no replica. Hay veces que las palabras no sirven para nada.


    —¿Qué coño hacemos? —Pregunta Clara.


    Nadie le contesta.


    —¿Por qué estás sentado encima de mí otra vez? —Pregunta Otto. Su voz parece un graznido.


    Rachel sonríe. —¿Estás mejor, cariño?


    El aludido parpadea.


    —¿Qué pasa? Quítate de encima, joder.


    Dabrowski sigue apretando las muñecas de Otto y le mira a los ojos. —¿Por qué me has atacado?


    Otto abre los ojos como si la pregunta fuera un disparate.


    —¡Yo no te he atacado! ¿Qué coño dices?


    Dabrowski mira a Rachel sin moverse ni aflojar la presión sobre los brazos.


    —Parece que se ha recuperado. Otto, voy a soltarte y a levantarme, incorpórate despacio y dinos cómo te sientes.


    El gigantón se sienta y se frota las muñecas.


    —Estoy mareado.


    —¿Algo más? —Pregunta Dabrowski que parece no tenerlas todas consigo.


    —Tengo sed.


    —Aquí no tenemos agua, anda, dame la mano y levántate. —Dabrowski ofrece su mano a Otto y éste la acepta y se pone en pie.


    —¿Qué ha pasado?


    Clara contesta con el mismo tono desabrido de hace un momento.


    —Has atacado a Dab gritando que quería matarte.


    —Joder, tío, lo siento, no recuerdo nada.


    —El gas que has inhalado debe de ser un potente alucinógeno. —Explica Rachel.


    —¿Y ya se ha pasado el efecto? —Clara parece preocupada.


    Otto le mira y sacude la cabeza. —Me siento como si tuviera una resaca descomunal, pero no tengo pensamientos homicidas.


    —Tenemos que seguir. Pero no toquéis nada hasta que no comprobemos que no hay peligro. Este sitio es una puta trampa. —Dabrowski retoma el papel de líder improvisado, a su pesar. Quiere salir de allí y lo último que necesita es otra intoxicación y una nueva pelea.


    —Esta sala no tiene salida. —Indica Rachel.


    —Revisemos otra vez las paredes. —Ordena Dab.


    De nuevo se ponen a palpar las paredes de la sala rectangular iluminando con las linternas de los teléfonos móviles.


    —Aquí hay algo. —Señala Clara.


    Todos se acercan.


    En una de las paredes perpendiculares a donde se sitúa la puerta por la que han entrado, hay dibujada una estrella de David. Dabrowski la observa de cerca sin tocarla.


    —No parece tener relieve, no es más que un dibujo.


    El polaco roza con la palma de la mano la estrella y no sucede nada. Rachel hace lo mismo y la estrella se ilumina.


    —¡Hostia! —Grita.


    —¡Alejaos de la pared! —Dabrowski empuja a Clara y todos se alejan varios pasos.


    Un sonido profundo surge de la pared. Parece un engranaje metálico en movimiento. Junto a la estrella de David se materializa una oquedad con forma de puerta.


    —Joder. Sólo ha funcionado cuando la has tocado tú, Rachel. —Dice Clara.


    —Es posible que la hubieras activado tú también, Clara. —Indica la youtuber.


    —¿Este sitio funciona solamente contigo y conmigo?


    —Posiblemente con nuestros padres y mi hermano también. Deben ser sensores digitales con nuestras huellas.


    —Qué pasada. —Dice Otto.


    —Habrá que entrar, ¿no? —Dabrowski parece impaciente.


    Todos le siguen cuando atraviesa el umbral que ha surgido en la pared. El otro lado es un pasillo ascendente, como una rampa leve de unos veinte metros de longitud. La iluminación tenue que surge de pequeños focos situados en el techo les permite abarcar con la vista toda la extensión de la rampa.


    —Odio las rampas —Dice Otto.


    —Mientras no caiga una puta bola de piedra ardiendo me conformo —apunta Clara. Si pretendía ser un chiste, no parece haber divertido a la audiencia. Nadie se ríe.


    —Vamos. —Dabrowski comienza a caminar con precaución. La pendiente es suave y no tiene dificultad alguna para recorrerla.


    Clara le sigue sin pensárselo y un segundo después Rachel y Otto.


    Al final del leve ascenso hay una puerta de madera sin pomo. Dabrowski la empuja y se abre sin oponer resistencia.


    La habitación en la que entran tiene el tamaño de un amplio salón y en el centro hay un pedestal al que se accede por unas escalinatas. Sobre el pedestal, de aproximadamente un metro de altura, hay una baúl de madera de unos cincuenta centímetros de alto por un metro de ancho y otro de profundidad. La luz de un foco cenital ilumina el baúl desde arriba.


    —No hay que ser una lumbrera para saber que ese baúl es el elemento importante de esta habitación. —Dice Dabrowski.


    Suben la escalinata y se acercan.


    —No lo toquéis. —Pide Dab innecesariamente, pues nadie parece tener esa intención.


    Clara mira el baúl con detenimiento y saca la pequeña caja que lleva en el bolso, que resulta ser una réplica idéntica del baúl del pedestal.


    —Este baúl es como mi caja. Si funciona igual solamente hay que desplazar las bisagras laterales para abrirlo.


    —¿Es prudente? —Pregunta Otto.


    —A estas alturas nada de lo que podamos hacer aquí dentro es prudente, cariño. Ábrelo, Clara.


    Clara mira a Dabrowski y éste asiente.


    —Adelante.


    La joven acerca sus manos a los extremos del baúl, cuya parte superior está a la altura de sus ojos. Toca con las puntas de sus dedos las bisagras y las empuja lateralmente, tal y como ha hecho con la réplica en miniatura. Las bisagras se deslizan sin hacer ruido y la tapa del baúl se abre despacio. La joven tiene que ponerse de puntillas para mirar en su interior. El baúl está vacío, a excepción de una llave que reposa en el fondo tapizado de fieltro rojo.


    —Hay una llave, pero no alcanzo, Otto, cógela tú, por favor.


    El gigante refunfuña, a pesar de lo cual se acerca al baúl y estira el brazo.


    —No vayas a accionar un gas venenoso. —Bromea Rachel.


    —Gilipollas. 


    Otto coge la llave y nada sucede. La saca del baúl y se la entrega a su novia.


    La llave es antigua, tiene una longitud de unos quince centímetros, es de hierro y pesa.


    El asa tiene forma de dos picas simétricas, el vástago es cilíndrico y la paleta presenta una barba de dientes sencillos.


    —Guárdala en el bolso, seguro que nos hará falta. —Rachel entrega la llave a Clara y la joven obedece.


    —En marcha.


    Dab parece más nervioso que al principio del periplo. Clara le mira y sospecha que el ataque de Otto le mantiene alerta y preocupado.


    Dabrowski siente la mirada de Clara. Sus demonios internos no dejan de cobrarse dentelladas que le parten el alma y el ánimo. Aún no sabe qué partido va a tomar cuando encuentren el tesoro que Horus ansía y persigue con tanto ahínco. «El puto Arca de la Alianza». Sacude la cabeza mientras sale de la sala y se asoma con precaución. Es imposible que esta locura sea cierta.


    —Joder. — Dabrowski se ha detenido de golpe y el resto le imita.


    —¿Qué pasa? —Pregunta Clara.


    —Míralo tú misma.


    La joven pasa al lado de Dab y se asoma a la nueva sala.


    —Joder.


    La sala es una caída al oscuro vacío impedida por dos puentes de hierro al mismo nivel que forman una T. Ellos están en uno de los brazos cortos de la T, cuya zona más larga gira a la izquierda desembocando en una puerta abierta. El puente en el que están termina en un sitio difuso y negro como el vacío que tienen a los pies.


    —¿Tenemos que cruzar esto? 


    Clara lo pregunta espantada al observar las barandillas nada prometedoras que se disponen a ambos lados de los estrechos puentes. El tablero tiene una anchura de menos de un metro y las vigas que lo conforman están separadas un par de centímetros que permiten divisar la negrura. Las luces de la habitación —por llamar de alguna manera al hueco gigantesco que cae al vacío— son apenas suficientes para distinguir las vigas, la barandilla y la puerta de la pared de la izquierda.


    —No se ve dónde acaba este camino, parece terminar en la oscuridad… el que nace en el centro sí desemboca en aquella puerta abierta. —Señala Rachel.


    —Pues la decisión es sencilla, vamos por ahí. —Dice Otto.


    —¿Y si hay algo al final del puente? —Pregunta Clara.


    —¿Otra llave? —Inquiere Rachel.


    —Yo qué cojones sé… lo que no quisiera es salir por esa puerta y dejar algo atrás que nos haga luego falta.


    —Iré hasta el final del puente y miraré a ver qué hay. —Se ofrece Dabrowski.


    Nadie objeta ni le anima, pero el hombre se frota la calva con ambas manos y comienza a caminar. El puente es sólido y no se balancea, Dabrowski no tiene grandes problemas para llegar al otro lado, situado a unos quince metros.


    —¿Ves algo? —Pregunta Clara.


    Dabrowski no contesta pero da media vuelta y vuelve junto a ellos.


    —Hay una caída de por lo menos treinta metros. Hay otra habitación abajo, pero no he visto nada que pueda permitirnos bajar hasta ella.


    —A lo mejor hay que activar algún otro mecanismo oculto. —Sugiere Rachel.


    —Es posible, pero a simple vista no he observado nada. Creo que lo mejor es continuar por esa puerta.


    —Vamos. —Clara parece decidida a seguir a Dabrowski  sin rechistar.


    Rachel y Otto no abren la boca pero siguen al hombre y a la joven que ya han comenzado a avanzar.


    Clara evita mirar al vacío y se centra en la espalda encorvada de Dabrowski. La calva sudorosa refleja la luz débil de la sala y el jersey fino se le pega al cuerpo, empapado en sudor. Dab se agarra con ambas manos a la barandilla, la venda de la mano herida está sucia y manchada de sangre otra vez, aunque el hombre no acusa el dolor que indudablemente siente. La joven trata de mantener su mente ocupada para no pensar en la altura del puente y vuelve a reflexionar sobre su compañero. Sabe que elegir una opción por pura supervivencia no suele significar que sea la correcta. Es consciente de que haber elegido la compañía de Dabrowski no es razonable, pero a lo largo del día le ha demostrado que puede confiar en él. Al menos eso quiere creer. Está cansada de desconfiar de la gente, de evitar socializar, de aislarse en una aldea perdida para trabajar sin contacto físico con nadie. Está cansada de huir. Y la metáfora no solamente es aplicable a la literalidad de su situación actual sino a toda su vida. Va a encontrar el puto Arca y si lo que tiene que hacer después es entregársela a unos chiflados para recuperar a su madre, eso es lo que hará. 


    Su vida ha consistido en una serie de huidas hacia adelante, y como el gato que pasa permanentemente por gateras, en cada una de estas huidas se ha dejado algo de piel y pelo atrás. Y en el silencio roto por la respiración jadeante de Dabrowski y las maldiciones susurrantes de Otto, Clara se jura a sí misma que esta nueva gatera, este secuestro, este correr para salvar la vida, esta puta locura, será la última y definitiva.


    No va a volver a huir jamás.


    Casi sin ser consciente de ello, enfrascada en sus pensamientos, llega a la puerta junto a Dab y se disponen a cruzan a la siguiente sala.


    Clara deja pasar a Otto y a Rachel, que le toca el brazo afectuosamente, la joven sonríe y antes de seguirles mira hacia atrás, al puente con forma de T sobre el abismo.


    «Este laberinto es como mi puta vida. Si te descuidas caes a la jodida oscuridad». 

  


  
     


     


     


     


     


     


    Quien salva una vida, salva al mundo entero


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 18:47.


     


    Otro cadáver.


    Eso es lo que el teniente Anderson y su grupo han encontrado al llegar a la librería. 


    Cuando los bomberos han comprobado que no había riesgo ni de desprendimientos ni un escape de gas, el equipo de Anderson ha sido el segundo en entrar. El primero ha sido el equipo de la científica, con Jackson al mando. El escenario de una explosión es una pesadilla para la recogida de pruebas, pues etiquetar, clasificar y rebuscar entre la amalgama de objetos y materiales desparramados es una tarea titánica.


    Ahora, varios minutos después de acceder al interior del local, Anderson observa el cuerpo de la que presumiblemente es Sarah Goldberg, exempleada de Abraham Frankl. La víctima es una anciana menuda, del tamaño de una niña y está tendida en el suelo, sobre un charco de sangre que se ha derramado desde la horrible herida de su garganta. Lo único que desea el teniente es que haya muerto rápido. Mira a Jackson que no necesita la pregunta para contestar. Son muchos años trabajando juntos.


    —Le rompieron las dos muñecas, luego la degollaron y dejaron que se ahogara en su propia sangre.


    —Hijos de puta.


    —De momento es lo que te puedo decir.


    Anderson asiente y Jackson le mira serio.


    —¿Esto está relacionado con las muertes de los Frankl?


    —Es posible. La señora Goldberg trabajaba para Abraham Frankl.


    Jackson niega pesaroso, se agacha junto a la anciana y cierra los ojos.


    Anderson colige que está rezando pero es lo suficientemente discreto como para no preguntarlo. Se gira hacia su equipo y los mira en silencio. A la luz de los focos, que han instalado los de la científica, los dos hombres y las dos mujeres parecen espectros vigilantes. Anderson pasea la mirada por cada uno de ellos.


    Jones  está serio, impecable con su traje, pero la fachada está a punto de resquebrajarse, al menos eso es lo que el teniente percibe en su mirada llorosa.


    Shepard tiene una expresión sombría, cargada de espanto, el asesinato de la anciana viene a sumar peso en la mochila de piedras y dolor que cargan todos, sobre todo después de la muerte de Vasileiou.


    Parker mira ausente un  montón de libros chamuscados que yace a sus pies. Apenas ha levantado la mirada desde que han entrado en el escenario del crimen.


    Ledo es la única del grupo que lleva mascarilla y Anderson lee en sus ojos la incertidumbre y el desánimo.


    Él mismo está sumido en la pena y el agobio, pero no puede permitirse flaquear, no ahora. Y es su deber, como líder del grupo, remontar en silencio para infundir ánimos al resto, lo cual en un instante de pánico, se le antoja imposible.


    Kelly parece adivinar lo que el teniente está pensando y pestañea con fuerza. Resopla, se baja la mascarilla y habla.


    —Esto es una puñetera mierda. Nunca en mi vida he estado tan jodida, supongo que a vosotros os pasa lo mismo. No valgo para arengar a nadie, de hecho, soy miembro provisional del grupo y no me considero con derecho a decir nada, pero esto me sale de las tripas y no pienso callármelo. Mi padre me enseñó que cuando te golpean y te pisotean, solamente queda apretar los dientes y levantarse. Seguir luchando. Se lo debemos a ellos, a esta señora, Sarah, a los Frankl, a su hijo Danny y al guardia del centro comercial.


    Nadie dice nada. Parker aparta la mirada del montón de libros arruinados y mira a la joven. Parece sorprendido, como si la viera por primera vez y eso es justo lo que ha sucedido con todos los miembros del grupo a excepción del teniente, que han visto por primera vez, aunque sea durante un discurso fugaz, a la verdadera Kelly Ledo.


    Anderson sonríe a pesar de la situación y asiente.


    —Eso es precisamente lo que iba a decir yo.


    Todos se permiten unas risas tímidas.


    —Vamos a pillar a estos cabrones de una jodida vez. —Anima Parker que parece haber regresado de la ultratumba.


    Anderson mira al grupo e inspira hondo. Huele a quemado, a porquería y a sangre, pero se siente reconfortado y animado.


    —A trabajar. 

  


  
     


     


     


     


     


     


    Tengo la sensación de que ya no estamos en Kansas


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 19:34.


     


    Rachel mira la pantalla del móvil. Ha pasado algo más de una hora desde que han encontrado la llave en el baúl, pero aparte de puertas, salas vacías  y escaleras resbaladizas no han llegado al final del laberinto ni han encontrado una sola pista que les indique que van por buen camino.


    Las salas  se suceden y Rachel piensa que igualmente podrían estar dando vueltas en círculos, el dibujo que sigue trazando en el móvil es una gilipollez y no va a ayudarles. Tal vez, en una vuelta atrás apresurada, piensa agorera, el dibujo les permita evitar las salas sin salida o las caídas al vacío. Resopla hastiada, pero no reduce el paso. Mira hacia delante y ve a Clara caminando a buen ritmo, siguiendo a Dabrowski que se ha autoproclamado guía del grupo. A ella no le importa porque desde que lo conoció por la tarde en su casa, ha sentido que aquel hombre de palabras escuetas esconde bajo la apariencia tosca y brutal —ha contemplado la furia refulgente de su mirada cuando Otto le atacó— un buen fondo. Ella lleva años instalada en una frivolidad vital que le paga las facturas y le permite pasar de puntillas por lo trascendental de la vida, pero eso no quita para que la simpleza del personaje que se ha creado no le impida ver a los demás tal y como son. Es una cualidad que ha tenido desde siempre, por eso está con Otto, que tiene la apariencia de un gigantón capaz de comerse crudo a un niño pero que tiene un corazón de oro. Clara, por el contrario, esconde dolor, mucho dolor. Un dolor enquistado y rancio que la hace fría ante los ojos de los demás. El lenguaje soez, las bromas a destiempo y esa actitud indolente y pasota no es más que el atrezo vacío de un personaje. En el fondo Rachel piensa que es muy parecida a ella. Sonríe para sí pensando que la «ella» de la que habla, la Rachel impostada y hueca, Mila la youtuber, ha muerto al igual que su hermano y sus padres. 


    Vuelve a mirar el móvil. La cobertura va y viene caprichosamente, pero acaba de notar la vibración de un mensaje entrante que le avisa de que tiene una llamada perdida.


    Es su abuelo.


    Sin detenerse, marca el número de David Levy.


    El tono resuena junto a su oído.


    —¿Hola? ¿Rachel, eres tú?


    —¡Hola abuelo!


    —Cariño ¿dónde estás?


    Rachel escucha el ruido del tráfico a través del móvil.


    —¿Estás en un coche, abuelo? ¿No estás en el hospital?


    —Escúchame Rachel, dime dónde estás, tengo que contarte algo importan…


    —¡Abuelo! —Interrumpe la joven—. ¡He hablado con Sarah Goldberg! ¡Estábamos en su librería y han sonado disparos y una explosión! ¡Hemos huido por los pasadizos!


    —¿Por los pasadizos? ¿Os ha hablado del —David Levy vacila—… objeto?


    —¡Sí! ¡Nos lo ha contado todo!


    —¿Está ella contigo, mi vida?


    —¡No, se quedó en la librería!


    —Escúchame atentamente Rachel. Sarah me mandó un mensaje, he buscado ayuda. Sigue el camino, llega hasta la sala del objeto. Tienes que…


    —¡Abuelo!¡No te oigo abuelo! ¡Abuelo!


    —…


    —¡No te oigo!¡Mierda, joder!


    Rachel mira la pantalla del teléfono.


    —El puto móvil ha perdido la cobertura.


    —¿Era tu abuelo? —Pregunta Otto— ¿Qué te ha dicho?


    —Dice que Sarah le escribió y que ha pedido ayuda, creo que vendrá para acá, sabía lo de los pasadizos. Me ha dicho que llegue hasta la sala del Arca.


    —¿Conoce los pasadizos? —Clara mira a Rachel con gesto cansado.


    —Sí. Y también conoce la existencia del Arca, imagino que cuando mi padre se casó con mi madre se lo contaría —Rachel niega apesadumbrada—. Pobre hombre.


    Gruesas lágrimas ruedan por su mejilla.


    Clara se acerca, la abraza y trata de consolarla.


    —Parece un hombre fuerte, Rachel. A pesar del terrible sufrimiento que debe estar experimentando ha buscado ayuda y viene para sacarnos del aprieto. Tu abuelo es la puta hostia, joder.


    Rachel sonríe ante la sarta de tacos  y se frota los ojos.


    —Vamos. Tenemos que llegar al puto Arca de los cojones.


    —Esa es mi chica —la anima Clara.


    Entran en una habitación con dos puertas. Por experiencia ya saben que eso suele indicar que una de las puertas conduce a una habitación sin salida donde probablemente encuentren algo, un mecanismo para activar una escalera u otra llave.


    —¿Izquierda o frente? —Pregunta Dabrowski.


    —Izquierda. —Responde Clara.


    —Pues izquierda.


    La habitación no tiene salida y en el centro hay una piedra cúbica de considerable tamaño. Parece el pedestal gigante de una estatua.


    —¿Falta la estatua? —Inquiere Rachel.


    —No sé —Dabrowski avanza sin temor y se detiene a medio metro del cubo.


    —No parece tener fisuras, huecos o hendiduras para poder abrirla, si es que es una caja.


    —¿Tiene algún símbolo? —Clara comienza a palpar la piedra. Está fría.


    —No lo parece. —Dabrowski rodea el cubo iluminándolo con el móvil.


    —Aquí hay algo. —Dice Clara. Trae la luz.


    Dabrowski se acerca e ilumina.


    —¿Qué es esto? —Pregunta.


    —¿No utilizas un Smartphone, tío? —Pregunta Otto—. Es un código QR.


    —¿Un qué?


    —Tú eres de los que aún piensa que Alexa es una actriz de Hollywood, ¿verdad?


    Dabrowski mira a Otto como si hablara en otro idioma —¿Me dices lo que es o no?


    —Tranquilo, Dab —Clara habla con calma—, te lo explico. Un código QR es un código bidimensional, o sea, un garabato de dos dimensiones, que se utiliza para almacenar información. Por ejemplo, se pueden utilizar para acceder a sitios web, ver vídeos, enviar correos electrónicos, hacer pagos... Todos los móviles, bueno, la mayoría, traen de fábrica un programita que lee este dibujo y lo interpreta. Mira.


    La joven coge su teléfono, abre una aplicación y enfoca el código. En la pantalla aparece una frase.


    «Frankl y Madrid. Madrid y Frankl. Nombra al verdadero Madrid».


    —Una mierda de adivinanza. —Sentencia Rachel.


    —¿Esto qué es, los putos Goonies? —Clara niega con la cabeza, enfadada.


    —¿A alguien se le ocurre qué puede significar esto? —Pregunta Dabrowski desprovisto de cualquier inquietud. Tiene el sentido práctico afilado de tanto usarlo. Hay que avanzar. No queda otra. ¿Para avanzar hay que resolver acertijos? Pues se resuelven. Lamentarse es morir poco a poco y él no piensa hacerlo. Al menos no hoy, ni siquiera este año. Todavía tiene que ver a Polonia ganar un Mundial o una Eurocopa, joder.


    —La adivinanza son nuestros putos apellidos —Contesta Clara.


    —Hasta ahí llego.


    —¿Y qué más quieres que te diga?


    Rachel relee la frase pensativa.


    —«Nombra al verdadero Madrid». Clara, ¿tú padre cómo se llamaba?


    —Joaquín.


    —¡Joaquín Madrid! —Grita Rachel. El nombre y apellido suena extraño con su acento norteamericano.


    —¿Crees que gritando se abrirá esta puta caja?


    —¿Se te ocurre algo mejor?


    —Por favor, chicas. —Otto intercede.


    —¿Tu padre tiene un segundo nombre, algún mote? —Rachel retoma el interrogatorio sin acritud.


    —Que yo sepa no… su nombre completo es Joaquín Madrid Miranda.


    —Eso ya lo tienes que gritar tú.


    Clara mira a la youtuber y sonríe levemente.


    —Esto es absurdo. ¡Joaquín Madrid Miranda!


    No sucede nada.


    —Ya lo tengo, Clara —interviene Dabrowski—. ¿Recuerdas la carta de tu padre? Sácala, por favor. Lee el verdadero apellido de tu familia, el que tenía originalmente cuando Salomón escribió el acuerdo.


    —El verdadero Madrid. —Susurra Clara.


    Con manos temblorosas saca los papeles y busca en el texto.


    —Aquí está. Abrabanel, ese es el verdadero apellido de mi familia. ¡Abrabanel, me cago en todo!


    Un sonido similar al de Freddy Krugger rozando el suelo con sus garras metálicas resuena en la sala. La tapa del cubo, que efectivamente es una caja, comienza a deslizarse sobre unos goznes invisibles.


    —Esto es una pasada. —Dice Otto.


    —Te repites. —Rachel mira a su novio como si fuera un crío.


    —¿Qué?


    —Bah.


    —¿Qué hay en la caja? Estas putas cosas están fabricadas por gigantes, no alcanzo para poder asomarme. —Protesta Clara.


    Otto lo hace por ella —Otra llave.


    —Cógela cariño, retrocedamos rápidamente hasta la sala anterior y sigamos por la otra puerta. No sabemos si los que irrumpieron en la librería de Sarah nos persiguen.


    Rachel dice en voz alta lo que todos piensan desde hace un buen rato. Lo más probable es que la anciana les haya delatado, y no es que se lo puedan echar en cara. Está claro que los tipos que les persiguen son los mismos que han matado a sus padres y a su hermano, después de torturarlos. No es que se anden con remilgos, precisamente.


    En silencio retroceden sobre sus pasos y vuelven a la habitación anterior. Todo sigue igual, la apertura de la caja no ha activado unas escaleras ni ha provocado la aparición de un fantasma.


    Enfilan en silencio con rostros cansados y aturdidos, como una Santa Compaña buscando la boca del Infierno en su vagar eterno, dirigiéndose hacia la otra puerta.


    Dabrowski la cruza con precaución, pero no se afana demasiado. «Si tiene que ser, será», piensa, anticipando una trampa que no es, en este caso.


    Otra habitación sin salida.


    Otra tanda de suspiros, gruñidos y maldiciones.


    Dabrowski conserva algo más de ímpetu que los demás —tal vez sea fruto del dilema en el que se debate desde hace horas que lo mantiene alerta, estresado y despierto—, pero es la misma sutil diferencia que hay entre una mierda y una mierda más grande.


    El polaco sacude la cabeza y reniega de sí mismo, de las paranoias y de las comparaciones absurdas que teje su cerebro. Aquel sitio extraño, que a ratos huele a moho y otras veces a rosas, con luz tenue, focos intensos y oscuridad absoluta, parece ejercer en él un extraño influjo.


    —Mataría por una cerveza bien fría y un partido de la selección.


    —¿Qué? —Pregunta Clara extrañada.


    —¿Lo he dicho en voz alta? —Pregunta Dab.


    —Sí.


    —Joder. Estoy de los nervios. Hay que salir de aquí.


    —Pues esta habitación no parece tener salida —Dice Otto recalcando lo obvio.


     —Habrá que buscarla. —Apunta Rachel. Su rostro parece una máscara de cera en blanco y negro, con luces y sombras proporcionadas por las lámparas.


    Nadie se opone ni nadie está a favor.


    «La desidia ha llegado al punto álgido», piensa taciturno Dabrowski.


    Comienzan a palpar las paredes, repitiendo la danza eterna de los ciegos ansiosos.


    —Aquí hay un símbolo. —Dice Clara al cabo de un rato.


    Rachel ilumina con el móvil.


    —Otra estrella de David —Indica Rachel.


    —¿No hay un QR o una mierda similar? —Pregunta Clara, enfadada.


    —Parece que no.


    Dabrowski pasa la palma por el dibujo y no sucede nada.


    —Probad una de vosotras.


    Rachel cubre parcialmente con la palma de su mano la estrella.


    —No aparece ninguna puerta secreta.


    —Juntad las manos —Pide Dabrowski— y tapad la estrella totalmente entre las dos.


    —¿Qué?


    —Que coloquéis las manos juntas sobre la estrella hasta cubrirla.


    —¿Por qué?


    —Yo qué sé, se me acaba de ocurrir.


    —Esto es una gilipollez. —Clara protesta, pero acerca su mano a la pared y la coloca pegada a la de Clara. La estrella deja de verse.


    Una luz tenue ilumina la pared y un trozo se separa un par de centímetros, como si un pintor invisible hubiera trazado la silueta de una puerta.


    —Joder. —Clara sacude la cabeza.


    —Empujadla.


    Las jóvenes empujan la pared y el trozo con forma de puerta se desplaza hacia dentro, dejando una oquedad para que pasen todos —incluido Otto— con holgura suficiente para no rozar el travesaño.


     Acceden a un pasillo con una puerta de madera —esta vez visible— en una de sus paredes laterales.


    Tras una breve exploración del pasillo —está completamente vacío— entran en una habitación que a todas luces es su destino final.


    —Me cago en la puta. —Susurra Clara. 


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Yippee-ki-yai, hijo de puta


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 20:01.


     


    La exclamación de Clara obedece a que en el centro de la sala en la que acaban de entrar hay una pequeña pirámide escalonada de cinco plataformas, en cuya terraza superior reposa una piedra, con forma de prisma rectangular, de aproximadamente un metro de alto, un metro y medio de largo y otro metro de ancho. Un foco que surge del centro del techo de la sala ilumina con un haz de luz blanca el conjunto.


    Por algún motivo, la sala vacía, el haz luminoso, las escalinatas de la pirámide y el prisma, que a todas luces es un cofre de piedra, provocan un respeto profundo que consigue que todos los presentes guarden un silencio reverencial.


    —Es obvio que dentro de ese cofre de piedra está el Arca.


    Apunta Clara en un susurro.


    —Utilicemos las llaves —Dice Rachel.


    —Esperad —Dabrowski se adelanta a las jóvenes que ya avanzaban hacia las escalinatas—, comprobemos que no hay ninguna trampa.


    El hombre se quita una bota ante el asombro de todos y lo lanza contra el cofre.


    La bota golpea la piedra y no sucede nada.


    Dabrowski se acerca con paso vacilante, recoge la bota y se la vuelve a poner.


    El primer disparo suena cuando aún está agachado atándose los cordones.


    Sin tiempo para pensar se tira al suelo gritando.


    —¡Parapetaos tras la pirámide!


    Clara, Rachel y Otto corren y rodean el monumento que les protege de forma insuficiente.


    La española se asoma y ve cinco o seis hombres fuertemente armados entrar a la sala. Uno de ellos es Slavoj, el tipo siniestro que les persiguió. Es el que sigue disparando apuntando al techo. Clara siente un escalofrío que le recorre la espalda y nota cómo comienza a sudar de puro terror. Mira a Dabrowski que masculla y tiene la vista cargada de odio fija en Slavoj.


    —¡Salid con las manos en alto! —Grita Slavoj.


    Nadie obedece.


    —¡No tenéis escapatoria! ¡No os pasará nada!


    Rachel mira a Clara y ésta niega con la cabeza. Si salen morirán, al menos en el momento en el que les entreguen las llaves que presumiblemente abren el cobre que contiene el Arca.


    Slavoj calla y deja de disparar. Durante unos segundos un silencio ominoso se apodera de la amplia estancia.


    Dabrowski ha contado siete personas, entre los que ha reconocido  a Slavoj y a Horus, que acaba de entrar junto a una mujer, a la que no conoce. De manera que hay al menos cinco personas armadas, sin contar a Horus y a la mujer, que son dos incógnitas. Teniendo en cuenta que ni él, ni Otto, ni las chicas llevan nada encima con lo que enfrentarse a ellos, la situación es claramente desfavorable, por no considerarla directamente una puta mierda. Los asaltantes están a unos diez metros de ellos, aunque caminan despacio —no pueden estar seguros de que no lleven armas—.


      —¿Qué pasa Horus, no puedes vivir sin mí? —Grita Dabrowski.


    El grito paraliza al grupo armado y Slavoj mira a la mujer y a Horus con una expresión elocuente.


    —¡Qué sorpresa, John! —Horus levanta la voz y suena como si festejara algo— No te esperaba aquí. ¿Cómo tienes la mano? ¿Mejor, amigo mío?


    Slavoj hace un gesto a sus cuatro hombres y éstos se separan, formando un amplio abanico, pero sin avanzar.


    —¿Te has planteado mi oferta, John? Sigue en pie —Horus continúa hablando mientras observa a sus hombres avanzar centímetro a centímetro hacia la pequeña pirámide—. Serías una magnífica mano derecha. Entréganos a las chicas y aquí no ha pasado nada. Es agua pasada, John. Yo estoy dispuesto a olvidar, ¿trato hecho? Sal con las manos en alto y ven hacia aquí.


    Dabrowski cierra los ojos y niega con la cabeza. Ha llegado a la encrucijada que ha temido durante todo el día, es el momento de decidir. Mira a Clara y la joven le devuelve una mirada aterrorizada. Rachel y Otto también le miran en silencio, ella asustada y él iracundo. Por un momento parece que el gigante judío va a lanzarse contra él como ha hecho hace un rato.


    —¡De acuerdo, trato hecho! ¡Tú ganas, Horus! Voy a salir, no estoy armado. Confío en tu palabra.


    Dabrowski se levanta y rodea la pirámide. Lleva los brazos alzados hacia el techo y al pasar junto al cofre de piedra, el foco de luz le ilumina asemejándolo a un implorante personaje bíblico en mitad de un milagro.


    Pero aquí no hay milagro.


    Aquí hay unos tíos armados con subfusiles que le apuntan con miradas aviesas y un malvado elegante que les da órdenes. Sin embargo, a pesar de la autoridad con la que Horus habla, éste ha desviado la mirada hacia la mujer a la que Dab no conoce. Es una mujer madura, de piel morena, pelo negro y ojos castaños que concentran una mirada hostil en él. Viste pantalón vaquero, camisa y gabardina. Mantiene los brazos cruzados sobre el pecho y los labios apretados.


    Dabrowski infiere que esa mujer tiene autoridad sobre Horus.


    —¿Y ella? ¿Está de acuerdo con el trato? —Pregunta el polaco.


    La mujer sonríe y paradójicamente se acentúa su aspecto siniestro.


    Clara está aturdida y comienza a dudar de su estabilidad mental. Ha creído escuchar a su tío Rushdy, pero sabe que eso es imposible. Está apoyada en la pequeña pirámide y se da la vuelta para volver a mirar.


    El impacto de lo que ve le deja paralizada.


    —¿Qué pasa? —Susurra Rachel con tono de alarma, ante la expresión de la joven española.


    Clara no contesta, está demasiado aturdida.


    «No puede ser», piensa.


    Siente como sus extremidades obedecen a una orden que no quiere dar, se pone en pie y sale a la vista, tras Dabrowski.


    Horus abre los ojos y amplía su sonrisa. La mujer, de pie junto a él, no descruza los brazos pero ya no sonríe.


    Dabrowski se gira hacia Clara y susurra:


    —Vuelve atrás. Déjame a mí.


    —¡Mamá! —Grita la joven, ignorando a Dabrowski.


    Dabrowski se para y mira a Clara con los ojos muy abiertos. Vuelve a mirar a la mujer desconocida. Si es la madre de Clara, desde luego no parece que esté secuestrada en absoluto.


    —¿Es tu madre?


    —¿Cómo es posible, mamá? ¿Tío Rushdy? ¿Qué está pasando?


    Slavoj apunta a Clara con su arma.


    La mujer morena levanta el brazo. —Bajad el arma, todos.


    Los hombres de Horus obedecen.


    —Así que todo ha sido una mentira —Clara está al borde del llanto, más por la rabia que por la tristeza—… ¿cómo? ¿Cómo habéis podido engañarme así?


    Horus mira a su hermana y sonríe.


    —Tú abre la caja de piedra y déjanos el resto a los mayores, querida.


    Clara se lanza hacia adelante intentando salvar los siete metros que le separan de su tío y de su madre. Slavoj le apunta.


    —¡No! —Grita Nadia, pero Slavoj desoye la orden y dispara.


    La ráfaga de balas impacta en el pecho de Dabrowski que ha saltado hacia Clara y la ha tirado al suelo de un empujón.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Hasta la vista, baby


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 20:21.


     


    Nadia.


    Nunca quise ser madre.


    Tal vez la losa que soportan mis hombros desde que nací moldeó mis propios deseos y confirió la natural aceptación de lo antinatural: ser madre no estaba en mis planes.


    Sin embargo a medida que el plan se configuraba, mi vida se adaptaba como una anguila en un escondite terroso. Simulando ser lo que no soy. Mudando la piel como una serpiente cada vez que ha sido necesario. El verdadero Plan está por encima de mi propia vida, que no es más que una fútil fantasía.


    Mis padres nos lo enseñaron a mi hermano y a mí —aunque mi hermano desde temprana edad demostró ser un ser débil, pusilánime e indigno de la herencia de mis ancestros—. Y a mis padres se lo enseñaron sus padres, y así sucesivamente en una interminable serie de hijos e hijas de los dioses preparados para recibir el compromiso.


    No somos dueños de nuestro Destino, ni construimos el futuro a partir del presente, por el contrario planeamos Presentes que sabemos desembocarán en Futuros ya predichos por los sacerdotes tebanos.


    Planeamos en función de la finalidad última, que no es otra que llevar a cabo nuestro propósito, aquel que heredamos de nuestra estirpe.


    Soy fuerte, siempre lo he sido. Por eso fui madre sin desearlo, rebelándome contra mi propio instinto, porque en aquel momento ser madre encajaba en el puzle de la preparación del Plan.


    Algunas elegidas son madres porque esa es su función: parir los hijos engendrados por los herederos de la estirpe, pero otras, como yo, somos madres de nuestros hermanos y de nuestros guerreros de una manera que trasciende la simple definición biológica otorgada a esa palabra.


    Por eso no te quise ni cuando tras parirte con dolor me miraste en silencio durante un segundo, antes de comenzar a berrear. Ya tenías los ojos oscuros y tu mirada era profunda, tal y como lo es ahora.


    Te llamé hija y fingí quererte, aunque desde mis tripas hasta mi alma todo mi ser gritase odiándote. No podía quererte pues llevabas mi sangre sí, pero también compartías tu sangre con nuestro enemigo.


    Realicé ese extremo sacrificio por el Plan y la causa que da sentido a nuestra existencia milenaria.


    Por ese mismo motivo también fingí amar a tu padre.


    Ese ser humano indigno que podría haber sido fuerte como un dios uniéndose a nosotros, pero que se dejó vencer por el sentimiento más inútil y mundano. 


    Se dejó vencer por el amor.


    El amor que sintió por ti desde que viniste al mundo.


    El que sintió por mí desde que me conoció.


    El amor no es más que la excusa de los débiles para sucumbir ante la duda.


    Por eso el amor y la duda no te hacen crecer, te matan.


    Ha sido así desde que los dioses conformaron el hálito vital en el barro para crear a la humanidad.


    Hace milenios, los hombres que dudaron si correr o enfrentarse al tigre de dientes de sable fueron muertos. Los que subieron a los árboles más altos, sin dudas, con la determinación del que aguarda su momento para contraatacar a la bestia, esos sobrevivieron. Esos plantaron su simiente en las mujeres y perpetuaron su ser. Por eso estoy aquí. Porque alguien decidió, sin dudas, matar, luchar, o devorar a otro ser humano. Decidió vivir por encima de todo, enfrentarse a las tormentas en cascarones que surcaban el Mar Océano.


    Nosotros, los «Remetch en Kemet», los hijos de la Tierra Negra, los hijos de Amón-Ra, venimos desde muy lejos para recuperar lo que nos robaron, lo que construimos siguiendo las instrucciones de los dioses.


    Resulta paradójico que tú, hija mía, en tu infinita estupidez —tan inabarcable como la estupidez de tu padre— me hayas guiado hasta aquí, hoy y ahora.


    Dicen que un mentiroso deja de serlo porque acaba creyendo sus propias falacias.


    Yo he sido una mentirosa toda mi vida. Mentí a tu padre. A tu abuelo. A ti. Me mentí a mí misma para asumir el papel de esposa y madre. Para soportar aquella máscara. Hasta que ya no pude más y tuve que irme. Los años que pasé junto a tu padre fueron baldíos y nunca me confió el secreto que yo sabía que albergaba en su corazón.


    Lo sabía y por eso mi hermano Rushdy nos presentó.


    Por eso me casé con él.


    Para encontrar el Arca.


    Y mirándote ahora, postrada ante mí, ensangrentada y llorando por un hombre que ha intentado matarte frente a la piedra que alberga el Arca, comprendo que todo aquel sacrificio, aquella inmolación parcial de mi verdadero ser, ha tenido sentido. Para llegar desde aquellos años de fingimiento a este minuto de gloria.


    Maldita perra judía.


    Ahora voy a abrirte en canal, con mis propias manos si es necesario, para que me des lo que anhelo.


     


    Nadia mira con desprecio a su hija.


    Clara está llorando, tumbada junto a Dabrowski que mira hacia el techo, tal vez intentando atravesarlo para distinguir el brillo de las estrellas. Clara tiene el rostro, las manos y los brazos cubiertos de la sangre que ha escapado del cuerpo del hombre que hace unos días intentó matarla. El pecho de Dab sube y baja despacio y de su garganta surge un débil gorgoteo. Se está ahogando en su propia sangre. Clara acerca el oído a sus labios y escucha.


    —Saint John… An… Antigua. Compártelo con… Rachel. Por favor.


    Dab se señala el pantalón.


    Clara mete la mano en el bolsillo y saca una cartera.


    Dabrowski aferra la mano de la joven y aprieta la cartera contra ella.


    —Yo… maté… a Danny Frankl… Lo siento.


    Dabrowski tose y salpica la cara de la chica, pero ella no se aparta. Mira los ojos que ya no la ven y aprieta los dientes.


    Levanta la mirada hacia su madre, que empieza a hablarle.


    —Fue un perro fiel, pero mordió la mano de quién le daba de comer. ¿Qué te ha dado? ¿Su cartera? Quédatela como recuerdo, te enterraremos con ella. —El tono es gélido, desprovisto de toda emoción, de cualquier atisbo de compasión o remordimiento.


    —Ahora vas a abrir ese cofre porque lo que hay dentro me pertenece.


    Clara está demasiado cansada para replicar. Se pone en pie, intentando no resbalarse con la sangre de Dabrowski, que ha formado un charco viscoso. Mira a su alrededor. Otto y Rachel no están a la vista, siguen escondidos tras la pirámide y el cofre. Ahora está ella sola frente a todos. Slavoj, cuya arma aún humea tras los disparos, los otros hombres armados, su tío y su madre.


    —Me has engañado, madre. —Dice en español.


    —No utilices ese idioma, lo he detestado siempre. Abre el cofre.


    —Ya hemos utilizado las llaves que hemos encontrado pero no se abre. No sé cómo hacerlo —Miente Clara.


    —Slavoj, trae a la chica Frankl.


    Clara siente que una garra fría le aprieta las tripas. Tiene que reprimir sus ganas de orinarse encima.


    El esbirro de su madre camina lentamente hacia donde se ocultan la joven y su novio, desaparece un instante de la escena y reaparece sujetando a Rachel.


    «¿Y Otto?», piensa Clara. «Debe de haberse escondido en otro sitio».


    La luz del foco es insuficiente para iluminar toda la sala y es posible que el gigantón se haya refugiado en algún rincón oculto entre las sombras.


    La mirada de terror de Rachel se clava en los ojos de Clara. Es la clase de mirada con la que está segura soñará —si llega a sobrevivir, cosa harto improbable— el resto de su vida.


    —Suéltala. Ella no tiene nada que ver con esto —Clara se oye hablar y se percibe como algo ajeno a sí misma, como si la voz calmada y sosegada que sale de su garganta fuera de una persona que no es ella.


    No tiene miedo.


    Ya no.


    Los acontecimientos la han machacado como un mortero implacable y ya no le queda nada, ni siquiera miedo.


    —Suéltala. —Repite con voz firme.


    —No, cariño, ella es una Frankl, es parte de esto. Si tú no abres la piedra, lo hará ella. O moriréis ambas. ¿Queréis morir por algo que no entendéis? ¿Algo que ni siquiera os concierne?


    Clara desvía la mirada hacia Slavoj, que mira repentinamente a su izquierda girando el cuello.


    Un grito desgarrador se mezcla con la voz de Nadia, que detiene su parloteo.


    Otto se lanza contra el sorprendido Slavoj que apenas tiene tiempo de empujar a Rachel contra Clara y ambas se abrazan, llorando.


    Otto golpea en el brazo al esbirro de Nadia y éste deja caer el subfusil, que rebota con estrépito en suelo pulido.


    —¡Corred! —Grita el gigantón mientras se separa de Slavoj y se lanza hacia atrás, adoptando una pose de defensa.


    —¡No disparéis! —Ordena Slavoj a sus hombres—. Esto es cosa mía.


    Los hombres se retiran un par de metros, de espaldas a la entrada, observando con interés la pelea.


    Nadia tarda unos segundos en recuperarse de la sorpresa de la irrupción de Otto y corre hacia su hija y la chica judía.


    Horus —o Rushdy— asiste, como suele ser habitual en él, impertérrito, al combate entre Slavoj y el judío. No hace ademán de empuñar el arma que ha caído cerca de él, ni de perseguir a las chicas, que tratan de escapar, ni levanta la voz para llamar a su hermana. Se limita a observar como un halcón del que proviene su sobrenombre, aunque en este caso no sea para atacar a su presa si no para contemplar con indolencia el devenir de los acontecimientos sobre los que no tiene ninguna capacidad —ni deseo— de intervención.


    —¡Venid aquí! —Chilla Nadia. Pero ella no es como su hermano. Ella no se limita a observar inanimada, ella actúa. Se detiene, saca una pistola del bolsillo de la gabardina y apunta a las fugitivas.


    Primero llega el grito, luego el dolor y después el sonido del disparo.


    Rachel grita.


    Rachel siente que le arde la espalda a la altura del hombro derecho.


    Rachel oye el disparo.


    La joven cae al suelo y rueda sobre sí misma como una muñeca descontrolada. Clara se frena y tira de ella del brazo, intentando levantarla.


    —¡No te pares!


    —¡Me han dado!


    —¿Dónde? —Pregunta Clara presa del pánico.


    —En el hombro. No puedo mover el brazo.


    Afortunadamente para la joven, el calibre de la pistola de Nadia es pequeño y el impacto no ha hecho demasiado destrozo, pero el dolor aumenta a medida que la movilidad del brazo disminuye.


    Clara mira hacia el problema que corre de nuevo hacia ellas.


    El problema es su madre.


    Por encima del hombro de Nadia, que tiene el rostro contraído por la ira, Clara acierta a distinguir a Otto y a Slavoj peleando como dos púgiles ante el resto de asaltantes. No tiene tiempo para distracciones, su madre apunta de nuevo y Clara se tira al suelo arrastrando a Rachel que grita dolorida por la herida de bala. Está tumbada y trata de empujar a Rachel, pero pesa como un fardo de piedras —la comparación le resulta fuera de lugar pues Clara nunca ha tenido que arrastrar algo semejante— y no consigue apenas moverla.


    Nadia se acerca, frustrada por haber errado el segundo tiro.


    —Clarita, cariño, despídete de tu amiguita judía.


    El disparo resuena en la sala como un trueno y Nadia encoge los hombros, sobresaltada.


    Ese sonido no proviene de su arma.


    Clara y Rachel permanecen abrazadas en el suelo, hechas un ovillo, sin atreverse a abrir los ojos.


    —¡Ni se te ocurra moverte ni disparar! —Amenaza una voz de hombre. 


    Una voz que Rachel identifica.


    La misma voz que en noches de tormenta conjuraba los miedos de su nieta con sonrisas y frases amables en yiddish. La misma voz que se quedó muda cuando recibió la noticia de la muerte de su nieto. Una voz que cuando canta entre susurros reconforta y abriga como la leña en el hogar de la chimenea.


    Una voz que ahora arroja rabia e ira contra la desequilibrada que les apunta con una pistola.


    —¡Suelta la pistola! ¡No lo voy a repetir!


    —¡Abuelo! —Grita Rachel.


    —¡No te muevas cariño! ¡Tranquila! ¡No os va a disparar!


    «No estés tan seguro, viejo», piensa Nadia. A esta distancia las balas de su pistola pueden hacer mucho daño en una cara bonita. Roza con la yema de su dedo el gatillo. Es un roce que le habla de dolor. De persecución. De siglos de ignominia. De guerra. De supremacía del pueblo elegido que finalmente provocó su propio y merecido holocausto y que, para colmo de los dioses, aún posee el Arca.


    El símbolo de la mentira más grande jamás contada.


    Clara abre los ojos y ve a su madre apuntándole.


    Y en ese instante el último trozo de Clara Madrid Saad se desvanece como el humo de un cigarrillo en un vendaval. «Para hacer una tortilla primero hay que romper los huevos» decía su padre, y la frase resuena tan nítida en su cerebro que está a punto de girarse a comprobar si Joaquín ha regresado de entre los muertos.


    Los huevos se han roto y la tortilla está lista, cocinada a fuego lento, a dolor, sin anestesia, sin medias tintas ni paños calientes. Conformada a base de golpes, miedo y sangre.


    La mirada de ojos profundos de Clara turba por un instante a Nadia más que los gritos del viejo y el tableteo de los disparos que suenan cercanos.


    Nadia aparta la vista de su hija y observa con desánimo como, uno tras otro, sus hombres van cayendo acribillados por los disparos de los tipos que acaban de llegar… ¡comandados por un puto anciano!


    La mujer comprende que ya ha perdido. De los siete que han entrado en los pasadizos, solamente quedan en pie ella, su hermano y Slavoj que está peleando con el gigante barbudo. No sabe con cuántos hombres cuenta el viejo, al que la chica Frankl ha llamado abuelo, pero no está dispuesta a quedarse para averiguarlo.


    Además, la determinación y la furia que encuentra en la mirada de su hija le dicen que no va a conseguir que abra la última piedra que mantiene el Arca de la Alianza a salvo.


    Nadia sabe que un animal acorralado sin nada más que perder que la vida, se revolverá furibundo en un frenesí de brutalidad. Calibra si su hija sabrá eso. No le importa, va a aprenderlo en un segundo.


    La mujer mueve la pistola, apunta a su hija y aprieta levemente el gatillo.


    Nadia nota como cede.


    En ese instante en el que enfrenta la muerte segura, Clara comprende que está en paz consigo misma. Aterrada, sí, pero en paz. El miedo trunca el intento de sonrisa que sus labios se esfuerzan por conformar, pero el motivo de la sonrisa es fuerte y arrasador como un huracán. El recuerdo de su padre está más presente que nunca en ella. Y aquel segundo previo a la nada es un atardecer invernal  en la playa de Motril, con el Mediterráneo a un lado y Sierra Nevada al otro. Con la brisa moviendo las hojas de las palmeras y el frío atenuado con el calor del café de un termo que su padre le ofrece junto a una sonrisa llena de amor. Y también es un abrazo infantil, sintiendo los brazos fuertes y poderosos de su padre ceñirse protectores alrededor de su cuerpecito, que es sólo huesos y piel. Y es la mano de papá apretando la suya en el dentista, y la mirada ansiosa cuando la esperaba en la puerta de la facultad, al finalizar un examen. Y es el abrazo cálido e infinito al salir por la puerta en Barajas, cuando volvió de Erasmus. Y son las noches en vela, hablando de Dios, de la maldad, de la bondad, del contradictorio, aterrador y hermoso mundo en el que navegan por el espacio, perdidos y solos en la vastedad del Universo.


    Todo eso en ese instante previo a morir.


    Y el que ella cree es su último pensamiento lo dedica a Joaquín Madrid Miranda, el hombre más maravilloso que ha existido jamás.


    —Ya no puedes hacerme daño, madre.


    —No estés tan segura, hija.


    El disparo es certero y atraviesa la aorta de Nadia, lo que provoca que tosa sangre y se lleve ambas manos al pecho, soltando el arma. Cae de rodillas bocarriba, como un futbolista celebrando un gol, aunque ella no celebra nada. En la frenética actividad que el impacto de bala sumerge a sus neuronas no hay sitio para la consciencia, solamente para intentar ordenar a la nariz que aspire un aire que será innecesario. Le quedan segundos de vida. Sus ojos buscan algo en lo que fijar la mirada borrosa que va perdiendo enfoque. Una sombra alargada y oscura ensombrece la luz. La sombra mueve la mano hacia ella.


    El rostro de Clara se define. Nadia sonríe, mostrando una hilera regular de dientes manchados de sangre, pensando que es lo último que va a ver en esta vida. Pero todo indica que lo último que su cerebro va a registrar es el cañón de la pistola que su hija empuña frente a su cara.


    —No lo hagas. —La voz del abuelo de Rachel suena junto a ella.


    —¿Por qué no?


    —Porque no merece la pena, niña, no eres como ella.


    Clara se pregunta qué clase de osadía o desesperación lleva a este anciano desconocido a decirle que ella no es cómo su madre.


    Qué sabe él.


    Ella sí es cómo su madre.


    Es fría y distante en sus relaciones.


    Fabrica muros invisibles pero insalvables a su alrededor para proteger la mentira que conforma su vida.


    Su vida es una mentira, como la de su madre.


    Una mentira en la que finge ser feliz, en la que finge interesarse por el resto de seres humanos, en la que finge atención cuando solamente siente desprecio.


    Mirando el rostro ensangrentado de su madre moribunda se ve a sí misma y por eso la desprecia como nunca ha despreciado a nadie jamás.


    Clara mueve el dedo, aprieta el gatillo y dispara.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Qué pacífica sería la vida sin amor, qué segura y tranquila. Y qué insulsa.


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 20:46.


     


    Clara.


    Tardé mucho en comprender que no eras una buena madre. Lo intuía con el paso de los años, con las miradas vacías y huecas, con los abrazos fingidos, las sonrisas impuestas…


    Pero yo solamente era una niña. 


    Una niña es incapaz de comprender que su madre no la ama. Una niña piensa que ha hecho algo mal, que ha vuelto a decepcionar a mamá porque no ha sido la hija que ella esperaba.


    Una niña cree que todo es culpa suya.


    Durante años me culpé por mis notas irregulares, por mis travesuras, por mi complicidad con papá… pero jamás se me ocurrió culparte a ti, madre.


    Jamás.


    Incluso cuando desapareciste de nuestras vidas y me partiste en dos, un pensamiento que apartaba con fiereza permanecía incrustado como una astilla en mi cerebro: 


    «La culpa es mía.


    »Mi madre se ha ido por mi culpa.


    Mi madre no me quiere por mi culpa.


    Mi padre sufre en soledad y llora cuando cree que no le veo, por mi culpa».


    La culpa ha sido una compañera fiel durante toda mi vida y en lugar de huir de ella, de desterrarla como a una apestada, la abrazaba, me cubría con ella como si fuera una manta confortable, aunque luego no fuera más que un harapo raído que no me protegía del frío.


    He crecido sin tu amor cuando se suponía que estabas presente y me devanaba los sesos pensando qué habría hecho mal para que no me quisieras. Pero no había respuesta. Ni siquiera fui capaz de verbalizar jamás delante de papá esa creencia culpable. Porque temía que me diera la razón, que me mirara con una sonrisa triste pintada en su rostro y me dijera: así es, Clara, la culpa es tuya.


    Nunca he sido libre, aunque me he especializado en construir falsas llaves que me liberaran de manera utópica de esas cadenas invisibles.


    Me construí una personalidad segura, arrogante, borde y malhumorada con el resto del mundo, como si yo fuera así.


    Esa llave me liberaba del miedo.


    Incluso cuando he amado a alguien —a mi manera, es decir, de forma mezquina y egoísta—, he construido una llave y me he escondido tras la coraza de la indiferencia.


    También me he refugiado en el trabajo, en la eficiencia inventada de la construcción de nada, regalando horas y esfuerzo a otros que se enriquecían a mi costa.


    Y ahora…


    Ahora te miro, madre.


    Veo tu boca llena de sangre, tus ojos que tratan de conseguir la impronta definitiva de una realidad de la que estás escapando, deslizándote hacia el vacío de la muerte.


    Esa boca de la que nunca ha salido una palabra cariñosa.


    Esos ojos que nunca me han mirado con amor.


    Te mueres, madre.


    Y aunque cuando vi tu rostro asustado —otra mentira más— en la pantalla, en aquella cueva oscura había llegado a creer que me importabas. Sin embargo todo formaba parte de un fingido deseo de pertenencia, de un vínculo filial inexistente.


    Pero ahora que Clara Madrid ha muerto para siempre en este laberinto, ha llegado la hora de ajustar cuentas, y aunque sea innecesario porque te estás muriendo, madre, voy a dispararte para borrarte esa sonrisa carmesí.


     


    —No lo hagas. —La voz del abuelo de Rachel suena junto a ella.


    —¿Por qué no?


    — Porque no merece la pena, niña, no eres como ella.


    Clara vacila, pero dispara.


    La bala rebota en el suelo, a centímetros de la cara de Nadia, que ni siquiera se sobresalta con el sonido del disparo. Tiene los ojos abiertos y su respiración se diluye al igual que el sonido ronco que sale de su boca.


    La mano de Rachel se posa sobre la de Clara y suavemente le quita la pistola.


    Clara se deja hacer y aparta la mirada de Nadia sin sentir nada que no sea un cansancio enorme.


    David Levy abraza a su nieta con fuerza. Uno de los hombres del hijo de Arnie Zubakov —el mismo que ha disparado mortalmente a Nadia— ha improvisado un cabestrillo con su camisa y la joven sujeta la pistola que le ha quitado a Clara con la mano que puede mover.


    Otto ha sobrevivido a la pelea con Slavoj —que se ha cobrado un esguince de muñeca y un ojo morado—, que huyó cuando David llegó con la caballería.


    Rushdy Saad ha desaparecido también sin dejar rastro y Clara piensa que se ha escabullido como la rata de alma podrida que es.


    Ahora la escena parece sacada de una película de Bruce Willis: David y Otto abrazando a Rachel, los tres hombres de Zubakov, armados y alerta mirando a un lado y a otro, y la propia Clara, cubierta de sangre, en pie, observando la hilera de seis cadáveres, que incluyen a su madre y a Dabrowski.


    Clara palpa el bulto que la cartera de Dab conforma en su pantalón vaquero.


    —¿Qué hacemos ahora? —Pregunta la joven sin apartar la mirada del cuerpo del hombre que después de perseguirla e intentar matarla le ha salvado la vida.


    —Tu padre me trajo varias veces a este sitio —la mirada del anciano se posa en el cubo de piedra que contiene el Arca de Moisés— y conozco algunos de sus secretos. Tengo contactos y lo conveniente sería trasladar el Arca, el secreto ha sido descubierto.


    El anciano suspira y mira a los muertos.


    —Ellos se quedarán aquí. Siempre que vosotras, custodias, lo decidáis así. Ahora el secreto os pertenece.


    David abarca con un gesto de su brazo delgado la zona donde están los cadáveres.


    —Quiero verla —Dice Clara.


    —¿Qué quieres ver? —Pregunta Otto.


    Rachel pone los ojos en blanco y mira a su novio.


    —No sé qué hago contigo, cariño.


    David apremia a la joven española —Date prisa no tenemos mucho tiempo para salir antes de que la policía descubra la entrada a los pasadizos. Tampoco sabemos si los dos que han huido darán la voz de alarma para contraatacar. 


    Clara se acerca al monumento, y coge el bolso que ha dejado en el suelo cuando se escondió tras la pirámide, palpa uno de los bolsillos interiores, abre una cremallera y saca las dos llaves.


    —Rachel ven, aplicando la lógica de lo que ha sucedido hasta ahora, supongo que habrá que girar las dos llaves a la vez.


    Las jóvenes suben las escalinatas, se sitúan a ambos lados de la caja de piedra e introducen ambas llaves en sendas cerraduras.


    —A la de tres —Clara mira a Rachel y observa como la frente de la joven está plagada de pequeñas gotas de sudor. El dolor del hombro debe ser intenso—. Una, dos y tres.


    Giran las llaves simultáneamente y un engranaje resuena en el interior de la caja de piedra. La tapadera del prisma comienza a rotar sobre un eje invisible situado en una de sus esquinas dejando a la vista el hueco de piedra. Durante unos segundos que se hacen eternos el sonido de piedra rozando sobre piedra les envuelve.


    Finalmente, la tapa deja a la vista la abertura.


    Ambas se asoman.


    —Hay otra tapa de piedra, joder. —Dice Clara.


    —Ya lo veo… tiene un hueco, pero no es una cerradura, parece… ¿un corazón?


    Clara se inclina y observa que, efectivamente, en el centro de la segunda tapa de piedra hay un pequeño agujero, de apenas un centímetro de ancho, con forma de corazón.


    En ese instante la voz de Joaquín Madrid resuena en el recuerdo de su hija.


    El recuerdo de la imagen de su padre hablándole desde el Más Allá, en un video enviado por email después de muerto.


     


    «En ese paquete hay una clave que unida a la de mi corazón conforman algo que te cambiará la vida».


     


    —¿Cómo vamos a abrirla? —Pregunta Rachel.


    En lugar de responder, Clara se acerca más al hueco. Toca la pulsera Pandora que no se ha quitado desde hace días. La misma de la que cuelgan pequeños abalorios de metal y cristal. La misma donde hay un corazón, regalo de Joaquín en el último cumpleaños de su hija que celebraron juntos.


    «El corazón».


    Clara desabrocha la pulsera y comienza a sacar uno a uno los abalorios engarzados en ella, dejándolos caer al suelo, sin importarle lo más mínimo. Cuando tiene el adorno con forma de corazón en la mano, lo acerca al agujero y lo inserta.


    Encaja a la perfección.


    Todo el conjunto comienza a ascender, impulsado por una columna que parece surgir del suelo.


    Al cabo de unos minutos la columna ha empujado la segunda caja de piedra hasta colocarla al nivel de la primera tapa.


    Rachel va a decir algo, pero antes de que pueda, las cinco caras exteriores del segundo cubo pétreo, incluyendo la tapadera, se desplazan hacia los lados, como si fueran el decorado de una casa que se viene abajo.


    Lo que contienen queda a la vista.


    Un cofre de madera revestido de oro, de aproximadamente un metro de largo, medio metro de ancho y medio de alto, cuya tapa está adornada con dos querubines de oro, que se enfrentan con las alas extendidas hacia arriba.


    El objeto.


    El Arca de la Alianza.


    Rachel abre mucho los ojos y se lleva la mano del brazo sano a la boca reprimiendo un grito.


    Clara cae de rodillas y comienza a llorar.


    Otto está petrificado junto a David que ha comenzado a rezar en voz baja.


    —Todo por esto —susurra Clara, enjugándose las lágrimas—. Todo por esto.


    —Ahora vosotras sois las custodias del objeto —dice David, tratando de templar su ánimo. 


    —Esto debería estar en un museo —Dice Clara, repuesta del llanto.


    El abuelo de Rachel le mira, sonríe con evidente cansancio y habla, sin apartar la mirada del objeto sagrado. 


    —Devolvámoslo a su sitio y vayámonos de aquí.


    El anciano se acerca al Arca y roza con la yema de los dedos la madera de acacia revestida de oro, sin atreverse a añadir nada. Siente un hormigueo que le recorre desde las puntas de los dedos hasta el codo.


    —Otto, ayúdame a colocar las losas como estaban.


    El gigantón obedece en silencio y ambos reconstruyen el cubo de piedra que protege el arca sin grandes dificultades.


    —Clara, saca el pequeño corazón del agujero.


    La joven obedece, se guarda la pieza en el bolso y el proceso se invierte. La columna soporte donde se apoya el Arca comienza a descender despacio, hasta desaparecer bajo el cofre de piedra.


    —Girad las llaves de nuevo, pero esta vez en sentido contrario, debe de haber un mecanismo que vuelva la primera tapa a su sitio.


    Clara y Rachel hacen lo que les pide el anciano y al girar las llaves simultáneamente, la losa de piedra vuelve a su sitio.


    —Vámonos de aquí.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Al final, no os preguntarán qué habéis sabido, sino qué habéis hecho


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 02 de diciembre. 22:01.


     


    Cuatro de las siete personas que emergen del túnel que desemboca en la librería son nuevas versiones de sí mismas. Otto, David, Rachel y Clara han recorrido el camino inverso como autómatas sin voz y sus miradas reflejan que la experiencia vivida les ha cambiado para siempre. Por su parte, los tres hombres de Zubakov han actuado como eficientes cicerones armados, y no han vacilado a la hora de orientarse para volver. Los últimos metros hasta la salida han extremado las precauciones y han ralentizado el paso, aguzando el oído.


    Iluminada por los haces de las linternas de los móviles, la librería también es una nueva versión de sí misma, en este caso, una versión de color negro y ceniza. La mayoría de los libros de la trastienda han ardido, y las hojas empapadas por el agua de las mangueras cubren el suelo. Las encuadernaciones chamuscadas o completamente calcinadas constituyen un panorama desolador. 


    Clara mira a su alrededor y piensa que Ray Bradbury sabía de lo que hablaba cuando escribió su novela en 1953.


    Los hombres de Zubakov se dirigen a David entre susurros. David les escucha inclinado, como un sacerdote oyendo la confesión de un moribundo, y asiente, con la mirada intranquila. Clara lo observa y piensa que los bomberos deben estar cerca y la policía también. Recordar a la policía le trae a la memoria al teniente Anderson y a su novia, la agente Kelly Ledo. No se siente arrepentida por haberles engañado y dado esquinazo, visto lo visto. Duda que la policía hubiera podido resolver algo en toda aquella locura y, sobre todo, siente que su obligación como custodia del Arca —papel extrañamente interiorizado y asumido en la última hora— le exige no contarles nada de lo sucedido.


    Enfoca de forma errática con su móvil hacia abajo e intenta caminar sin tropezar con los objetos tirados, ni resbalar con los charcos de agua oscura que llenan el suelo. Mientras observa un ejemplar de la Divina Comedia, que flota como un barco errante, reflexiona sobre lo sucedido. Su madre ha muerto delante de sus ojos. Dabrowski, el tipo tosco y tozudo, el asesino de Danny —mira de soslayo a Rachel, concentrada también en caminar con cuidado—, el encargado de secuestrarla, también está muerto. Los otros tipos, a los que ni conocía, ni había visto en su vida, también han muerto. ¿Y dónde está su tío Rushdy? ¿Dónde está el tipo de Europa de Este de mirada siniestra, el tal Slavoj? Se detiene ante un gesto silencioso que hace uno de los guardaespaldas del abuelo de Rachel —no sabe de qué otra forma definir a los gorilas armados—.


    El rumor de voces llega hasta ellos y cada vez está más cerca. Clara cree reconocer la voz del teniente Anderson, pero no está segura. Rachel le mira y ambas observan la entrada de los pasadizos. Al salir a la librería la puerta oculta se cerró, aunque si se ilumina con una linterna y se mira con detenimiento no es difícil de adivinar su trazo. La española sabe que una de las primeras cosas que tienen que hacer como custodias es disimular la entrada para ojos indiscretos.


     —Vamos a colocar esa estantería sobre la pared, la ocultará un poco, al menos de momento.


    Rachel asiente y reclama la ayuda de Otto. Entre los tres desplazan una estantería que ha ardido parcialmente, pero que se mantiene en pie milagrosamente sin desmoronarse.


    Las voces siguen acercándose.


    Colocan la estantería y se giran justo a tiempo.


    Anderson, un bombero y dos agentes uniformados entran en la trastienda precedidos por los haces de sus linternas.


    Clara espera a que los policías saquen sus armas y les apunten, sobre todo a los tres tipos armados con fusiles de asalto.


    Pero no sucede eso, de hecho cuando la joven mira a los gorilas de David ninguno de los dos tiene en sus manos las armas que tenían hace un instante. Clara parpadea creyendo haberse equivocado. No. No hay armas. Está claro que la habilidad de esto tíos no solamente consiste en disparar acertadamente ni orientarse en pasadizos oscuros.


    —¿Qué hacen ustedes aquí? —Pregunta el bombero.


    —Hola teniente.


    —¡¿Clara?! ¿Qué haces aquí? ¿Quiénes son estas personas? ¿Por qué te fuiste de la comisaría sin avisar?


    —Muchas preguntas a la vez, teniente. —La joven se permite una tímida sonrisa.


    —Mi nieta necesita atención médica.


    Anderson ilumina al anciano y abre los ojos con sorpresa. Es David Levy, el abuelo de Danny Frankl. Sorprendido, reconoce a chica del cabestrillo ensangrentado, es Rachel Frankl, la youtuber idiota. El gigantón es Otto Klein, el novio. Y los tres tipos que le miran agresivamente tienen pinta de ser unos matones de manual.


    —Levanten las manos, por favor —pide el policía, sin perder la calma—. Todos.


    Los siete aludidos obedecen.


    —Registradles —Anderson mira directamente a Clara—. A las chicas no. Ahora lo hará una agente.


    Clara se sorprende más que Anderson cuando el cacheo de los hombres no tiene como resultado nada relevante, ni una maldita navaja. «¿Dónde han dejado las armas?» Se pregunta.


    —Creo que todos tenéis mucho que contarme. —Afirma el teniente.


    Su rostro es una máscara circunspecta del mismo color que los objetos quemados. Clara piensa que no estaría fuera de lugar si Anderson se colocara la linterna bajo la barbilla y comenzara a contar cuentos de miedo como en los campamentos de verano.


    El policía saca el móvil y marca.


    —Parker, veníos otra vez para la librería. Están aquí los Frankl y Clara Madrid. Sí. Eso es. Gracias.


    Anderson cuelga y se guarda con parsimonia el teléfono en un bolsillo de la americana.


    Inspira hondo y arruga la nariz. El olor a quemado es desagradable.


    —Salgamos de aquí. Ustedes despacio y sin tonterías.


    Clara es la primera en caminar, pisando con cuidado en el suelo iluminado por los haces de las linternas de los policías.


    Al salir a la estancia principal de la librería ve una zona precintada por una cinta policial y a un par de técnicos recogiendo muestras y metiéndolas en bolsas.


    —¿Dónde está Sarah? ¿Le ha pasado algo?


    Anderson niega con la cabeza sin contestar.


    David, que ha oído la pregunta de Clara se dirige al teniente.


    —Sarah Goldberg es amiga mía teniente Anderson ¿se encuentra bien?


    —Me temo que ha fallecido, señor Levy.


    David emite un débil gemido —Demasiados muertos.


    —Sí, demasiados.


    Al salir a la calle, Clara respira profundamente y agradece el gélido aire de diciembre. Alza la vista y observa los rascacielos de Manhattan iluminados. Es una vista de película que acrecienta la sensación de irrealidad en la que está sumergida desde hace días. No le extrañaría distinguir a Spiderman saltando entre edificios a lo lejos.


    Un barco iluminado como una verbena pasa navegando. Incluso cree escuchar la música, las voces alegres y las risas de los pasajeros. Exhala una vaharada de aire y se encoge, sacudida por un escalofrío. Su abrigo es historia, seguramente quemado junto a los libros de Sarah.


    Clara mira a Anderson y piensa que está especialmente callado. Enfrenta la mirada de ojos cansados del policía y presiente que ha sucedido algo, al margen de la muerte de la librera.


    Algo más.


    La joven observa al policía taciturno. Su expresión de mirada vieja, sus labios apretados, su tono amable, su postura de hombros ligeramente encorvados. Sus gestos cansados que acompañan a su actitud derrotada. Está convencida de que Anderson es un buen hombre y siente una leve punzada de arrepentimiento al pensar en las mentiras que está a punto de contarle. Mira a Rachel y rememora los minutos previos a abandonar la sala del Arca de la Alianza. David Levy les dijo que debían inventar una historia razonablemente verosímil para contar las mismas versiones a la policía. «Porque,» dijo el anciano, «más temprano que tarde darán con nosotros y nos interrogarán».


    «Y ese temprano ha llegado ya», se dice Clara mientras mira sin pestañear al hombre al que va a mentir.


    Desvía de nuevo la mirada hacia el skyline de Nueva York. El barco aún no se ha perdido de la vista. Un helicóptero circula entre los rascacielos y se dirige hacia el puente de Brooklyn. Clara piensa en los pasajeros del aparato, ajenos a su historia, ajenos a incendios, disparos, sangre y muerte.


    Aprieta los labios y se jura, por la memoria de su padre, que llegará el día en el que ella podrá descansar, alejada de todo aquello.


    De momento debe conformarse con un horizonte temporal al que ya le cantó  Bon Jovi: dormiré cuando esté muerta.

  


  
     


     


     


     


     


     


    No hay beso que no sea principio de despedida


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. Tres semanas después.


     


    Clara divisa la terraza del bar y ve a Rachel. La joven está sentada en el exterior de un bar de la calle Plymouth, a pesar del frío. EI día es soleado, pero esa mañana la temperatura no ha superado los 9 grados Celsius. La joven norteamericana da la espalda a la española y no la ve llegar. En la mesa que tiene delante hay una taza de cristal que humea, una tetera de cerámica negra tapada con un platillo y un cenicero de cristal vacío. Rachel tiene las manos apoyadas en la mesa y no hace ademán de beber. Está mirando el paisaje urbano, el mismo que hace tres semanas observó cuando salió aturdida de la librería de Sarah Goldberg. La librería ahora es suya, ya que al fallecer la señora Goldberg pasó a sus propietarios originales, los Frankl.


    —Hola, Rachel.


    La voz de Clara sobresalta a la joven que da un pequeño respingo.


    —Perdona, no quería asustarte —se excusa Clara, sentándose en una silla, frente a Rachel.


    La estadounidense hace un gesto como si espantara una mosca y sonríe.


    —Hola, Clara.


    Ambas se estudian en silencio. No se han visto desde que Anderson las condujera a la comisaría para interrogarlas, aunque sí han hablado a diario por teléfono.


    Clara aprecia la mirada de Rachel. La joven ha cambiado, parece más madura, como si en lugar de veintiún días desde lo sucedido hubieran transcurrido diez años. Algo indefinible en el fondo oscuro de las pupilas se ha instalado para no irse jamás. Una suerte de fuerza y determinación inexistente hasta hace muy poco.


    Rachel también calibra y aprecia el cambio en Clara. Es un cambio, sin embargo, más amable que el que ella intuye en sí misma cada mañana frente al espejo, como si el cabreo permanente de la española se hubiera atemperado hasta convertirse en una evidente y calmada fuerza. Si es que eso es posible. Fuerza calmada.


    Rachel sacude la cabeza y amplía su sonrisa.


    Claro que es posible.


    Ellas han vivido una experiencia difícil de creer, una experiencia catártica que las ha enfrentado a la muerte y a la verdad de su propio origen.


    —¿Qué tal la librería?


    —Pues ahí va —Rachel señala a su espalda por encima del hombro. El mismo hombro que ya no podrá mover del todo sin sentir un leve dolor—. La reforma está casi terminada.


    Clara asiente. La reforma es el lavado de cara del local, que volverá a abrir como librería, aunque la trastienda tendrá ahora una pared con un grosor unos cuantos centímetros mayor que antes. Ambas han decidido sellar la entrada a los pasadizos para siempre guardando el secreto de lo sucedido en su interior, aunque no el Arca.


    «Un secreto que incluye el cadáver de Dab y el de mi madre».


    Clara acaricia la piel del bolso que ha sustituido al suyo, maltrecho y roto tras la aventura de los pasadizos, en cuyo interior conserva el contenido de la cartera que Dab le entregó antes de morir.


    —¿Cómo está tu abuelo?


    —Ocupado, reorganizando… todo. Ya sabes, ha trasladado el objeto a un sitio más seguro. Aunque él no lleva el apellido Frankl se siente un miembro de pleno derecho de la familia y su legado.


    —Me parece perfecto.


    Rachel sabe que todas las decisiones que tome, en relación con el objeto y su propio papel, deben ser consensuadas con Clara, tal y como ambas decidieron en una de sus interminables conversaciones telefónicas.


    Hasta el momento Clara no ha objetado nada de lo que Rachel le ha propuesto.


    —¿Has visto al teniente Anderson?


    Clara no responde inmediatamente. La respuesta corta es no, no le he visto. La larga es no le he visto en persona pero hace unos días tuve una charla por videoconferencia de más de dos horas.


    Elige la corta.


    —No, no le he visto.


    Desvía la mirada y la centra en el puente, el río y Manhattan.


    Anderson ama esta ciudad y ella la detesta.


    El policía no creyó ni una sola de las palabras que salieron de la boca del grupo de siete personas a los que interrogó por separado la noche del 2 al 3 de diciembre, pero no podía probar nada. No había rastro de Rushdy Saad, el principal sospechoso del asesinato de Abraham y Rebecca Frankl, ni de John Dabrowski, el principal sospechoso del asesinato de Danny Frankl, en colaboración con Jesús Lisbon y Samuel Jacobs.


    No.


    Anderson no les creyó.


    Pero tampoco podía probar nada.


    Así que tuvo que creerse que David Levy había escapado de un hospital porque le agobiaban las batas blancas. Que su nieta había recibido un disparo de un desconocido que intentó atracarle y que Clara Madrid se había encontrado con ellos por puro azar en la librería de Sarah Goldberg, una amiga común.


    Clara llamó a Anderson.


    Y Clara le contó todo.


    Porque aquel policía de piel negra merecía saber la verdad, aunque con la verdad no se resuelven ni los misterios ni los crímenes, ni siquiera ayuda a que remita el dolor.


    Clara sabe que la verdad es tan inverosímil que es preferible abrazar la inconsistente versión oficial, a pesar de lo cual Anderson la creyó y Anderson le juró, por el alma de Will y por sus gemelas, que jamás contaría nada a nadie.


    Ni siquiera a Kelly Ledo.


    Porque hay cosas que es mejor que permanezcan para siempre enterradas en lo más profundo de Nueva York.


    —¿No has hablado con Anderson, entonces?


    —No.


    —Vale.


    Rachel claudica y cambia de tema.


    —¿Vas a venir mañana a celebrar la Nochebuena con nosotros?


    —¿Tú y Otto no sois judíos?


    —La Nochebuena es una fiesta pagana que los cristianos os apropiasteis, como tantas otras cosas.


    —Nunca me he considerado cristiana, no me incluyas en la apropiación cultural. Y ahora que además sé que provengo de una familia judía, menos todavía.


    Rachel levanta las palmas de las manos solicitando la paz.


    Clara piensa que es una mujer muy hermosa e involuntariamente se queda embelesada mirándola con la boca entreabierta, observando cómo la luz del sol de diciembre arranca destellos dorados de su pelo castaño. Parece hecha de oro.


    —…Saturnalia, que comenzaba el diecisiete de diciembre y se extendía hasta el veinticinco de diciembre con la que se festejaba el nacimiento del sol según las costumbres paganas del Imperio Romano.


    Clara asiente aunque no la está escuchando, anda perdida en sus ojos oscuros.


    —No me estás haciendo ni puto caso, ¿verdad?


    —No.


    Ambas ríen.


    —¿Vas a venir mañana a cenar o no?


    —No. Tengo un vuelo dentro de tres horas.


    —¿Vuelves a casa?


    Clara está tentada de responder que no tiene un hogar al que volver. Que aunque volviera no podría dejar de mirar por encima del hombro, temiendo la aparición de Slavoj o de Rushdy con un puñal en la mano. Tampoco responde que esos miedos han cristalizado en las pesadillas que se repiten cada noche y que cada noche se despierta gritando, empapada en sudor. Mira a Rachel y envidia su belleza, su valor y su templanza.


    —No. No vuelvo a casa. 

  


  
     


     


     


     


     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Saint John. Isla de Antigua. 24 de diciembre. 09:03.


     


    Hoy es Nochebuena y mañana Navidad, aunque no estoy segura de si seré capaz de celebrarlas tranquila alguna vez, el resto de mi vida. Mírate. Aunque el reflejo del espejo de la habitación te devuelva la imagen de una mujer con determinación, elegante y tranquila, tú sabes que bajo el disfraz se esconde Clara Madrid, asustada e inquieta como una niña el primer día de colegio.


    No sé si tendré éxito o acabaré encarcelada en una húmeda celda de este país que ni siquiera sabía que existía hasta hace bien poco.


    Incluso el leve traqueteo del taxi que acabo de coger en la puerta del hotel me aterra y mientras trato de tranquilizarme, dejo que el paisaje urbano me distraiga.


    Llamar paisaje urbano a este conjunto de casas bajas de colores que se extienden a lo largo de la bahía, es ser una exagerada.


    No sé si es por ser víspera de Navidad, pero el ritmo de esta gente está varias revoluciones por debajo del mío. Me gustaría saber las estadísticas de muertes por enfermedad cardiovascular pero apostaría a que el número es ínfimo.


    Si este latir intenso de mi corazón no se calma un poco, creo que multiplicaré los indicadores del país en breve.


    Ahí está.


    La oficina bancaria.


    Nunca había visto un banco en un edificio sacado de un capítulo de Los vigilantes de la playa.


     


    —¿Cuánto le debo? —Pregunta Clara.


    —Siete dólares —Responde el taxista.


    La joven saca un billete de diez dólares americanos, lo que equivale a 27 dólares del Caribe Oriental y se lo entrega al taxista.


    —Quédese con la vuelta.


    —¿Quiere que le espere cuando salga del banco?


    —No, gracias, daré un paseo para volver.


    El taxista arranca de mala gana, pero sonríe a la joven.


     


    Bueno, aquí estoy.


    A punto de cometer varios delitos.


    Suplantación de identidad, aunque en realidad no suplanto a nadie sino que me invento a alguien.


    Estafa.


    Blanqueo de capitales.


    Robo.


    Asesinato.


    Aunque sé que, salvo la falsificación del pasaporte, los delitos que he enumerado los ha cometido John Dabrowski. Eso no evita que esté nerviosa.


    Al fin y al cabo el dinero que hay en la cuenta de este banco es fruto directo de esos delitos y alguno que seguramente me dejo en el tintero.


     


    Clara está plantada al pie de las escalinatas blancas que desembocan en un porche precioso. Aunque en lugar de un viejo sentado en una butaca contemplando el mar, hay un guardia de seguridad de pie con un revolver al cinto.


    Suspira.


    Se ajusta inconscientemente la peluca rubia y las gafas de sol —ha leído demasiadas novelas de Agatha Christie— y sube los escalones que crujen bajo su peso.


    —Buenos días.


    —Buenos días, señora —sonríe el guardia mientras le abre amablemente la puerta de cristal, que es el único elemento moderno de la edificación.


    El edificio es luminoso e invita a sentarse en uno de los bancos para dejarse acariciar por el sol que entra a raudales a través de los cristales de las ventanas.


    Clara busca con la mirada al hombre que la ha llamado por teléfono esta mañana pero, obviamente, no sabe qué aspecto tiene.


    Al parecer el hombre sí sabe qué aspecto tiene ella, porque un oficinista de piel negra, alto y delgado, vistiendo un traje de chaqueta de color crema, camisa blanca sin corbata  y mocasines, se acerca hacia ella con una sonrisa digna del anuncio de un dentífrico.


    No lleva mascarilla, aunque por lo que Clara ha comprobado desde que ha pisado suelo antiguano, está claro que aquí las medidas contra la Covid-19 no han llegado ni se les espera.


    —¿Señora Wachowski?


    —¿Señor Loria?


    —Llámeme Paul, por favor. ¿Qué tal el viaje? —El hombre estrecha la mano de Clara que se pierde entre la suya, enorme y larga como la de un pianista.


    —Más largo de lo que pensaba, pero afortunadamente hay buenas combinaciones. Esta misma tarde vuelo a Nueva York para pasar la Nochebuena con mi esposo…


    —Cómo lamento la indisposición del señor Wachowski, señora, ¿se encuentra mejor?


    —Es este maldito virus. Se encuentra perfectamente, pero no puede salir de casa ni, por supuesto, viajar. Lo notaría usted anteayer cuando hablaron por teléfono. Tiene la voz tomada.


    —Sí que lo noté, señora. Espero que se recupere.


     


    Y tanto que notaste que la voz era diferente, querido Paul Loria, porque de hecho hablaste con un actor. Un actor que creía que estaba participando en un casting para una sitcom.


     Un actor que te dijo que su mujer —o sea yo— iba a ir a retirar fondos y a transferir todo el dinero de la cuenta a otra del mismo banco.


    Luego, todo consistió en enviar el pasaporte falso con mi foto y varios emails justificando el deseo del señor John Wachowski de cerrar la cuenta y abrir una nueva. Para evitar sospechas la cuenta se abrirá en vuestro mismo banco. 


     


    Clara acompaña al señor Loria y se sienta frente a él en una silla desde la que observa el mar mientras el director del banco teclea en el ordenador, comprueba el pasaporte —que obviamente coincide con el pasaporte que Clara le ha enviado por email— e imprime documentos que Clara firma con aparente tranquilidad. La joven espera que Loria no se fije en que mientras firma con la derecha, mantiene la mano izquierda bajo la mesa, para evitar que vea el temblor.


    —Pues ya está. La antigua cuenta del señor Wachowski pasa a ser esta, que es la nueva cuenta de los señores Wachowski. Ya he transferido la totalidad del dinero.


    —Perdóname, Paul —Clara ha pasado al tuteo y sonríe tímida—, ¿cuánto hay en la cuenta exactamente? Soy malísima con los números, todo esto me provoca dolor de cabeza, es John el que se encarga habitualmente de estas cosas.


    —Ahí puede verlo y comprobar que todo está en orden.


    Loria gira el monitor y le muestra a Clara la cantidad, al tiempo que le entrega una carpeta con documentación.


     


    Dios de mi vida y de mi corazón.


    ¿Este dinero es el que le has robado a Andrew Burke, John? ¿El que les robasteis a tantos infelices? ¿El que financiaba las actividades de mi madre?


     


    Clara reprime una sonrisa ante la sencillez de la operación de Dabrowski. El banco donde Andrew Burke depositaba el resultado de sus actividades está cruzando la calle. Dab venía regularmente a la oficina para realizar los depósitos. El detalle magistral era que Dabrowski sisaba cantidades que asociaba a comisiones inexistentes y como una hormiguita fue acumulando una pequeña fortuna a base de dinero propio y de dinero ajeno. John Dabrowski cruzaba la calle y se convertía en John Wachowski para realizar un segundo depósito en una cuenta a su nombre. Pero aunque esa cantidad era interesante, distaba de ser la enorme cantidad que le ha mostrado Loria a Clara hace un instante. El golpe maestro de Dab lo dio en su casa, en Nueva York, delante de las narices de Clara, cuando se sentó delante de su portátil y remató «un asuntillo financiero pendiente», según sus propias palabras.     


    Clara abre la carpeta y mira la cifra, por si no la ha visto bien en la pantalla.


    No.


    No se ha equivocado.


    La ha visto bien.


    Su corazón se acelera y nota en las sienes los latidos como martillazos.


    —Quiero hacer algunas transferencias.


    —¿Ahora mismo?


    —Si tiene tiempo para mí —Clara sonríe seductora—. Por supuesto me gustaría gratificarle señor Loria.


    —De ninguna manera, es mi trabajo.


    —Insisto. Ahora mismo voy a extender un cheque a su nombre.


    —No lo considero apropiado, yo…


    —¿Está usted casado, señor?


    Loria parpadea, sorprendido. —Sí.


    —¿Cómo se llama su mujer?


    —Atabey.


    —¿Atabey Loria?


    —Sí.


    —Es un nombre precioso.


    Loria sonríe —Es el nombre de una diosa antillana.


    —Seguro que resulta apropiado para su mujer.


    Clara saca el talonario que acaba de entregarle el director del banco, coge un bolígrafo de la mesa, rellena un cheque y se lo entrega al atónito hombre.


    —Tome. Está a nombre de Atabey. Cómprense algo bonito.


    Loria escruta el cheque y palidece.


    —Pero…


    —Señor Loria, solamente es dinero y como ha visto en mi cuenta, a mí me sobra. Quiero premiar su actitud eficiente y su profesionalidad.


    —Cincuenta mil dólares estadounidenses… es demasiado.


    —No, créame, no es demasiado.


    Loria suspira, dobla el cheque y lo guarda en el bolsillo de su camisa.


    —Muchísimas gracias, señora.


    —No las merece —Clara sonríe con candidez.


    Loria sonríe a su vez —Dígame señora Wachowski. ¿Cuánto dinero quiere transferir y a qué cuentas? 


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 24 de diciembre. 09:38.


     


    Rachel Frankl está sentada en el sofá con las piernas cruzadas, leyendo en el iPad una novela de John Verdon. La novela está llegando al clímax y David Gurney, el protagonista, está a punto de resolver el caso. Absorta en la lectura no escucha el bip-bip que le avisa de la llegada de un mensaje al móvil. 


    Otto sale en ese instante de la ducha, con una toalla ceñida en la cintura y el torso desnudo. Sonríe y mira a su novia.


    Coge el móvil de Rachel y la mira.


    —Tienes un mensaje del banco.


    Ella mueve la mano con el gesto habitual que la caracteriza —Léelo tú.


    El gigantón pincha en el enlace del mensaje y lo abre.


    El silencio es tan intenso que hasta a Rachel le turba.


    —¿Qué pasa? —Pregunta, alzando la mirada.


    Otto está pálido y entrega el móvil a la chica sin contestar. Ella resopla y de mala gana comienza a leer.


    El saldo de su cuenta se ha multiplicado increíblemente debido a una transferencia cuyo concepto es: «Cuida del objeto y de Otto. Feliz Navidad».


     


     


    Nueva York. Estados Unidos. 24 de diciembre. 09:44.


     


    El teniente Dion Anderson relee el documento que tiene delante. Aunque esta noche es Nochebuena se ha llevado trabajo a casa —en realidad a casa de Kelly, donde va a cenar con las gemelas— y está tratando de entender las implicaciones del informe. Es un caso más, uno de los muchos que tendrá que resolver constantemente, hasta que se jubile. Sonríe al pensar en la jubilación y observa de soslayo el rostro cincelado en canela de Kelly. La chica es guapa, incluso cuando su expresión fiera se asoma a sus rasgos latinos. Anderson ha llegado a un punto de su vida en el que trata de no analizar los hechos —paradójicamente, aplicando la lógica opuesta a la de su trabajo— y dejarse arrastrar por los acontecimientos. De manera que su relación con la joven transcurre en una plácida sucesión de tiempo que va asentando el sentimiento, él quiere creer que es recíproco. Además, sus hijas adoran a Kelly y ella parece sentir lo mismo por ellas, lo cual ayuda mucho. 


    El móvil de Anderson vibra y el teniente lo coge ante la mirada severa de Kelly.


    —Ya estás trabajando bastante, ¿no? ¿Vas a contestar?


    —Es un mensaje de texto del banco.


    —¿Y qué dice?


    —…


    —¿Qué dice Dion?


    —No… no es posible…


    El teniente pierde parte del color y sus labios tiemblan ligeramente. Sus ojos se humedecen.


    —¿Me quieres decir de una puta vez qué cojones pasa?


    —He recibido un ingreso… el concepto es «Gracias. Dale un beso a Kelly y a las niñas. Feliz Navidad».


    —¿De cuánto dinero es el ingreso?


    —No… yo…


    —¿Cuánto dinero, Dion?


    —Veintisiete millones de dólares.


    La boca de Kelly forma una gran «O» pero no emite ningún sonido.


    Anderson rompe el silencio.


    —Tengo mucho que contarte, Kelly.


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    25 de diciembre. 07:17.


     


    Las hojas de las palmeras se mecen impulsadas por la brisa y las olas rompen con suavidad en la arena. El sol levanta el vuelo desde hace unos minutos y la luz anaranjada cubre todo con lentitud, pero de manera inexorable. Las tinieblas son derrotadas una vez más por la luz y lo bueno se impone a lo malo en un maniqueísmo natural, tal y como ha venido sucediendo desde hace millones de años. 


    Clara no sabe si el paisaje que observa ha cambiado a lo largo de los siglos pero, para ella, esta belleza caribeña resulta inmutable.


    Coge un bollo relleno de chocolate y lo moja en el café, descartando las piezas de fruta cortadas y peladas. Mientras mastica se pregunta si la paz que siente ahora, si el equilibrio que comparte con el paisaje, serán efímeros o durarán para siempre.


    «Para siempre me parece mucho tiempo, que cantaban los Héroes del Silencio», piensa.


    Baja la mirada y se observa con detenimiento las manos pequeñas, los dedos sin anillos y las uñas cortas. Ya no lleva la pulsera Pandora en la muñeca y el abalorio que le regaló su padre ya no le pertenece y lo conserva otra persona. Al igual que sus manos y muñecas desprovistas de adornos, su vida está desprovista de distracciones. No tiene portátil, ni móvil, ni televisión. Solamente están ella y su soledad.


    No sabe qué le deparará el futuro, ni si las pesadillas que poco a poco se espacian más, desaparecerán algún día de manera permanente, ni si cristalizarán en una realidad terrorífica con un puñal clavado en su garganta.


    No.


    No sabe nada.


    Pero esa incertidumbre aterradora también es hermosa, porque le permite escribir el futuro sin ataduras ni condicionantes.


    Un futuro que de momento consiste en terminarse el desayuno y dar un paseo por la playa.


    Moja un nuevo trozo de bollo en el café y cierra los ojos mientras lo saborea.


    Sonríe. Hoy es Navidad.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Siempre me han fascinado las historias en las que alguien recibe un extraño legado que le cambia la vida. Normalmente un legado que conlleva peligros y aventuras. Me pregunté si sería capaz de escribir algo así y el reto, que nació en mi mente como un ejercicio lúdico, se convirtió en una realidad en la que me puse a trabajar con pasión hace más de un año.


    Comparto ahora, contigo, lector o lectora, estas notas, con el agradecimiento implícito y explícito que mereces por invertir lo más valioso que posees, como dice Santi Camacho, —tu tiempo— en leer esta novela.


    Notáez existe y la casa de Clara es la casa de mi abuela Marina, que ahora es de mi madre, aunque me he permitido, por exigencias del guion, modificar su interior y distribución para encajarlos en la historia.


    El paisaje que rodea al pueblo es tal y como se describe, árido y hermoso, y en invierno parece una postal navideña. Con el transcurso de los años, las personas pasan, pero el pueblo, las calles, las cuestas, los terrados y las chimeneas humeantes, permanecen.


    Nunca he estado en Nueva York —es un viaje que tengo pendiente con mi mujer— salvo a través de las películas, numerosas y maravillosas, que permanecen indelebles en el imaginario colectivo, alimentando nuestro espíritu.


    Si hay errores en las descripciones, en los nombres de las calles y en las localizaciones, puedo acogerme a mi inventiva, pero realmente la culpa es solamente mía y de nadie más y solicito, lector, tu indulgencia y tu perdón.


     


     


    Ahora toca dar las gracias, que siempre es un ejercicio sanador.


    En primer lugar a Javi Ledo, compañero de fatigas. Gracias por dejarme utilizar tu apellido, hermano, y gracias por aportarme algunos datos fascinantes de Nueva York, donde tú sí has estado.


    A Luciano García Tosina, por ser el más entusiasta y dispuesto de mis lectores beta, porque no deja tilde sin corregir, ni errata sin descubrir. Además, es sincero y me desmonta las teorías y las tramas en un abrir y cerrar de ojos, aportando una visión crítica que siempre me ayuda a pulir y mejorar mis historias. Gracias tío.


    A Quino Fernández-Caro, que devora mis novelas y siempre encuentra la arista inexplorada, dándome una visión enriquecedora. Con amigos como tú, todo es más fácil.


    A Juan Antonio Écija, amigo, hermano y compañero, un pozo de sabiduría tan vasto que desconozco si tiene fondo, que leyó el manuscrito y con su sorna habitual me entregó su desinteresada opinión. 


    A Pablo Cortés, el tío más inteligente y honesto que conozco, que su humor y su amistad consigue que yo crezca como persona, y por tanto, como escritor.


    A David Raw, el fotógrafo de la imagen de la contraportada, que además de ser capaz de retratarme en las fotos con maestría, leyó el manuscrito y tuvo la inmensa amabilidad de darme su sincera opinión, salvando algunos errores cometidos por mi parte. Agradezco tu sinceridad y buen rollo, David.


    A Roberto Cara, amigo de la infancia, que reconocerá algunos de los paisajes alpujarreños, por donde corrimos, nos caímos y nos divertimos juntos hace ya mil años. Cómo pasa el tiempo, hermano. Gracias por tener la bondad de leer el manuscrito y ser una voz precisa y detallista, con descarnada verdad.


    Gracias a mi mujer, Ana. Siempre estás en este apartado, cariño, porque sin tu enorme paciencia, tu aliento, tus sonrisas y tu complicidad ni una sola de estas letras habría visto la luz jamás. Eres tan grande que nunca seré capaz de encerrarte en una de mis historias, que se quedan pequeñas para ti, un alma inmensa.


    Gracias a mis hijos, Marta, David y Miguel Angel, porque son el contrapunto cuerdo de la locura que como escritor me posee en demasiadas ocasiones. Gracias por hacerme (al menos aspirar a serlo) mejor padre, mejor persona y mejor ser humano. En particular a David, que no cejó en el empeño hasta que le dejé leerse el manuscrito y me aportó una clarividencia increíblemente fresca.


    Y por último y no menos importante, te agradezco lector o lectora que hayas llegado hasta aquí y te hayas molestado en embarcarte en esta aventura conmigo. Si aún estás ahí, voy a abusar de tu paciencia para pedirte un favor más. Por favor, entra en Amazon y reseña esta novela. Escribe tu opinión sincera y valora con estrellas esta experiencia lectora. Si no te ha gustado, no la recomiendes, y si te ha gustado, recomiéndala, porque la única forma de que los autores desconocidos nos demos a conocer es a través del boca a boca regalado por tu generosidad. 


    Me despido de ti, con el deseo de que compres el billete también para el próximo trayecto, que no sé ni cuándo comenzará ni cómo ni a dónde nos llevará, pero llegaremos juntos, te lo aseguro.


     


    Puedes seguirme en Twitter, comunicarte conmigo vía email o visitar mi página web:


     


     


    •@a_c_caballero_


    •a_c_caballero@yahoo.es


    •http://www.accaballero.com  [image: ]


     


     


     


     


     


    En Madrid, a 31 de Julio de 2023
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    TERCER PLANETA III: SINAYA (2021)          [image: ]


     


     


    EL ÚLTIMO HEREDERO (2018)                     [image: ]
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